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  Introducirse en medio de aquellos pantanos dejados de la mano de Dios, no era exactamente la idea de diversión que tenía en mente Trap Dawkins. Pero el Caminante Fantasma no estaba allí para pasar un buen rato. La estaba buscando. A Cayenne. Donde ella encontró a sus víctimas. Pobres imbéciles. Pero ¿quién no querría dejar un lugar como este con una mujer como ella?


  No es culpa de Cayenne. Encerrada, siendo utilizada para experimentos y sin conocer la bondad, fue criada de esta manera. Con un corazón que es veneno puro. Trap la entiende. El sobrevivió a su propio pasado oscuro, y comparte su mismo deseo de venganza. Pero ahora, el mayor peligro para Trap es la propia Cayenne. Porque lo que está dentro de ella es difícil de controlar, especialmente cuando es despertado por un amante tan imprudente como Trap.


  Christine Feehan
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    Para mis lectores


    Para Manuela Barth, por toda la ayuda que me das con mi comunidad, con la bienvenida a los nuevos miembros y por responder a sus preguntas cuando yo estoy tan inmersa en mis escritos, y me olvido de todo lo demás. ¡Yo te aprecio más de lo que las palabras pueden decir!
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  Como en cualquier libro hay mucha gente a quien agradecer. En este caso, los sospechosos habituales: Domini, por su ayuda en la investigación; mi grupo de horas de energía, quiénes siempre se aseguran de que estoy despierta desde el amanecer trabajando; y por supuesto a Brian Feehan, a quien puedo llamar en cualquier momento y con una lluvia de ideas, para así no perder ni una sola.


  Absolutamente necesario dar una nota de gracias a Neil Benson, dueño de Pearl River EcoTours Pantano. Ya que el amablemente me paseo en algunos tours, varias veces en dos días y en otros recorridos nocturnos y quien pacientemente contesto cada pregunta que le hice. Estuve en Nueva Orleans muchas veces y aprendí más de lo que había hecho en todas mis otras visitas en conjunto. Voy a utilizar la información en muchos de mis próximos trabajos.
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    Credo de los «Caminantes Fantasmas»

  


  
    Somos los Caminantes Fantasmas y vivimos en las sombras.


    El mar, la tierra y el aire son nuestros dominios.


    Ningún camarada caído será dejado atrás.


    Somos leales y honorables.


    Somos invisibles a nuestros enemigos y los destruimos allí donde los encontramos.


    Creemos en la justicia y protegemos nuestro país y a aquellos que no pueden protegerse a sí mismos.


    Los que pasan inadvertidos, desconocidos y sin ser oídos, son los Caminantes Fantasmas.


    Hay honor entre las sombras y eso somos nosotros.


    Nos movemos en completo silencio, tanto en la selva como en el desierto.


    Caminamos entre nuestros enemigos pasando inadvertidos y sin ser oídos.


    Atacamos sin hacer ruido y esparcimos los vientos antes de que tengan conocimiento de nuestra existencia.


    Reunimos la información y esperamos con paciencia el momento perfecto para aplicar una pronta justicia.


    Somos misericordiosos y despiadados.


    Somos inflexibles e implacables en nuestra resolución.


    Somos los Caminantes Fantasmas y la noche es nuestra.

  


  
    Lema de los Caminantes Nocturnos

  


  
    Nox noctis est nostri


    (La noche es nuestra)

  


  Capítulo 1


  
    1

  


  Trap Dawkins suspiró mientras inclinaba su silla en dos patas, calculando automáticamente el ángulo preciso y los vectores en que podía inclinarse antes de que cayera. Él se aburría de su puta mente. Esta era la quinta noche consecutiva en que había llegado al Club Huracán, un bar Cajún en medio del maldito pantano, por el amor de Dios. Cáscaras de cacahuete cubrían la barra y mesas de madera hechas a mano redondas con una variedad cruda de sillas, cubrían el suelo. El bar estaba construido de tablas individuales de madera situadas alrededor de altos taburetes tallados a mano.


  A la izquierda de la barra estaba un brillante, y maravillosamente bien cuidado piano de cola. En el bar que era en su mayoría una choza en medio de la nada, el piano parecía totalmente fuera de lugar. La tapa estaba abierta y allí no había ni una mancha de polvo —o rasguño— en el instrumento. Lo que también estaba completamente fuera de sintonía. El piano estaba sentado en una tarima con dos pasos largos hechos de madera que conducían a él. No había ninguna cáscara de maní en la plataforma o en las escaleras. Todos los que frecuentaban el bar no podían tocar el piano a menos que realmente supieran cómo usarlo. Nadie se atrevería. El piano había salido indemne través de cientos de peleas de bar que incluían cuchillos y botellas rotas.


  Trap miró el piano. Sabía que podría usarlo. A veces, le ayudaba a tranquilizar su mente, cuando necesita acción.


  No podía estar sentado durante horas sin hacer nada. Cómo el pensar sobre el porqué la gente lo hacía. Esta pregunta tenía su cerebro ocupado por dos minutos, ya que realmente a él no le importaba por qué lo hacían, o cómo, ya que era sólo una pérdida normal de tiempo. Él no estaba seguro de poder aguantar mucho más de esto, pero por otro lado, ¿qué alternativa había allí?


  Había venido a buscarla. A Cayenne. A pesar del hecho de que nadie podría describirla a ella con precisión, Trap sabía que frecuentaba el bar. Comentarios sobre que este era el lugar dónde escogía a sus víctimas. Los robos en el pantano eran sólo rumores, susurros, los hombres estaban demasiado avergonzados para decir algo. Siempre estaban borrachos. Siempre en camino a casa. Eran hombres con mala reputación, los hombres desviados claramente de los demás. ¿Elegía a los hombres que confiaba que no se resistirían a ella? No a su aspecto. No a su voz. Ni al señuelo que ella utilizaba.


  Suspiró de nuevo y miró hacia la barra, deseando pedir otra cerveza, pero en serio, eran casi la una de la mañana. Ella no iba a venir. Él tendría que soportar esta pesadilla de nuevo.


  —Mierda —susurró crudamente, en voz baja. Tenía la disciplina y control en abundancia, Pero él no podría detenerse de este camino destructivo en el que se había puesto. Tenía que encontrarla, y eso significaba venir a este infierno cada noche hasta que él lo hiciera.


  —¿Cómo estás, Trap? —preguntó Wyatt Fontenot, colocando una nueva botella de cerveza en la mesa desvencijada frente a su compañero Caminante Fantasma, con los dedos en una silla para poder sentarse a horcajadas sobre ella—. ¿Estás listo para irte? Parece como si estuvieras listo para iniciar una pelea en cualquier minuto.


  Nunca Trap, bajo ninguna circunstancia, iniciaría una pelea. Pero el la terminaría, y él haría eso de una manera muy permanente. Esa era la razón por la que mitad de su equipo fue al bar con él.


  —No me puedo ir —dijo Trap. Bajo. Decisivo.


  No es que no quisiera irse, Wyatt tomó nota de eso. Trap había dicho que no podía. Había una gran diferencia. Más él le había dicho a Wyatt que estaba buscando a Cayenne, la mujer que había rescatado de una muerte segura, pero aun sabiendo cual era la meta de Trap, Wyatt realmente no le había creído. Hasta ahora…


  —Trap. —Wyatt mantuvo su voz baja. Constante. Su mirada sobre uno de sus amigos más cercanos.


  Trap era un hombre muy peligroso. Él no lo parecía, allí sentado, con las piernas extendidas hacia fuera delante de él, su silla echada hacia atrás y los ojos medio cerrados, pero corría agua helada en sus venas. Más, tenía un cerebro que trabajaba horas extras, calculando todo, incluso observando los diminutos detalles de su entorno. Tenía una mano firme y los ojos de un águila. Él era un enemigo silencioso y mortal cuando él acechaba un enemigo, y era conocido por entrar en un campamento enemigo solo, llevando la muerte y a la deriva de vuelta. Mataba sin hacer ruido y minuciosamente, acababa al enemigo sin disparar ni una alarma.


  Cuando regresaba, él era exactamente el mismo hombre frío y remoto, su cerebro pasando a resolver otro problema.


  Trap levantó aquellos penetrantes ojos, frio glaciar hacia él. Un escalofrío helado se deslizó por la espalda de Wyatt.


  —Te conozco desde hace años —continuó Wyatt—. Te quedas atrapado en los problemas, Trap. Problemas que necesitas resolver. Tu cerebro acaba de ganar, déjalo ir. Esta mujer es un problema. Eso es lo que es.


  Trap suspiró.


  —Lo sabes mejor. Tú, más que nadie, lo sabes mejor.


  —Tú no te obsesionas con las mujeres. Infierno, Trap, conectas con ellas durante una hora o dos y luego te marchas. No una noche. Una hora o dos en la mayoría.


  Trap no lo negó.


  —Las jodo y luego me marcho porque no necesito el problema del enredo. Necesito la liberación. —Afirmó el hecho, suavemente, sin vergüenza. Indiferente.


  —Esta mujer es un problema por resolver para ti. Eso es todo lo que ella es. Esto no tiene nada que ver con la mujer misma, sólo el misterio de ella. Tienes que saber eso. —El acento Cajún de Wyatt se estaba volviendo más notorio, lo único que traicionó su cautela.


  El discurso no cambió en nada la expresión de Trap. Su mirada helada, no dejó la cara de Wyatt mientras tomaba un sorbo de cerveza.


  —Tu creciste en esta familia tuya, Wyatt. Tienes a tu abuela. Dulce y amable. Tenías todo esto. —Hizo un gesto hacia el pantano donde Wyatt había crecido—. Corriendo Salvaje. Viviendo una vida. Teniendo una familia. ¿Sabes lo que es eso?


  Wyatt se mantuvo en silencio. Trap nunca habló de su pasado. No siempre. Se habían conocido en la universidad cuando ambos eran jóvenes y habían trabajado juntos en numerosos proyectos que los hicieron muy ricos. Wyatt se unió al servicio y finalmente al grupo de los Caminante Fantasmas, donde había sido mejorado psíquicamente para formar parte de la unidad de Fuerzas Especiales.


  Había seguido a Trap.


  Durante los años que se conocían entre sí, Trap jamás había aludido a su pasado.


  Sonaba como si se estuviera preparando para hacer precisamente eso, y Wyatt no iba a dañar la oportunidad de aprender más sobre su amigo y lo que hizo que fuera tan frío como el hielo. Él simplemente asintió con la cabeza, manteniendo su mirada fija al igual que Trap, hipnotizado por la llama azul que ardía helada de debajo del glaciar.


  —Yo tuve dos hermanas y un hermano. ¿Alguna vez te dije eso? —El puño de Trap se apretó alrededor del cuello de la botella de cerveza, que tenía como objetivo evitar levantarla a la boca—. Mi nombre no era Dawkins, cuando estuve con ellos. Era Johansson. —Él dijo el nombre como con un mal sabor en su boca—. Cambió legalmente para mantener esta mierda fuera del centro de atención. Para evitar que me encontraran mis enemigos. No funcionó con mis enemigos, pero lo hizo con la prensa.


  El corazón de Wyatt se apretó con fuerza en su pecho. Él consideraba a Trap como un hermano. Él lo conocía desde hace años. Él lentamente movió la cabeza. ¿Qué niño tenía enemigos y porque tenía que esconderse de ellos? ¿Eran enemigos tan peligrosos que era necesario un cambio de nombre? Wyatt se mantuvo en silencio. Esperando. Dejando que Trap se tomara su tiempo.


  —Mi hermano, Brad, y mi hermana Linnie eran por un par de años más jóvenes que yo. Drusilla un par de años mayor. Dru se encargó de nosotros mientras nuestra madre trabajaba. Trabajó porque nuestro padre no lo hacía. —Levantó la botella a la boca y bebió un largo trago. A través de él, sus ojos no abandonaban a Wyatt. Temor construido. Esto iba a ser malo. Muy malo. Muchos de los Caminantes Fantasmas tuvieron dificultades en sus vidas, era por eso que probablemente se hicieron militares, pero Wyatt sabía que algo estaba allí, bajo todo ese hielo, las llamas azules que ardían al rojo vivo y todo ese frio glaciar, le decían que lo que le pasó a Trap, era malo.


  Sintió movimientos detrás de él y sintió que Mordichai, otro miembro de su grupo de Caminantes Fantasmas, venía por detrás. Dejó caer su mano baja, por el lado de la silla y agito la mano hacia él, contando con que Mordichai entendiera, para que no se acercara a la mesa ni permitiera que nadie más lo hiciera.


  —Mi padre me despreciaba. Yo era diferente, incluso entonces, ya de niño. Él no era en lo más mínimo lógico y la mitad del tiempo todo acerca de él, no tenía sentido. Odiaba la mera visión de mí, por lo que Dru siempre se hacia delante de mí cuando él estaba cerca, porque en el momento que ponía los ojos en mí, tenía que sacar a los santos del infierno fuera de mí. —Trap se encogió de hombros, como un movimiento ocasional—. Yo no entendía lo que hice mal, y la pobre Dru hacia su mejor esfuerzo para protegerme. Yo era muy joven, pero ya demasiado viejo en mi mente.


  Wyatt entendía lo que decía. El CI de mente de Tram rivalizaba con algunos de los más grandes en la historia. Wyatt era inteligente, objetivo y muchos otros como él estaban especialmente dotados en algunas áreas, pero Trap estaba dotado simplemente en todo. Junto con el cerebro, tenía una rapidez de reflejos y el excelente cuerpo de un guerrero.


  —Mi padre no estaba orgulloso de mí por ser superdotado. En todo caso, lo tomó como una afrenta. Dru siempre dijo que se sentía amenazado por mí, pero yo era un niño pequeño y no veía cómo podía ser una amenaza para él.


  Wyatt no cometió el error de dejar que la ira o compasión se mostrara en su expresión, porque si lo hacia Trap inmediatamente se cerraría. Trap mantenía sus emociones bajo control estricto y ahora Wyatt se iba a dar cuenta de por qué. ¿Era la rabia en espiral tan profunda? ¿Tan profunda que nunca iba a ser purgada?


  —Nunca le dijimos a mamá acerca de las palizas, pero un día ella vio los moretones y la hinchazón. Ya que él había roto mi brazo y un par de costillas. Ella me llevó al hospital, y él fue arrestado. Mientras estaba en la cárcel, ella empaquetó las maletas y nos movió fuera de la ciudad. Yo tenía ocho años. Dru, diez. Fuimos claramente a través del país. Su familia lo rescató. Tenía dos hermanos, tan sin valor y viciosos como él.


  La silla no se movió, permaneció equilibrada sobre sus dos patas mientras Trap tomaba otro largo trago de cerveza. Puso la botella hacia abajo con suavidad engañosa sobre la mesa. El movimiento era muy preciso y deliberado. Al igual que Trap. Al igual que todo lo que Trap hacía.


  —Nos encontraron cuando tenía nueve años. Mi padre entró en la casa tarde en la noche, mientras que sus dos hermanos derramaban gasolina hacia arriba y abajo por las paredes interiores y fuera de la casita que alquilamos. Arrastró mi madre de la cama, a la sala donde mi hermano pequeño y mi hermana dormían. Les disparó a ambos y entonces a mamá le disparó en la cabeza.


  No cambio la expresión de Trap. No cambió su tono. Parecía que estuviera recitando una historia que hubiera leído en los periódicos. El puño de Wyatt se apretó debajo de la mesa desvencijada, lo que tenía como objetivo no permitir que su discurso produjera cualquier cambio.


  —Dru y yo estábamos hablando juntos en nuestro escondite secreto. Cuando nos mudamos, nos encontramos con un armario muy poco profundo y después de que mamá iba a la cama, nos levantábamos y leíamos o a veces charlábamos sobre algo interesante que hubiéramos aprendido ese día. Oímos los disparos y fuimos a buscar a mamá, para ver que estaba pasando. Dru se arrojó delante de mí cuando él vino hacia nosotros. Él disparó dos veces y su cuerpo aterrizó encima de mí. Pude ver sus ojos, Wyatt. De par en par. El espacio blanco. Ella tenía ojos hermosos, pero de repente, no había luz. Ni brillantez. Mi hermana, hermosa, tan inteligente, tan divertida, la única que se preocupaba por mí, quien realmente me veía, creía en mí, estaba muerta. Ida. Al igual que todos.


  —Joder, Trap —dijo Wyatt suavemente. ¿Qué más podía decir? Esto era mucho peor que cualquier cosa que él hubiera imaginado.


  —Él debió haberme disparado solo a mí —dijo Trap en voz baja, casi como si hablara para sí mismo—. Si hubiera tenido cualquier tipo de inteligencia, hubiera disparado cuando me tuviera cerca no a Dru. Ella era tan inteligente, Wyatt. Un regalo para el mundo. Ella podría haber hecho cosas, él tomó su vida sin ninguna razón, solo porque era una mierda de gilipollas. —Sin embargo, incluso con el lenguaje, no hubo cambios en la voz de Trap. Ninguno. Esa rabia estaba enterrada tan profundo, tanto que ya era una parte de él. Wyatt dudaba que en realidad supiera que estaba allí.


  Él levantó dos dedos, sabiendo que Mordichai estaba viéndolos de cerca. Era muy probable que el resto de los miembros del equipo estuvieran haciendo lo mismo, no sabiendo lo que estaba pasando, pero dispuestos a ayudar de cualquier manera posible. Los Caminantes Fantasmas que habían venido con ellos se habían extendido por todo el bar, uno estaba sentado en un taburete, uno descansando cerca al famoso piano del dueño del club Huracán, Delmar Thibodeaux, vigilando con un bate de béisbol, y un par sentados en una de las mesas de la habitación.


  Todos cuidando las espaldas de Trap y a Wyatt, y al mismo tiempo viéndose como si no tuvieran preocupaciones en el mundo. Ninguno de los dos habló hasta que Mordichai dejó dos botellas frías heladas de cerveza en la mesa y se alejó de nuevo, fingiendo como todos los miembros del equipo que no tenían ni idea de que Trap y Wyatt se encontraban en una discusión de pesadilla.


  —¿Cómo quedaste con vida?


  —Me arrastró de debajo de Dru. Creo que quería golpearme antes de dispararme, pero cuando salí le metí mi cabeza en su ingle y torcí el arma de su mano cuando cayó derribado. Yo ya había calculado las probabilidades de éxito y sabía que tenía una oportunidad. Le disparé dos veces antes de que él llegará a mí. Tenía un cuchillo en la bota.


  Wyatt había visto la cicatriz malvada, que parecía llegar hasta la mitad de la barriga de Trap. ¿Qué edad había dicho que tenía el? Nueve, había dicho. Su propio padre había acabado con su familia, matado a su madre, hermano y hermanas. Wyatt empujó la furia arremolinándose profundo en sus entrañas. Él tomó una respiración profunda para evitar aniquilar la habitación. Las cáscaras de maní en el suelo varias veces saltaron como palomitas de maíz en un popper y las paredes del bar brillaban y respiraban dentro y fuera. Tomó varias respiraciones para recuperar el control.


  —Él me apuñaló dos veces. Una vez en mi vientre y otra vez en mi muslo. Baje el arma, a propósito y fui abajo en la sangre. Ahí fue cuando mis tíos llegaron. Ellos vinieron a mí, les apunté con el arma y ambos retrocedieron rápido. Supongo que eran unos cobardes y sabían que mi padre no lo había logrado, porque me dejaron allí sangrando, echaron gasolina por todo el piso, encendieron una cerilla y me dejaron para arder en el infierno. Salieron. Me arrastré hacia fuera. Aún tengo las cicatrices en las piernas y en los pies por las quemaduras.


  Wyatt apretó los dientes con cuidado y luego trajo la botella a la boca. Necesita acción. Algo. Deseó casi que una pelea estallara como lo hacía habitualmente en el bar. Cuando él era más joven, iba a menudo allí a nenar, pelear y encontrar a una mujer, al igual que la mayoría de los hombres en el pantano hacían. Ahora él iba a nenar y pelear, ya que tenía una mujer que lo esperaba en casa.


  —Tenia un pariente vivo, una hermana de mi madre. Ella era quince años más joven que mamá, apenas tenía veintitrés años, y estaba sola, pero ella vino, me recogió y me llevo a vivir con ella. Cambiamos nuestro nombre, y nos movimos, pensamos que íbamos a estar bien. A los doce años fundé mi primera empresa de venta después de vender dos de mis patentes. Vivimos bien por un tiempo.


  Por primera vez algo se movió en sus fríos y penetrantes ojos. Trap pasó su mano a través de su pelo rubio, pelo que definitivamente lo marcaba como un extraño en el país cajún. Él no era como Wyatt, si él hubiera sido elegido como el primer objetivo para cualquiera que buscara una pelea, la lucha no hubiera terminado bien. Trap no era un hombre que disfrutara de una buena pelea amistosa. Usted no ponía sus manos en él. Usted no lo amenazaba a él. Incluso en el Club Huracán con su equipo alrededor, él se mantenía a sí mismo. Wyatt podía ver que el nombre de Trap Johansson se le adaptaba mucho mejor que Dawkins. Trap definitivamente tenía algo de sueco en él, por su construcción y el pelo rubio.


  Wyatt no quería escuchar lo que ocurrió con la tía de Trap, pero tenía que saber. Había demasiadas llamas ardientes detrás del glaciar azul helado de los ojos de Trap.


  —¿Durante un tiempo? —inquirió él.


  —Sí. Durante un tiempo. Hice un montón de dinero, incluso a través de mis primeros años de adolescencia. Fui a la escuela, pero pude haber enseñado a la mayoría de los profesores. Hice un gran trabajo de investigación en el sector farmacéutico, y ambos sabemos que se puede hacer una fortuna allí. Seguí haciendo dinero. —Él hizo pequeños círculos sobre la mesa con el borde de la botella de cerveza. Su mirada fija nuevamente Wyatt—. Sabes que el dinero no significaba una maldita cosa para mí, Wyatt. Ni una maldita cosa. No puedo evitar la forma en que mi mente trabaja. El dinero hizo fácil llegar al laboratorio y al equipo que quería, pero eso fue todo. Vivo con sencillez, no lo uso.


  Wyatt frunció el ceño hacia él.


  —Trap, te he conocido por años. Fuimos juntos a la escuela. Éramos más jóvenes que todos los demás y sí, más inteligentes, por lo que, naturalmente, gravitamos uno hacia el otro. Nosotros hicimos negocios juntos. No tienes que convencerme de lo poco que te interesa el dinero.


  —Ella fue secuestrada. Se la llevaron de la casa cuando yo estaba trabajando en el laboratorio. Ella siempre venia por mí para cenar. Yo podría saltarme las comidas, pero no la cena. Cuando ella no vino, entré en la casa, el lugar era una ruina. Ella luchó contra ellos, y yo no había oído una maldita cosa.


  Wyatt escuchó la voz de Trap, pero él no podía oír nada extraño en absoluto. Sólo la monótona y suave voz que Trap, usaba frecuentemente.


  —Pagué el rescate, por supuesto. Millones de pesos, lo suficiente como para ponerlos en marcha de por vida hacia otro país en donde podrían cambiar identidades y vivir la vida a lo grande. Yo pagué inmediatamente. Devolvieron su cuerpo en mi porche delantero. Estaba muerta. Habían abusado de ella. —Los ojos azules de Trap tan fríos que la temperatura en realidad de la habitación cayó—. Y duro. Se aseguraron de que hubiera un montón de pruebas de ello para que nos diéramos cuenta. Le lastimaron en todo lo posible, antes de que la mataran. Me dejaron una nota: «Ojo por ojo». Hicieron muy claro que cualquier mujer con la que yo estuviera sufriría el mismo destino.


  Trap tomó otro largo trago de cerveza.


  —Yo sabía que eran mis tíos. Se los señalé a los policías. Contraté detectives. Desaparecieron. Sus pistas tan bien cubiertas que yo sabía que habían cambiado de identidades. Incluso soborné a los mejores en el negocio, pero no me enteré de en quién se habían convertido. Todo ese dinero que yo había hecho no valía la pena de una mierda, Wyatt. No compró seguridad para mí, ni encontró a sus asesinos.


  Wyatt se hundió en la silla y miró a su amigo. El entendía el comportamiento antisocial de Trap, mucho mejor. Él mismo se había enterrado en el trabajo, se había aislado a sí mismo de todo el mundo, para asegurarse de que no tenía lazos afectivos.


  No había seguido ciegamente a Wyatt a la unidad de Caminantes Fantasmas, él que quería las habilidades. No había renunciado a encontrar a los hombres que asesinaron a su tía. Él nunca se rendiría. Él no se ataba a una mujer o se dejaba sentir afecto por una. Utilizó su trabajo para mantenerse aparte, para mantener su mente tan ocupada que no habría posibilidad de que pudiera poner otra mujer en peligro.


  —Trap —advirtió en voz baja.


  —Ella no es un problema —dijo Trap igualmente en voz baja—. Cayenne. Ella no es un problema. La mierda de Whitney nos emparejo juntos. No pienso alguna vez acerca de una mujer, ni siquiera después de que la he jodido. Nunca. Voy a mi laboratorio, y trabajo hasta que no es más que una marca a la izquierda. Deje salir a esta mujer de una jaula, sin saber si ella iba a tratar de matarme. Apenas la he visto un par de veces y no puedo sacármela de mi cabeza. No puedo, Wyatt. Ella no es un problema a resolver. Él hijo de puta nos emparejó juntos.


  Los dos hombres se quedaron en silencio. El Dr. Peter Whitney había sido el cerebro detrás del programa Caminantes Fantasmas. Había vendido sus ideas experimentales a los militares. Habían probado la capacidad psíquica. Aquellos que habían sido aceptados en el programa tenían que demostrar una serie de diversas habilidades, así como la personalidad y habilidades físicas para resistir la formación de las Fuerzas Especiales. Una vez aceptado en el programa, habían sido mejorados genéticamente y entonces entrenados en todo tipo imaginable de situaciones de combate.


  Había cuatro equipos, y cada uno había sido mejorado no sólo psíquicamente —como habían acordado— sino físicamente o genéticamente… lo que no se había acordado hacer. El primer equipo tuvo muchos problemas y tuvieron a par de sus hombres muertos… sucumbiendo a hemorragias cerebrales. Whitney mejoró después de eso, Mejoró cada nuevo equipo, pero se hizo obvio que había utilizado el ADN de animales para hacer sus soldados superiores.


  Salió a la luz, que mucho antes de que él hubiera experimentado con hombres adultos, había comenzado sus primeros experimentos en niñas que había tomado de orfanatos de todo el mundo, niñas desechables. Él creía que podían ser sacrificadas por el bien mayor. Como sus experimentos si funcionaron en ellas, entonces sólo trató de duplicar el mismo en los soldados.


  Mantuvo las reclusas en diversas instalaciones esparcidas alrededor de los Estados Unidos, así como en algunos países extranjeros. Él pasó a la clandestinidad una vez que sus experimentos habían sido objeto de escrutinio, pero tenía amigos en las altas esferas. Ellos no sólo lo protegían, sino que creían en lo que estaba haciendo, por lo que le ayudaban.


  Uno de sus experimentos era emparejar un soldado de sexo masculino con alguno de sus experimentos femeninos, usando feromonas para atraer el uno al otro.


  Nadie sabía cómo lo hizo, ni que hubiera una manera de deshacer lo que había hecho, así que cuando el macho llegaba cerca de la mujer soldado, ella y él, eran atraídos, lo que hacía imposible que uno se alejara del otro. Con lo qué Whitney no había contaba era con el apego emocional de la pareja, ni con la camaradería de todos los Caminantes Fantasmas. No sólo eran la elite, eran también diferentes de todos los seres humanos en la tierra.


  Algunos no podían estar en sociedad sin un ancla, otro Caminante Fantasma, quién podía alejar la energía psíquica de ellos. Los cuatro equipos se habían conformado en una sola unidad, velando hacia fuera el uno por el otro. Confiaban en ellos y en nadie más y dependían los unos de los otros. Cuando un soldado encontraba a la mujer con que fue emparejado ella era protegida por todos ellos, después de todo, Whitney había realizado experimentos igualmente en las mujeres. Cada una de las mujeres fue entrenada para la batalla y estaban mejoradas tanto física como psíquicamente. Algunas de ellas habían sido utilizadas para la investigación del cáncer. Otras habían terminado en su programa de «reproducción». Wyatt tenía tres hijas, pequeñas trillizas, todas los cuales tenían ADN de serpiente y eran venenosas. Trap había tenido que venir al pantano para ayudarle a encontrar una forma de evitar que le hicieran daño a alguien, si ellas accidentalmente mordían mientras estaban asustadas o en el proceso de dentición.


  —¿Cuánto tiempo hace que lo sabes? —preguntó Wyatt. Él no iba a discutir. Trap no era un hombre dado a las fantasías, y lo último que daría era la bienvenida en su vida a una mujer, especialmente una con la que lo hubieran emparejado. Él no podía ignorarla y menos aun después de que hubiera estado cerca de su cuerpo.


  —Ella me molestó a niveles que no debería, desde el momento en que puse los ojos en ella. Pensé o espere, porque ella era un experimento que salió mal y emitieron una orden de terminación para ella. Tal vez yo podría entenderlo lo que salió mal y solucionarlo. Era mi cerebro tratando de evaluar la situación, pero en el momento en que oí su voz y la vi, analicé sus habilidades psíquicas y cuál podría haber sido el ADN usado en ella como una mejora.


  —Eso tiene sentido. —Wyatt quiso abalanzarse sobre eso. Trap se sostenía a sí mismo en conjunto, pero la rabia estaba muy adentro, demasiado cerca. Él no se atrevió a contradecir a Trap con tanta gente inocente alrededor. Él sentía a los demás miembros de su equipo que se movían en posiciones más cerca de ellos. Por si acaso. Eso significaba que se daban cuenta del aumento de la tensión. En realidad, nadie sabía exactamente, cuáles eran las habilidades de Trap, era considerado junto con Ezequiel y Gino, uno de los hombres más letales en el equipo y eso sin contar las mejoras psíquicas. Wyatt no quería que el edificio se sacudiera y se cayera a pedazos, descendiendo sobre la mitad de los hombres cuyas las familias vivían en el pantano y por todo el bayou.


  —Traté de no hacer caso de eso, Wyatt —dijo Trap—. Pero ella no me deja. Pienso en ella cuando estoy en el laboratorio trabajando en la forma de llegar a una vacuna que se quede en el sistema para la mordedura de serpiente. Ni una sola vez, en toda mi vida, me he distraído de mi trabajo. Sueño con ella por la noche, y siempre he tenido control sobre mis propios sueños. Y no cualquier sueños, fantasías eróticas, y yo no soy propenso a ellas, ni incluso cuando he pasado algún tiempo sin una mujer. Cuando pienso en encontrar otra mujer para obtener alivio, la idea no sólo es repugnante, es absolutamente aborrecible.


  —Mierda. —Wyatt escupió la palabra—. Ahora veo por qué estás haciendo esto.


  Esto antes no tenía sentido. Eres la última persona en el mundo que fuera a un bar cada noche. Hemos venido aquí por las últimas cinco noches. Pensé que tal vez querías estar en mejor relación con los lugareños.


  Un débil resplandor del humor se levantó a través del hielo en los ojos azules sorprendentes de Trap.


  —Difícilmente. Yo tome tu consejo y contraté a algunos de ellos para ayudar con las renovaciones de la casa y el edificio para convertirlo en un banco, pero pasar el rato en un bar con ellos va más allá del llamado del deber.


  —¿Cómo están las renovaciones? ¿Cómo van?


  El humor se profundizó.


  —Estamos a punto de terminar. Yo sé que ella está viviendo allí. Nadie la ha visto, pero algunas cosas desaparecen, y, de repente, los hombres están recelosos de trabajar allí, especialmente por la noche. Los trabajadores piensan que el lugar está embrujado. Alguna información que se filtró dice que Plásticos Wilson era un lugar para experimentos gubernamentales. No dejé que nadie descendiera a la zona baja, donde las celdas y los hornos crematorios estaban, hasta que nos encargamos de todas las pruebas. Ahora, es un hermoso apartamento que diseñé para ella. Aún así, se corrió la voz, y los hombres que realmente necesitan o quieren el trabajo van, pero trabajan con compañeros y no se quedan hasta tarde. Creo que ella comenzó los rumores y está sentada hacia atrás, riéndose de todos sobre ese bonito culo de ella. En serio, yo sólo tengo unas pocas probabilidades de todas formas.


  —¿Trataste de encontrarla allí? Odias venir aquí, eso podría ser una mejor alternativa.


  —No va a suceder. Ella tiene sus telarañas por todas partes. En el momento en que yo me acerco, ella se ha ido. No quiero arriesgarme a alejarla.


  Wyatt deseaba haber tenido más de una visión de la mujer rescatada por Trap en esas celdas. Wilson Plásticos, había sido una cubierta para un laboratorio experimental peligroso y un centro para la terminación de los experimentos que consideraban que habían salido mal. Sus tres niñas y la mujer con la que Trap estaba seguro de haber sido emparejado, habían estado en esas viejas celdas abajo, esperando a ser asesinadas y cremadas, entonces, sus cenizas tiradas al mar por lo que nadie sabría de su existencia.


  Antes de ser Plásticos Wilson, la tierra había sido posesión del Dr. Whitney. El enorme edificio había sido un sanatorio. Whitney había llevado allí, sus experimentos con las huérfanas que «rescató» de todo el mundo. El sanatorio se había quemado hasta el suelo. La compañía de Whitney la había vendido, y Wilson Plásticos compró la tierra. El equipo de Caminantes Fantasmas de Wyatt, había expuesto la empresa por lo que realmente era, y cuando la tierra salió a la venta, Trap la compró.


  Su equipo de Caminantes había decidido hacer una fortaleza juntos allí mismo, en el pantano. Las niñas de Wyatt y su esposa no podían dejar el pantano, no hasta que Wyatt y Trap crearan una vacuna que pudiera permanecer en el sistema sin necesidad de inyecciones diarias. O bien eliminar las bolsas del veneno para así encontrar una manera de evitar que las niñas accidentalmente mordieran a alguien mientras crecían. En cualquier caso, Whitney estaba tratando de capturarlas, y eso significaba que necesitaban protección en todo momento.


  —Así que piensas que tu chica es un ocupante ilegal, viviendo en tu propiedad.


  Trap asintió lentamente, el humor aún en sus ojos.


  —Sí. Ella está ahí. Y ella es la razón por la que escuchamos rumores acerca de algunos hombres blancos que desparecieron borrachos en su camino a casa.


  —Esos hombres no son los mejores del Bayou, Trap —señaló Wyatt—. Si ella los está haciendo desaparecer, no son hombres que sean particularmente agradables para robar.


  Trap se encogió de hombros.


  —No importa. Eso no está bien, y ella lo sabe.


  —Ella tiene que comer.


  El humor se desvaneció de los ojos de Trap.


  —En serio, Wyatt, si me siento de esta manera, ¿puedes decirme que ella no lo hace? Ella podría venir a mí, si no, entonces qué. Ella sabe que somos Caminantes Fantasmas, al igual que ella lo es. Podría venir a nosotros. No necesita robar a nadie ni ponerse en peligro a sí misma como lo está haciendo.


  Había un borde en la voz de Trap, y un brillo tenue se movía por la habitación. La opaca alteración perturbó a Wyatt dejándolo inquieto. Echó un vistazo por la habitación hacia Mordichai, que tenía el ceño fruncido en su cara. Él también lo sintió. Trap tenía una energía sobre él ahora, y era claramente letal.


  —Ella no piensa que es como nosotros, Trap. Estaba en la lista de exterminación. Ella se considera a sí misma errónea, tal como siempre Pepper lo hizo. Ninguno de nosotros, fue un objetivo de usar y tirar. Ella no confía en nosotros. Cree que la vamos a destruir. Que vamos a juzgarla en la forma que ellos lo hicieron. Es posible, que ella no confié en sí misma para estar a nuestro alrededor.


  —Ella no confía en nosotros —corrigió Trap—. No puedo decir que la culpe, siente el enlace, lo que me hizo a mí, que algo tira entre nosotros, o ya se habría ido de largo. Sabes que es verdad. Ella no tenía ninguna razón para quedarse aquí. No tiene un lugar para quedarse, no tiene dinero, ni nada. No tiene ni ropa. Ella se queda por mí.


  —Ella es una Caminante Fantasma, Trap. Ahora tiene todas esas cosas —persistió Wyatt—. Ella puede deslizarse dentro y fuera de cualquier casa o tienda sin ser vista. Si es la que roba a los borrachos, entonces tiene dinero. Tú mismo dijiste que estás seguro de que ella se está estableciendo en el hogar que acabas de comprar.


  —Estoy seguro —dijo Trap—. Tanto es así que me mudaré pronto allí. Tengo casi todo en el laboratorio listo. La mayor parte de mi equipo está ahí. Tenemos una gran área de trabajo, y puedo protegerlo más fácil que lo que hemos creado en tu garaje.


  —Yo no sé si me gusta que vivas allí. No solo ahora, Trap, especialmente si ella está allí. Nosotros no sabemos lo peligrosa que es. Sé que estás cerca de terminar las renovaciones, concebidas para detener cualquier ataque que Whitney lance sobre nosotros en cualquier momento. Los chicos no han tenido tiempo suficiente para poner todo la seguridad.


  —Ella está ahí —insistió Trap—. Si estoy solo, no va a poder resistirse de venir a mí. Me gusta más esa idea a la de que no pueda resistirme a ir con ella, así no tendría miedo de asustarla. Ella no me hará daño.


  Wyatt suspiró. No se podía discutir con Trap cuando él tomaba una decisión.


  —Si estás decidido a hacerlo, ¿por qué estamos aquí?


  —Tengo que verla en acción. Todos vosotros se la han perdido alrededor. Sabes que ella ha estado aquí. Ella es preciosa. Seductora. Casi tan sexy como Pepper. ¿Crees que estos muchachos van a olvidarla? ¿Hasta el punto de no ser capaces de describirla? Ella debe hacer alguna cosa para que no sea notada mientras está aquí, o cuando se está yendo. Yo creo que es cuando ella se está yendo. Quiere atraerlos. Ella está buscando a un chico. Alguien que considera merece ser robado. Un criminal. Eso me dice que tiene un código moral de algún tipo.


  Wyatt esbozó una sonrisa.


  —Ellos han podido decidirse a matarla porque es una asesina correcta.


  —¿Una viuda negra? Ella es eso. Ella tiene veneno, estoy seguro. Puede tirar telarañas. Y tiene su voz. Puede atraer con su tono y acento francés sexy, esa maldita es como el infierno. —El cuerpo de Tramp se estremeció ante el recuerdo de su voz filtrándose en su cuerpo a través de sus poros. El tacto de la seda de su piel. Su pelo largo y grueso que era tan inusual. Negro con reflejos rojos directo hacia abajo en el centro. Ella tenía una figura de reloj de arena, alta, pechos firmes, una cintura pequeña y caderas acampanadas. Incluso con su cuerpo lleno de curvas era pequeña, ligera, incluso, para poder caber en lugares que otros pocos podían entrar y salir.


  Era un hombre grande. Sólido. Todos músculos sin una onza de grasa. Él había terminado el juego con su parte justa de mujeres. Sabía que era físicamente atractivo e inteligente él lo era altamente. Pero su mayor atracción radicaba en que era rico. No sólo estaba entre los ricos. Él estaba en la revista Forbes como uno de los hombres más ricos del mundo, pero él era un militar.


  Él era un gran premio y las mujeres lo perseguían a él. Él no las perseguía. Nunca había querido dar una oportunidad para que sus tíos violaran, torturaran y mataran a otra persona que amaba. Su cerebro necesita funcionar. No tenía otra opción, no si quería seguir estando sano. No podía trabajar al mismo tiempo que estaba obsesionado con Cayenne, y estaba obsesionado. Su cuerpo necesita alivio y pronto.


  Su cerebro estaba justo ahora ocupado con fantasías de ella y de su cuerpo. De lo que sentía cuando ella estaba contra él. De la forma en que olía, esa mezcla débil, escurridiza y misteriosa entre una tormenta y lluvia fresca. A veces se despertaba con su olor en sus pulmones y se preguntaba si ella habría estado en su habitación.


  Estaba bastante seguro de que no era posible, ya que se alojaba con Wyatt y el resto del equipo en la casa de la abuela de Wyatt y la seguridad era ultra-ajustada. Pero aún así, se lo preguntaba.


  Cuando se despertaba en medio de la noche, su corazón latía demasiado rápido y su cuerpo estaba duro y apretado y su aroma estaba en todas partes. Una vez él juró que estaba en la almohada junto a él. Él no dormía mucho. A veces estaba días sin dormir cuando él estaba tras la pista de algo para desarrollar para su compañía farmacéutica. Cuando regularmente iba a la cama, dormía no más de cuatro o cinco horas y no todas a la vez.


  A menudo Trap se levantaba para leer o resolver problemas difíciles de desarrollar.


  Sus fórmulas garabateadas, estaban alrededor en trozos de papel en la habitación y unos pocos habían terminadas escritas en la pared. A veces era cierto que esos papeles no estaban en el lugar exacto. Pero era posible que él pudiera estar perdiendo la cabeza. Las últimas semanas había estado actuando totalmente fuera de lugar, y eso es lo que lo convenció de que necesitaba encontrarla. Para poner fin a lo que estaba sucediendo.


  Si Whitney había fabricado una atracción por el uno hacia el otro, debían de encontrar una manera de deshacerlo. Algo como un antídoto. Cayenne quedaría a salvo de esa manera. Era la única forma en que podría asegurarse de jamás poner sus manos sobre ella otra vez. Tenía que apresurarse antes de que la atracción llegara hasta el punto de que no fuera capaz de resistir.


  Wyatt suspiró.


  —Vas a moverte a ese edificio antes de que lo tengamos listo, ¿verdad, Trap?


  Trap lentamente asintió.


  —Puedo cuidar de mí mismo.


  —Sí, en la mayoría de los casos, pero si te equivocas con ella, esta mujer podría matarte, Trap. No pudiste hacerle daño a Pepper. Dudo que puedas lastimar a Cayenne.


  La mirada de Trap se volvió glaciar.


  —Siempre has sido sensible, Wyatt. No te gusta a nadie apuntándote debido a que piensas que eso te hace femenino. —Habló desapasionadamente, sin juicio o expresión en su voz—. Eso es lo que hace que seas un hombre tan bueno. Te preocupas por la gente. Siempre lo haces. Cuando mi propia carne y sangre asesinó a mi familia, dejé de sentir. No me puedo permitir sentir. Si lo hiciera, no sobreviviría. Si esta mujer que se supone que es mi mujer, decide matarme, es un enemigo. Ella no es mía.


  —Está asustada, Trap.


  Él asintió con la cabeza.


  —Lo sé. Sé que ella va a luchar contra la atracción al igual que yo. Eso no es lo mismo como querer que me mate.


  —Cuando un animal salvaje se ve amenazado, o está acorralado, a menudo golpea en defensa. Ella nunca ha conocido la libertad o bondad. No tiene idea de cómo vivir en el mundo. Ha estado encerrada, experimentaron con ella, lo que significa que fue sometida a agujas y Dios sabe qué más. Ella nunca ha tenido a alguien que le de piropos o felicitaciones ni frases románticas. Ella no sabe nada más que de enemigos.


  —Tengo un cerebro, Wyatt —dijo Trap. Por primera vez la impaciencia deslizándose en su voz—. He tenido un montón de tiempo para pensar en esto.


  —Yo no quiero que hagas algo de lo que después te arrepentirás o peor, que no hagas algo, y consigas que te mate.


  La llama azul de hielo en los ojos de Trap se profundizó. Casi brillaba.


  —Ella es mía —dijo suavemente. En este momento había una riqueza de expresión en su voz. Posesión. Una ira subyacente. Esa extraña luz se deslizó en la habitación de nuevo, llenando el espacio donde había estado el aire, totalmente en desacuerdo con su intención de revertir lo que Whitney había hecho para atar a Cayenne a él.


  —Me parece que estas muy gustoso de sacrificar tu propia felicidad, o la de ella, para mantener a aquellos tíos tuyos en las sombras. Tal vez deberías considerar públicamente cortejarla. Anunciarlo en un periódico, permitir que los paparazzi tomen una serie de imágenes de vosotros dos, para atraerlos directamente aquí. Derecho a un equipo de Caminantes Fantasmas esperando por ellos. —Wyatt esbozó una sonrisa arrogante, sabiendo que Trap era el hombre, más tímido que nunca había conocido—. Whitney ya sabe dónde ella esta. No es como que de pronto la encontrara.


  Trap se quedó pensativo mientras tomaba otro largo trago de otra cerveza.


  —Esa no es una mala idea. Ella no es tan fácil de capturar. Ellos trataran de meterse con ella, y ella va a matarlos en un santiamén. He estado tratando de encontrarlos durante años.


  —Tal vez estén muertos.


  Trap negó con la cabeza.


  —No tengo esa fortuna. Están por ahí, viviendo la buena vida. Una vez que los encuentre, los voy a matar.


  Una vez más su voz carecía de expresión. Aún así, ese reflejo se quedó en el aire.


  Trap tomó otro trago y miró hacia el piano. Si tocaba, él lograría pasar a través del último par de horas antes de que Thibodeaux cerrara el lugar.


  Se abrió la puerta, y la brisa nocturna floto hacia él. Junto con ella el aroma de la lluvia mezclado con las tormentas. Era ella. De Cayenne. Ella estaba allí. Por fin.


  Levantó la mirada y por un momento, se permitió mirar su necesidad mientras ella entraba.
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  Cayenne era aún más bella de lo que Trap recordaba. A decir verdad, ella le quitó el aliento, a pesar de que sabía que Wyatt estaba observándolo de cerca, por lo que se negó a permitir que cualquier expresión se mostrara en su rostro. Aún así, No pudo simplemente mirar hacia otro lado como debería haber hecho rápidamente.


  Ella entró en la habitación con tal gracia fluida que fue imposible para cualquier hombre evitar mirarla. Todos los hombres de la barra se dieron la vuelta, y hubo un momento de silencio mientras observaban su figura junto a la puerta. Era toda una mujer, suave, llena de curvas y muy femenina. Un arma letal, incluso sin las mejoras que poseía.


  Trap pensó que estaba estampada con tanta fuerza en su memoria que se encontraba en sus huesos, pero aún así, había olvidado la masa espesa de largo pelo oscuro brillante, tan negro que brillaba bajo la luz casi un azul oscuro. Recto por el centro de la parte posterior de su cuero cabelludo, tenía casi la forma de un reloj de arena, y el color cambiando a un hermoso rojo oscuro. El efecto debería haber sido impactante, en cambio, era intrigante. La diferencia era que hacía que un hombre quisiera pasar sus dedos a través de aquellas hebras rojo profundo para ver lo lejos que iba dentro de la masa negra.


  Su cara era un óvalo, con pómulos altos, una amplia y generosa boca, con labios que tomaban el aliento de un hombre a distancia dándole demasiadas fantasías.


  Sus grandes ojos estaban enmarcados de color verde oscuro con unas largas pestañas negras y gruesas. Las pestañas oscuras servían para jugar con el color verde brillante de sus ojos, para que todos los hombres pensaran que tenía la mirada fija en ellos cuando él estuviera profundamente dentro de ella, mirándola mientras le daba un orgasmo tras orgasmo.


  Para. Una mano fue a la pared junto a la puerta.


  La palabra susurrada estaba en su mente. Sensual. Sexy. Una brizna de sonido como el aleteo de las alas de una mariposa contra las paredes de su mente. La sensación no se detuvo allí, sino que flotó a través de su cuerpo, como un toque de luz, que trajo cada terminación nerviosa viva en su cuerpo. Él era totalmente consciente de ella. De cada detalle. Trap estaba estrechamente mirando, así que tomó nota del ligero temblor. Ella no estaba tan confiada como cuando apareció.


  Él había trasmitido sus pensamientos a ella. Mente a mente. Un detalle que vagamente lo sorprendió. Llevaba pantalones de mezclilla morado suave, desgastados, como si los hubiera tenido por años, cuando sabía muy bien que no lo había hecho. Se aferraban amorosamente a sus caderas y enmarcaban su culo como una mano acariciante. Tenía una camisola de un profundo azul con un contraste de color azul claro, las cintas se unían en sus senos detrás del material, para que todos se aflojaran la corbata tratando de ayudarse a sí mismos, ante las curvas suaves e invitadoras. Quería ver sus pechos cremosos derramarse libres para él, con toda esa apretada tela azul oscuro alrededor de su caja torácica e imposiblemente pequeña cintura enmarcada.


  Lo digo en serio, déjalo ahora, Trap.


  Ella podía tener controlada su mente, pero no era igual con su cuerpo. Podía ver los cambios tenues en su respiración. Para ese momento, sus ojos verdes se aferraban a él, y él vio más allá de la máscara que llevaba, justo como estaba seguro de que ella podría ver al real Trap Dawkins. Eso no era una buena cosa. No mucho. No era un buen hombre. Él era áspero. Rudo. Insistió en su propio camino en casi todo. Él había estado muerto por dentro hasta que puso sus ojos en ella, y él la culpaba por volverlo a la vida. Definitivamente no era una buena cosa.


  Cayenne forzó su rostro a seguir siendo exactamente de la manera que quería. Suave. Confiada. Interesada en todo y en todos. Ella no era ninguna de esas cosas.


  Estaba exhausta, muerta de hambre, tanto que se podía desmayar del hambre y confinar por desesperación. Más que cualquier otra cosa, estaba aterrorizada. Ella a menudo, iba al Club Huracán. Tomaba cacahuetes gratuitos, y había sobreviviendo por ellos durante los últimos tres meses. Robó dinero que dejó como pago por la ropa y los zapatos que entonces había robado. Un par de veces en los últimos cuatro meses, había comprado hamburguesas, allí mismo en el Club Huracán.


  Mantuvo el aire que se movía a través de sus pulmones cuando se detuvo junto a la puerta. Él estaba allí. Trap Dawkins. Había evitado venir durante los últimos cinco días, pero no se atrevió a seguir sin comer mucho más tiempo. Estaba demasiado débil y necesitaba la proteína de los cacahuetes para seguir adelante. Una vez que tuviera un poco de dinero, podría comprar otra de las hamburguesas de Delmar.


  Su mirada se dirigió inmediatamente a Trap como si fuera un imán. No podía fingir que no estaba allí. Dominaba la habitación. El era… grande, con hombros altos muy amplios, un pecho grueso, todo músculo. Se veía intimidante, y lo era. Sin embargo, él era el único ser humano en la faz de la tierra que le había mostrado cualquier tipo de bondad. Él la miró y vio a un ser humano, no un monstruo.


  Cayenne empujó una mano temblorosa contra la pared, con las rodillas amenazando con ceder. Ella había vivido toda la vida en una celda muy pequeña. Le habían permitido un baño de aseo, una cama, libros y un ordenador. Y su miedo.


  Durante el tiempo que podía recordar había sentido miedo. Ella podría mirar a una persona y ver dentro de ellos, su bondad o su crueldad. Cada hombre que vino cerca de ella durante su infancia tenía esa mancha del mal en ellos, ya sea demasiada codicia, el deseo de poder, o su necesidad de hacer daño a otros. ¿Y si ellos tenían miedo de ella que decía eso lo que pasaba con ella?


  El tiempo parecía haberse detenido. En un túnel, las paredes curvándose en su mente hasta que sólo estaba Trap allí. La forma en que había entrado en su celda.


  Ella había sido trasladada a la celda del sótano para ser exterminada. Ellos la matarían y cremarían, antes de que sus cenizas fueran enviadas hacia el mar. Ella había sido creada in vitro y mantenida en un laboratorio toda su vida. Nadie supo alguna vez que existía. Ni nadie la había cuidado. Hasta Trap.


  Era un milagro. Tan magnífico. Un hombre hermoso. En un momento había estado sola y sin esperanza y al siguiente, él estaba allí. Había aparecido como si él hubiera venido a través de la pared. Se había deslizado hasta el piso en las afueras de su celda, la celda con cerraduras triples por lo que era imposible abrir. Se había sentado allí un momento, y luego había abierto sus ojos. El impacto había sido físico, como un puñetazo malvado a su estómago.


  Sus ojos eran de un azul vibrante. Se veía aterrador. Todo él era puro músculo, Esos hombros anchos, la fuerza de él, incluso su mirada penetrante parecía ir directo a su corazón. Ella no se había movido. No pudo. El corazón le latía con fuerza, y había esperado, porque cuando ella no sintió la crueldad en él, había estado tan aturdida que no podía pensar correctamente. Se veía aterrador y se sentía peligroso, pero sin embargo, en el fondo, sabía que no era un hombre cruel.


  Sintió todo tipo de cosas diferentes, cosas que la confundieron. Todavía la confundían. Trap Dawkins fue el motivo por el que ella no había huido del área al momento en que estuvo libre de su prisión. Él la había dejado suelta en el mundo.


  Había abierto las cerraduras y le permitió su libertad. No tenía ni idea de qué hacer con su libertad. Ella tenía conocimiento del mundo, pero sin experiencia.


  No tenía dinero, ni comida, ni refugio. No tenía idea de cómo interactuar con la gente normal. No sabía lo que era ser normal, en realidad. Ella podía matar. Había sido entrenada para matar, y era buena en ello, pero no tenía ni idea de cómo encajar con las personas o interactuar con ellos. Incluso cuando eventualmente, había sido impulsada por necesidad, ella había sido cuidadosa al robar sus objetivos, eligiendo hombres que eran violentos y crueles, ya que no podía entrar en una tienda y comprar los artículos que necesitaba porque no sabía cómo. Sólo la idea de hacerlo la aterrorizaba. La ropa que llevaba era robada. Se sentía muy mal por eso. Había muy pocas mujeres de su tamaño en la zona, por lo menos eso era lo que había visto. La ropa había pertenecido a una joven adolescente. La familia no tenía mucho, y eso lo hizo peor. Había vuelto un par de semanas más tarde y les había dejado dinero, con el propósito de pagarles, pero ella no sabía lo qué la ropa valía por lo que no tenía ni idea de si le había dado a ellos un intercambio justo.


  En su lugar, sólo para estar segura, ella dejó dinero dos veces. Tenía dos pares de pantalones vaqueros y dos camisolas. Ningún suéter. Ni chaqueta. Los zapatos eran demasiado grandes y ella había metido papel en ellos para que no la lastimaran cuando caminaba.


  A veces robó comida también. Ella siempre dejaba dinero cuando lo hacía, no le gustaba robar y sabía que no podía hacerlo a menudo. Así que estuvo sin hacerlo varios días a la semana. Ahora, el olor de las hamburguesas de Delmar la hacía sentirse más débil que nunca. Ella respiró hondo e inhaló a Trap.


  Ella había terminado como una polilla atraída por la llama inevitable, incapaz de mantenerse alejada de él. Se había quedado cerca, regresando al viejo edificio donde había estado prisionera, haciendo una guarida para ella en el sótano. Él había comprado el edificio y los trabajadores habían destruido todo, renovando por completo el mismo. Ella había sido obligada a quedarse fuera en las rejillas de ventilación para salir por la noche. Ella había odiado eso, pero aún así, no podía dejarlo a él. Y no tenía a dónde ir. Algo estaba pasando entre ellos, y ella no sabía qué era, pero fuera lo que fuese, no había escape de ello. El hilo no iba a romperse.


  Se encontró pasando a escondidas a los guardias en la casa Fontenot, en el medio de la noche sólo para poder estar en la misma habitación que él. Ella tenía que estar con él. Sabía que era lo mismo para él, pero se había mantenido deliberadamente evasiva, aterrorizada de saber lo que él querría de ella.


  Ella tenía ilusiones, fantasías con él, siempre y cuando no hubiera interacción real.


  El fin de semana anterior, había entrado en el Huracán Club, su coto de caza elegido, y había estado perfumándolo a él. El había estado activamente en busca de ella. Ella lo supo en el momento en que se dio cuenta de que él había visitado el club. Él no era un hombre de frecuentar clubes. Ella había permanecido lejos hasta que el hambre la obligó a salir de su zona de seguridad directamente a la línea de fuego. Él no había venido solo tampoco.


  Había traído a varios de sus amigos. Todos fueron entrenados en la batalla. Ella reconoció en el peligro en ellos. Dos de los tres hermanos Fontenot, Malichai y Mordichai. Su hermano Ezequiel era más probable que estuviera en casa para proteger a las niñas de Wyatt. Pero Malichai y Mordichai, presentaban amenaza suficiente. Vio a Draden Freeman. Corría en las mañanas y en las tardes a menudo.


  Era un signo de interrogación para ella. Ella los había estudiado a todos ellos y ojalá que todavía tuviera acceso a la computadora del laboratorio, pero cuando Trap había renovado el edificio, todos los equipos habían sido eliminados y nuevos instalados. Había intentado con todos, pero los códigos de acceso hasta el momento, había sido imposibles de romper.


  Wyatt Fontenot estaba allí, viéndose como en casa, casual, incluso, cuando no había nada informal acerca de él. Él era un buen hombre. Ella podía decirlo desde el momento en que estuvo en cualquier lugar cerca de él, y a ella le gustaba que parecía ser protector con Trap.


  El quinto hombre de la barra que acompañaba a Trap, era uno de esos fantasmas que rara vez veía, por lo que trató, a pesar de que se quedó en las sombras, de estudiarlo. Pero ella no tenía la mejor vista, probablemente un subproducto del ADN de araña que Whitney o Braden, el que sea, le dio en un tubo de ensayo. Aún así, ella había estado en la casa Fontenot, lo suficiente para saber que había llegado a principio de mes y que era parte del equipo. Ellos le llamaban Gino.


  Cuando ella había ido a observar, dos veces había corrido casi directo hacia ella.


  Pero afortunadamente a menudo utilizaba los árboles para entrar a la vivienda, y ella se aferró al tronco para evitar que la descubriera, dejando caer justo en la cabeza. No sabía su apellido, lo único que había podía ver era que era un hombre sin una onza de grasa, ojos fríos, casi negros y los hombros anchos. Él parecía tan peligroso como el resto del equipo.


  Estaba demasiado débil para luchar contra todos ellos si hacían un movimiento contra ella. Sólo podía confiar en que Trap, sabría que lucharía hasta la muerte para evitar que la colocaran de vuelta en una celda. Había regresado al sótano del edificio, aunque esté había sido completamente cambiado, pero había sido por su propia voluntad, no porque alguien la obligara. Ella nunca volvería a ser forzada. Nunca.


  Trap vio como Cayenne tomó una mirada lenta alrededor de la habitación, tomando nota de la posición de cada miembro de su equipo Caminante Fantasma.


  Los miró a todos y cada uno de ellos, e hizo una demostración, dejando que ellos lo supieran. Ella se volvió hacia él y levantó una ceja hacia Trap, antes de pasearse por la habitación hacia la barra. Tenía un gran culo y se tambaleó tentadoramente mientras se movía con una gracia silenciosa, y fluida hasta apoyarse contra la barra improvisada, justo al lado de los dos hombres más beligerantes del lugar. Se separaron a la vez, uno se mudó a su otro lado para encajarla entre ambos. Ella envío hacia ellos una sonrisa que sacudió su cabeza y uno avanzó un poco más cerca de ella mientras cogía los cacahuetes.


  Trap se dio cuenta de que ya había marcado al hombre como su próxima víctima si caía en la trampa.


  —¿Quiénes son ellos? —Wyatt conocía a todos en el área. Se había criado allí, cazaba y pescaba y básicamente vivió en esa tierra durante su infancia. Él sabía quiénes eran estos hombres y él conocía sus reputaciones.


  —Ella está causando un gran revuelo. Es divertido que ella se vaya y nadie se acuerde de lo que parece, sólo que ha estado aquí —observo Wyatt.


  —¿Quiénes son ellos? —repitió Trap, una ligera urgencia en su voz.


  Wyatt suspiró.


  —El más alto de los dos se llama Pascal Comeaux. Esa familia tiene una disputa familiar con la mía desde la escuela secundaria. Los hermanos Comeaux… y hay cinco de ellos. Eran cinco —corrigió. Bajó la voz—. Su hermano Vicq estaba involucrado en una red de comercio sexual. A los hermanos Comeaux les gusta golpear el infierno de las mujeres. Vicq iba mucho más allá de eso. Ahora está muerto. Pascal: tiene una mala reputación. Está casado, y su esposa nunca está sin magulladuras por toda ella. Sus niños también.


  —¿Él está casado? —Trap hizo eco.


  —Eso no lo detiene. Va detrás de cada mujer que ve. Visita regularmente el lugar de Chantelle y él golpea a todas las mujeres a las que les paga para dormir con él. Es una mala persona. Los chicos Comeaux nos han evitado a nosotros ya que somos los únicos a los que no pueden vencer en una pelea. Te das cuenta de que nadie más se mete con ellos. Él tiene dinero sin embargo. La familia entera tiene dinero, y eso es más que la mayoría en el pantano, por lo que siempre tienen mujeres esperando por ellos confiando en que pueden ser las que los hagan cambiar.


  —¿Y el que está al otro lado de ella?


  —Es su hermano Blas. No se casó. Es como una serpiente. Ella sabe cómo elegir.


  La suave risa de Cayenne flotó a través del ruido de la barra. Trap metió la mano en su chaqueta yendo por su cuaderno. Él ya había empezado las ecuaciones que necesitaba para seguir trabajando y evitar matar a alguien. El siguiente par de horas iban a ser incluso más largas, y necesitaba algo, para ocupar su mente y conseguir pasar a través hasta la hora de cierre. Sacó un lápiz y escribió en el papel de carta. «P = #AR. HYP»


  Wyatt negó con la cabeza y se deslizó fuera de la silla, para así poder guardar sus músculos flojos. Iba a haber un infierno de pelea esta noche, si él no se equivocaba.


  Rodeó la mesa y se hizo a un lado de Trap y estudio la fórmula que él estaba garabateando en las páginas del pequeño cuaderno que había sacado del bolsillo.


  Frunció el ceño.


  —«P» es para el maní y ¿el «AR HYP» es qué?


  Trap no levantó la vista.


  —Arachis hypogaea, cretino. Fuiste a la misma Universidad que yo. Eso es la clasificación biológica/lineada del cacahuete, y sabes que deberías saberlo.


  —No almaceno información inútil en mi cabeza, Trap. Está llena de cosas mucho más interesantes, a quién le importa la clasificación biológica/lineada. Llámalo un maldito cacahuete.


  —Cuando se hace algo como el cálculo de la cantidad de cáscaras de maní en el suelo en este idiota lugar al que llaman bar, se necesita ser preciso. Estoy estimando los metros cuadrados para los quinientos pies menos el dosel donde se sienta el piano y detrás de la barra. —Trap empujó hacia una servilleta hacia Wyatt—. Puedes hacer sus propios cálculos.


  —Hermano eso no pasará. Estoy a punto de entrar en una pelea importante con los hermanos Comeaux, y mi cabeza puede verse nublada por los números. Yo no creo que saber cuántas cascaras de maní hay en el suelo me ayude cuando saquen sus cuchillos.


  Trap no levantó la vista del papel, el lápiz todavía se movía por la superficie.


  —Yo no peleo por diversión, Wyatt. Si estos muchachos tiran un cuchillo van a morir.


  Él escribió más sobre una línea precisa. Wyatt siempre se asombraba de que Trap pudiera utilizar una voz tan suave, escuchándose obviamente, pero sin un sonido amenazante. No sonaba. Pero se sentía. Trap siempre se sentía peligroso.


  Espeluznante. Ahora Wyatt sabía por qué. Un niño no hubiera podido pasar a través de las cosas que Trap había vivido sin apagar sus emociones con el fin de sobrevivir. Él no dejaba que la gente se acercara. De hecho, Trap se apartaba de los demás utilizando su abrupto, severo y antisocial comportamiento. Todo el mundo creía que debido a su tremendo IQ, se le dificultaba comunicarse con los demás.


  Wyatt nunca había entendido como Trap podría ser un miembro sólido de su equipo, y tratar a los otros hombres con evidente afecto. Él seguía estando un poco aparte, pero bromeaba y cuidaba sus espaldas siempre. Él se preocupaba por ellos, y se notaba. Si él podía hacer eso, dejar a un lado su mala educación para ellos, podría hacerlo con todo el mundo. Pero él escogía a su gente.


  Trap daba regalos extravagantes a las mujeres con las que se acostaba, pero siempre hacía claro que él no estaba en el mercado de una relación. Ninguna de ellas le creía y siempre trataban de volver por más, pero él nunca les dio falsas esperanzas. Ahora Wyatt de daba cuenta de que era la forma de protegerlas. Él no quería que sus tíos pensaran alguna vez que estaba cayendo enamorado o que se preocupaba por alguna de las mujeres que tomaba en su cama.


  Wyatt cogió un puñado de cacahuetes, notando que Trap había abierto varios y lanzado las cáscaras al suelo sin comer los cacahuetes.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó mientras consiguió romper algunos.


  —Yo tenía que averiguar el porcentaje de gente comiendo cacahuetes —Trap dijo distraídamente, garabateando más ecuaciones, deteniéndose el tiempo suficiente para señalar a Wyatt la letra «E», que al parecer representaba el por ciento de la gente que comía cacahuetes. Al lado de la letra «E» había escrito dos desviaciones estándar que iban desde el 65,0% a 83,6% con una media de 74,3%—. La letra «F» representa la frecuencia por minuto de comer maní —explicó Trap, como si se tratara de la cosa más natural del mundo que quisieran saber cuántas cáscaras de maní habían en el suelo del bar.


  Wyatt giró bruscamente el papel alrededor para mirar a él. Trap en las dos desviaciones estándar había escrito de 0,5 a 3 cacahuates por minuto, con un nivel medio de cacahuetes 1.75 por minuto.


  —¿Realmente estás haciendo esto? ¿Calculando cuántas cáscaras están en el suelo?


  Él dio una carcajada y lanzo un cacahuete al aire para cogerlo en su boca abierta.


  —¿Has agregado en sus ecuaciones mi increíble capacidad para coger los cacahuates que estoy comiendo en mi boca? Eso va a arruinar tu minuto de comer en relación a tiempo.


  Afortunadamente Malichai flotaba encima, seguido por su hermano Mordichai, atraídos por las risas de Wyatt. Estaban de pie detrás de la silla de Trap y miraron hacia abajo. Al papel. Draden Freeman tomó posición a la derecha de Trap.


  —¿Qué es lo que está haciendo ahora, Wyatt? —le preguntó Malichai.


  —Parece que él está calculando cuantas cascaras están en el piso del bar —indicó Mordichai, llegando más cerca del hombro de Trap para tomar un puñado de cacahuetes.


  —Él tiene algunas notas crípticas, «N» para el número de personas en el bar que están entre la semana. —Él se inclinó más cerca para leer la ecuación garabateada.


  —Dos desviaciones estándar (95% de todas las posibilidades) ejecuta de 15 a 20 personas, con una media de 17,5 personas. ¿Nos cuenta como personas normales, Trap? Eso hiere mis sentimientos.


  —Él piensa que la mayoría de la gente come entre 0,5 y 3 cacahuetes por minuto —señaló Wyatt—. Pero si tengo que tirarlos en el aire y atraparlos antes de comerlos, creo que podría tomar más tiempo. ¿Qué sucede si me olvido? ¿Qué pasa contigo? ¿Crees que puedes comer cacahuetes más rápido que 3 por minuto?


  —Vayanse al infierno —gruñó Trap—. En serio. Todos ustedes son inútiles. —Sacó el papel más cerca del borde de la mesa y su brazo se envolvió alrededor de él como si pudiera proteger sus amados cálculos de ellos.


  —¿Puede realmente hacer eso, Wyatt? —preguntó Mordichai—. ¿O eres un mentiroso de mierda? —Miró la cascara de maní que cubría el suelo.


  —Podría calcular el número estimado total de las cáscaras de maní en el piso del bar, al igual que el consumido entre semana, todos los días, y del fin de semana, estimando cada maní consumido, si es que es posible hacer ese tipo de cosa —dijo Wyatt.


  —¿Por qué quieres hacerlo? —exigió Malichai—. Eso es una locura. ¿Cómo puedes saber incluso los metros cuadrados disponibles sin medir?


  Wyatt se rió.


  —Trap siempre ha sido fiable para mirar algo y decir la cantidad cuadrada dentro de minutos. Solíamos hacer apuestas cuando entramos a la universidad junto con los demás estudiantes. Nosotros siempre ganábamos.


  Trap hizo un sonido de gran molestia.


  —¿Fuiste a la escuela incluso, Malichai? —Trap era muy consciente de que Whitney no vería apto a cualquier candidato para el programa de Caminante Fantasma a menos que tuvieran por encima de la inteligencia promedio, y mucho menos permitir que no fueran estudiados. Una de las cosas por las que estaba muy agradecido, a pesar del hecho de que él mismo distaba de divertirse desde hace una gran parte del tiempo, ellos y su humor compartido con él y descubrir que de vez en cuando, podía en realidad bromear de nuevo.


  —No si hubiera podido evitarlo —admitió Malichai—. Pero Ezequiel venció a la mierda en mí cuando yo no fui, pero valió la pena. Bueno, excepto en el décimo grado. No me perdí un solo día de décimo grado. La señorita Conrad enseñó ese año y estaba caliente. Ella llevaba suéteres ajustados, faldas ceñidas y tacones muy dulces. Todavía sueño con esos talones envueltos alrededor de mí. —Le dio un codazo a Trap—. Si sacas la cabeza de tu culo y dejas de hacer mierda como esta, puede que te encuentres con un par de talones dulces envueltos alrededor de ti.


  —¿No es eso lo que estamos haciendo aquí? —preguntó Wyatt, mientras él se dejó caer en una silla—. Él está todo caliente y molesto pensando en la mujer que logró escaparse de él. Trap es un mujeriego. Nunca había perdido una, pero ella solo se escapó y se escabulló sin mirar atrás.


  —Miró —objetó Trap, mirando a Wyatt.


  —Ella no es esta aquí ahora —señaló Wyatt, y los hombres estallaron en carcajadas.


  Trap volvió su enfoque a sus notas.


  —«Mb» es el número máximo de cacahuetes por persona sentada en el bar —añadió en su nota. Dos desviaciones estándar que van desde 90 a 130 cacahuetes con una media de 110 cacahuetes.


  Wyatt inclinó hacia atrás su silla.


  —¿Puedo quitarme el zapato, meter cascaras en el y contar si quieres? Podríamos calcular el tamaño de mi zapato… —Trap enganchó la punta de la bota alrededor de la silla de Wyatt y lo volcó a él en el suelo mirando hacia arriba.


  —Eres un culo —murmuró—. El señor aquí, es el número máximo de cacahuetes por persona que se sienta en una mesa. —Añadió a sus notas. Dos desviaciones estándar va desde 40 a 75 cacahuetes con una media de 58 cacahuetes.


  Draden frunció el ceño.


  —Estás asumiendo tu modelo para todas las variables aleatorias, creyendo que tiene la distribución normal.


  Tanto Trap como Wyatt asintieron, riendo, se levantó del piso y enderezó su ropa.


  —Confirmó esto, el trazado de las curvas se basa en todos los días de observación, la recogida de puntos de datos y ver la resultante y eso hizo una curva de probabilidad que sigue la distribución normal. ¿Te gusta hacer esta mierda mientras tienes que sentarse alrededor bebiendo cerveza y esperando a que tu mujer aparezca.


  —¿Tenéis que nenar cerveza? —resopló burlonamente Trap—. Prácticamente rogaste por venir.


  —Sólo para proteger a los locales de molestar tú. ¿Cuáles fueron los números que utilizaste? —preguntó Draden con curiosidad.


  —Pensé, basado en mis observaciones, que durante el día de la semana en cualquier lugar de quince a veinte personas vienen a la barra, coge ese número y triplicarlo para los fines de semana. Para el modelo que estoy usando, es clave distinguir si una persona permanece durante un tiempo corto frente a uno largo. Repetidamente observe dos personas sabiendo que normalmente cada una de cada dos personas se queda sólo para una bebida o dos y uno de cada dos toma varias copas y charla con sus amigos.


  La risa estalló en el bar. Melódica. Hermosa. La nota llenó el aire, y Trap tocó su pluma en repetidas ocasiones sobre la mesa. Respiró profundo mientras una pequeña nube vaporosa serpenteaba en el aire que rodeaba la mesa. Al instante, tanto Draden como Mordichai, pusieron una mano sobre el hombro de Trap. Él tomó una respiración profunda.


  —¿Qué pasa con la barra frente a la mesa de niñeras? —preguntó Malichai, dejando claro su intención de que querer distraerlo.


  Wyatt se inclinó sobre el papel, leyendo las ecuaciones de Trap, mientras este seguía mirando el bar.


  —Esas personas permanecen poco tiempo, 1,5 horas más o menos, están modeladas por la frecuencia de su alimentación de maní, los que permanecen más tiempo de 1,5 horas se modelan mediante su capacidad de comer maní.


  Trap forzó su mirada hacia Cayenne. Miró a Malichai.


  —Ese eres tu, una niñera de bar y una ametralladora. Wyatt lo tiene de niñera en el bar porque le gusta, obtener comida.


  —Delmar puede servir una maldita buena hamburguesa —se defendió Wyatt.


  —La duración media de una estancia corta para un cuidador de mesa, no Wyatt, es de aproximadamente una hora. El bar está abierto cuatro de los días de semana y dos días el fin de semana con el número medio de personas triplicado los fines de semana. Una de cada tres personas se sienta en una mesa mientras que dos de cada tres personas se sienta en el bar —explicó Trap.


  —Para estar más cerca del licor —señaló Malichai, empujando a su hermano.


  —No es eso —dijo Wyatt—. A menudo estoy en conflicto acerca de dónde sentarse. Mordichai no se sienta. Él vaga. ¿Pensó en él en sus cálculos?


  —¿Cuál es la proporción de cacahuates de la barra para niñeras entre semana a los fines de semana? —preguntó Draden.


  Trap respiro hondo y soltó el aire, claramente tratando de hacer funcionar su mente. Tomó el papel de carta con sus cálculos escritos con su precisa letra y comenzó a hacer aparentemente una aleatoria en una hoja de papel plegada hacia la derecha a lo largo de las distintas líneas de la fórmula.


  —Sigue siendo el mismo. Los fines de semana el bar pone a seis en lugar de cuatro mesas. En el momento en que termina todo, me ocurrió con el número total de las cáscaras en el piso por semana como trece mil, doscientos diez. —Su mirada pasó junto a Wyatt, quien había acercado más su silla para tratar de evitar que Trap mirara a Cayenne, mientras se apoyaba contra la barra.


  Pascal Comeaux barrió su mano por su pelo, con dedos persistente por un momento. Cayenne atrapó su mano, la sacó de su pelo y mostró su anillo de boda.


  Trap apretó los dientes, alrededor de ellos el aire se espeso tanto que se fue a denso, tan denso y opaco que se deslizo alrededor de ellos como un velo.


  Mordichai tosió. Draden se aclaró la garganta. El aire llegaba con dificultad a sus pulmones.


  —Trap —advirtió Wyatt en voz baja—. Tienes que mantenerte unido. Todos estamos velando por ella. Nada le va a suceder.


  —Yo tenía razón, maldita sea —susurró Trap—. Ella está robándolos. Primero coquetea su pequeño culo lindo con ellos. ¿Qué demonios? ¿Ella va a casa con ellos? —En el momento en que lo dijo, las paredes de la habitación crujieron. Ampliándose y contrayéndose. Arriba crujió el techo, el sonido como de ramas de árboles raspando el estaño.


  —Bien sabes que no va a casa con ellos, Trap —dijo Wyatt—. Deja de ser un culo. Y toma un paseo por mi bar favorito.


  La suave risa de Cayenne flotó hacia ellos otra vez, y la cabeza de Trap se levantó, rabia en agitación profunda en su interior, justo debajo de ese hielo azul de espesor. Ya había tenido suficiente, y esta vez, iba a poner fin a su mierda.


  —Uh-oh —susurró Wyatt suavemente en voz baja. Los ojos de la Trap se estrecharon.


  Deja de coquetear con ellos antes de que alguien salga lastimado.


  Se hizo el silencio. Silencio indignado. Su aliento silbó entre sus dientes, pero sólo Trap lo escuchaba. Ella le dio la espalda a la barra, apoyándose en sus codos, sus pechos echados hacia fuera, hacia él. Por un momento sus ojos tocaron los suyos y luego se deslizaron lejos, desafiantes.


  Tu no me posees. No tienes derecho a decirme si puedo o no coquetear.


  Quieres coquetear, puedes muy bien coquetear conmigo. ¿Quieres echar un polvo, soy tu hombre. Vas conseguir a alguien muerto.


  Sus ojos se levantaron de nuevo hacia él. Flotando sobre sus ángulos y planos. Tocando sobre la sombra de su mandíbula.


  Trap, sabes que lo que sentimos no es real.


  Es lo suficientemente real para mí, nena. Estos dos hombres son unas bestias. Voy a tomar mi tiempo contigo. Te voy a hacer sentir mejor de lo que nunca te has sentido en tu vida.


  Su voz de terciopelo acarició su piel, alimentó deliberadamente su necesidad de él. Se quedó sin aliento en la garganta, y ella repente se dio la vuelta de nuevo.


  ¡Fuera de mi cabeza! He estado presa durante toda mi vida y nadie me va a volver a enjaular.


  Se negó a dejarla, ahora que estaba atrincherado firmemente en la cabeza de ella.


  Él la acarició de nuevo. Suavemente. Íntimamente.


  Cuando este dentro de ti, nena, vas a volar. Sin jaula para ninguno de nosotros. Ni una vez. Eres mía, y no importa quién venga por ti, voy a matarlos antes de que lleguen a ti. Eso es una promesa. Ahora aléjate de esos dos.


  Hubo un pequeño silencio. Trap dejó de respirar. Tenía que venir a él. Si él trataba de obligarla, ella estaría en el viento de nuevo.


  Esto no es lo que parece. Sólo negocios, trató ella de apaciguarlo, pero eso a él le molestó.


  Sé lo que estás haciendo y no me gusta, y tienes que parar antes de que alguien más lo sepa.


  No sabes lo que estoy haciendo.


  Su voz siempre fue sensual. Sexy. Una invitación, pero entregada telepáticamente, mente a mente, sonaba más íntima, la respuesta de su cuerpo era baja y malvada, un golpe duro que no se esperaba. El realmente tuvo que esforzarse para mantener su expresión.


  Estás probándolos para ver si ellos cumplen con tus criterios personales para poder atracarlos.


  Una vez más hubo un pequeño silencio. Giró la cabeza para dar a Pascal otra sonrisa. El hombre extendió su mano y la deslizó sobre su columna vertebral y la bajó hasta la curva de su culo. Ella se alejó de forma instantánea, diciendo algo bajo para él. Su hermano la encajonó, obligando a que su cuerpo regresara junto a Pascal.


  Trap se paró de forma instantánea. La sala pulsó con tensión. Ese brillo se movió a través de la mesa al aire, más espesante, por lo que dificultó respirar. Varios hombres tosían. Los Caminantes Fantasmas se levantaron también. Cayenne inmediatamente se volvió, intercalada aun entre los hermanos.


  Ella esbozó una sonrisa a Trap, lista para calmar la situación. Podía ver la intención en sus ojos, sentir el peligro que brotaba de su cuerpo. La furia helada palpitaba en el aire. Ella siguió sonriendo a Trap como si fueran viejos amigos.


  —No te había visto ahí sentado en la oscuridad. ¿Quieres una cerveza? —le dijo.


  Pascal se inclinó y le habló algo al oído. Ella se encogió de hombros, enganchó dos botellas de cerveza helada que Delmar puso en el tablón de madera delante de ella y salió de entre les hermanos Comeaux. Pascal dejó escapar una maldición gruñendo y la retuvo por el pelo largo en la mano, atrayendo de un empujón su espalda hacia su cuerpo.


  Trap llegó primero, con cada miembro del equipo a sus espaldas. Cinco de ellos. Hombres con ojos fríos y peligrosos que habían visto más combates de lo que Pascal podría imaginarse en años a pesar de crecer luchando.


  —Déjala ir —dijo Trap en voz baja. Demasiado suavemente—. Ella es mía. Si la tocas otra vez eres un hombre muerto. —Lo decía en serio. Y dejó que Pascal viera que lo decía en serio.


  Dejo que Pascal descubriera lo que significaba y que a él le gustaba hacer daño a los demás, pero no era estúpido. Él era un hombre astuto, cruel. Que gobernaba su mundo con un puño de hierro. Cuando supo que estaba viendo la muerte. Sabía que no podía obtener la posición de victoria. Empujó a Cayenne hacia Trap.


  Las manos de Trap, fueron suaves cuando él la cogió hacia él, confiando en los demás para mantener a los hermanos Comeaux fuera de él.


  —¿Qué estás haciendo? Puedo luchar contra él, incluso con mi voz. Yo podría haberlo hecho parar. Sabes eso. Es muy susceptible a mi voz. Trap, no puedo hacer que olvide esto y va a venir en pos de ti. Es un cobarde y va a hurtadillas.


  —Él viene detrás de mí, y morirá. Deberías haber llegado directo a mi mesa. —El tiró de ella a su lado, y la sujetó con un brazo apretado alrededor de ella y la acompañó de nuevo a la mesa en la sombra, dónde había esperado por ella.


  Mantuvo sus ojos en los hermanos Comeaux mientras lo hacía. Ambos se volvieron a ver su progreso a través del cuarto. Por otra parte, observó, que la mayoría de los hombres se fijaban en su hermoso culo. Pascal lo miró a los ojos y dibujó una línea a través de su propia garganta. Si eso funcionó para intimidar a otros, no lo hizo con Trap.


  Trap se detuvo en la mesa, su mano enroscada alrededor de la nuca de Cayenne y la atrajo hacia él. Ella era significativamente más baja que él. Al tocar su piel desnuda sintió pequeñas cargas eléctricas que se disparaban a su torrente sanguíneo a través de una oleada de calor. Tomó las botellas de cerveza de ella con una mano amplia y las puso sobre la mesa.


  Ella frunció el ceño mientras la atrajo hasta él. Ambas manos enmarcaban su rostro, inclinándolo contra el suyo, sosteniendo todavía su cabeza bajo. Su boca sobre la de ella se movía. Suavemente. Seductoramente. Engatusándola a ella. Sus pestañas revolotearon. Cubriendo el brillante verde de sus ojos sorprendida. Tenía los labios entreabiertos suspirando un jadeo de protesta. Él se aprovechó, la lengua barriendo dentro de ese húmedo y calentado paraíso. Catándola. Tomándola en su interior donde la necesitaba. Dando un paso atrás hacia las sombras con ella y ahora que había hecho su declaración ante los hombres en el bar, protegiéndola de la habitación con su gran cuerpo.


  La besó a fondo, empezando gentil y suave y deslizándose derecho a lo salvaje. Reclamándola. Él la besó como quería y muy en serio. Él se incendió, y ella se encendió con él. Él sabía que ella no era experimentada porque su respuesta fue tentativa al primer intento, y luego el calor se precipitó a través de ella, la misma corriente de electricidad, y se movió de forma instantánea bajo su boca. Se sirvió en ella, besándola duro. Húmedo. Largo. Su cuerpo se fundió en él y en contra de su pecho, sintió que sus pezones se endurecían en apretados picos acogedores.


  —¿Están tus bragas mojadas ya? Eres tan jodidamente hermosa y tienes un sabor tan bueno que quiero pasar toda la noche comiéndote.


  —Tienes que parar. No puedo hacer esto contigo. —Pero ella no se apartó. Una mano se deslizó en su pelo, torciendo sus dedos profundamente.


  —Estamos en las sombras. Ambos somos Caminantes Fantasmas, nena, y podemos ocultarnos cuando queremos. Ninguno de ellos llegara a compartir nuestro momento.


  —Un momento. Eso es todo lo que tenemos. Entonces hemos terminado, Trap. Tienes que dejarme en paz. Lo digo en serio. Si no lo haces va a haber guerra.


  Ella todavía le devolvió el beso. Alimentando su hambre. Alimentando la suya. Una vez que comenzaron no podían conseguir bastante el uno del otro. Eso no le había pasado nunca, ni una vez en su vida, a Trap. Ya qué él no se perdía a sí mismo en una mujer. Encontró liberación, simplemente besándola, su boca moviéndose debajo de la suya, era mejor que lo que cualquier mujer le había dado a él. Debido a que Cayenne entrego a él. Completamente. Sin retener nada en este momento.


  Quería tener esto con él. Para recordarlo. Ella lo había querido así, caliente y salvaje y que le perteneciera sólo a ella. Ella almacenaría en su mente cada segundo para recordarlo una y otra vez, porque no creía ni por un momento poder tenerlo otra vez.
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  Trap levantó la cabeza, respirando con dificultad. Respirando por ellos dos. Esperó hasta que las pestañas largas de Cayenne revolotearon Y luego las levantó.


  Sus ojos estaban un poco aturdidos, y la visión envío golpeteando sangre a través de su pene. Paso suavemente una mano sobre su mejilla. Su piel era más suave que cualquier cosa que jamás había sentido.


  —No vuelvas a decirme que no me perteneces, Cayenne, porque lo haces. Ya sabes que lo que haces. —Él sabía que no debía reclamar a una mujer por su cuenta, pero no había manera de que pudieran negar la atracción. Ella no era sólo fuerte.


  Era salvaje. Implacable. A él no le importaba incluso que no fuera lógico, cuando él era un hombre todo sobre la lógica. Era cínico y no creía en nada, solo en su equipo y el hecho de que la cayena estaba destinado a ser suya.


  Su mirada buscó la suya. Tragó saliva.


  —Trap. No me conoces. No sabes nada acerca de mí. Hay una razón por la que estaba en esa celda en la que me encontraste. Yo te hubiera matado si hubiera tenido que hacerlo para salir de allí. Esto se acaba aquí.


  Oyó la honestidad brutal en su voz. Ella estaba tratando de salvarlo de sí mismo. De ella. De lo que fuera que estaba pasando entre ellos.


  —Siéntate por un minuto. Nena la cerveza. Hablemos. Charlemos. Eso es todo. —Tenía que encontrar una manera de llegar a ella. Se había convertido en la persona más importante en su mundo. A él no le importaba como. Sólo sabía que si no podía tenerla, nunca iba a tener a nadie. Independientemente de lo que fuera este tirón incesante, tenía que aguantar y él nunca la dejaría ir. Él no volvería a estar con otra mujer que no fuera Cayenne. Sin pensar en ella, fantaseando con ella. Ella sacudió la cabeza, bebió de él ya que no podía apartarse a sí misma lejos de él.


  Cayenne puso sus dedos temblorosos en sus labios, labios que se veían como si ellos hubieran sido besados a fondo. Tramp deslizo su mano de su cuello, por su brazo para capturar su muñeca. Mantuvo el suave movimiento, sabiendo que estaba como un animal salvaje, atrapado en una esquina y listo para correr.


  —Vamos, nena. Sólo siéntate un minuto. Quiero contarte algunas cosas que están sucediendo de las que puede que no seas consciente —trato él de convencerla. Tenía que pasar más tiempo con ella, llevarla a ver las cosas a su manera. Ella no podía estar robando a la gente para obtener el dinero para la comida y la ropa. Él podría proporcionarle fácilmente todo a ella, si lo dejaba. Ella tenía miedo. Él no podía culparla por eso, tenía como objetivo que lo superara—. Siéntate, Cayenne. Solo estoy pidiendo un minuto.


  —Es una mala idea.


  Su voz era hermosa. Suave. Melodiosa. A pesar de que era baja y suave, su tono se sentía como terciopelo acariciando su piel. Él sabía que su voz tenía poder. Ese tono exacto podía caer dentro de un hombre e influenciarlo a hacer todo tipo de cosas. Él era uno de los pocos que podía luchar contra el tirón de su compulsión, pero era difícil. Como otros, él era susceptible. Pero sólo tenía que mantener la parte lógica de su cerebro superior y se las había arreglado para escapar de su influencia.


  —Tal vez —estuvo él de acuerdo—. Tal vez es una mala idea. Pero vamos a hacerlo de todos modos.


  Cayenne apretó los labios, y ella permitió que él acercara una silla para ella, dudando solamente un momento antes de que se metiera en ella, en su mayoría, estaba seguro, porque había asegurado su espalda a la pared. Él acercó su silla a la de ella con el pretexto de no querer ser escuchado. Sabía que podría mantener su conversación privada pero quería su muslo presionado firmemente contra el de ella. Necesitaba tocarla. Era una necesidad primordial y no podía ignorarla, le molestara o no y le molestaba. Él nunca se dejaba necesitar a nada ni a nadie.


  Hasta allí, su fragancia se burlaba de sus sentidos, inflamaba cada terminación nerviosa y viva en su cuerpo.


  Cogió su cerveza y tomó un pequeño sorbo. No disfrutando. No le gustaba el sabor.


  Pero la expresión de ella no cambió, pero él lo sabía. Él la vio. O tal vez el estaba encerrado en algún lugar dentro de la mente de ella, porque cuando hablaron telepáticamente, un parte de él había permanecido en ella. Era más que probable, que cuando él la había rescatado de su celda cerrada, él estaba casi tan vulnerable como ella. Pasar a través de las paredes, cambiando la estructura molecular de su cuerpo lo había dejado débil y tembloroso. Él ya lo había hecho varias veces, al rescatar las niñas de Wyatt antes de que hubiera llegado a Cayenne.


  Le quitó la cerveza de la mano.


  —¿Qué prefieres nenar?


  Sus pestañas revolotearon.


  —Trap —protestó ella, mirando alrededor de la habitación hacia los otros que bebían el brebaje. Fue por la cerveza pero el sostuvo la botella fuera de su alcance, una tarea fácil ya que él tenía brazos largos.


  —¿Qué prefieres nenar?


  Ella apretó los labios y cedió.


  —Agua.


  —El punto entero de la libertad es hacer lo que te dé la gana. Si no te gusta la cerveza, Cayena, entonces no la bebas.


  —Estoy tratando de encajar —dijo entre dientes.


  Ella no sonaba tan molesta como ella quería sonar. Estaba mirándola a los ojos y sólo había la pista más pequeña de miedo, como si él pudiera tomar su confianza ganada y destruirla. Y se hacía ver confiada, espectacular en la habitación y coqueteaba descaradamente, conscientes de que era con hombres odiosos. Debido a que su porte era un acto. El conocimiento hizo clic en su lugar.


  —¿Cuándo te enjaularon? —preguntó suavemente, necesitando saber más. Él estaba buscando a tientas en la oscuridad que venía a él. Si iba a convencerla de que le pertenecía, necesitaba que confiara en él, tenía que saber tanto sobre ella como fuera posible—. Has tenido una formación de batalla. Eres rápida e inteligente. Sabes lo que estás haciendo. ¿Cuándo decidieron que estabas demasiado depravada para vivir? —Él no pudo evitar el borde opaco en su voz o el brillo de oro desde el aire.


  Oscuras pestañas largas flotaron abajo, velando la expresión de sus ojos por un breve momento. Ocultándose de él. Atractivas, pero aún escondiéndose de él. Tragó saliva, y observó el movimiento en su garganta, incluso eso era sexy. Su polla se sacudió con fuerza, en contra de sus pantalones vaqueros. Casi dejó caer su mano en su regazo para tratar de darse a sí mismo un poco de alivio. Estar tan cerca después de besarla, con el sabor de ella todavía en su boca, y su olor evasivo en sus pulmones, la sangre latía en sus venas, corriendo para acumularse en su ingle.


  Tenía un deseo sexual fuerte y no era menos importante, pero tenía que ir lento con Cayenne. Ser cuidadoso. Ella era asustadiza. No tenía ni idea de lo que ella hizo o no lo sabía. Ella parecía segura. Ella era hermosa y sexy, bebió de ella pero él tuvo la sensación de que ella no era tan experimentada como ella parecía.


  Su lengua tocó sus labios, llamando la atención sobre ese marco perfecto. Ella tenía los labios rojos de forma natural, sin maquillaje en absoluto. Con cada aliento que tomaba, sus pechos subían y bajaban. Él permaneció en silencio, esperando lo que ella estuviera dispuesta a contar. Él no la empujó, dándole el tiempo necesario para tomar una decisión. Su mirada le buscó mucho tiempo después mientras que él oyó el tic del reloj y su latido del corazón. El era un hombre observador.


  Ni los más mínimos detalles se le escapaban, y él observó los dedos retorciéndose en su regazo debajo de la mesa donde ella pensaba que no podía verla. Hubo un ligero temblor en los labios y sombras en el verde de sus ojos. Ella no lo sabía, pero cuando tenía miedo, sus ojos cambiaban. El verde brillante se convertía en multifacético. Al igual que ahora.


  Cayenne tomó una respiración profunda y empujo hacia atrás la masa oscura de pelo derramada alrededor de su cara. Al instante Trap se acercó y metió algunos hilos detrás de la oreja. Su toque era su luz, lo sintió todo hasta la forma de los dedos del pie. Era tan ancho. Un gigante de hombre y demasiado precioso para resistir. Le encantaba todo lo relacionado con él. Su rostro áspero, todo en ese hombre, la sombra más oscura a lo largo de su mandíbula, rubia como ese lío de pelo largo y grueso. Sus ojos, tan azules que la dejaban sin aliento. Su confianza. El aura de peligro que lo rodeaba como si pudiera estallar en la violencia en un santiamén. Sin embargo, en virtud de todo eso, tenía algo mucho más profundo que no podía resistir. Ese hombre era el primero que le había mostrado bondad.


  Ella había estado tan aterrorizada y no había sido agradable en absoluto. Pero eso a él no le había importado. Ella lo había amenazado con matarlo y aún así, él le había dado la libertad. Cuando estaba cerca de él se sentía vulnerable y expuesta. Inexperta. Si ella le daba lo que quería, estaría completamente desnuda.


  Él permaneció en silencio, y ella sabía que ella le daría exactamente lo que quería. Esa compulsión estaba allí. Era tan fuerte. No había ninguna resistencia, no importaba qué tan aterrorizada estuviera ella. Tomó aire de nuevo y con las manos caídas en su regazo donde no podía verlas, cerró los puños hasta que sus nudillos estuvieron blancos.


  —Yo fui un nena probeta. Creo que estaban aterrorizados de mí desde el momento en que nací. Nunca he estado fuera de una celda. La mayor parte de mis estudios los hicieron conmigo en una celda y profesores externos separados por una hoja gruesa de vidrio. Luego las pantallas de ordenador, simuladores y libros. Cuando querían sacarme de mi celda, me drogaban primero para poder transportarme. Mi experiencia de batalla fue por lo general luchando por mi vida.


  Ella hizo todo lo posible por sonar práctica, no quería en absoluto decirle a él, cuánto le había costado la vida. Porque a ella le dolía, y eso fue inesperado. Odiaba decir la verdad porque no quería que él la viera a ella como si fuera menos que un humano. Aunque no podía evitarlo, aún sabiendo que sus manejadores estaban aterrorizados de su ADN, y sabiendo que ella pensaba exactamente que eran monstruos ¿dónde la dejaba eso a ella? Podría ser bella en el exterior, y era muy práctica sobre su aspecto, podía ver que tenía un impacto en las personas, incluso cuando estaba en su celda, pero dentro de ella era una asesina, no confiaba en sí misma.


  Cuando estaba asustada, y Trap la había asustado mucho, ella estaba en su forma más letal. Ella no debería estar cerca de él en ningún lugar pero no podía contenerse. Él lo sabía. Vio el conocimiento en sus ojos. Eso la asustó aún más. Él tenía poder sobre ella. Y eso no le gustaba en absoluto. Aún así, incluso sabiéndolo, había ido a la casa Fontenot y se quedó en su habitación mientras dormía. Ella se movió a través del edificio que había sido renovado y se familiarizado con él, sabiendo que iba a permanecer en el mismo lugar porque tenía que estar cerca de él.


  No tenía sentido que quisiera estar allí con él, cuando era la misma persona que había perturbado su casa, esencialmente tomado de ella. No lo veía de esa manera, ella sabía que no tenía derechos. Ni siquiera era una persona. Ella no tenía certificado de nacimiento o de identidad fuera de su celda. Ella lo sabía porque al crecer, ellos se burlaron de ese hecho a menudo.


  —Nena.


  Era la voz de Trap baja. Suave. Ella sacudió la cabeza, con miedo de que algo en su interior se rompiera ante el sonido de su voz. Ella no podría soportarlo. No cuando ella había revelado tanto de sí misma en este breve resumen de su vida. Mantuvo la mirada fija en la mesa, en la grúa de origami plegada tan perfectamente y ubicado en el centro de la mesa.


  —Cayenne —dijo de nuevo—. Mírame, nena.


  Ella no quería, porque si lo veía y la miraba de la forma en que los demás lo hicieron, ella no sería capaz de vivir consigo misma. No había forma de negarse.


  Ella no sabía por qué no podía hacerlo si había dedicado su vida entera a rechazar cualquier pedido. A regañadientes levantó la mirada hacia él. Esos hermosos ojos azules le devolvieron la mirada y capturaron su mirada, negándose a permitir que ella mirara hacia otro lado. Él no parecía ni un poco como si quisiera aplastarla a ella como el error que era, una familiar burla que había llegado a despreciar. En lugar de ello, pudo ver una llama azul ardiendo debajo de la helada mirada de sus ojos. Como si estuviera en su nombre enfurecido.


  —¿Qué quieres decir, que tuviste que luchar por tu vida?


  Ella negó con la cabeza. Por qué ella no quería decirle eso tampoco. Ella había matado hombres. Recordó la sensación de sus balas con tal fuerza que su cuerpo voló hacia atrás. El dolor se extendió a través del suyo como pólvora. Eso se sentía todavía tan vívido que la despertaba por la noche. Ella apretó su puño y lo llevó entre sus pechos, al lugar donde más veces las balas la golpearon.


  —Me despertaba dentro de un laberinto y tenía que buscar el camino hacia fuera. No había ventajas para mí, ni orificios de ventilación, ni ningún lugar en el que pudiera caber para ocultarme. Los hombres me cazaban. Hombres como tu. —Su mirada recorrió la habitación, y la barbilla indicó a los otros Caminantes Fantasmas—. Igual que ellos. —Sus ojos regresaron a él porque tenía tanto poder sobre ella. No pudo evitarlo. Era una compulsión a hacer las cosas que él quería y tenía que luchar duro mantenerse alejada de él. Él se acercó más. Tan cerca que lo inhaló en sus pulmones. Se sentía demasiado íntimo, pero aún así, no podía apartarse.


  —¿Me estás diciendo que los hijos de puta te enfrentaron contra todo un equipo de los súpersoldados de Whitney?


  —Ellos habían sido mejorados, si es eso lo que quieres decir. Y cada vez que salió el vencedor, mejoraban a los demás utilizando el conocimiento que ellos habían adquirido de sus debilidades en la batalla.


  Trap negó con la cabeza.


  —¿Un equipo? ¿Cómo con cuántos?


  —Normalmente eran cinco.


  Se hizo el silencio. Las paredes de la habitación y el techo se contrajeron crujiendo. Alrededor de ellos, el denso aire creció y tuvieron dificultades para respirar. La temperatura bajo definitivamente un par de grados.


  Ella lo supo ya que no tenía un suéter o chaqueta y sentía el frio en sus brazos y cuerpo.


  —Normalmente —gruñó—. ¿Cuántas veces hicieron esa mierda para ti?


  —Trap —protestó ella—. Esta en el pasado. No es como si esto sólo me hubiera pasado a mí. ¿Por qué estás viéndote tan molesto? —Ella miró alrededor de la mesa, y se llevó una mano a la boca y la nariz—. El aire se vuelve muy denso cuando estás molesto. No sólo puedo ver y oler tu rabia, puedo sentirlo también. Sin embargo, cuando te miro estas frio como el hielo.


  —No soy tan frío como el hielo, nena, por lo que contesta la puta pregunta. —Se inclinó tan cerca que casi tocó sus labios con los suyos—. ¿Cuántas veces hicieron esa mierda contigo? ¿Contra cuantos equipos de ellos te enfrentaron?


  Cayenne apretó su puño entre en el valle de sus pechos sin notar que lo hizo, pero Trap si lo noto. Frunció el ceño.


  —Mierda, respóndeme.


  —Siete veces. ¿De acuerdo? Si tienes que saberlo, acabé con siete equipos de esos hombres. —Ella se echó hacia atrás en su silla y levantó la mirada hacia él. Sin tener ni idea de que se veía agonizante, no desafiante. Quería abrazarla. Tirar de ella en sus brazos y darle refugio allí.


  Sus pestañas revolotearon. Tomó aire, armándose de valor. Él vio eso también. Trap, podía oler su miedo. En ese laberinto, todos ellos tenían miedo de mí.


  Trap juro, podía sentir los dedos de Cayenne arrastrándose sobre su piel con sólo el sonido de su voz. Ella era muy pequeña, pero perfectamente proporcionada, con una figura de reloj de arena. Su tamaño y forma haciéndolo consciente de ser un hombre, físicamente más fuerte, lo que supuestamente le daba una ventaja. Ellos fue forzada a luchar con esos hombres, más grandes y más fuertes que ella, pero de alguna manera, ella había salido victoriosa. Eso debería decirle a él algo, pero todo lo que deseaba era estrangular a Whitney con sus propias manos y deseo que Braden siguiera con vida para poder matarlo de nuevo.


  Ella se inclinó hacia él.


  —Tú deberías tener miedo de mí también.


  —¿Por qué haría eso?


  —No me gusta nada que me amenace.


  —No te he amenazado Esa eres tú.


  —Eres la amenaza más grande de todos, y no finjas que no lo sabes. Reacciono mal a las amenazas de cualquier tipo.


  —Pues no actuaste tan jodidamente lastimada, cuando Pascal Comeaux puso su mano en tu culo. —Se inclinó muy cerca de ella, y la miró directamente a los ojos para que pudiera ver la llama que ardía helada y caliente bajo todo ese azul—. Tu culo, que por cierto, es mío. Nadie más pone su puta mano en tu cuerpo.


  Ella no se inmutó ni se alejó de él.


  —Y no creas que no sé qué has estado viniendo a mi habitación por la noche. —Él tomó un tiro en la oscuridad. Si ella realmente estaba entrando en su habitación y no estaba loco, eso significaba que consiguió pasar a través de su seguridad y calmó a los perros de caza que Nonny mantenía en un patio de la perrera y en funcionamiento. Si Cayenne pudo llegar a la casa, alguien más podría.


  Ella no lo negó. En cambio, se encogió de hombros.


  —Tuve que dejar que Comeaux hiciera su movimiento. Sólo para asegurarme de que no estaba cometiendo un error.


  —¿Por qué vienes a mi habitación? —insistió.


  Se veía sacudida, confusa, un ceño fruncido se movía sobre su cara.


  —Yo… yo no lo sé. No puedo evitarlo. La primera vez, yo sólo quería asegurarme de que estabas bien y luego… —Se interrumpió.


  Él asintió con la cabeza, sabiendo exactamente por qué ella se había arriesgado a venir al complejo de Wyatt, cuando un equipo completo de Caminantes Fantasmas permanecía allí. No había disparado ni una sola alarma. No le había preguntado cómo ella lo había conseguido, pero él no quería que lo hiciera de nuevo. Tarde o temprano alguien podría detectarla. Y eran de la clase de hombres que disparaban primero y hacían las preguntas después. Eventualmente tendría que saberlo para proteger mejor la casa, ahora no lo haría, para no asustarla, así que se echó atrás.


  —Wyatt tiene tres hijas allí, Cayenne. Nadie quiere que existan posibilidades de que alguien pueda tratar de dañar a las chicas. No es seguro para ti ir allí a escondidas. No hasta que todo el mundo llegue a conocerte. Compré el edificio donde te estuvieron reteniendo y estoy renovándolo. Empecé con el laboratorio.


  Ella entrecerró los ojos hacia él.


  —Sabía que compraste la propiedad y todos esos obreros que trajiste no me impidieron vagabundear a través de ella, haciendo que se vea…


  —¿Al igual que una casa? Sí, nena, ese soy yo. ¿Por qué? ¿Te quedas allí? —Él le dedicó una pequeña sonrisa a ella—. Sabia que estabas allí. Me regalas todas esas telarañas. —Ahora estaban en combate, haciendo el baile que sabía que llegaría con el tiempo cuando tratara de empujarlo, alejándolo de ella.


  Ella apretó los labios y volvió la cara lejos de él.


  —Mantente alejado de allí, Trap.


  —Me estoy trasladando en la mañana. Quieres verme, llega allí.


  —No estoy jugando —dijo entre dientes hacia él de nuevo—. Tomas demasiados riesgos. Actúas como si no te importara si vives o mueres.


  —He estado solo la mayor parte de mi vida, nena. Me pone de mierda la soledad. Tengo un par de hombres en mi sendero a quiénes quiero matar y era lo único que me importaba, no dejaba que algo me importara. —Sus ojos se clavaron en los de ella—. Hasta que llegaste. Tu me importas, Cayenne, tenga sentido o no, así que si quieres matarme por desear estar más cerca de ti, inténtalo.


  Se sentó en la silla y agachó la cabeza. Nubes de pelo oscuro cayendo alrededor de su rostro, ocultando su expresión de su vista. Su mirada se desvió cambiando sobre ella. Posesivamente. Se sentía posesivo. Sentía rabia por lo que le habían hecho a ella, un fuego lento bajo la superficie. Era un hombre de disciplina y control y sin embargo estaba cerca de perder ambos.


  Wyatt, ve a conseguir una botella de agua fría para ella.


  ¿No vas a cortarme si me acerco a tu mujer? Wyatt ya estaba en el bar hablando con Delmar y manteniendo un ojo cauteloso sobre los hermanos Comeaux.


  ¿Por qué demonios piensas eso?


  Debido a que ha rodeado la mesa con sombras y brillo, esa mierda no se puede respirar. Yo no quiero que me estrangules hasta la muerte y dejar a Pepper con nuestras tres chicas para que las levante sola. Ella podría no ser amable a eso.


  Trap miró al otro lado de la barra para ver a Wyatt sonriendo mientras tomaba la botella de agua que Delmar le entregaba. Wyatt no estaba equivocado. Trap los había encerrado en un anillo de sombras protectoras, lo que mantendría a todos lejos. Se obligó a relajarse y respirar. Él no había cometido un error como ese en años. Al escuchar lo que su vida tenía como viejas glorias, reveló lo que el pequeño fragmento había causado en él.


  Wyatt le entregó la botella de agua, enviando una sonrisa arrogante a Cayenne, y regresó a la mesa dónde Mordichai estaba sentado con su hermano Malachai. Trap torció la tapa y le entregó la botella a Cayenne.


  —Nena agua cuando lo prefieras y al infierno con todos los demás, nena —aconsejó—. Vive libre. A mí me importa un comino lo que piensen los demás de mí. Me preocupo por mi equipo y la familia de Wyatt y ahora por ti. Después de eso, todo el mundo puede irse al infierno.


  —Yo no. —Ella sacudió la cabeza con decisión—. No puedes confiar en mí, Trap. No pienses ni por un minuto que puedes hacerlo.


  Movió los dedos sobre la mesa, en un pequeño patrón de percusión, no fuerte, definitivamente hipnótico. Él puso su mano sobre la de ella. Ella abrió la boca como si la hubiera quemado y retiró la mano casi al contacto.


  —Quédate quieta. Respira.


  Dejó su mano bajo la suya, pero sus ojos verdes se movieron sobre él pensativamente.


  —No puedo respirar. Si yo lo hago, estarás dentro de mí. Te siento allí en mis pulmones, moviéndote a través de mi cuerpo. Eres un pasivo. Harías mejor oyéndome en este momento. Cuando estoy acorralada —ella se acercó a él—. Soy letal.


  —Todos lo somos, nena. Cada uno de nosotros. Mira a tu alrededor. Míralos. Siéntelos. Hasta el último de nosotros esta mejorado, al igual que tu. No eres defectuosa. No estabas programada para la terminación. A la mierda con el razonamiento, Cayenne. Eres inteligente. El que estén asustados fuera del control de ellos, no significa que tengan el derecho de matarte. ¿Por qué aceptar cualquier juicio en tu vida? Whitney y este hombre que te tenía en su laboratorio, Braden, son megalómanos, creen que tienen el derecho de tomar niños, nenas… —Por un momento un pozo profundo de rabia se mostró en su ojos, detrás del azul ardiente del hielo. Él respiró hondo y echó un vistazo al resplandor circundante. Tomó esfuerzo, pero sopló lejos la evidencia de la furia—. Para hacer sus soldados superiores, así como a los Caminantes Fantasmas de élite, Whitney experimentó primero con niños pequeños. Dios sabe que mató a muchos niños porque no eran de su agrado. Puso a hombres como Braden en varios países, al frente de laboratorios para hacer su trabajo sucio. El hermano de Wyatt, Gator es un Caminante Fantasma. Su mujer fue infectada repetidamente con cáncer por Whitney cuando era niña.


  »Él obligo a otra chica que vivía en un sanatorio, a una formación militar, y la enviaba a misiones aquí en el pantano. Ella se vio obligada a volver aquí. La parte de la tierra y el edificio que acabo de comprar, eran propiedad de Whitney. Tenía el sanatorio allí, y fue reducido a cenizas porque decidió de repente que ya no necesitaba a la chica y que era prescindible y mandó un escuadrón de la muerte detrás de ella. Esa es la clase de hombre que decidió que debías ser exterminada. En serio, nena, consigue sacar esa basura errónea de tu cabeza.


  Lentamente se sentó y sacó la mano de debajo de la suya. Sus pestañas revolotearon, y sintió un pequeño movimiento como si ella hubiera revoloteado contra su piel. De cerca ella era muy potente. Veía cada respiración que tomaba. El oleaje cremoso de sus pechos levantados cuando ella respiraba. La tentación de tirar de las cintas de su camisola cruzada azul y abrirla, fue difícil de resistir. Ella tenía suerte de que estuvieran en un lugar público.


  —Háblame de las hijas de Wyatt.


  A él no le sorprendería que supiera todo acerca Wyatt y sus hijas. Ella había sido rescatada cuando su equipo de Caminante Fantasma había ido a rescatar a las niñas de la exterminación. Cuando los soldados habían venido en un intento de tratar de readquirirlas, Cayenne había ayudado al equipo de Caminantes Fantasmas en la de ellas. Eran trillizas pero solo dos estaban retenidas y los tres inyectaban veneno si mordían a alguien. Wyatt y Trap, estaban intentando tratar de encontrar una manera de prevenir que eso sucediera.


  —Son felices. Nonny, la abuela de Wyatt, es una mujer increíble. Ella tiene sus ochenta años, pero sale al pantano y siembra flores y arbustos y luego los trasplanta para mantener su negocio farmacéutico vivo y próspero. Ella adora a esas chicas y nos trata a todos nosotros como una familia.


  —¿Qué es eso?


  Levantó una ceja.


  —¿El ser una familia?


  Tal pregunta simple, alimentaba el edificio de rabia debajo del hielo. Tuvo que trabajar en el control del brillo. Alrededor de él, el velo tenue y transparente se engrosada, tomando el aire de la habitación. Varios hombres tosían.


  Toma una respiración, aconsejó Wyatt.


  Esto está jodido, Wyatt. Tomó la respiración. Matar a todos a su alrededor no iba a ayudarla a ella. Se obligó a respirar. Profundo y uniforme. Encontrar a un ritmo. Dejar que el hielo dentro de él se consumiera. Sabía que estaba roto en el interior. Había aceptado eso hace mucho tiempo y lo utilizó como una fortaleza. Cayenne no había tenido tanta suerte. Vivir en un puto laboratorio. ¿Qué diablos fue eso? ¿Quién iba a hacerle eso a un niño?


  —¿Hubo más mujeres? —le preguntó él—. Iguales a Pepper, la esposa de Wyatt. ¿Llegaste a ver o a hablar con ellas?


  Ella negó con la cabeza y se frotó las manos arriba y abajo de los brazos como si tuviera frío. Trap tomó la chaqueta de donde la había colgado en la parte posterior de la silla y la envolvió alrededor de ella. Ella se sobresaltó. Parecía como si fuera a protestar, pero no lo hizo. Ella deslizó sus brazos en las mangas y la sostuvo cerca de ella. Era su chaqueta favorita. Llevaba mucho con ella. Eso significaba que su aroma estaba todo sobre ella ahora. Su aroma la rodeaba. Había cierta satisfacción en eso.


  Trap nunca pensó que estaría en esta posición. Él había aceptado que nunca iba a tener una mujer propia. No era ese chico más. Se había convertido en algo peligroso. Algo letal. Él sabía que algunos de los Caminantes Fantasmas estaban preocupados con los experimentos que se les realizaron con el ADN de los animales, volviéndolos más fuerte y más rápidos, pero el siempre había sido fuerte y rápido. Ahora era un depredador, y tenía que serlo. Él estaba cazando activamente a sus tíos. Y sus amigos eran como él. Estaban construyendo fortalezas para sobrevivir a cualquier ataque contra ellos o sus familias. Dejaría que sus tíos vinieran por la mujer que significaban algo para él, pero estaría listo para ellos.


  Él había terminado con el juego de mantener a Cayenne a distancia. De encontrar una manera de revertir lo que Whitney había hecho, ese propósito había acabado en el momento en que ella había dado un paso a través de la puerta del bar, él sabía que no haría eso. Él no tenía nada y nadie que le importara fuera de sus compañeros de equipo. Inesperadamente, Cayenne era muy importante, y cuanto más se enteraba de su vida, más estaba decidido a formar con ella algo más real. No estaba muy seguro de por qué ella fue emparejada con él, pero había un propósito común con todos los Caminantes Fantasmas y algunos creían que así era como los emparejamientos trabajaban. Las parejas trabajaban en equipo en el campo. Ellos eran físicamente muy compatibles, y todos ellos habían desarrollado increíbles y fuertes lazos emocionales entre ellos.


  Trap no había creído ser capaz de sentir apegos emocionales durante mucho tiempo, hasta que conoció a Wyatt en la universidad y luego a su equipo Caminante Fantasma. Había elegido seguir a Wyatt al ejército porque quería las mejoras psíquicas. Él agradeció las físicas. Había decidido encontrar a sus tíos y matarlos. Los cazaría hasta el día que muriera. Ellos habían sido la razón de convertirse en un arma, aún más de lo que ya se había hecho a sí mismo.


  —Trap —dijo ella en voz baja. Su voz una caricia. Una escofina calmante de terciopelo sobre su piel—. Trap.


  Ella se movió dentro de su mente mucho más íntimamente.


  ¿Qué es? ¿Qué está molestándote tanto?


  Él la miró con asombro. No había cambiado de expresión. Él había sido extremadamente cuidadoso conservando la nube en torno delgada. Nada debió haber traicionado sus emociones. ¿Cómo ella lo había sabido?


  Deliberadamente ignoró su pregunta.


  —Querías saber cómo es una familia. La abuela de Wyatt siempre tiene algo cocinando en la estufa. Ella tiene música sonando en la casa y baila con las chicas. Pepper, la esposa de Wyatt, ahora baila también. La casa siempre se siente acogedora…


  Cayenne negó con la cabeza.


  —No como es la familia de Wyatt, Trap. La tuya. ¿Cómo es tu familia?


  Su corazón se sacudió con fuerza en su pecho. Él no quería mentirle. O asustarla. Él le había disparado a su padre. Deliberadamente. Había tenido nueve años de edad, y habría matado a sus tíos si hubiera podido también. ¿Qué podía decirle? Era su mujer. Ella tenía derecho a saber el peligro al que se enfrentaba si es que ella iba a entregarse a él. No aceptaría nada menos.


  —Mi familia es Wyatt y el equipo, Cayenne. No tengo a nadie más.


  —Pero la tuviste —persistió ella—. Naciste en una familia, no fuiste tomado de un orfanato ni creado en un laboratorio o, como yo, hecha en un tubo de ensayo.


  Suspiró.


  —Si te cuento esto, nena, vas a correr por las colinas. No quiero que hagas eso. Qué tal si te prometo que después de la primera vez que me dejes tenerte. Una vez que haya estado dentro de ti, que te reclame para mí, que sepa que me vas a dar una oportunidad de luchar para que te quedes conmigo, te lo contare.


  Se produjo un breve silencio.


  —Sabes lo de mi infancia. Es justo que me hables de la tuya.


  —Te voy a dar eso, Cayenne, sabrás lo peor de mí, de lo que yo soy capaz, lo que nací capaz de hacer, no lo que cualquier persona me dio.


  Ella extendió la mano, y esta vez, ella fue la que tomó su mano.


  —Dímelo.


  Él negó con la cabeza.


  —No voy a compartir esa mierda jodida contigo, antes de que te comprometas conmigo. —Él tuvo que cambiar de tema y volvió el centro de atención de regreso a ella—. Venir aquí, elegir víctimas y robar, no está bien. Lo sabes, y no puedes seguir haciéndolo. Estos hombres pueden no ser mejorados, pero tarde o temprano, vas a caer y cometerás un error. Entonces tendrás que matar a un inocente para defenderte o te matarán.


  —Tengo que comer —susurró—. ¿Crees que quiero robar a la gente? Siempre me aseguro de elegir a alguien que merece un poco de recuperación de la inversión.


  —Si quieres comer, ve donde Wyatt. Su abuela te dará la bienvenida. Si no quieres hacer eso, ven a mí. Dime lo que necesitas.


  Sus ojos verdes brillaron brillantes, la ira en agitación. Orgullo.


  —Yo no necesito de tu caridad, Trap. No la quiero. —Ella tomó la grulla de origami que había hecho con el papel donde había garabateado fórmulas.


  —No es caridad —dijo entre dientes—. ¿Por qué estás siendo tan condenadamente testaruda? No voy a hacerte daño.


  —No, pero podrías lastimarme. —Ella miró la grulla, y empecé a decir algo, pero luego noto la escritura a lo largo del ala. «P = #AR. HYP». Ella no preguntó, pero lo repitió en voz baja, como si reflexionara en voz alta. Con mucho cuidado, desdobló el cráneo, dejando al descubierto la fórmula y la evaluación de Trap.


  Miró hacia él.


  —Has utilizado la forma difícil. Construiste un modelo temporal, ¿verdad? Puedo ver tus ecuaciones.


  Alisó el papel, pasando su mirada sobre las fórmulas.


  —He trabajado esta semana pasada utilizando un modelo espacial. Las cáscaras de maní se concentran bajo los taburetes de la barra, y alrededor de las mesas, ósea 1 barra multiplicada alrededor de las mesas, sobre todo durante los primeros tres días después de los barridos de Delmar. Si te fijas, casi todas las cáscaras alrededor de las mesas redondas forman un anillo en forma de buñuelo que se acerca a un pie bajo la tabla a aproximadamente dos veces el radio de la mesa.


  Trap la miró, su corazón tartamudeando en su pecho. Por primera vez, en realidad estaba completamente sorprendido, lo que no debería haber sido.


  —Acabo de calcular las cáscaras alrededor de una silla en la mesa y multiplícalas por cuatro sillas para obtener una estimación bastante buena de las cáscaras totales asociadas a la mesa. —Se inclinó—. Tomaste la salida fácil. Y no es muy precisa.


  Ella levantó la barbilla.


  —Yo no lo hice. Lo hice de forma inteligente.


  —Durante la acumulación de una semana, las cáscaras de maní se vuelven abono y no se pueden contar. Además ellos dieron patadas alrededor…


  —He tomado en cuenta las que caen debajo de la barra y son devueltas por Delmar, así es como funciona. Llegué hasta trece mil doscientos sesenta por semana. —Ella le envió su primera sonrisa real. Del tipo que hacía que la polla de hombre se pusiera dura. Hizo un tirón en su idiota corazón y derramó la felicidad a través de su torrente sanguíneo como el sol. Ella levantó la mirada verde hacia él.


  —Agradable. Tienes un cerebro.


  Infierno, sí, tenía un cerebro. La emoción alcanzó a Trap. Se había preguntado por qué Whitney lo había emparejado con Cayenne. Ahora lo sabía. Ella podía satisfacer su mente junto con su cuerpo. Ella sería un complemento para él en todos los sentidos, no sólo en el campo o en la cama. Ella estimularía su mente. Lo entendería. Y él haría lo mismo por ella.


  Un movimiento cerca de su pie, y se volvió para ver salir a los dos hermanos Comeaux del bar.


  —Esa es mi señal para salir. No quiero verte alrededor, Trap. Aléjate de mí. Lo digo en serio. Esta es la última vez que vamos a ser amigos. —Ella se movió alrededor del otro lado de la mesa cuando él se levantó también, sacudiendo la cabeza.


  —Maldita sea, Cayenne. No somos enemigos.


  —Eso es lo que somos —susurró—. Esa es la manera en que tiene que ser. No sabes lo peor de mí, y yo quiero que nunca lo sepas. O lo veas. O lo experimentes.


  Corrió por la habitación hasta la puerta, llevándose su chaqueta favorita con ella. Se dio la vuelta en el último minuto y sintió un susurro en el aire.


  —Ver, pero no ver. Oír pero no escuchar.


  Al instante sintió el tirón en su voz, la que él sintió cuando había entrado en su celda a rescatarla y le había llamado a ella. Él era mucho más resistente que los otros, porque él no permitía que sus emociones estuvieran demasiado cerca de la superficie y su voz parecía aprovechar una corriente emocional. Ahora sabía cómo ella evitaba que los hombres en la barra pudieran describirla.


  Hizo una señal a Wyatt y a los otros, aunque no lo necesitaba. Ya estaban dejando sus botellas de cerveza y dirigiéndose hacia la puerta.


  —Les veré de vuelta en casa —dijo Trap hacia ellos—. Tengo un par de cosas que hacer.


  Wyatt sonrió.


  —Sí, apuesto a que lo haces. Los chicos van a ir hacia la casa en el bote y yo no voy a ir con Pepper. Estoy pensando que necesitas una niñera.


  Él no iba a estar alrededor discutiendo, y cuándo Wyatt ponía esa sonrisa en su rostro, era porque estaba decidido como el infierno. Trap asintió y se apresuró a salir.
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  El aire de la noche se sentía frio en el rostro de Trap, mientras se apresuraba fuera del club Huracán y bajaba las escaleras hacia la tierra que rodeaba el edificio.


  A menudo, la humedad del aire guardaba un poco de bochorno, un poco sensual y los perfumes de la ciénaga podrían ser empalagosos. La breve lluvia dejó los árboles y arbustos relucientes con los rayos de la medianoche. El agua a lo largo del río brillaba como diamantes.


  Trap y Wyatt se quedaron en las sombras, manteniéndose inmóviles. En busca de algún movimiento fuera de contexto, no movían ni un músculo mientras cuidadosamente revisaban el área alrededor de ellos. Tenían enemigos mucho peores que los hermanos Comeaux y nunca descuidaban su vigilancia. Como de común acuerdo, sin mediar palabra, Trap permaneció en las sombras mientras Wyatt hacia su caminó al barco. Cuanto más ligero y rápido fuera el barco, más fiable y fácil para desplazarse por aguas poco profundas y la velocidad ayudaba a través de los canales más profundos.


  Wyatt estaba en casa en el pantano y en el Bayou. Nacido y criado allí, había pasado su juventud cazando y pescando a lo largo de toda del área. Su casa había sido construida con los cipreses que crecían en su propiedad, Eso árboles resistían el agua y los insectos mucho mejor que cualquier otra cosa. Los otros Caminantes Fantasmas estaban aprendiendo a hacer su camino alrededor de la vía acuática. A Trap no le importaba el sentarse y dejar que Wyatt tomara la iniciativa.


  —Ella me advirtió que me alejara, Wyatt —indicó Trap, con un pequeño suspiro.


  —Te besó como a los diablos —señaló Wyatt.


  —La besé —corrigió Trap.


  —Ella te devolvió el beso, y ese beso no parecía como un aléjate, para mí. —Wyatt le envió una sonrisa arrogante—. Me parece que fue un beso como un «hola guapo». O probablemente no lo reconociste como un Cajun.


  Trap negó con la cabeza.


  —Ella va a saber que estás siguiéndola si sigues ladrando.


  —Trap, esa mujer ha estado esperando a que pongas tus manos sobre ella, además no es como si no hubiera querido besarte. Ella estaba armada. Tiene que ser venenosas como Pepper y las niñas. Por lo que tomó tu vida en sus manos en ese beso, y ella lo sabía y sabía que lo sabías. Te recompenso con ese beso por tu valentía.


  Trap le envío a Wyatt una mirada de reprimenda.


  —Cierra la boca. Estás lleno de mierda.


  Wyatt se rió suavemente y se volvió a cuidar por las maniobras sobre la vía acuática. Sabía cuál era la ruta que los hermanos Comeaux tomaban para llegar a casa. Ellos no eran cautelosos o sutiles. Sabían que nadie se atrevería a seguirlos por cualquier razón. La familia Comeaux tenía una reputación en el pantano. Eran difíciles de manejar y más que cualquier otra cosa, si se enredaba con uno, se enredaba con toda la familia. Tenían un montón de primos, casi tan malos como los hermanos.


  —No estoy seguro de cómo cree que ella puede atraer tu barco a la costa —reflexionó en voz alta Trap. A él no le importaba si Wyatt le oía o no. Él estaba tratando de averiguar exactamente lo que Cayenne, estaba tratando de hacer. Tenía que llegar delante de ella. Su cerebro golpeaba con demasiadas ideas. La idea de ella de pie desnuda en la orilla de la isla, se levantó muy vívida en su mente para torturarlo.


  —Trap. —La voz de Wyatt, se lanzó bajo. Muy bajo. Filosa.


  Irritado por la interrupción, y reconociendo la advertencia en la voz de Wyatt, Trap giró su cabeza alrededor para mirar a su compañero de equipo.


  —Déjalo ir, estas meciendo el barco y tienes el agua batiendo. En serio, hombre, consigue meterlo bajo control.


  Nadie nunca en su vida le había visto a él, nadie fuera de su hermana mayor, Dru.


  Casi Podía oírla, allí, en la quietud de la ciénaga, rodeándolo con su risa, diciéndole a él que metiera las cosas bajo control. No significaba lo mismo, pero aún así, era una buena memoria. Una que apreciaba. Ella siempre se reía cuando molestaba a cada persona alrededor de él. Su madre lo amaba, pero la mayoría de veces no había tenido ni idea de qué hacer con él. Dru tenía una mente como la suya y un sentido del humor que les había conseguido pasar la primera parte de su infancia con un padre borracho y su madre desaparecida.


  Se obligó a asentir con la cabeza. A respirar. El volcán de rabia en su interior se disminuyó y lo enterró bajo el hielo glaciar, que él había laboriosamente construido para protegerse a sí mismo y al resto del mundo de lo que sabía que se había convertido. Él se sentó en el banquillo, dando la espalda una vez a Wyatt. ¿Qué estaba haciendo? Tenía que pensar en ello. Nada lo perturbaba. Él nunca lo permitía. Y seguro como el infierno que nunca había experimentado los celos, y menos celos especialmente provocados por su propia imaginación.


  Desde que había fijado los ojos en Cayenne él se había sentido intrigado. Él había ido con los miembros de su equipo a rescatar a las dos pequeñas hijas de Wyatt.


  Estaban encerradas en celdas, listas para la exterminación en unas instalaciones de Whitney en el pantano. Las había liberado y entonces había ido al otro lado de lo que esencialmente era una cárcel para encontrar a Cayenne.


  Ella había tomado su aliento, pero lo más importante, es que había tomado algo más de él, algo que sabía que nunca iba a volver. Ahora era suya. Cada vez que la veía, el anhelo de una casa propia, tal como la que Wyatt tenía, llena de amor, risas y calidez, creció en él. ¿Con todo eso, y justo lo que estaba haciendo? ¿Qué esperaba? La mujer había pasado la vida entera en un laboratorio. Ella había sido utilizada como una rata de laboratorio. Nunca había probado la libertad y no tenía ni idea de qué hacer con él.


  Trap estaba seguro de que ella estaba haciendo del edificio donde había vivido y esperaba por su exterminación su hogar, y prácticamente se lo había admitido. No había salido de la ciénaga cuando pudo hacerlo. Debería haberlo hecho. Fue entrenada como soldado, todos los niños tomados de orfanatos por Whitney, en todo el mundo habían tenido un intenso entrenamiento de combate, así como experiencia en la lucha. Podría no tener experiencia práctica, pero era obvio que tenía la formación. Si usted era un asesino calificado, siempre hacía que ellos fueran puestos a pruebas en el campo, tal como había sido probada Cayenne poniéndola en el laberinto con un equipo de súpersoldados.


  Pepper, la esposa de Wyatt, era una seductora, capaz de matar con un mordisco, pero perdieron el control de ella, no tuvieron en cuenta el factor de que podría ser demasiado terca, además de aborrecer la violencia y tener moral para poder controlar. Ella tenía un código, un código acerca de no matar inocentes.


  Trap no había podido leer el archivo de Cayenne. Cuando habían rescatado a las niñas, Wyatt había recogido todo lo que pudo de los laboratorios, pero el expediente de Cayenne fue dañado. Lo único que sabía era que ella era considerada demasiado peligrosa para poder manejarla. Cada manejador al parecer estaba demasiado aterrorizado para trabajar con ella. Tenía un par de expertos que trabajan para recuperar los datos, pero iba a tomar tiempo.


  Así que ¿cómo iba a llegar a los dos hermanos fuera de la vía fluvial donde podía robarlos más fácilmente? Y ¿Por qué ellos no se acordaban de que era ella la que se había llevado sus billeteras? O bien ella se ocultaba a sí misma, lo que no tenía sentido cuando tenía que atraerlos a ella, o tenía una manera de borrar completamente sus recuerdos.


  En el bar, había usado su voz para calmar el recuerdo de su presencia, con qué fin, si realmente podría acabar con los recuerdos enteramente. Esa era la duda más espantosa porque nunca quería que probara esa mierda con él.


  —Ella está por delante de ellos, Wyatt. Tiene que escoger sus víctimas con días de antelación y después averiguar el camino que van a tomar para llegar a casa —dijo Trap.


  Tenía que ser así cómo lo hacía, por qué no robaría a menudo a pesar de su necesidad de dinero. Dejaría todo organizado con mucha antelación, incluyendo su propia ruta de escape. Ella era un Caminante Fantasma, y los Caminantes Fantasmas siempre se preparaban para todo, para ir al sur.


  —De alguna manera ella se pone delante de ellos y sube a su barco —continuó.


  —Ella jugara el papel de damisela en apuros. Estaba en esa jaula, y utilizó su voz para llamarme. Susurró para que me acercara más. Es buena en lo que hace, porque no quiere cometer ningún error. Por eso ella no esperaría más. Ya había elegido los hermanos y estaba asegurándose de obtener lo que deseaba de sus blancos.


  —Así que tengo que llegar al lugar donde ella va a llamar al barco y pararla antes de que escuchen en el barco.


  Wyatt frunció el ceño.


  —El mejor lugar es justo antes de que viren a la derecha en el canal para dirigirse a sus hogares. Los hermanos Comeaux tienen construidas sus casas una junto a las otras, justo al lado de Honey Island. Tienes que dar la vuelta por la derecha del canal principal, donde la profundidad se reduce, allí hay un estrecho canal que conduce a sus hogares. Nadie lo utiliza, por lo que no cualquiera puede hacer sus negocios allí. Apuesto a que se quedara enganchada en las aguas poco profundas a propósito para que así tengan que ayudarla.


  —¿Lo harían? No parecen buenos samaritanos o eso me pareció a mí.


  —¿Una mujer sola en la noche? Claro que sí, ellos van a parar. Con nadie alrededor. Pueden imaginar que pueden hacer con ella todo lo que quieran y que no va a decir ni una palabra porque va a tener demasiado miedo de ellos. Ellos dirían que ella lo deseaba. Que coqueteo con ellos. Que lo quería. Lo que sea necesario para que ellos puedan vivir con ellos mismos. ¿Quién sabe? Tal vez sólo les guste lastimar a una mujer. Su hermano Vicq ciertamente lo hacía. —Había hastío no sólo en la voz de Wyatt, sino un borde de ira también.


  Trap giró en el asiento.


  —Nunca hablaste mucho sobre eso, Wyatt. Él tuvo a tu novia… —Se calló, dando a Wyatt la opción de decirle o no.


  Wyatt negó con la cabeza.


  —Fui a la escuela con ella. Ella era hermosa para mí. La puse en un pedestal y me negué a ver lo que era en realidad. Tenía una voz que era tan alucinante, cantaba, y todo el mundo paraba lo que estaba haciendo solo para escucharla. Ella se negó a salir conmigo en la escuela. Yo era más joven que ella pero me había saltado un par de grados. Aunque creo que pensaba que no valía mucho…


  —¿Me estás tomando el pelo? —Trap no podía creer lo que estaba oyendo. Wyatt era brillante. ¿Qué una mujer pensara en su cabeza que no valía gran cosa?


  Wyatt se encogió de hombros.


  —Fui a la universidad y me convertí en un médico. Regresé a la ciénaga. Al Bayou. Ella no estuvo de acuerdo. Pensó que debería ser un gran médico de la ciudad. Hacer dinero. Ella todavía no salía conmigo. Entonces Vicq y sus amigos consiguieron hacer su movimiento sobre ella. Mi hermano y su esposa la rescataron, y supongo que quería compañía. Ella me encadenó a lo largo de un tiempo. Yo no la toqué porque era tan frágil. Sólo quería cuidar de ella después de lo que le hicieron. Eso duró hasta que me enteré de que ella estaba durmiendo con un niño grande de la ciudad con un montón de dinero.


  —Las mujeres joden la vida de un hombre —dijo Trap.


  —Pensé lo mismo hasta que llegó Pepper. Ella me conviene en todos los sentidos. Yo soy un hombre salvaje y pertenezco aquí. Estoy quedándome aquí con mi familia. Me encanta Nonny y a Pepper. A Joy no le gustaba a mi abuela en absoluto. Fingió, y por supuesto nuestras familias eran amigas, pero a ella no le gustaba que Nonny fumara una pipa y que general yo no tuviera los modales que Joy pensaba que debería tener. A Pepper la tiene sin cuidado si tengo dinero o no, siempre y cuando regrese con ella a la casa. Joy los hubiera despreciado. Pepper nunca lo haría, bajo ninguna circunstancia, ahora está llevando a mis hijas. Estoy bien de haberme alejado de ella.


  Wyatt desaceleró, girando el barco en el río hacia un canal estrecho. La hierba se levantaba a ambos lados del barco y ambos hombres se cuidaban de no tocar las largas hojas de los arbustos altos. Eran tan afiladas, que podrían cortar fácilmente la mano o el brazo. El barco apenas se movió a través del agua, y Trap pudo los ver árboles caídos por los que Wyatt tuvo que maniobrar alrededor de la superficie. El agua estaba muy profunda. Debido a la constante erosión, el camino por el que los barcos navegan a cambiando continuamente.


  La voz de Wyatt bajó.


  —Dejando las bromas a un lado, Trap. Tengo que hacerte esta pregunta, y realmente piensa en ello antes de hacer esto. ¿Estás seguro de que sabes lo que estás haciendo? Si tomas esta mujer, no podrás caminar lejos de ella cuando las cosas se pongan difíciles o estés atrapado en el laboratorio atrapado en alguno de esos proyectos que se hacen cargo de tu mente. Ella es real, humana y necesitará ayuda para ajustarse a la vida fuera de ese laboratorio. Va a tener lagunas en su conocimiento que tienes que pensar en llenar. Pepper todavía tiene que luchar con su autoestima a causa de lo inferior que le hicieron sentir. Como su compañero, debes está pendiente para darle confianza y protegerla de los extraños.


  Trap suspiró. No podía culpar a Wyatt por lo que le estaba preguntando. Él se preguntaba lo mismo una y otra vez. Tenía sus tíos por ahí en algún lugar, y él sabía que iban a tratar de matar a Cayenne.


  Él sabía eso con certeza. Si quedara algo en él de un hombre decente, se apartaría de ella. Sabía también que él no era tan tolerante como todo el mundo pensaba.


  Sabía que no iba a estar ni un poco relajado con ella. No cuando no había tenido a alguien que tomara el puesto de su tía desde su muerte. Sabía muy bien que no importaba que él tuviera todo el dinero del mundo, sino tenia alguien con quien compartir su vida. Cayenne era su oportunidad. Su única oportunidad. Ella era letal. Cuando sus tíos vinieran por ella, se llevarían una desagradable sorpresa.


  Más, no tenían ni idea de lo que se había convertido. Podía ahora proteger a los suyos. Él ya no era el muchacho que había cogido un arma y le disparó a su propio padre porque era demasiado débil para seguirlo. Este tiempo, sin importar la forma en que lo pasó, le había preparado para defenderse. Él era un Caminante Fantasma, e incluso solo podía ejecutar su misión. Él sabía, que había practicado para este juego desde hace un tiempo.


  —No me voy a rendir, Wyatt —dijo Trap—. Puede que le haya dado muchas vueltas en mi mente, pero al verla, sentir sus besos, ver sus ojos y su mente, me di cuenta de que vale la pena hacer lo que sea necesario.


  —No va a ser fácil. —Wyatt apagó el motor, se metió en el agua poco profunda y arrastró el barco a la orilla—. Probablemente va a luchar a cada paso del camino. Pepper no hizo más que correr antes de que aceptara el compromiso y confiara en mi. Es probable que necesites hacer lo mismo con tu mujer, averiguar qué es lo que le asusta tanto.


  Trap se encontró sonriendo sin razón.


  —Tal vez ese pensamiento loco de un Cajun se me está pegando a mí. Hemos sido amigos durante tanto tiempo que supongo que empecé a pensar que tengo en mi, sangre Cajun. No creo que el tipo de mujer tímida se adapte a mí, aunque admito que, insistiría en hacer lo que me gusta en mi cama. Yo creo que ella tiene las habilidades, sin embargo, y sé que es peligrosa. Yo no tomaría la oportunidad de lo contrario. Aunque confieso que encuentro sexy el lado peligroso de ella.


  Wyatt disparó una sonrisa de vuelta.


  —Sí. Tienes Cajun en ti, hermano. La mujer de Gator le puso un cuchillo derecho a la garganta cuando él robó su motocicleta. Él pensó que era el cuchillo más caliente que había visto y una vez que ella se lo mostró, él quedo gravemente enamorado. Pepper tiene uno así, por no mencionar que ella tiene esa mordedura de ella. Hace cosas interesantes.


  —Pensé que los dos estábamos locos hasta que me encontré a Cayenne —Trap estuvo de acuerdo—. Ella utilizó su voz en mí, y yo sabía que estaba listo para el reto. Es cierto, luche, pero a veces me despertaba y sentía su olor en mi habitación…


  —¿Qué? —Wyatt ya estaba en tierra, se dio la vuelta y se enfrentó a él—. ¿Y tú no nos lo dijiste? Nosotros tenemos agujeros en nuestra seguridad si está resbalando a través. No podemos arriesgarnos a eso. Whitney tiene un ejército propio de súpersoldados, Trap. Nosotros no conocemos sus habilidades, y puedes apostar, que Whitney sabe las de nosotros, y cuando venga detrás de las chicas, él sabrá qué tipo de soldado mejorado enviar.


  Trap saltó a la tierra esponjosa. Él sabía que debía seguir los pasos de Wyatt para minimizar el riesgo de ser descubierto, así como para no caer a través de la tierra si esta no era firme. Él pauso y se frotó el puente de la nariz.


  —Yo no estaba seguro de si había soñado con ella o si era real. No hasta esta noche.


  La ceja de Wyatt se disparó.


  —Yo no creo una palabra de lo que dices, y si lo crees, te estás engañando a ti mismo. Esta mujer tiene carácter, y tu y yo sabemos que conseguirá que alguien la asesine contigo incluido. Uno de los chicos puede lastimarla si llega alrededor.


  Trap maldijo entre dientes. Wyatt estaba en lo cierto. Él lo había sabido. Él no había querido que dejara de venir. Le gustaba que ella necesitara estar cerca de él. Sí, él había estado vulnerable cuando ella venia mientras él dormía.


  Él nunca dormía cuándo estaba alguien cerca. Nunca desde que su padre asesinó completa a su familia. Cuando se encerraba en su laboratorio antes de que él se uniera al programa de Caminantes Fantasmas, había sensores ocultos repartidos por toda su casa y el laboratorio para advertirle si alguien se acercaba. Sabía que era la locura que le permitiera llegar a su habitación, pero aún así, él la había dejado.


  —Me voy a mudar a mi nueva casa mañana —informó a Wyatt, sin disculparse—. Después de esta noche, ella va a estar tan enojada conmigo por interferir con su negocio que no va a venir a buscarme de nuevo.


  —Si es que no decide matarte. —Wyatt dio la vuelta y comenzó a caminar, manteniéndose en un estrecho camino justo detrás de la maleza y los árboles.


  Trap sonrió.


  —Ella probablemente lo considere, pero no lo hará. Ella no me puede matar más de lo que yo podría matarla.


  —Estás arriesgando tu vida, Trap —dijo Wyatt, sosteniendo su mano para pedir silencio. Los dos estaban hablando en voz baja, Su objetivo era dejar de hablar por completo cuando era necesario ya que los sonidos viajaban en la noche, y ya se estaban acercando al canal que conducía a las propiedades Comeaux.


  Sí. Trap sabía que estaba poniendo su vida en riesgo, pero estaba bastante seguro de que el resultado final valía la pena. Había calculado las probabilidades, porque eso era lo que él hacía. Corrió los datos a través de su cerebro y si no podía dejar de pensar en ella, si no podía hacerle daño y ella no podía dejar de pensar en él, ella no quería retirarse permanentemente de la vida de él, no importaba lo que dijera.


  Estaba luchando contra el tirón, como había hecho él.


  Cayenne era una mujer hermosa. Otros hombres iban a intentar cortejarla. Quizás la mayoría de los hombres quisieran correr por las colinas cuando descubrieron que era peligrosa. Nunca revelaría sus capacidades mejoradas, pero no podría evitar mostrar su carácter. Sería celosa y posesiva, exactamente como él se sentía y no sería capaz de manejarlo, pero estaban en el país Cajun. Y si Wyatt y Gator Fontenot eran la guía para cualquier cosa, entonces a los hombres Cajun les gustaban las mujeres fuertes. A ellos les gustaba también un poco salvajes.


  Trap no estaba dejando alguna posibilidad de que otro hombre pudiera caer allí y tratar de reclamarla. No lo haría porque no quería terminar matando a alguien, y estaba bastante seguro de que podría suceder. Estudió sus alrededores y se abrieron paso con tranquilidad absoluta, silenciando sus pisadas mientras se movían. Necesitaba controlar sus pensamientos en relación a otro hombre tocándola o besándola. O buscando alguna manera de llamar su interés.


  —Trap —silbó Wyatt.


  Trap miró hacia el agua. Cipreses crecían a lo largo del banco, sus rodillas huesudas propagadas ampliamente para asegurarse la supervivencia.


  Árboles de goma de mascar crecían más cerca de la tierra. Las ramas y plantas rellenaban el espacio entre los árboles, dándole a la isla un aspecto descuidado.


  Este era el lugar de leyendas. El resplandor flotando sobre el agua se sumaría si alguien lo veía. Si Cayenne lo hacía sabría que estaba cerca y detrás de ella.


  Tomó una respiración profunda. ¿Dónde estaba el agua helada corriendo por sus venas? Su equipo lo conocía a él como el hombre de hielo por una buena razón. Él era el que entraba en los puntos más calientes y dejaba a los soldados desgarrados y sangrando mientras que los otros lo cubrían a él. Se enfrentaba a situaciones peligrosas sin inmutarse. Con los años, él mismo se había obligado a convertirse en el hombre que era, el hombre capaz de proteger a su familia de sus tíos o de cualquier otra persona que los amenazara.


  Wyatt levantó su puño cerrado, y Trap también paro al instante. Él abrió sus sentidos psíquicos hacia la noche. Al instante oyó voces. Dos hombres y una mujer.


  Su corazón dio un vuelco en su pecho y luego se instaló en un ritmo más normal.


  Su formación se hizo cargo. Ellos se acercaron, y Wyatt subió a un árbol para cubrirlo mientras se acercaba al trío.


  Trap se quedó tan cerca de la línea de árboles cómo fue posible, deseando que lo ocultaran de Cayenne, que no le pudiera detectar. Ella parecía muy pequeña al lado de los dos Cajuns. Hizo un gesto hacia su barco con una sonrisa.


  —Gracias. No puedo creer que los conociera en el bar. Habría conseguido que alguien me ayudara eventualmente, pero probablemente habría estado aquí hasta más entrada la noche.


  Su voz era suave. Susurros suaves. Atrapantes. Como la seda. Su acento francés era espeso. Sexy. Ella estaba lanzando un señuelo sin siquiera saberlo. Trap podía decir que les estaba dando la posibilidad de alejarse.


  Pascal Comeaux dio un paso hasta ella.


  —Tal vez deberías encontrar una manera de darnos las gracias.


  Trap apretó los dientes mientras Blaise Comeaux la enjaulaba del otro lado, al igual que ellos habían hecho en el bar.


  Ella levantó una mano y la paso por encima de su cabello en un largo, tobogán sexy.


  La acción atrayendo el enfoque hacia sus altos y llenos pechos. Él gimió en voz casi alta. Todo en ella la hacía atractiva. La forma en que se movía. Su voz. Ese acento.


  Su cuerpo estaba parado entre los dos hombres. Dejó escapar su aliento. Pascal la cogió por la cintura y tiró de ella fácilmente. Su hermano se movió detrás, con los brazos alrededor de ella también. Ella no hizo ningún ruido, pero presionó su cabeza sobre Pascal, sólo por un momento. Él gritó y dio un paso atrás, dejándola casi ir, su rostro oscuro y rojo de ira repentina. Con una mano apretada en un puño, el otro firmemente permaneció alrededor de su espalda.


  Cayenne no le miró de nuevo. Ella se inclinó y mordió el antebrazo de su hermano.


  Su grito fue superior. Más largo. Ella sólo lo miro impasible mientras saltó lejos de ella, tambaleándose. Pascal arrastró la mano más cerca, y ella se volvió hacia él. Su puño fue hacia atrás, con furia reunida en sus ojos.


  Trap estuvo allí antes que él golpeara, capturando su brazo, deteniendo el golpe. Su penetrante mirada azul se reunió con la de Cayenne. Se miraron el uno al otro mientras el cuerpo de Pascal se estremeció y lentamente comenzó a arrugarse.


  Trap soltó el brazo para que él cayera en un montón muy cerca de su hermano.


  Ambos tenían los ojos muy abiertos, no podían moverse.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —exigió Cayenne, con las manos en las caderas.


  —Guardar tu culo bonito.


  Su barbilla subió. Sus ojos se estrecharon. Eso le llevó a ver su hermosa y verde mirada rodeada por todas aquellas gruesas pestañas de lujo. Realmente quería mirar esos ojos cuando él estuviera en movimiento dentro de ella.


  Ella miro a Pascal.


  —Yo no necesito ayuda.


  —Yo no estaba salvando el culo de ellos. —No había desprecio en su voz.


  Los ojos de Pascal parpadearon. La furia debería haber incendiado la isla.


  Trap cambió a la telepatía, una forma mucho más íntima de expresión. Aunque Pascal y su hermano tendrían que eliminar sus recuerdos, él no quería ni un residuo de su charla con Cayenne en sus mentes.


  Te estaba salvando de ti misma. Vete a casa. Voy a estar allí mañana. Haz una lista de lo que necesitas y lo conseguiré para ti. Ya sea que quieras el dinero o lo necesites, eres un Caminante Fantasma. El dinero estará en una cuenta para ti. Nosotros, tenemos una responsabilidad colectiva, y cada Caminante Fantasma tiene una compensación recibida. La hija de Whitney, creó una cuenta para cada uno de nosotros a través de un fideicomiso.


  Algo se movió en sus ojos. Algo que hizo que su corazón en su pecho diera un duro tirón. Su barbilla se levantó, pero ella siguió su ejemplo.


  Para los más perfectos, no para las defectuosas. Se supone que debo ser exterminada, no compensada.


  Maldita sea, Cayenne.


  Hago mi propio camino.


  ¿Robando? ¿Recibes algún tipo de emoción de ello? Esto es una puta mierda y lo sabes. Vete a casa. Nos vemos allí mañana.


  Es mi casa. Aléjate. Sonaba terca. Y se veía terca.


  La compré. La renové. Sabes que perteneció a Whitney, y se la entregó a Braden para que hiciera su trabajo sucio. Él tenía todo tipo de estructuras dentro y fuera del lugar. Él tenía pasillos en las paredes. Yo quite el crematorio y las celdas a continuación y en las escaleras añadí la planta baja. El lugar es mi casa, y puede ser tu hogar, así que no más de esta mierda, Cayenne. Tarde o temprano los policías se involucraran, o peor aún, los militares. Si envían un investigador, estarás en problemas.


  Ella miró a Pascal.


  —Nunca recuerdan.


  Ya hay rumores. ¿Por qué crees que pasado los últimos días sentado en ese puto lugar, contando cáscaras de maní en el suelo?


  Chasqueó hacia ella, sorprendido Más bien que estaba perdiendo la paciencia. Él siempre era frío. Ella acaba de conseguir meterse bajo su piel con su expresión vulnerable que ni siquiera sabía que llevaba.


  Ella dio un paso hasta él y puso ambas manos sobre su pecho plano, mirándolo fijamente a los ojos. Su voz bajo. Íntima. Deslizándose bajo su piel y viajando como una bola de fuego corriendo a través de su torrente sanguíneo para instalarse en su ingle.


  No hay necesidad de preocuparse por mí, querido, puedo cuidar de mí misma.


  Ella levantó la cara a la suya. No se podía negar ella. Su boca era el paraíso. Él ya tenía el sabor de ella allí. Sus manos enmarcaban su rostro, se inclinó y tomó posesión de su boca. Ella se fundió en él. Su boca moviéndose bajo la suya, su lengua deslizándose bailando a lo largo de él, enviando espirales de calor a través de su cuerpo. La deseaba con cada aliento que daba. Tenía que respirar por ambos, No podía dejar de besarla. Sabia exótica e inusual, como un flor que había encontrado. Tormentas. Lluvia. El sabor de un viento salvaje, elusivo y girando fuera de control. Él la acercó más, bloqueándola a él, indiferente a los hermanos Comeaux, que yacían a sus pies, incapaces de moverse, paralizados por algo que ella había inyectado en ellos a través de una mordedura.


  Su boca era el paraíso y podía besarla por siempre. Nadie jamás le había hecho sentir de la forma en que ella lo hacía, su vientre quemándose feroz en el fuego rodando a través de sus venas como una venganza. Él sabía que ella también lo sentía. En el momento en que había puesto su boca sobre la de ella, se había encendido casi igualando a un cartucho de dinamita.


  Su mano se movió por su espalda llegando a la curva de su culo. El tenia que admitir que ella tenía el cuerpo más hermoso que había visto nunca. Él la medio levantó contra su erección pesada.


  Trap, murmuró ella suavemente su nombre. Íntimamente. En su mente. No viniste solo, ¿verdad?


  Ella tendría que ser la voz de la razón. Aunque Pascal y Blaise no podrían recordar lo que había tenido lugar, Wyatt estaba allí también. No podía tomarla allí como loco, como un animal en medio del pantano. Se merecía mucho más.


  Él tomo aire y frotó la cara en la suave seda de su pelo. No estaba seguro de que le ayudó a hacerse con el control. Su cabello se sentía sensual moviéndose sobre su piel.


  Nena, necesitamos un cuarto con cama y horas para estar a solas.


  Estoy de acuerdo.


  Ella acarició su cuello. Su garganta. Abriendo un camino de fuego de su garganta a su pecho.


  ¿Quién vino contigo?


  Wyatt. Y él no está contento sobre tus visitas. Tiene miedo de que alguien accidentalmente te lastime, justo como lo estoy yo. Me mudaré mañana por la noche. Porque quiero mucho estar contigo, no cometas el error de venir a la casa de Wyatt sin decírnoslo primero a todos.


  Das mucho por sentado, ¿no?


  Su boca se sentía tan bien contra su piel desnuda. Sus manos tenían su camisa desabrochada, sus dedos barriendo sus músculos pectorales.


  Yo no te doy por sentada, Cayenne. Eres un puto milagro para mí. Nadie jamás me ha hecho sentir así. No he tenido un hogar o una familia propia, no en mucho tiempo. Nunca quise una mujer para mí hasta que puse los ojos en ti.


  Sabía que era demasiado para darle, para admitir. Eso lo hacía vulnerable, pero ella tenía que entender que estaban en esto por amor y para siempre. Había pensado en ello. Lo sopesó en la mente. Analizándola a ella desde todos los ángulos. Eso fue lo que lo hizo decidirse, sobre todo cuando sintió sus emociones, especialmente cuando las vio. Ella valía la pena; nunca encontraría otra mujer capaz de satisfacer sus necesidades.


  Ella vaciló, su oído contra su corazón. Sus manos se alisaron sobre su pecho.


  No digas cosas como esas, Trap. No me conoces. No sabes lo que soy. No tengo ningún pasado. No tengo futuro. No puedes atarte a mí, ni siquiera en tu mente.


  Estoy en tu mente, nena. Te veo. Lo que hay dentro de ti. El que estés realzada, coincide con el aumento de mí. Tu mente puede dar a la mía el reto que necesita. Vas a ser salvaje en la cama. Necesito lo salvaje. Te necesito. Estás en mi mente. Me dices que no crees que me convengas. Que yo no te pertenezco a ti.


  Quería besarla de nuevo y sus manos enmarcaba su cara, pero ella no se movió, apretándose con fuerza contra su pecho, enterrando su rostro contra él en este momento. Él juró que sintió lágrimas en su piel.


  ¿Estás llorando?


  Su mano se colocó en la parte posterior de su cabeza. Él la tranquilizó con caricias suaves, pasando la mano por esa vena salvaje de rojo.


  Estoy yendo demasiado rápido para ti. Tienes que estar muy abrumada después de salir de esa jaula. De ser libre. Necesitas tiempo para acostumbrarte, no tener estas preocupaciones, lo juro por ti, nena, voy a enseñarte todo sobre vida libre. A hacer lo que quieras hacer. Vivir la forma en que deseas vivir. No eres esa criatura en la jaula de la que todos tenían miedo. Eres una mujer hermosa, y yo puedo si me dejas enseñarte cómo vivir. Permíteme darte las cosas que te mereces.


  Para, Trap. Tienes que parar. Ella sonaba desesperada.


  Se quedó sin aliento en la garganta, y sintió la mordedura, dolorosa cuando el veneno entró. Mantuvo sus brazos alrededor de ella, todavía dando las caricias en su pelo mientras ella lo sostenía fuertemente. Analizó los efectos del veneno cuando entró en su sistema. Neurotóxinas. Claramente su mordedura inyectaba neurotóxinas que afectaban el sistema nervioso.


  Lo siento, susurró íntimamente en su mente. Tienes que permanecer lejos de mí. Tienes que hacerlo. Estoy aterrorizada de ti. Nada ni nadie me aterroriza, sólo tú. Puedo lidiar con todo lo demás. Todo el mundo es un enemigo. Estoy por mi cuenta y nadie puede hacerme daño. Solo tú, tú puedes dañarme, y no me atrevo a dejar que entres. Voy a protegerme de ti. Lo haré, Trap. Por favor, déjame en paz.


  La toxina actuaba rápido. Él habría caído duro si ella no hubiera tomado su peso.


  Era un hombre grande y pesado, todo músculo sólido. Tan pequeña como era, ella era fuerte. Lo bajo a él muy suavemente al suelo.


  Wyatt, estoy bien, déjala ir.


  Su primer pensamiento fue salvar el culo de su amigo, que podía estar tentado a hacer estallar su cabeza, al verlo caer.


  Wyatt tiene que estar cerca, continuó. Voy a desvanecerme en el pantano y velar por lo que te ocurre. Por favor, escúchame esta vez. No me puedes seguir.


  No me puedes tentar. Sé que no quieres hacerme daño, pero lo harías con el tiempo. No puedo tomar ese tipo de dolor. Yo simplemente no puedo.


  Ella alisó su pelo demasiado largo. Tenía un montón de él, grueso y rebelde. Él nunca se tomaba el tiempo para cortes de cabello y justo en ese momento estaba contento por ello. Sus dedos enterrados profundos, se sentían tan bien en el cuero cabelludo cuando ella le acarició el pelo, como si fuera incapaz de hacer otra cosa.


  Me gustaría que mi voz trabajara en ti, Trap, así podría hacer que te olvidaras de mí. Nunca he tenido nada bueno en mi vida. Nada en absoluto. No sabría qué hacer para hacerte feliz, y me niego a ser menos. Tengo que sentirme como un igual, y yo no sé cómo darte nada.


  Ella se inclinó y acaricio besos sobre su boca. Su corazón tartamudeó. Él podría ser incapaz de moverse, pero no su cerebro, y ella estaba dándole a él, más de sí misma de lo que ella se daba cuenta, Muy a regañadientes, ella levantó la cabeza y se limpió la cara con los dedos, como si así alejara las lágrimas.


  Recuerdas lo que te dije, Trap. Todo eso. Voy a protegerme. No te inyecté con mucha toxina, nada como a estos dos idiotas. Al menos espero que no. Yo estaba… perturbada. Y para que te sientas mejor con lo que hago, yo no los mato.


  Y siempre espero hasta que pueden levantarse sobre los pies. Apenas muevo mi barco y espero hasta que están a salvo. Pero ninguno de ellos aprende su lección. Ellos no son hombre muy buenos.


  Él lo sabía. Pero eso le hizo sentir mejor, que ella vigilara a sus víctimas para asegurarse de que nada pasaba con ellos mientras estaban indefensos y esperaba que estuvieran en funcionamiento de nuevo. Aún así, no iba a dejar que hiciera esto nunca más. Él ya se estaba viendo las propiedades en su cuerpo, analizando cada reacción. Tenía que llegar a su laboratorio rápido. Muy rápido, antes de que la toxina Desapareciera.


  Cayenne rozó otro beso por su paralizada boca, sus ojos moviéndose sobre su rostro, y en ese momento supo con certeza que había lágrimas brillando en sus ojos. Odiaba que ella estuviera cerca de llorar. Que ella pensara que todo había terminado entre ellos. Que acababa de darse por vencido porque podía inyectarlo con una toxina con una mordida. Él era muy inteligente. Él había estado seguro de que podía paralizarlo. Él estaba absolutamente decidido de que si quería, ella podría matarlo con un mordisco. Pepper, la esposa de Wyatt podría hacerlo.


  Claramente, Whitney había realizado experimentos con la esperanza de dar con el perfecto asesino. Una pequeña cosa como que no iba a disuadirlo a él.


  Sus ojos siguieron a Cayenne mientras les quitaba las billeteras, sacó el dinero y empujó la billetera de nuevo en los bolsillos. Ella se inclinó sobre los hermanos Comeaux, susurrando en voz baja. Se encontró, con que al igual que la primera vez que la había conocido, y luego en el bar, que su voz sin duda tenía una compulsión enterrada en ella. Hermosos tonos, perfectamente lanzados. Sensuales. Deslizándose de su voz a la mente de un hombre y tomando el control.


  Trap no era del todo inmune, pero tenía fuertes barreras. Él era psíquico, así, que trabajó en la creación de barreras en su mente. Sus filtros, como los de los demás con los que habían experimentado, las habían eliminado con el fin de permitir que sus habilidades psíquicas se ampliaran. Pero sin filtros, estaban muy abiertos a todo tipo de asalto.


  Peter Whitney había comenzado sus experimentos con las niñas, las niñas que había tomado de los orfanatos, desechables las llamaba. El primer equipo de los más Caminantes Fantasmas había tenido problemas. Con cada grupo, Whitney había aprendido, y había seguido tratando de crear lo que para él era el soldado perfecto. El equipo cuatro tuvo el beneficio de que el médico corrigió sus errores, pero todavía necesitaba construir esos escudos para ayudar a evitar el asalto continuo en sus cerebros.


  —Ustedes no se acordarán de mí. Ni de que ustedes todavía tenían dinero en efectivo. Bebieron mucho esta noche y cuando despierten totalmente, se van a sentir muy, muy borrachos —susurró a los hermanos Comeaux—. Tampoco recordaran que Trap, y su amigo Wyatt, estuvieron aquí.


  Con una última mirada de remordimiento, Miró a Trap y luego se metió en el agua y llegó a su barco. No pudo girar la cabeza para ver que se iba. Pero escuchó el sonido del motor, cuando se alejaba de él. Luego escucho unos pasos. Y Wyatt inmediatamente estuvo allí, agazapado a su lado, llegando a tomar su pulso.


  —Bueno, hermano. Eso fue tan bien para ti, ¿verdad? Pensé que la mujer te iba a desnudar para tenerlo en el mal camino o yo habría intervenido antes.


  —Cállate. Estás disfrutando de esto.


  Wyatt rio y se agachó, colocando el hombro contra el vientre de Trap. Sus ojos no estaban riendo. Lo levantó e inició su camino en dirección del barco.


  —Ya he alertado a los chicos. Están esperándote en el muelle para saludarte y darte la bienvenida a casa.


  —Harías eso. ¿No pudiste simplemente mantener esto entre nosotros?


  —Por supuesto que no. Y por eso, quiero decir como el infierno que no. —Wyatt se movía fácilmente, como si Trap no pesara nada—. El gran Trap Dawkins superado por una pequeña mujercita. Ella te golpeó tan rápido, tan fácilmente. Fue una cosa bella. Quise grabarlo, sólo para que los demás pudieran verlo.


  —Esta toxina va a desaparecer y luego voy a dispararte.


  —Sí, el propósito, mientras tanto, es si tengo que decirles a todos acerca de esto. Creo que los otros equipos deberían saberlo también. Todos te veneran. Esto va a mostrar que eres humano al igual que el resto de nosotros.


  —Llévame al laboratorio y extrae sangre. Voy a encontrar una vacuna. O un antídoto. Lo quiero en mi torrente sanguíneo para que la próxima vez que ella piense que me tiene a su merced, se lleve una sorpresa.


  Wyatt lo coloco cuidadosamente en la parte inferior de la embarcación y lo estudió.


  —Estoy pensando en que tenemos que hacer esto más cómodo para ti. —Se agachó y cruzo los brazos sobre el pecho de Trap y dio un paso de vuelta en el barco oscilante para ver su obra—. Mucho mejor. Los chicos pensaran que pareces la bella durmiente. Quizás Malichai o Mordichai, te den un besito.


  —Deja de divertirte y llévame al laboratorio. Necesito estar concentrado en las toxinas en mi cuerpo, para así encontrar una manera de poder contrarrestar esto. Y si alguno de ellos me besa, simplemente dejales saber que voy a inyectarlos con algo muy desagradable mientras duermen.


  Wyatt echó la cabeza hacia atrás, riendo, mientras encendía el barco.


  —Confío en que tu mujer vele por los hermanos Comeaux. Si un cocodrilo llega a ellos, estarían probablemente envenenando a las pobres criaturas.


  —Mi mujer va a saber que jugar con su hombre no es la cosa más brillante que puede hacer. Y sí, ella cuidará de ellos. Nosotros vámonos de aquí. No quiero dar a esta toxina, la oportunidad de salir de mi sistema. Debe viajar bastante rápido o ella lograra salir de mi sistema y no aguantara el tiempo para tomar una muestra y poder proteger a nuevas víctimas.


  —Víctimas. Me gusta eso. Trap Dawkins, víctima de su propia mujer. Ella totalmente anotó contigo. Una buena patada en el culo.


  Los músculos faciales de Trap deseaban trabajar para poder fruncir el ceño hacia Wyatt, que seguía riendo como una hiena, el sonido flotando a lo largo de la parte superior del motor.
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  Wyatt silbó bajo, dos notas de dos tiempos que viajaron sobre el agua. Ella los estaba siguiendo. Era todo sobre el sonido, y a pesar de que Cayenne trató de ahogar el sonido del motor de su barco, no podía escuchar, solo sentir la vibración en el aire. Ella se quedó bien atrás, pero definitivamente siguiéndolos.


  —Tu mujer está detrás de nosotros. —Se detuvo justo en la entrada del canal—. Ella se detuvo allí por lo que debe hacer una aproximación por tierra.


  Trap juró para sí mismo. La mujer iba a hacer que la asesinaran si seguía realizando incursiones en territorio de los Caminantes Fantasmas. Los hombres estaban construyendo una fortaleza con la idea de que podía impedir la entrada del ejército privado de súpersoldados de Whitney. Todos y cada uno de ellos estaba decidido a proteger a la familia de Wyatt. Para ellos, la familia de Wyatt era su familia, y moverían cielo y tierra para protegerlas.


  —Gino, circula alrededor y ve detrás de ella. No la ataques —advirtió Wyatt—, solo asegúrate de que sus intenciones son mirar por el bien de Trap. Yo no creo que ella esté aquí para dañar, por lo que es sólo una precaución.


  —Al diablo con eso Wyatt —espetó Trap.


  —Tengo tres niñas pequeñas, Trap —le recordó Wyatt.


  Pepper y las tres hijas de Wyatt, necesitaban el relativo aislamiento del pantano.


  Los Caminantes Fantasmas se dieron cuenta de que con el fin de proporcionar lo que las niñas necesitaban para sobrevivir y prosperar, tendrían que unirse para protegerlas, y eso significaba la compra de toda la tierra alrededor de Wyatt, así como de la mayoría de tierra que pudieran adquirir en el camino como la elegida por Trap.


  Afortunadamente, tenían una buena cantidad de dinero para poner iniciar la empresa. El plan era finalmente que cada uno de los hombres construyera una casa para él y su familia. Cada casa estaría protegida, pero en caso de haber problemas, el espacio mucho más grande de Trap sería su última fortaleza. En este momento, era la casa de Wyatt la que ellos protegían. Eso significaba que Cayenne no debía lograr entrar furtivamente.


  —¿Qué es lo que quieres, atraparla?


  Wyatt entendía que Trap estuviera molesto, pero tenía que saber dónde estaba fallando la seguridad para tomar las medidas necesarias.


  Trap no sabía lo qué estaba haciendo Cayenne tras ellos, ya que no era posible de predecir, principalmente, él lo sabía, porque no tenía ni idea de lo que quería.


  Estaba perdido. Confundido con ella en cuanto a sus emociones respecto a él. Es más, había vivido toda su vida en una jaula. Ella realmente no tenía ni idea acerca de la vida en un ambiente exterior. Tenía que estar asustada. Estaba asustada y Cayenne era peligrosa.


  Nena. Envió Trap hacia ella. Envío la telepatía a distancia. Era difícil. A veces funcionaba, a veces no lo hacía. Él era un fuerte telépata. Su conexión era fuerte y creciendo todo el tiempo. Eso por sí solo lo inquietaba.


  Hubo un largo silencio. El sintió a sus hermanos, sus compañeros de equipo, moviéndose a través de la oscuridad, extendiéndose para cubrir el terreno. Gino era un fantasma en el pantano y haría exactamente como Wyatt le advirtió.


  Dos irían a la azotea. Se las arregló para tragarse su miedo. Ezequiel, Malichai y Mordichai eran hermanos y extremadamente cercanos. Todos tenían las mismas características ásperas. Las cicatrices. Bastante cabello largo, los ojos fríos y manos constantes que nunca se sacudían, ni en las peores situaciones. Ezequiel y Malichai estarían en el techo con rifles de francotirador, y Mordichai iría de caza en el suelo. ¿Qué pasaría si Mordichai la cazaba, o la encontraba?


  —Malichai, Ezequiel, no le disparéis a ella. Si la ven en la mira, no aprieten el gatillo. Ella es mía. —Ezequiel y Malachai nunca fallaban en lo que hacían ni por cualquier distracción.


  —¿Qué diablos pasó con Trap, Wyatt? —dijo Malichai, ignorando su orden como si no hubiera oído. Ezequiel no dijo una palabra sobre lo qué había pasado. Él no se inmutó ni vaciló, y eso le dijo a Trap que Cayenne estaba en problemas. Más problemas de los que nunca había estado, y el estaba paralizado en la parte inferior de un barco.


  —Escuché esa mierda, Malichai —avisó Trap—. Tiene la cabeza dentro de su propio culo, lo que está haciendo no tiene sentido. Persiguiendo a esa mujer, y pensando con la polla. ¿Ella lo hirió, Wyatt?


  El corazón de Trap tartamudeó. Él sabía. Él la sentía ahora. Llegando. Ya había hecho su camino a través del pantano, hasta el canal. Ezequiel la tenía en la mira, y nunca fallaría. Nunca. Él tenía muchas muertes por tiros imposibles. Trap sintió algo parecido al terror.


  Nena, por amor de Dios, lárgate de aquí. Ellos te han visto. Que estás pensando al venir aquí, vete.


  Hubo un pequeño silencio.


  Sólo estoy asegurándome de que estás bien. Deberías estar recuperándote. Podría haberte inyectado demasiado veneno porque estaba… emocionada. Nunca había experimentado nada parecido. Había ansiedad en su voz. Cuando me besaste, Trap. Estaba asustada, confundida y sintiendo demasiado. Su admisión fue cruda. Honesta. Estaba aterrorizada por él.


  Al instante se sintió orientado.


  Ella está preocupada por mí. Eso es todo, Wyatt. Dile a los demás que se retiren.


  Wyatt tiró de la cuerda hacia Draden. Draden era conocido en su equipo como somnífero, porque él no dormía mucho, y era capaz de poner sus enemigos a dormir. Tenía el aspecto de un modelo masculino… de hecho había tenido una muy exitosa carrera como modelo antes de unirse a los Caminantes Fantasmas. Se quedó cerca de Trap, entendiendo claramente algo en Trap que la mayor parte de los otros no hicieron. Corría por mucho tiempo y largas distancias, la mayor parte del tiempo para mantener sus demonios a raya.


  Draden protegería a Trap con su vida, al igual que Wyatt, igual que el resto de su equipo.


  Wyatt puso ambas manos en las caderas y sonrió a Draden.


  —Tome una buena mirada en el hombre de las damas allí.


  —¿Ella lo embosco a él? —le preguntó Draden, poniendo un pie en el barco y mirando hacia abajo hacia Trap.


  —Nop. Trató de abrazar a esa mujer y hasta de besarla. Probablemente tratando de capturar una sensación y ella se ofendió por esas manos abusivas. Pero no necesita un cuchillo para mantener a su hombre a raya. —Él se echó a reír—. Dame una mano. Tengo que cargar con su culo perezoso hasta el laboratorio. Él quiere sacar algunas muestras de sangre. Necesitamos llegar antes de que la parálisis desaparezca.


  La ceja de Draden se disparó.


  —¿Él cree que puede crear algún tipo de vacuna? ¿Algo para evitar que esto suceda la próxima vez que ella decida que no quiere que el chico enamorado ponga sus manos sobre ella?


  La sonrisa de Wyatt se ensanchó.


  —Si. Eso es todo. Él piensa que va a luchar contra el fuego con fuego. —Wyatt levantó el cuerpo Trap, con un pie plantado a ambos lados de sus piernas. Sacó su teléfono celular—. Necesito conseguir unas fotos de esto. Nadie va a creer que ella consiguió tumbarlo.


  —Guarda eso, Wyatt —demandó Trap. Frunciendo el ceño hacia el pantano, hacia Cayenne. Nunca voy a sobrevivir a esto. Esas imágenes les darán a los chicos un día de fiesta. No tenías que morderme.


  Tuve que morderte.


  No me importa el mordisco. Me quedo con el si a ti te gustan ese tipo de cosas. Es una especie de atractivo, pero no apliques veneno la próxima vez. No puedo satisfacer tus necesidades, nena, si no me puedo mover.


  Draden sacó su teléfono celular.


  —Creo que es mejor si hay más de uno de nosotros que tenga la prueba. Él no esta por encima de la destrucción de las mismas.


  Wyatt puso el teléfono en el bolsillo, se agachó y dejó caer el peso de Trap en su hombro, mientras Draden estabilizó el barco. Trap colgaba sin poder hacer nada por la espalda, con los brazos colgando libres.


  Mordichai salió de la oscuridad. Llegando hasta Tramp, atrapando su pelo rubio bastante largo en su puño y levantando la cabeza de Tramp a la altura de sus ojos.


  —Ella te ha jodido regiamente —observó. Dejó caer la cabeza de Trap con una sonrisa y sacó su propio teléfono—. Voy a enviar un correo electrónico a los chicos para que no se pierdan la diversión. Cógelo apretado, Wyatt, voy a tomar algunas fotos.


  —Estoy planteándome matar a cada uno de vosotros —gruñó Trap.


  —No si esa mujer tuya se adueña de ti. No vamos a tener que preocuparnos de nada —dijo Draden.


  Wyatt miró hacia el pantano. Recto hacia Cayenne, como si pudiera verla realmente agachada entre los árboles y arbustos. Alzó la voz y le dio un pequeño saludo.


  —Gracias. Nosotros no conseguimos muy a menudo ver a Trap caído. Podemos tener meses de diversión con esto. Pero no te preocupes, nosotros nos encargaremos de él por ti. Vete a casa donde vas a estar fuera de peligro. Esta seguro con nosotros.


  Hubo un pequeño silencio. Cayenne salió de la ciénaga directo a la luz pública, ella sabía que se estaba exponiendo a un peligro real. Ella parecía muy pequeña y perdida. Wyatt giró de lado para que Trap pudiera verla allí, arriesgándose a recibir un disparo. Sabiendo que estaba justo allí visible para el letal dedo en el gatillo de Ezequiel.


  —Él debía de haberse recuperado ya. Los dos hermanos Comeaux se despertaron y se desplazaron a los pocos minutos después de que se habían ido. —Había preocupación en su voz—. Él no debería tener efectos nocivos, a menos que sea alérgico.


  —No soy alérgico. Sólo inyectaste un poco más de veneno. Ya se está desgastando. Vete a casa. Voy a verte más pronto de lo que piensas. —Trap hizo su petición. Ella no era buena en tomar peticiones, estaba preocupada por él, y él estaba preocupado por ella. Si algo percibieran sus compañeros de equipo como un mal movimiento, o si creían que era una amenaza, algo malo podría suceder. No quería tener que matar a nadie que amara.


  Ella vaciló, y luego miró hacia el techo. Ella sabía exactamente donde estaba tanto Ezequiel como Malichai, algo que los demás, en la mayoría nunca serían capaz de identificar. Cayenne se desvaneció en los arbustos, y eso le aclaró que ella también conocía el paradero de Gino. Wyatt se volvió hacia el laboratorio.


  —Nosotros no tenemos mucho tiempo, Draden. Él quiere un poco de la toxina en la sangre, para poder tener con que trabajar.


  Mordichai, abrió la puerta y entrego el kit de extracción de sangre.


  —Quiero un montón de tubos —dijo Wyatt—. Esto es divertido de cojones, pero él sigue siendo nuestro hermano y debemos cuidar su espalda. La próxima vez que ella piense que está a su merced, se va a llevar una sorpresa muy grande.


  Mordichai ya había golpeado en los códigos y tiró la puerta abierta. Tomó a Trap a través de Wyatt colocando su cuerpo en la larga mesa acolchada con suavidad.


  —Cuando desarrollemos esta vacuna, Trap, y no tengo ninguna duda de que lo haremos, debemos asegurarnos de que sirva contra una dosis letal, accidental o no, como hicimos con Pepper y las niñas.


  Wyatt sacó el brazo de Trap recto, encontró una vena e introdujo la aguja, que Draden le pasó con su mano, sus movimientos rápidos y seguros. Empujando el primer tubo en su posición con el pulgar, vio la sangre llenarlo. Llenó cinco tubos.


  Durante ese corto período de tiempo que se tardó en hacerlo, notó que Trap ya podía mover alrededor su cabeza.


  —Ya estas recuperado. Si ella está todavía cerca, extiende la mano y díselo, —sugirió Wyatt.


  —Ella no se merece saberlo después de exponerme a la basura que voy a recibir de todos vosotros. Ella puede llevar su hermoso culo a casa y permanecer despierta toda la noche preocupándose por mí.


  —Antes de empezar a trabajar, vas a tener que dejarme echarte un vistazo. Necesitarás comida, algo de nenar y unas horas de descanso. Te conozco. Vas a trabajar día y noche hasta encontrar lo que estás buscando. Voy a trabajar contigo, tienes que seguir mi consejo en esto, Trap. No sabemos si hay efectos a largo plazo todavía.


  —Me podría tomar mucho más tiempo, y quiero pasar mañana por la noche en mi propia casa.


  —Vas a hacer lo que digo. Te ayudaré, lo que reducirá el tiempo. Ya estamos muy por delante del juego, porque tenemos la vacuna de Pepper y el veneno de las niñas. Sabemos lo que estamos haciendo ahora y lo que debemos buscar. Sé que deseas entrar en tu casa y estar con ella, pero una o dos noches más te ayudarán con esa mujer, teniéndola nerviosa y ansiosa sobre ti también. Ella te dijo que te fueras y que la dejaras sola. Espera un rato y la próxima vez no va a ser tan rápida al morderte cuando te presentes.


  Eso tenía sentido. Cayenne tenía en su cabeza que ella no iba a ser su mujer. Ella no confiaba en la conexión. No tenía ni idea de lo mucho que sabía de los experimentos de Whitney, pero él los había emparejado utilizando una combinación de feromonas y algo más que nadie había logrado descubrir todavía.


  Ella podría no saberlo, y estaría aún más confundida por las emociones tan abrumadoras.


  Pero a Trap le importaba un comino si él había terminado emparejado con Cayenne por culpa de un científico loco psicópata o no, no cuando sabía que era más que atracción física. Él podría haber caminado lejos de eso, o disfrutado de un muy buen sexo, pero había mucho más en ello que el de disfrutar de su cuerpo, era la forma en que se sentía alrededor de Cayenne. No sabía si era lo mismo para ella.


  Darle unos días sin él, sin que lo viera otra vez, dejarla que lo echara de menos y se preocupara por él, era una buena idea.


  Ella debería haber dejado el área, corrido como el infierno, incluso del Estado, en el momento en que fue liberada de su celda. Él sabía que esa había sido su intención, pero no se había ido. Se había quedado allí en el pantano sin casa, ni dinero, nada de nada, solo por su conexión con Trap. Se había quedado por él lo admitiera a sí misma o no. Se había quedado porque no podía dejarlo más de lo que él podría dejarla a ella.


  Su primera reacción, cuando se dio cuenta de que habían terminado emparejados juntos, había sido dejarla ir libre. No ir cerca de ella. No dar la posibilidad de que la atracción creciera, porque sabía que era su único medio para mantenerla a salvo.


  Su intento de ser un hombre decente no había durado mucho tiempo en absoluto. Quizás ella todavía estaba luchando con la idea de ellos juntos, pero ella lo aceptaría eventualmente. A decir verdad, ninguno de ellos estaría alguna vez verdaderamente seguro.


  Todavía tenían a Whitney. Todavía tenía sobre Cayenne órdenes de exterminación, y si Whitney enviaba a un súper soldado tras ella, sabría que sus órdenes serian matar a la vista. Por lo menos con Trap y su equipo para protegerla, ella tenía una mejor posibilidad.


  Si sus tíos iban tras ella, también estaría listo. Estarían listos. Cayenne no era tan joven como sus hermanas y hermano habían sido. No. Ella no era una mujer indefensa como su tía lo había sido. A la hora de luchar, ella tendría su propio arsenal, sin ser un blanco para alguien armado con una pistola. Él era más que un poco que Cayenne, había sido entrenado para usar una pistola, un cuchillo y cada arma conocida por el hombre. ¿Podría ella probablemente armar y desarmar una bomba utilizando una pluma de tinta? Ella podría no tener la experiencia práctica, pero Whitney creía en formar a cada soldado en un asesino y él no habría hecho excepciones, incluso si la mantuvo en una jaula.


  Trap asintió hacia Wyatt. Su cuerpo estaba empezando a sudar. Formando pequeñas cuentas en su frente y caían por su rostro hacia su cabello. Todavía no podía sentarse, pero sus músculos estaban finalmente comenzando a recibir mensajes de su cerebro. Los temblores comenzaron. Pequeños, en las manos primero. Sus pies después. La mujer tenía mucho por que responder.


  Él reconoció que Draden, Mordichai y Wyatt mantenían una estrecha vigilancia sobre él, a pesar de sus comentarios y alguno que otro codazo, divirtiéndose a costa de él.


  Wyatt tomó casualmente su pulso.


  —En aumento tu ritmo cardíaco, Trap. No mucho, porque tienes ese hielo de agua que fluye en tus venas, pero aún así, para ti, es alto.


  Trap movió la mandíbula.


  —No me sorprende. Ella me golpeó duro.


  Wyatt sonrió hacia él.


  —Sexy como el infierno, ¿no? Ahora entiendes por qué esa mujer mía es tan condenadamente especial. Ella me golpea duro cada vez que la hago enojar.


  —A vosotros dos os gusta vivir al límite —Mordichai observó—. Yo, voy a conseguirme una mujercita que cocine como Nonny, lave mi ropa y folle toda la noche.


  —¿Y qué harás con ella? —le preguntó Draden.


  Mordichai se vio conmocionado.


  —Te lo dije. Voy a joder con ella toda la noche.


  Wyatt se echó a reír con Draden. Incluso la boca de Trap se arqueó, aunque no era un mal plan.


  —Crees mucho en tus habilidades —observó Wyatt.


  —Claro, porque soy muy bueno —dijo Mordichai.


  Detrás de él, Malichai resopló mientras caminaba.


  —Esa mujer te está dando su vida por un plan de mierda.


  —Sólo porque no pienso en ella en primer lugar —espetó Mordichai—, no quiere decir que no sea la perfección. Ella va a mantener la nevera con cerveza helada para mí.


  —¿Ella te va a abanicar cuando haga calor? —le preguntó Wyatt.


  —Claro. ¿Por qué no?


  Trap luchó en una posición sentada. Él estaba débil. Wyatt estaba en lo cierto.


  Necesitaba agua y alimentos y unas horas de descanso. La cama sonaba bien. Demasiado bien. Crear una vacuna para protegerse no sólo él, sino a todos ellos, al igual que había hecho con Pepper y las chicas, iba a tomar tiempo. Necesitaba su cerebro en el trabajo, y en este momento, estaba demasiado débil para soportar mucho tiempo, y mucho menos pensar con claridad.


  —Creo que la mujer de Trap está evitando ser encontrada —dijo Wyatt, mirando la pata de la mesa.


  —Ella está tratando de ser la que dice la última palabra. Él se acercó al bar varios días seguidos en busca de ella, como un ternero enfermo de amor.


  El reborde del buen carácter de Mordichai había vuelto de regreso a él. No podía negar que había ido durante varios días al Club Huracán buscándola.


  —Yo tenía razón —se las arregló para croar—. Ella vino alrededor o no lo hizo.


  —Y te pateo el culo —señaló Draden—. El gran Trap, el hombre de hielo. Ella te pateó el culo.


  —Sí, no viví esto por un buen tiempo —suspiró—. Ayúdame a llegar la casa.


  Tenemos la sangre, guárdenla para mí, Wyatt. Estoy a favor de reposo.


  —No puedo esperar a escuchar lo que Nonny tiene que decir acerca de que conseguiste tener tu culo pateado por una chica —dijo Mordichai, sonriendo. La sonrisa se desvaneció—. Por supuesto, no estoy usando la palabra culo o ella podría tratar de lavarme la boca con jabón.


  —Sabes, Nonny podría hacer más que tratar, Mordichai —dijo Wyatt.


  Todos se echaron a reír. Draden y Mordichai, ambos arrastraron sus brazos alrededor de Trap y le ayudaron a levantarse. Se tambaleó y casi sus piernas cedieron pero logró sostenerse de pie. Wyatt bloqueó el laboratorio. Ezequiel bajó desde el techo y se unió a ellos, cuando llevaban a Trap hacia la casa. Gino vino desde el pantano, silencioso como siempre, viéndose como si hubiera salido a pasear un domingo.
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  Cayenne paseaba arriba y abajo del suelo. Sus pies descalzos se hundían en una alfombra suave y gruesa, un lujo que nunca había imaginado en su vida. El sótano entero del edificio que ahora se llamaba el hogar, había sido transformado. Al principio, cuando los trabajadores llegaron a destrozar el piso de arriba, ella pensó que dejarían el área del sótano intacta. Semanas habían transcurrido, tiempo suficiente para que ella se diera cuenta de que la mayor parte de las casas en Nueva Orleans y sus alrededores se construían hacia arriba y que pocas o ninguna tenía sótanos.


  El largo edificio de dos pisos, había sido diseñado de modo que cualquier preso, en las celdas de abajo, muriera si había una inundación ya que el agua de alguna manera traspasara el hormigón grueso y el acero de las paredes. Estaba segura de que el nuevo propietario, antes de que ella descubriera que era Trap, solo remodelaría la planta alta. Ella había tenido que mudarse cuando habían venido a romper todo y rediseñarlo. Había pasado unos momentos incómodos en el pantano, arrastrándose de nuevo al edificio sólo por la noche. En un primer momento la había tomado con los trabajadores, por lo que algunos creyeron que había una criatura del pantano o un fantasma cerca, entonces ella se dio cuenta de que las renovaciones simplemente tomarían mucho más tiempo y dejó de seguir metiéndose con ellos.


  Cayenne los observaba, fijándose en toda las medidas de seguridad puestas en el edificio. Varias veces vio entrar a Trap y con él tenía unos planos que colocaban sobre una mesa y mostraba a los trabajadores. Había conseguido mirar los planos y vio que estaba cambiando todos los accesos a los túneles y reforzando todas las puertas. Reemplazó las largas filas de hormigón con los bancos de las ventanas muy altas, dando un punto de vista que la dejó sin aliento.


  Ella había admitido, que nunca había considerado que hacer eso podría transformar este terrible lugar en una hermosa casa. Le encantaba el piso de arriba, no para vivir, pero el diseño de todo, las habitaciones amplias y las vistas. El apartamento de la planta baja era demasiado grande para ella. Ella nunca había vivido fuera de su celda y la libertad era abrumadora. Los espacios abiertos la hacían sentir expuesta, porque ella había vivido la mayor parte de su vida en una pequeña celda, tener espacio tan abierto la aterrorizaba. Ella nunca se lo admitiría a cualquier persona, pero no podía dormir y terminó dividiendo la habitación en secciones con telas de seda, lo que había ayudado.


  Ella se paseaba más inquieta y saltó sobre el sofá de baja altura, de pie en los cojines, mordiendo la uña del pulgar. Ella nunca se mordía las uñas, a menos que no pudiera evitarlo. Ella no debería temer por Trap como hacía. Sus amigos le habían rodeado de manera protectora, y podía sentir las olas de ambos, de humor e ira que irradiaban hacia ella. Querían creer que era una buena broma, pero no lo habían realmente encontrado divertido hasta que él se recuperó totalmente. Nunca había visto esa camaradería antes. Había oído hablar de ella y leído también, pero nunca había sido testigo de ello. Ciertamente no de Braden, ni entre los súpersoldados de Whitney. Ella había estudiado a todos los Caminantes Fantasmas desde la distancia, y a veces dormían en la noche mientras la casa de Wyatt se llenaba con calidez. En el momento en que ella se colaba a través de la diminuta pila de la chimenea en el techo que ya no era utilizado, sentía el calor alrededor.


  Ella había sido cuidadosa, permaneciendo en las esquinas, en lo alto del techo, intentando tratar de sentir lo que era tener un hogar y una familia. Una vez más, había leído de tales cosas, pero ella no tenía ni idea de lo que se suponía que era similar. La mujer mayor, la que todos llamaban Nonny, era pequeña y frágil, dormía en lo que parecía una cama demasiado grande para ella y dos veces casi cogió a Cayenne, despertando, ella había descendido con curiosidad y se había deslizado por la pared hasta el suelo con el fin de examinar las viejas fotografías que recubrían sus paredes. Nonny las tenía por todas partes en la casa. Cayenne estaba fascinada por las fotografías de cuatro niños pequeños en el proceso de crecimiento y lo que esas imágenes representaban. Los hermanos de Wyatt presumiblemente había crecido en esta casa. Su progreso de su envejecimiento, junto con las diferencias en la propia casa, la tuvo de regreso en la habitación de Nonny, una y otra vez. Además de estar con Trap, descubrió que amaba esa habitación más que la mayoría. Si había un olor y una sensación de un hogar, estaba allí, en el cuarto de Nonny.


  El otro lugar que absolutamente la había atraído, era la habitación de su Trap. Ella podría sentarse durante horas y mirarlo mientras dormía. Nunca usaba ropa de cama. Nunca. Su cuerpo la cautivaba a ella, la tenía tan fascinada que una vez que estaba en su cuarto se enfocada por completo en su físico. Ella no estaba segura de poder describir el contenido real de la habitación, no podía como podía hacerlo con la de Nonny.


  Estaba absolutamente fascinada con su cuerpo. Era un hombre grande, alto, con una gran cantidad de músculo, montones de ellos, al parecer. Incluso en su sueño, allí estaba, todo muy bien cubierto por su piel. Él tenía cicatrices. Ella había reconocido heridas de bala y varias heridas de arma blanca, que la tuvieron con el corazón palpitante, algo podría sucederle a él en su línea de trabajo. La peor herida estaba al lado de su estómago, y había sido bien profunda. Había una segunda en lo alto de su muslo, como cuando la hoja ha sido torcida para una terminada rápida, creando un cráter. Él no se veía como cualquiera de los técnicos de laboratorio que trabajaban para Braden o Whitney.


  Él era muy proporcional a su tamaño. Ella lo sabía, porque lo estudió desde todos los ángulos. A él no le gustaba la ropa, y no le gustaba enredarse en las mantas.


  Nunca había estado cerca de un hombre desnudo, aunque había visto un montón de fotos, cuando insistieron en educarla en el tema del asesinato y el sexo. Ella decidió, después de estudiar su pene varias veces, que él era demasiado grande para encajar dentro de una mujer. Él estaba en reposo y era demasiado grande, así que ¿cómo podría hacerlo cuando despertara? Más, en las fotos, pensó que el paquete de los hombres era bastante feo, ahora no pensaba en absoluto eso acerca de Trap. Ella encontró que quería conocerlo muy íntimamente.


  —Estúpido —susurró—. Debió haberse ido a su casa. Debió haber hecho eso. Ellos me estarán esperando ahora.


  No debería ir. Era una locura. Un suicidio. Pero ella apenas podía respirar con el miedo moviéndose a través de ella. Su mente se sentía caótica. ¿Y si ella le había dado demasiado veneno? Él no había respondido como Blaise y Pascal Comeaux.


  Se habían levantado, desorientados, sudando, sintiéndose borrachos como todos los que había robado, casi pelean entre sí, como habían hecho un par de minutos antes de que ella hubiera vuelto a su alrededor.


  Todavía podía oír la voz de Wyatt, cuando los hermanos lograron ponerse de pie y caminar en el agua, hacia su barco. Por supuesto, ella había estado escuchando su barco y en el momento en que los hermanos habían despejado la zona, estaba en movimiento, corriendo para seguir a Trap y Wyatt volver a la casa de Wyatt.


  Saltó del sofá de nuevo al suelo, clavando los dedos de los pies en la alfombra gruesa. Sabía que iba a ir a comprobar a Trap. Ella tenía la paciencia, la disciplina y la moderación cuando se trataba de cualquier otra persona pero cuando se trataba de Trap no podía detenerse. Sabía que no debería ir, que era demasiado arriesgado, pero no podía mantenerse alejada de él. ¿Qué pasaba si él se quedaba lejos de ella?


  Ella lo había besado. Al principio se dijo que era porque ella estaba curiosa, pero sabía que no era la verdad. Tenía que probarlo. Tenía que sentir su cuerpo contra el de ella. Ella podía mentirle y decirle a él que quería permanecer lejos, pero no podía mentirse a sí misma. No quería estar lejos. Ansiaba verlo. Tenía que verlo de la misma forma que necesitaba el aire para respirar. No podía mantener lejos de él. Aunque no entendía por qué, con su disciplina, no podía evitar que su mente no pensara en él, era imposible.


  Temblando, respiró hondo y se obligó a mantener la calma. Si algo le pasaba a Trap, los hombres pulularían sobre el pantano en su busca. Ella tenía líneas de seda en todas partes, tan delgadas que la mayoría no se daría cuenta, y ellos ciertamente no se preocuparían por romper algunas mientras corrían a través del pantano, pero ella seria advertida. Durante las últimas semanas, había establecido su sistema de alarma, sobre todo alrededor del edificio, a través de los árboles y aún más en el pantano sí mismo.


  Cada hebra de seda era muy fina, casi transparente, tanto que se mezclaban en el entorno. El rocío y la lluvia podrían aferrarse a ellas, destruyendo su objetivo, pero siempre trataba de hacer muy bien su trabajo, fijándose como lo hacían las arañas locales. Ella era buena en el arte de la red y podía reproducir cualquier tela de araña que viera.


  Se acercó al pequeño mueble en la esquina de la habitación. Deslizándose a través de la capa de telarañas, pasó el dedo por la superficie. Era tonto de verdad, que hubieran puesto el mueble en el apartamento. Trap sabía que estaba allí y sin duda lo había hecho para ella. Pero ella no tenía ropa. Dos pares de pantalones vaqueros robados. Dos camisolas y un suéter. Una camiseta que tenía desde antes y que ya no usaba, quería mantener el orden. Y su chaqueta. Eso era todo lo que tenía en su guardarropa. El resto de su ropa había terminado hace mucho tiempo arruinada por el barro del pantano.


  Las personas que hacían sus hogares en el pantano o en el Bayou, no tenían montones de dinero. Robar no sólo era inmoral, era arriesgado. Si una mujer sólo tenía un poco de ropa, sabía lo preciosa que sería para ella. Cayenne no se atrevía a ir a la ciudad y hacer compras con el dinero que había robado. Ella tenía miedo de que alguien reconocería lo que llevaba puesto. En cualquier caso, la idea la aterrorizaba. Ella no sabría cómo ir a una tienda o hacer una transacción de esa manera. Ella no tenía ninguna experiencia.


  Suspirando, deslizó su dedo sobre la madera pulida. Sin embargo, ella amaba el mueble, tallado en madera. Tan hermoso. Pesado. Ella deseaba una pequeña caja, al igual que la que había visto en el cuarto de Nonny. Su mano se cernía justo por encima del mueble sólido, como si pudiera tocar esa caja. Ella se había limitado a abrir la tapa con los dedos. La caja era de música, una canción suave, las notas llenaron el aire alrededor de ella cuando la abrió. Su corazón tartamudeó alarmado cuando la canción fue a la deriva en la habitación. A toda prisa, había bajado la tapa y por suerte se había detenido la música. La mujer que Trap llamaba Nonny, se agitó y después se dio la vuelta y miró hacia el aparador. Pero Cayenne ya estaba en la esquina, aferrada al techo, conteniendo la respiración y susurrando en voz baja para que la abuela de Wyatt se volviera a dormir. Ella nunca se había atrevido a abrir la caja de nuevo, pero ella quería. Pensaba mucho en ello.


  No había más retraso. Ella tenía que ir. Tenía que ver por sí misma que Trap estaba bien después de que le hubiera inyectado estúpida e infantilmente veneno en él.


  No iba a besarla de nuevo.


  Cayenne se tocó los labios con las almohadillas de los dedos, y se encontró temblando, rápidamente saltó hasta la rejilla de ventilación para salir del edificio.


  Ellos habían hecho cosas incluso en el sistema de ventilación, instalaron puertas a cada tantos pies dentro de la tubería. Con el tiempo supo que las puertas estarían cerradas con un código de seguridad. Hasta el momento, no se había hecho, pero pronto lo serian, y los sistemas de ventilación eran sus salidas y entradas.


  Ella se movió rápidamente a través del eje estrecho por dónde salió a las afueras del edificio y muy cerca de la alta valla metálica. En la cima había alambre de púas.


  Detestaba esas cosas. Esta salida era la más cercana a la valla de todas las puertas de ventilación. Prácticamente podría saltar de la apertura hacia la valla, era así de cerca. Cayenne subió encima de la valla en cuestión de segundos. No saltó sobre ella como había visto hacer al equipo de Trap, pero podría ir sobre ella con la misma rapidez. Ella conocía el camino y se fue por el inevitablemente. Los trabajadores de Trap habían abierto un camino a través del pantano, hábilmente oculto, pero desde que lo había visto, sabía exactamente dónde estaba el rastro débil y ella lo utilizó en lugar de la embarcación, para hacer su camino a la propiedad Fontenot.


  Se aseguró de que llegar a sotavento de los perros para que no cogieran su olor. Si lo hacían, olerían en el ambiente a una araña más que a una humana. Se pondrían inquietos, pero no darían la voz de alarma. Estudió la casa, engañosamente oscura y muy hogareña. Parecía como si los ocupantes estuvieran todos durmiendo.


  Parecía ser que no había nadie en el laboratorio tampoco, Wyatt y Trap a menudo pasaban muchas noches allí. Ella no se molestaba en entrar en la casa cuando estaban trabajando, y nunca había encontrado una entrada al laboratorio con el fin de ver lo que estaban haciendo. Ella podría adivinarlo, sin embargo. A las niñas de Wyatt les estaban saliendo sus dientes y todos ellas tenían veneno, al igual que ella, pero eran nenas y el suyo era veneno de serpiente.


  Estudió la casa. Eran conscientes de que ella había pasado por su seguridad, y no les habría gustado. Había tejido unas pocas telarañas dentro de la chimenea muy estrecha en el techo. Sabía que los hombres no considerarían la posibilidad de que un ser humano pudiera hacerse a sí mismo tan pequeño que pudiera caber por tal sitio. Ella tenía muchas curvas y los hombres tendían a mirar sus curvas, sin darse cuenta de lo ágil que era, cómo su cuerpo podría aplanarse a sí mismo, sus huesos blandos, lo que le permitía convertirse en mucho más pequeña. Sabía que tenían a alguien en el techo. Era cuestión de localizarlo a él. Estos hombres no cometían errores. No había movimientos inquietos. Ni fumaban cigarrillos, tampoco sacaban el teléfono celular para jugar en él. Permanecían en silencio y sin moverse durante horas y horas. Normalmente, le gustaba la emoción de practicar sus habilidades contra las de ellos. Se mantenía aguda y pensaba en todo como en un juego.


  Ella podía moverse rápido o lento, ir hasta los ángulos imposibles y edificios extremadamente altos. Poseía la misma paciencia y quietud que estos hombres tenían. Fue divertido deslizarse más allá de ellos y entrar en el casa, y saber que podía. Estaban altamente capacitados y motivados para mantener a las niñas a salvo. Si era estrictamente honesta consigo misma, ella se identificaba con todos en la casa, especialmente con las niñas. Cuidaba de ellas, así nunca lo admitiera ante nadie.


  Fue hacia arriba, sobre su valla de seguridad. No fue tan difícil. Sabía que no corrían la electricidad a través de ella, a menos que estuvieran en alerta máxima, ya que no querían que algún animal callejero de un vecino saliera herido. En el momento en que ella se bajó de la valla, se quedó muy quieta, agazapada bajo a la suelo. Había un largo tramo abierto, esa era el área más dura de atravesar, ya que conducía a la misma casa. Como la mayoría de los lugares en el pantano o en el Bayou, la casa Fontenot, fue construida para evitar inundaciones cuando se levantara el río. Enteramente hecha de ciprés, sabía que iba a soportar el agua y los elementos por muchos años. Podía ver la artesanía y las manos amorosas en el trabajo. Todo acerca de este lugar la llamaba a ella. Ella no tenía adónde ir. Nadie a quien recurrir. Estas eran personas como ella. Diferentes. Pepper y las tres pequeñas niñas habían pasado su vida, como ella, en un laboratorio. Aunque Pepper había tenido diferente educación y le había permitido salir mucho más, no eran como los demás humanos, y ellos nunca lo serían. Nunca había sentido con más intensidad de lo que hacía en ese momento.


  Ella no era parte de un equipo de Caminantes Fantasmas, pero tampoco estaba dentro de una jaula. Realmente no encajaba en cualquier lugar, ya qué no sabía cómo actuar. Tenía que mirar a los demás y seguir sus ejemplos. Ella a menudo cometía errores. Su formación le ayudaba a cubrirlos rápidamente, ella pretendía minimizar sus contactos con los lugareños, cuando iba de caza. Tenía que comer, así que no tenía ninguna opción más que obtener dinero de alguna manera, a pesar de que pasaba hambre durante largos períodos. Ella no iba a dormir con hombres como los hermanos Comeaux por el dinero, y sus habilidades particulares no eran muy comercializables. A Trap no le gustó, pero no era él quien tenía el estómago vacío.


  Ella subió cerca del borde del techo y su frente se apoyó en el alero. Trap, realmente detestaba que hubiera robado a otros. Su desaprobación la hacía sentirse avergonzada y sucia. No le gustaba la sensación en absoluto.


  Tomando una respiración, bajó su cuerpo y se asomó por encima del techo. Escaneando. No vio a nadie cerca, pero lo sintió. No debería estar haciendo esto.


  Iba en contra de su formación, contra toda lógica y sentido común. Ella estaba permitiendo que algo que ni siquiera comprendía, la controlara, pero sabía que no le importaba. Se sentía obligada a ver por sí misma, que Trap estaba vivo y bien y que no lo había dañado inyectando demasiado veneno.


  Deslizándose con cuidado sobre el techo, aplanó su cuerpo, una maniobra más allá de lo que cualquiera pensaría posible. Ella sabía que sería imposible detectarla cuando no estaba en movimiento ya que sería parte de la estructura del techo.


  Cayenne dejó que la brisa fresca fuera a la deriva sobre ella durante algún tiempo, llegando a la noche por los olores y el movimiento, pero nada se movió. Fuera el que estuviera en el techo, y ella estaba seguro de que había alguien allá arriba con ella, no podía localizarlo, era tan hábil para ocultarse a sí mismo como ella podría ser. Si iba a hacer esto, tenía que tomar la posibilidad de ser atrapada. La chimenea estaba a unos pies de ella. Cayenne comenzó a moverse por pulgadas hacia adelante. Lento. Apenas en movimiento. Asegurándose de que ni siquiera un susurro de la ropa ante el deslizamiento sobre el techo la delataba. Por primera vez, entrar en el compuesto Fontenot, la tenía con el corazón en la garganta.


  Llegó a la pequeña chimenea y se dobló a sí misma en el interior. Una vez metida en la tubería, se sintió aliviada. Alguien sin duda estaba en el techo con ella. Su energía era baja pero muy, muy peligrosa. Había una parte de ella sospechaba que pudo saber que estaba allí, pero que la dejó pasar de todos modos. La euforia familiar había desaparecido, dejando ansiedad y miedo al rechazo de Trap.


  Ella le había pedido, y exigido, lo que sabía que era realmente la última cosa que quería de él. Cayenne resistió la tentación de caer en la habitación de Nonny.


  Necesitaba llegar a su habitación ya que por alguna razón la consolaba, y más que en cualquier otro momento, necesitaba consuelo. Aunque ella no conocía a nadie que pudiera darle o que mantuviera sus brazos sobre ella, como había visto que Wyatt hacía con Pepper. A nadie le importaba mucho, pero lo necesitaba más de lo que necesitaba fingir estar en una hermosa habitación.


  En la habitación de Nonny, ella podría y lo hacía, a menudo fingir que tenía una familia y una abuela que la amaba. Alguien. Cualquier persona. Ella tragó saliva y se abrió paso a través de la casa. Podría tener una oportunidad con Trap si no hubiera tenido tanto miedo y no lo hubiera alejado. Peor aún, si no lo hubiera avergonzado delante de sus amigos y tal vez en realidad perjudicado.
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  Cayenne hizo su camino por las escaleras como un ser humano, no como una araña. Ella no debería hacer eso, pero a menudo lo hacía cuando estaba en la casa, porque la hacía sentir como si pudiera pertenecer.


  Caminar como un ser humano en lugar de aferrarse al techo y hacer su camino era muy peligroso, porque era mucho más fácil de detectar, pero esta noche, esta noche tenía que ser real. Siendo un ser humano. Alguien más. Otro, no ella.


  Muy dentro de ella, algo se estaba construyendo, algo grande y terrible. Con cada paso que daba sentía el peso de esa reunión de fuerzas oscuras. Su respiración se enganchó y su pecho se sentía apretado. Los temblores sacudían su cuerpo, hasta el punto que sabía que si uno de los Caminantes Fantasmas la encontraba, no sería capaz de luchar por su libertad. Ella siguió caminando hacia él, hacia Trap, porque tenía que hacerlo.


  Ella conocía el camino a su habitación, pero incluso si no lo supiera, lo habría encontrado. El tirón era tan fuerte, que sabía dónde estaba siempre. La idea de que pudiera haberle causado un daño real apuñalo en su corazón sin descanso. Anudó su estómago. Se llevó una mano sobre su vientre, sobre los nudos apretados, respiró hondo y puso su mano en su puerta.


  —Trap —susurró su nombre. Su némesis. El hombre que la hacía querer ser humana. El hombre que quería más que a nada en el mundo y que sabía que no podía tener. No se atrevía a tenerlo. Ella no sabría qué hacer con él, y cuando estaba abrumada y asustada, podía fácilmente cometer un error.


  Ella medio se dio la vuelta, su respiración entrecortada, llegando en pequeños tirones. No sabía lo que era, sólo que era algo totalmente desconocido e incómodo. Necesitaba a alguien. Lo necesitaba. No sólo alguien, necesitaba el hombre que había inyectado con toxinas. Al hombre que le había dicho que se fuera y se quedara lejos.


  Vaciló y presionó su frente contra la puerta y deslizó su mano alta, a la altura de donde estaría su cabeza, como si pudiera tocarlo. Ella empujó su cuerpo contra la puerta como si pudiera sentir sus brazos alrededor de ella y sintiera su cuerpo contra ella. Ella trató de fingir que la sostenía, pero no había manera de hacerlo real para sí misma. De ninguna manera. Ella raramente había estado fuera de su celda.


  Ella había despreciado a sus captores, y, sin embargo, si aún estuvieran vivos, todavía alrededor, habría vuelto, porque la vida fuera de la celda era aterradora.


  Ella no había querido creerles, que no estaba en condiciones de andar por ahí con todos los demás, especialmente cuando vio dentro de ellos, viendo lo feo y cruel que eran, pero tenían razón. Era diferente. No era humana. No era rescatable.


  Tenía todo el conocimiento del mundo dentro de la mente, pero ni un solo bit de la experiencia práctica. No sabía hacer nada más que matar. A la única persona que le había mostrado cualquier tipo de bondad, la había picado y lastimado.


  El corazón le latía con tanta fuerza que le dolía, pero permaneció allí, presionándose firmemente contra la puerta por un corto tiempo, intentando tratar de ir por el camino que quería. El problema era que estaba tan confundida que no tenía idea de lo que quería. Deseó dar un paso atrás de la puerta y dejó caer la mano resueltamente a la perilla. No tenía que abrir la puerta más de una grieta para deslizarse dentro. Al instante, ella inhaló. Profundo. Allí estaba él, y la terrible agitación en su estómago se arregló. Los nudos estaban todavía allí, pero dejaron el bobinado implacable. Él estaba completamente despierto, con la cabeza vuelta hacia ella al igual que su mirada. Ella congeló su pie. Sus manos estaban entrelazadas detrás de la cabeza, y sus ojos eran fríos como el hielo. Una llama azul ardía debajo del hielo. Una vez que su mirada se cruzó con la de ella, no pudo apartar la mirada. Ella era su cautiva, tan seguro como si él le hubiera puesto grilletes.


  Cada terminación nerviosa en su cuerpo cobro vida. El corazón le latía con fuerza y su estómago se agitó. Profundo en el interior, algo caliente y salvaje se movió.


  Persistió. Ella reconoció eso ahora, porque cada vez que estaba cerca de Trap, estaba allí, ardiendo como una brasa al rojo vivo, a punto de estallar en llamas a la menor provocación.


  Entonces, incluso esa llama no importaba, porque la tormenta viciosa y terrible que se había construido con cada paso que había tomado para llegar a él, estaba cerca, demasiado cerca y la aterrorizaba. Ella no podía recuperar el aliento. Sus ojos ardían como el fuego. Calientes e incómodos y no había forma de detenerlo. No había manera de empujar lejos la fuerza, tenían que encontrar una salida antes de que se rompiera en un millón de piezas.


  —Ezequiel te vio, Cayenne —dijo.


  Cayenne. No nena. Su voz era neutral, no suave y acariciante. Realmente lo había alejado. Ella lo necesitaba. Por lo menos necesitaba la fantasía de él. Lo necesitaba, y éste era el único ser humano en el que confiaba lo suficiente como para ir en busca de… ¿qué? ¿Qué esperaba de él? Ella ni siquiera lo sabía, sin embargo, había venido para algo. Algo que estaba desesperada por tener. Sus ojos eran fríos árticos.


  Tan fríos que se encontró temblando. Ella se encogió de hombros como si no le importara. Tal vez no lo hacía. Si ella… ¿Si ella no lo tenía a él, a esto… entonces para que estaba allí? Ella podía haber sido exterminada en ese frio y oscuro sótano. No podía apartar la mirada de sus ojos.


  Esos ojos que lo veían todo, justo más allá de su armadura. Más allá de su lucha.


  Justo en el corazón de ella, donde era más vulnerable. Él la vio. Él tenía que saber lo que era, no humana. Hecha para un propósito, para el asesinato. Solo tenía que ponerse en funcionamiento y matarlo. Pero ella no lo hizo tampoco. El la miró fijamente mientras se le nubló la vista y el ardor en los ojos empeoró. Su garganta obstruida hasta ella estaba luchando por respirar. Se llevó una mano al nudo en su estómago.


  —Ven aquí, Cayenne.


  Había mucha autoridad en la voz de Trap. Ella no aceptaba órdenes. De nadie.


  Mucha gente era manipuladora y corrompida. No confiaba en nadie lo suficiente como para reconocerlos como una autoridad. Había jurado que nunca permitiría que nadie le diera órdenes. Había tenido cinco años de edad y estaba tan cansada de las agujas y con tanto miedo de los castigos, cuando ella hizo esa promesa. A sus captores no les gustaba ella. Era un espécimen nada más. No un humano. Nada.


  Algo de usar y tirar. Se aseguraron de que lo supiera, y ella los despreciaba. Y a ella misma. Despreciaba el no poder alejarse de ellos, que se hubieran llevado todo su poder y la hubieran dejado impotente. Había jurado nunca estar indefensa de nuevo. Pero allí estaba. En la habitación de Trap. Lo último lugar al que debería haber ido. Sintiéndose impotente. Perdida. Completamente perdida y muy vulnerable.


  —Nena, acaba de llegar a mí. Dos pasos. Voy a hacer el resto, pero tienes que dar esos dos pasos.


  No había ninguna acusación en su voz ni en sus ojos. Él era implacable, y no tenía idea de lo que podía suceder cuando hiciera lo que le decía y tomara esos dos pasos hacia él. Sin embargo, obedeció la orden en su voz, en sus ojos, moviéndose hacia el lado de la cama, en busca de él, pero sin verlo, ya que su visión estaba totalmente borrosa. Ella sintió un hilillo de humedad bajar por su mejilla. Se sentía como si ella misma estuviera dándose a él, con cada paso que daba.


  Dejándolo tomar la última parte de sí misma que guardaba con tanto cuidado. Su garganta se cerró, pero obligó a su cuerpo a moverse, porque si ella no lo hacía, perdería todo. No tendría nada. No podía vivir así más, creyendo que era una inútil. Esa niña en el laboratorio, en una pequeña celda pequeña con ojos mirándola todo el tiempo. Ella tenía que ser más, y tenía que tener a alguien viera que era más. Ese alguien tenía que ser ese hombre.


  Los dedos de Trap, fueron como grilletes en su muñeca mientras levantaba su mano para limpiar las gotas. Tiró de ella hasta que se vio obligada a poner una rodilla en la cama. Luego fue a la cama con él. No podía respirar. No podía coger aire. Su garganta obstruida era demasiado, y sus ojos ardían como el infierno.


  —No lo hagas, nena —susurró.


  Allí estaba. Esa voz. Su hermosa voz sensual que le acariciaba la piel, deslizándose más y más profundo dentro de ella para acariciar su corazón vacío. ¿Podría él llenarla con sólo su voz? Darle un ancla, algo a lo que aferrarse cuando estuviera siendo sacudida hacia todas partes en el viento como tantas sedas. Instintivamente, ella sabía que no utilizaba ese tono con nadie más. Sólo con ella.


  —Yo podría haberte realmente hecho daño —confesó, un tirón en su voz. Su garganta tan apretada que apenas podía exprimir las palabras.


  —No lo hiciste —aseguró, arrastrándola hacia abajo sobre su pecho, presionando su cara en su cuello, sin mostrar miedo a pesar del hecho de que había mordido. Le había inyectado veneno. Ella no pudo detectar el menor miedo. Ninguno. Todo el mundo tenía miedo de ella. No podía recordar un momento en que nadie se acercara a ella sin las frecuencias cardiacas elevadas y las armas listas. Incluso cuando había sido niña. A menudo había visto cada miembro de la familia Fontenot, incluso al más temible de ellos, abrazando a las trillizas. Manteniéndolas cerca, del mismo modo que Trap la sostenía. Su cuerpo yacía acurrucado sobre su pecho. Su frente a su frente.


  Ella se sentó a horcajadas, sus piernas a lado y lado de él, presionando firmemente sus costillas. Ella se apoyó en su pecho, la cara en su cuello, respirándolo, tirando de él, directamente a sus pulmones. Su corazón latía más fuerte que nunca y la sangre rugió en sus oídos, pero no se movió, porque la tormenta que se estaba construyendo y ella sabía, iba a ser terrible. Se mantuvo muy quieta. ¿Debía luchar o huir? Ella no sabía qué hacer. Él era cálido y su mano era relajante en el pelo. Era reconfortante, como el cuarto de Nonny, sólo que mejor. Sus brazos alrededor de ella, abrazándola, sin exigir nada. No hablaba, solo comenzó a tararear en voz baja, al igual que la caja de música de Nonny, sólo que mejor. Tenía un hermoso tono de voz. Ella nunca lo había realmente escuchado, nunca había escuchado algo tan hermoso en una persona antes y sabía que sólo era para ella.


  Cayenne amaba su tono de hablar, encontraba su voz aún mejor que la música. Cerró los ojos porque no podía evitarlo. Era completamente vulnerable a él en este momento y ella lo sabía. Simplemente no le importaba.


  Toda la lucha estaba fuera de ella. Sólo lo necesitaba. A Trap. Necesitaba a Trap.


  Ella estaba entregándose a él y ella lo sabía, y era muy consciente de que él lo sabía también. Permitió que la última parte de la salvaje araña en ella se moviera a un lado para dejar que el suave tarareo de Trap penetrara hasta que dejó de temblar.


  La tormenta se rompió, salvaje y desinhibida, aunque tranquila, sollozos brotaron sin control, terribles, desde su corazón. A partir de su alma. Sus dedos se cerraron en sus hombros y ella apretó la cara más fuerte contra su cuello mientras la tormenta la tomó. De sus ojos se filtraron las lágrimas y no estaba segura de por qué, sólo que se sentía lo suficientemente segura en sus brazos, no en la oscuridad, para entregársele. Ella tenía años de lágrimas almacenadas, así que estaba muy feliz cuando el zumbido se volvió palabras y le cantó en voz baja, caricias suaves a través de su pelo y por su espalda. Ella podría pasar toda la vida allí misma, dejando escapar el flujo de las lágrimas, escuchando su voz y sintiendo el cuerpo cálido contra el suyo, mientras que sus manos se movían por su pelo y masajeaban la nuca de su cuello.


  Trap atrajo a Cayenne tan cerca como fue humanamente posible, y la dejó llorar.


  Nunca había abrazado a una mujer llorando en su vida, desde el momento en que había tocado su mente a la de ella, fuera en el pasillo, cuando le oyó decir Trap vacilante, había sabido que lo necesitaba con la misma intensidad que él la necesitaba. Era tal vez por diferentes razones, pero no estaba solo en esto y eso era todo lo que él necesitaba saber. Esto no era sólo sobre la química. Justo en este momento, lo único que estaba en su mente era sostenerla para consolarla. Para encontrar maneras de mostrarle como su vida iba a ser con él. Quería darle todo lo que él podía darle. Lo que ella se merecía, y que nunca había tenido y que nunca esperaba de él.


  Sabía lo que era la codicia. Él tenía demasiado dinero entrando cada minuto en sus cuentas cada día. Había trabajado para ello, pero aún así, y gracias a las revistas, él era uno de los solteros más elegibles en el mundo, existían escritos sobre él, revelando que era mucho más que un multimillonario, por lo que las mujeres se lanzaban a él.


  Trap era grosero con frecuencia. Más allá que grosero. Lo había desarrollado como una forma de protección y ahora estaba muy arraigado en él. Era exigente en la cama porque sabía que podría serlo, y luego sacaba las mujeres hacia fuera, negándose a permitir que cualquiera durmiera en la cama con él. Nunca llevó a alguna a casa con él. Nunca. Ninguna de las mujeres tenía idea de quién era, e incluso les importaba saber. Ellas solo sabían de su cuenta bancaria y eso era suficiente para ellas.


  Cayenne no tenía ni idea acerca de las cuentas bancarias y si tenía o no dinero. Pero a ella no podría importarle menos. Estaba sola. Con miedo. Era diferente. De usar y tirar. Y él había terminado tirado por su padre y sus tíos. Él tenía problemas de confianza y reconocía que Cayenne los tenía profundamente arraigados en ella.


  Odiaba que ella estuviera llorando como si su corazón estuviera roto, pero estaba agradecido de que hubiera llegado hasta él. Que ella le diera eso. Le entregara algo tan precioso. Sabía que era un elefante en una tienda china cuando de relaciones se trataba, pero leyó libros y observaba detenidamente. Ningún detalle lo superaba. Y tenía instintos. Él siempre había confiado en sus instintos. Cayenne era vulnerable a él y sólo a él. Ella nunca mostraría este lado de sí misma a cualquier otro, a los demás hombres no les importaba lo mucho que estaba herida. Tenía eso de ella.


  Esa cruda honestidad. Ese suave acto. La verdad que había en su corazón, y él lo protegería con todo en él.


  —Muy bien, nena —cantó él—. Vas a enfermar. Y si Nonny despierta y te escucha llorando, ella va a estar aquí como un tiro. Y va regañarme en mis oídos y te llevará bajo su ala. Me gusta que me abraces cuando lo necesites, así que no quiero que eso suceda. —Ella seguía llorando en silencio mucho más. Sonrió al techo y pasó sus dedos por la masa espesa de pelo. Suave y sedoso como la piel de ella. Un hombre se perdería en ese pelo—. Voy a admitir que puedo ser un poco egoísta. Quiero ser el hombre al que recurras cuando las cosas consiguen ponerse fuera de control para ti. Quiero que te sientas segura conmigo y no con cualquier otra persona.


  Movió la mano. Ella se había puesto sobre él, sin mover un solo músculo, casi como si su cuerpo se hubiera fundido en el suyo. Ahora, le acarició con la mano por su hombro, sobre sus bíceps. Sintió arder ese toque a través de los tendones en el hueso.


  —No sé a dónde ir, Trap. Sé que es tu casa, no la mía. Pero no sé adónde ir, —susurró, ahogándose ante la admisión.


  Su abrazo se apretó y se encontró con el ceño fruncido.


  —¿Es eso lo que desató esta tormenta y todo esto? Nena, tenía ese apartamento construido para ti. Cada pieza de mobiliario ahí abajo es para ti. Todo te pertenece. —Oyó y sintió su aliento escapar. Muy lentamente levantó la cabeza, sus ojos verdes bañados en lágrimas, buscando sus queridos ojos azules.


  —Trap —susurró ella su nombre. Incrédula—. ¿De verdad lo hiciste?


  —¿Qué diablos voy a hacer con toda esa mierda nena? Sabía que estabas usando el sótano. A mí no me gusta que estés allí, pero reforcé las paredes contra las inundaciones por si acaso. Aún así, con el tiempo, espero atraerte arriba conmigo. Te estoy dando una advertencia razonable al respecto. Te quiero en mi cama, y no voy a jugar juegos de mierda. En este momento, necesitas tu espacio, y voy a darte un tiempo mientras pueda. Así que sí, ese apartamento es todo tuyo. No voy a entrar allí a menos que me invites.


  —¿En serio?


  Esta vez su voz estaba sin aliento. El sonido disparó directamente a su polla. Él estaba completamente desnudo y él no necesitaba que eso sucediera. Ahora no. No cuando ella necesitaba tranquilidad y una mano suave. Él no era un amante suave.


  Él era exigente. Muy mandón y salvaje tanto en la cama como fuera de ella. Él no quería asustarla y que se alejara.


  —Te lo dije. No me gusta una mierda, Cayenne. Cuando quieras o necesites algo, solo debes venir y decírmelo. Voy a traértelo. No quiero que robes a la gente. Quiero que estés segura, con un techo sobre tu cabeza. Quiero calentar tu vientre con la comida. No tengo ni idea de lo que las mujeres necesitan en el aspecto de ropa, así que estoy colocando una caja fuerte en la cocina, donde siempre tendrás dinero. Si necesitas algo, podrías decírmelo y voy a hacerlo lo mejor posible, o toma el dinero y compra lo que necesites.


  Se humedeció los labios con la punta de la lengua. Sus ojos estaban rojos e hinchados de tanto llorar. Sus mejillas estaban manchadas y húmedas. Pensó que era hermosa. Tuvo que luchar contra el impulso de besarla.


  —No sé cómo hacerlo. Ni a dónde ir para hacerlo. Nunca he dejado el pantano, —confesó—. Robe la ropa de un tendedero, y siempre tengo miedo de encontrarme con la mujer a la que perteneció ya que ella sabrá que fui quien la tomó, a pesar de que dejé dinero dos veces.


  Parecía avergonzada. Había esperado poderle hacerle comprender que robar estaba mal. Se dio cuenta de que lo sabía, pero ella estaba desesperada. A él no le gustaba que se sintiera avergonzada.


  —No te preocupes, cariño, vamos a ir a la ciudad juntos y compraremos la ropa. Eres una aprendiz rápido a sin duda aprenderás todo acerca de ir de compras.


  Ella parpadeó rápidamente, sus pestañas oscuras revoloteando, llamando su atención a su longitud. Hermosas. Él amaba su cara. Podía mirarla por siempre. Simetría perfecta. Altos pómulos. Forma oval. Una boca generosa, generosa con sus labios arqueados. Nariz recta y pequeña. Grandes ojos de, jódeme toda la noche, rodeados de largas pestañas suaves.


  —No me gusta ir donde hay un montón de gente. Es por eso que voy al club Huracán para cazar y además tienen cacahuetes de forma gratuita y venden hamburguesas. No había un montón de gente para elegir robar, no puedo controlar o manipular un gran grupo de gente con mi voz y no me sentía segura a la intemperie. El club estaba en el pantano.


  —Vas a superar todo eso, Cayenne. Eso es una cosa que vamos a hacer. Asegurarnos de que te sientas segura. Tienes que saber lo qué está viniendo a ti ahora.


  Ella volvió a parpadear.


  —¿Viniendo a mí?


  —Eres mía. Tu misma te diste a mí, y que me aspen si dejo de tomar ese regalo. Puedes tener tu tiempo, nena, pero no puedes tener un montón de tiempo. Te dije que te contaría sobre mi vida cuando estuvieras acostada en la cama junto a mí, y lo haré. Tienes que saber ahora que tengo enemigos y van a venir detrás de lo que más quiero. Cuidar de ti me hace vulnerable. No he sido vulnerable en mucho tiempo, no desde que asesinaron a mi tía cuando era muy joven.


  —¿Por qué te preocupas por mí? —Debería haber sabido que descartaría el peligro. Cayenne no tenía miedo. Ella se tenía toda la confianza del mundo como un guerrero. Sobre lo que ella no tenía confianza era en sí misma como una mujer, como ser humano y mujer.


  Sus dedos apretaron su pelo en un puño. Forzando la cabeza hacia atrás dónde exactamente la quería, con los ojos clavados en los de ella. Reclamándola. Posesivo.


  Necesitaba tenerla cerca de él que no dejaba acercar a mucha gente a su vida, pero era totalmente leal a aquellos que lo estaban, nunca había afirmado a una mujer como propia, nunca quiso a uno lo suficiente como para correr el riesgo por ella o luchar por ella, Todo eso había cambiado. Él era feroz en la batalla. Helado, pero feroz e implacable. Había aprendido todas las habilidades para poder siempre estar preparado para cualquier cosa. Preparado para este momento. Para afirmar esto. Su mujer. La mujer que nunca creyó que tendría.


  —Nunca te dejaré ir, Cayenne. Serás tan prisionera conmigo como lo hiciste en esa celda. Puedo enseñarte a vivir la vida a lo ancho. Vivir libre. Pero no voy a dejarte ir. Si nosotros tenemos problemas, o no te gusta algo nena, vas a tener que aprender a hablar conmigo. Haré todo lo que esté a mi alcance para que seas feliz, pero eres mía, y te quedas conmigo.


  Ella frunció el ceño. Pero no se veía asustada, pero entonces, ella era una araña, una mujer que podía deslizarse dentro y fuera de los lugares y ella no se daba cuenta de que no estaba hablando de cautiverio físico. Él sabía que su mente iría allí primero.


  Trap negó con la cabeza.


  —No estoy hablando de encerrarte, nena. Estoy hablando de mantenerte cerca de mi corazón. Mantenerte cerca de mí siempre. Nunca puedes quitarme tu corazón. Nunca. Lo que me das, voy a mantenerlo seguro, pero no te lo devolveré.


  Ella apoyó la cabeza de nuevo sobre su hombro, volviendo la cara en su cuello.


  Sintió su aliento. Él no podía mirar sus ojos, pero su cuerpo se había fundido de nuevo con el suyo. Su lengua saboreó la piel bajo su mandíbula. Un toque tímido pero que le dijo que ella era curiosa. Más que curiosa. Tenía una necesidad como la suya. Tenía que ser paciente. Él tenía que dejar que esa necesidad se acabara de construir hasta que ella viniera a él. No podía tomar esa decisión de ella.


  Demasiadas decisiones se le habían arrebatado. Tenía que ser él, el que le diera todo lo que necesitara o quisiera. Darle todo lo que podía desear o necesitar hasta que comprendiera que estaba segura con él y que él era real y se preocupaba por su cuidado.


  —No creo que eso sea una mala cosa, Trap —susurró contra su mandíbula.


  Suavemente. Claramente intentando tratar de descifrar lo que podría ser un engaño, la duda corriendo en ella.


  Ella estaba en su mente. Él la sintió allí, un poco de presencia suave, la sintió aferrarse a que él no se diera cuenta de lo que hacía. Fue intenso tener a alguien compartiendo la mente de uno. La sintió verterse suavemente en cada sombra, y lugares oscuros en los que la locura se escondía. Él sabía que no podía evitar sentir y oír la sinceridad y honestidad en su voz. Pero no confiaba en él, y no la culparía.


  Tenía que ganársela.


  —Quiero mostrarte lo que es tener una familia. Vivir en una casa con risa y amor. Quiero eso para ti. No tengo mucho tiempo, pero quiero hacerlo. Quiero la oportunidad de hacer que eso suceda para ti. Empecé con el apartamento porque quería que sintieras que tenías tu propio espacio. Incluso cuando estemos juntos, cuando estés viviendo conmigo y durmiendo en mi cama, cuando lo necesites, ese apartamento estará allí. —Volvió la cabeza y le rozó la frente con su boca—. Sólo recuerda, nena, una vez que compartas mi cama, es allí donde dormirás. Justo a mi lado.


  Ella estaba muy quieta, acariciando su brazo, sus dedos trazando distraídamente pequeños patrones sobre sus músculos.


  —¿Por qué? ¿Por qué quieres eso?


  —Porque quiero abrazarte como ahora. Si tienes un mal día, tengo que estar allí para ti, si yo tengo uno, quiero tus brazos alrededor de mí. —Su mano fue a la forma de la nuca de su cuello. Se deslizó por la espalda a la curva de su parte inferior—. Quiero llegar a ti en medio de la noche. Se necesita mucho para mantener mi polla feliz, nena, y estoy bastante seguro de que estarás lista para mí, por primera vez en mi vida, no estaré pensando cada puto minuto del día, ya que me tendrás satisfecho. Te lo juro, Cayenne, voy a hacer todo lo posible para mantenerte satisfecha.


  Ella se quedó en silencio, absorbiendo la información. Todavía no estaba segura de él, aun nerviosa por entregarse pero sabiendo que ya la tenía. Eso se sentía. Él sabía que no estaba retrocediendo, solamente estaba sintiéndolo a su manera.


  —Todo es nuevo para mí, Trap —confesó—. Yo vivía en una celda y el contacto fue mínimo con las personas. Todo mi entrenamiento se realizó en ambientes cerrados porque tenían miedo de que me escapara y quedara suelta en el mundo. Tenían razón para tener miedo, lo habría hecho, por que al igual que ahora, yo no sabría qué hacer. Incluso podría haber vuelto. No entiendo de familia o de relaciones. No sé nada sobre una casa o qué hacer con una o estar en una. No sé cómo ayudarme ni a nadie. No sé cómo complacerte a ti de esa manera en absoluto.


  Él gimió suavemente.


  —Nena, besas como el pecado. Eso es una buena cosa. Caliente y salvaje, al igual que yo te necesito. Te iluminarás para mí. Te incendiaras. Eso es todo lo que es. Todo lo demás, puedo enseñártelo. Sé lo que estoy haciendo. Quiero esa oportunidad también. Tienes instintos, Cayenne, muy buenos. Se quemaran para mí cuando lleguemos ahí. No tengo dudas de que me quieres y te complaceré. Tiendo a ser muy bueno en dar instrucciones y decirle a una mujer lo que quiero de ellas. Te quiero hacer lo mismo.


  Ella volvió la cara al hueco del hombro y mordió suavemente.


  —No me gusta eso.


  Se mantuvo inmóvil. Él no quería agitarla realmente, donde pudiera morderlo de nuevo antes de que tuviera la oportunidad de construir suficientes anticuerpos en su sistema contra su tipo particular de toxina. Estaba absolutamente seguro de que podía encontrar una manera de hacer eso.


  —¿No te gusta el que? —murmuró manteniendo su voz suave.


  —La idea de otras mujeres contigo. —Ella levantó la cabeza otra vez, su verde mirada buscando la azul suya—. ¿Por qué? Quiero decir, realmente no me gusta. Mi estómago acaba de conseguir apretarse y sentí el deseo de liberar el veneno. Además, ese tipo de pensamiento duele.


  Quería sonreír ante su voz. Ese tono interesado y pensativo, con sólo unas pequeñas notas de molestia.


  —Por supuesto, ¿no te gusta la idea de que este con otras mujeres? A mí no me gusta la idea de que estés cerca de otros hombres. No. ¿Te diste cuenta que estaba muy molesto cuando Pascal puso su mano sobre tu culo?


  Ella asintió con la cabeza, sus ojos no alejándose de los suyos. No parpadeaba. En busca de la información que necesitaba para tratar de entender.


  —Sí, yo sabía que te molestó, pero no sabía por qué. Cuando te disgustaste conmigo, traté de entenderlo, pero nada tenía sentido para mí.


  —Los hombres y las mujeres tienen relaciones sexuales a menudo con múltiples parejas, pero no cuando se comprometen con alguien en especial. —Buscó las palabras adecuadas—. Tú me perteneces a mí, y yo te pertenezco a ti. Ese es un compromiso. La promesa que nos damos el uno al otro. Eso significa, no follar con otras mujeres y seguro como el infierno que no follaras con otros hombres. —No podía evitar el gruñido de su voz. Él tenía ADN animal y era un alfa. La idea de que otro hombre la tomara con su polla era más de lo que él podía tomar.


  Ella asintió con la cabeza casi frunciendo el ceño en confusión. Pero era un punto en el que no quería cualquier confusión. Ninguna.


  —¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Cayenne? Porque si hubieras dejado que Pascal te besara, tocara su cuerpo o follara, habría mucho que pagar. ¿Entiendes? Tengo el control, al igual que tú, pero algunos desencadenantes pueden ser peligroso, entiendes. Lo habría matado a él.


  Ella suspiró y apoyó la frente en su hombro.


  —Supongo que tengo un montón de cosas que aprender. No sé si conseguiré hacerlo todo bien. Tengo que salir de aquí antes de que tu amigo en el techo decida que te he hecho algo.


  —Él sabe que me estás visitando. Podemos hablar telepáticamente el uno con el otro, y lo hacemos a menudo para mantener nuestro nivel de habilidad alto.


  —Al igual que lo haces conmigo.


  —No exactamente. Es mucho más íntimo contigo. —Trap no podía decirle cuál era la diferencia. Ella tendría que sentirlo. Se vertió en su mente en la forma en que ella lo hizo, llenándola con él. Quería estar allí con ella, en torno a ella y cuidar de ella.


  —¿Eres un caballero blanco?


  Su voz era acusatoria, Casi como si ella estuviera enojada con él. Ella comenzó a cambiar su peso. El movimiento era sutil, tan sutil que casi no se sentía a pesar de que su cuerpo era suave y estaba plegado en su contra. Se sentía sin hueso, todo seda, pero él no permitió que lo engañara. Apretó sus brazos, usando su fuerza para sostenerla cuando ella se habría deslizado lejos.


  —No lo hagas —advirtió. Era una orden, nada menos.


  Cayenne se quedó inmóvil, con la mirada a la deriva por su cara, esta vez cautelosa. Perdida. Confundida. Temerosa con un toque de otra cosa. Ella no luchó, pero estaba lista para huir de él.


  —¿Qué quieres decir con caballero blanco? —preguntó él en voz baja.


  —Yo no necesito que me rescaten.


  Él la miró a la cara. Una lenta sonrisa curvó su boca y le tocó los ojos.


  — Nena —susurró él con cariño suavemente—. Si hay alguien en esta maldita tierra que necesita ser rescatada, eres tú. —Él mantuvo sus brazos alrededor de ella como bandas de acero, evitando el movimiento—. Eso es una suerte para mí.


  Ella negó con la cabeza, y por un momento sus ojos estuvieron húmedos de nuevo.


  Pequeñas gotas de lágrimas brillantes atrapadas en sus largas pestañas. Su mano se deslizó en su cabello, agarrándola con su puño y bajando la cabeza hacia abajo para él. Su boca recogiendo sus lágrimas, acariciándole los ojos y las pestañas, pasando por la curva de su dulce cara hacia su boca.


  —Tienes que rescatarme también, Cayenne. He estado solo demasiado tiempo y quiero mi propia mujer. Quiero una casa. Una que sea tuya y mía. Vas a hacer de esa monstruosidad un hogar para mí.


  Él le permitió levantar la cabeza, acariciando su rostro cuando se levantó, con su nariz. Hebras de seda de su cabello oscuro, atrapadas en su mandíbula sombreada.


  Eso le gustaba. Le gustaba cualquier enlace entre ellos, no importaba cómo de pequeño fuera.


  —No sé cómo, Trap. Voy a través de esta casa y reconozco lo que es. Todo el calor. La risa. Las hermosas cosas. Ellas no se hicieron con dinero, se hicieron con las manos. No sé hacer nada de eso.


  Ella sonaba triste. Tan triste que desgarraba su corazón. Se veía aplastada. Empujó el cabello de su rostro, metiéndolo detrás de la oreja.


  —No se supone que sepas cómo, Cayenne. Vamos a aprender juntos. Vamos a vivir la vida a nuestra manera, no cómo otros viven sus vidas. Vamos a encontrar nuestro camino.


  —Nunca he cocinado nada en mi vida. ¿Qué pasa si quieres comer y estás enfermo o algo así y no puedes cocinar?


  Se rió en voz baja por la pura desesperación en su voz.


  —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Cariño, ni siquiera estamos en la casa y ya estas tratando de encontrar cosas para mantenernos separados. No lo hagas. Habrá un montón de cosas sobre mí que van a hacerte enojar. Podemos tener un cocinero si quieres uno, ya que tengo la intención de complacerte en todas las oportunidades que reciba, en cualquier lugar en el que estemos de la casa, lo que podría ser un poco embarazoso. Te he imaginado extendida delante de mí como un banquete en el comedor o en la mesa de la sala. Yo compre esa mesa sólo por esa razón.


  Un color suave se deslizó por el cuello hasta su cara. Sus pestañas revolotearon, y ella apretó los labios juntos y se movió de un lado a otro.


  —Eres muy sexual, ¿no es así?


  —¿Eso te molesta? —Su intestino se apretó. A él no le importaba que ella no tuviera experiencia, de hecho era lo contrario, le encantaba esa mierda que ella era sólo de él, pero él era sensual. Necesitaba sexo. Él salía de un proyecto de investigación y si él estaba eufórico, tan alto como una cometa, siempre su polla se endurecía como una roca e incluso después de tener horas y horas de sexo, a menudo no estaba saciado.


  Tragó saliva.


  —No lo sé. No sé lo que se siente. ¿Qué pasa si no me gusta tener sexo?


  Una lenta sonrisa alivió los nudos apretados en su vientre.


  —Te va a gustar, porque me aseguraré de que lo hace. Confía en mí para asegurarme. Podríamos empezar ahora si quieres. —Puso un poco de esperanza en su voz.


  Ella lo miró horrorizada.


  —¿Estás loco? —Sus manos fueron a sus hombros y lo empujó, intentando dejar espacio entre ellos—. No puedo quedarme. Realmente. Si tu amigo viene aquí para ver cómo estás y te ve… —Ella miró por encima del hombro a la larga y dura longitud que era su polla, totalmente erecta contra su estómago y empujando su culo redondo mientras yacía en él.


  —Probablemente diría que mi mujer debería cuidar de mí —dijo.


  Ella se quedó sin aliento.


  —Eso es sólo… no lo haría realmente, ¿verdad?


  —Claro que lo haría. Él tiene una polla también. Si él estuviera perjudicado la manera que lo estoy yo, él querría que le dijera a su mujer que se pusiera a trabajar, por lo que él desearía lo mismo para mí.


  Ella estudió su rostro.


  —¿Me estás bromeando?


  Se rió en voz baja, sus dedos masajeando la nuca de su cuello.


  —Sí, nena, lo estoy haciendo. Un poco. Estaría muy agradecido de que cuidaras de mi polla, pero ya que aún no estamos allí, no estoy exigiendo nada.


  Sus cejas se alzaron.


  —¿Vas a ser exigente otra vez?


  —Sí. Mucho. —Él era honesto. Sus dedos continuaron moviéndose por el cuello, Su mirada en su cara—. Ahora mismo, conmigo hablando contigo de esta manera, ¿estás mojada para mí? ¿Húmeda entre tus piernas? ¿Sientes que te quema?


  Lentamente ella asintió, dándole eso a él.


  —Sí. Siempre que estoy a tu alrededor.


  Le encantaba que fuera tan honesta y práctica. No estaba avergonzada por el sexo mismo, era interesante para ella, era que se avergonzaba por no saber cómo tener sexo. Eso era más que un comienzo. Ella no le había dicho que no tratara de hacer su hogar en alguna de las recámaras. Ni una sola vez se había opuesto a que se mudara a la casa. Había hecho más progresos de lo que esperaba.


  —Cayenne, tengo un proyecto en el laboratorio que es importante. Voy a necesitar un par de días para terminarlo.


  Qué a ella no le gustaba eso, él podía decirlo por la quietud en ella. Por la forma en que cerró su expresión. A él le gustaba que no le gustara. Ya se estaba anticipando a que viviera en la casa con ella. Era una monstruosidad de casa, pero lo quería con ella. Tenía miedo, y no podía culparla. Si él hubiera tenido la intención de asegurarse de que no estaba corriendo para alejarse de él, podría haber sentido un poco de miedo ante el puro poder de la atracción entre ellos. Ya qué él no sabía nada acerca de las relaciones. Sabía que no era un hombre fácil y nunca lo sería.


  Estaba demasiado impulsado a encontrar respuestas. Él se lo había advertido, y hasta ahora no estaba escapando.


  —Esperaría, pero esto es importante —reiteró suavemente.


  Metió la uña del pulgar en la boca y la masticó allí, ese pequeño gesto lo encontró adorable en su cara.


  —Pero tienes un muy buen laboratorio en la casa.


  Eso era cierto. Pero ella estaba allí, y sabía por las discusiones del maní en el Club Huracán, que podría saber exactamente lo que estaba haciendo, y él no quería eso.


  —Voy a un par de tercios del proyecto. Moverlo todo lo retrasaría. Si me necesitas o algo, sólo házmelo saber. Dame un par de días. —Eso no era exactamente una mentira. Su trabajo con el veneno de las trillizas era un buen punto de partida.


  Su barbilla se levantó y se deslizó fuera de él. No podía dejar de notar que fijó sus ojos en su polla hinchada. Su mirada se quemó sobre él, y su polla respondió con un tirón tan fuerte que ella no pudo mirar hacia otro lado, más que fascinada.


  —No estoy preocupada. Haz lo que tengas que hacer. Voy a estar bien. Estaba haciéndolo bien por mi cuenta —señalo ella.


  Él extendió la mano y le agarró la muñeca, atrayéndola hacia atrás, hacia él. Su muñeca era muy pequeña. Sus dedos podrían haberse envuelto alrededor de ella dos veces. Le resultaba extraño que no se hubiera dado cuenta antes. Ella era muy curvilínea y esas curvas eran suaves y exuberantes, pero cuando estaba cerca de él, podía ver cómo de pequeña era. Con sus curvas, no tenía sentido que pudiera entrar en espacios tan pequeños, como la diminuta pila de la chimenea, que era por donde Ezequiel le había dicho que había entrado a la casa.


  —No seas de esa manera, nena —dijo en voz baja—. Estaré en casa tan pronto como sea posible. Voy a llenar la nevera y traer algunos libros de cocina. ¿Tienes comida para cubrir los días?


  Ella asintió inmediatamente, casi desafiante, como enviando banderas rojas. El tiró de su muñeca hasta que se encontró con su mirada.


  —En serio, Cayenne. No quiero que te vayas con hambre.


  —No voy a pasar hambre. —Ella dio un paso atrás—. Quiero irme ahora. No paso tiempo con la gente, y este es el más largo que he realmente pasado con alguien. Me duele la cabeza.


  —Por llorar.


  Ella frunció el ceño hacia él, dejando claro que no le gustaba el recordatorio de que ella se había roto delante de él.


  —Tal vez. Creo más probable que me diste mucho en que pensar y que hizo que mi cerebro casi explotara.


  —Eso podría ser así.


  Ella dio un paso alejándose y luego se volvió.


  —La abuela de Wyatt llega al pantano a menudo recoge varias plantas frente al lado sur de la valla. ¿Sabes si ella sabe lo que está haciendo?


  —Ella ha creado una farmacia natural allí. Wyatt me dijo que pasó unos cuarenta años o más trasplantando las plantas para poder tenerlas en un solo lugar. Las utiliza cuando pueden ayudar a las personas que no tienen para ir a un médico.


  —¿No es Wyatt médico?


  Trap asintió, su cuerpo llegando lentamente a una posición de sentada. Deliberadamente no se cabreó porque quería que ella se acostumbrara a él desnudo. Le gustaba estar desnudo, y él quería que a ella le gustara también.


  —Él cuesta dinero, nena. Ese es el camino del mundo. Por supuesto que necesita de sus pacientes y la abuela lo recomienda y regala sus servicios a quienes no pueden pagar. Bueno, Utilizan el trueque como sistema de dinero.


  —Me gustaría aprender sobre sus plantas y lo que cada una de ellas hace para ayudar a los enfermos —dijo ella, su voz pensativa—. Voy a utilizar el ordenador. Pasé mucho tiempo allí y encontré en la mayoría de los ordenadores las respuestas que necesitaba. ¿Hay una contraseña? —Ella no sonaba preocupada, pero había un desafío en su voz, como si esperara que dijera que no podía tener acceso a ellas.


  —Cayenne, yo no te voy a mantener fuera de los ordenadores. No me gusta que mis cosas en el laboratorio sean tocadas, pero crearé un espacio de trabajo para ti también, si lo quieres. Todo en la casa es para tu uso.


  Él volvió la cabeza hacia la puerta justo cuando ella se aplastó contra la pared, sumergiéndose en el más oscuro rincón. Trap se agachó y rápidamente levantó la sábana. Hubo un golpe. Ellos intercambiaron una larga mirada, mientras inhalaban el aroma de la abuela de Wyatt. Ella olía a lilas y polvo de nena.


  ¿Estás bien, Cayenne? Sabía que estaba conteniendo la respiración, sin soltarse a sí misma, como un salvaje animal atrapado en una trampa. La abuela no le haría daño por nada.


  —Vamos entra, Nonny —invito Trap en voz alta, sabiendo que tenía que hacerlo.


  Me quedé demasiado tiempo. Me quedé demasiado tiempo, afirmó Cayenne.


  Ambas manos fueron a la pared y se veía como si ella estuviera pensando escabullirse hacia arriba, hacia el techo.


  Respira para mí. No quieres agitarte ya que puedes accidentalmente lastimarla, advirtió Trap. Quédate y respira. Yo me encargo de esto.


  Se abrió la puerta y la cabeza de Nonny entro en la habitación mientras su cuerpo permaneció firmemente en el otro lado de la puerta.


  —Sé que estás saliendo mucho por la noche, Trap —dijo suavemente, su voz desvaneciéndose cuando sus ojos inteligentes estudiaban su rostro. Ella no miro alrededor de la habitación.


  —Quería saber si quieres algunas cosas para comer, las dejé en el caso de que te diera hambre en medio de la noche. Si no te comes todo, voy a tener que tirarlo.


  —No tienes que hacer eso, Nonny. —Como si no tuviera una casa llena de gente para alimentar. Había preparado comida para una persona, y esa persona no era él. Él le sonrió.


  No pudo evitarlo. Nonny tenía una forma de ser que había logrado que estos hombres se quedaran para ayudar a proteger a las hijas de Wyatt de la amenaza constante de Whitney. Ella estaba ayudando a Cayenne porque sabía que le pertenecía a él.


  —Cuando uno se hace viejo, Trap, aprenderá que ya no se duerme tan bien. Cuando no cocino yo no puedo dormir.


  —Gracias.


  —Te sientes con fuerzas para llevar los alimentos al laboratorio, puse unas cuantas bolsas de ellos de fácil manejo. Y a la izquierda hay un poco de ropa que quería donar a la tienda de segunda mano. No he tenido tiempo todavía, por lo que puse las cosas en un par de bolsas en la puerta. La próxima vez que vayas a la ciudad con Wyatt, llévalas por mí o encuentra a alguien que pueda darles un buen uso.


  —Claro que sí, Nonny, y gracias. Realmente lo aprecio. —La mujer le hacía desear haber conocido sus propios abuelos. Nonny saludó y se fue tranquilamente cerrando la puerta detrás de ella.


  Cayenne se apretó fuertemente contra la pared.


  —Ella hizo eso por mí, ¿no? Ella sabía que vendría aquí esta noche. Ella es probablemente conscientes de cuando he llegado antes. Estoy tan avergonzada. A veces me he quedado en su habitación porque se sentía… —Se cubrió la cara—. No puedo enfrentarme jamás a ella.


  —Nena, sólo detente. Vas a enloquecer cuando la gente es amable contigo.


  —No sé qué hacer con eso.


  —No tienes que hacer nada, sólo déjelos ser agradables. —Podía ver el pánico en su cara, en sus ojos. Se acercó a la puerta, y él sabía que tenía que dejarla ir. Ella estaba demasiado molesta para calmarla—. Toma la comida y la ropa, nena. Voy a estar allí pronto —le aseguró, mientras ella se deslizaba por la puerta.
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  Trap estaba justo fuera de la alta valla metálica que rodeaba su casa. Sentía satisfacción por finalmente conseguir las renovaciones terminadas lo suficiente para poder vivir y trabajar allí. El edificio era grande. Le gustaba el espacio.


  Necesitaba espacio. El laboratorio estaba en la misma planta de los cuartos. Tenía una habitación enorme con recreación completa, como una mesa de billar y una pantalla de televisión grande. ¿Por qué un hombre iba a vivir sin ellos cuando podía pagarlos? Por lo menos sus compañeros de equipo insistieron en que la comprara para que cuando ellos vinieran pudieran verla. Él no era muy adepto de la televisión. Él también tenía un cine en casa instalado por petición del equipo. No veía muchas películas tampoco. Los miembros del equipo tenían un montón de juegos en el espacio de la antigua fábrica, una bolera incluida. Había vetado ese, y no se había terminado el juego, por lo que algunos estaban de mal humor como Malachai.


  Su laboratorio era de primera clase. Trap nunca escatimaba en su ambiente de trabajo. Tenía los mejores equipos de última generación y no le importaba gastar una fortuna en ellos, porque su trabajo le daba una fortuna varias veces más grande. El laboratorio de Wyatt se había hecho tan bien como pudieron conseguirlo, pero en este, Trap tenía más espacio para las distintas máquinas que necesitaba.


  La luz se derramaba a través de las ventanas que había instalado, largas filas que iluminaban todas las habitaciones, especialmente el laboratorio. Su banco de computadoras en un extremo, lejos de las diversas botellas y tubos que necesitaba cuando tenía que llevar a cabo alguno de sus experimentos tras algo vital.


  Tenía un escritorio y varios estantes para sus libros de referencia. Cientos de cajones estaban claramente etiquetados con todo lo que pudiera necesitar para el trabajo. Él tenía el dinero para cualquier cosa que quería o necesitaba, y tenía un gran asistente, quién personalmente le traía todo lo que necesitara, en cualquier momento del día o de la noche.


  Su oficina amplia tenía un escritorio de caoba pulida ancho que brillaba, con su ordenador personal y dos laptop esperando. La silla era una que había elegido personalmente después de estar sentado en docenas. Había construido una segunda oficina, con una mesa más pequeña, hecha de una madera preciosa. La habitación era más acogedora, los estantes llenos de todo tipo imaginables de libros de referencia. Había incluido obras de ficción, de todos los géneros, por si su mujer se decidía por la lectura de ficción, ella tenía opciones.


  Su cocina era impresionante. Él no cocinaba mucho, pero tenía los mejores aparatos y utensilios de cocina posibles, sobre todo porque consideraba que estaría allí durante años. Era una cocina enorme, y era en realidad dos cocinas: Tenía aparatos idénticos en las paredes opuestas con un largo pasillo en el medio. Filas dobles de ollas y sartenes colgadas encima. Quería estar seguro de poder acomodar el equipo y a sus familias enteras si debiera ser necesaria.


  Añadió un estante para libros de cocina, porque le gustaba aprender cosas nuevas y estaría cocinando para Cayenne también. Quería alimentos buenos y nutritivos para ellos. En sus planos, había incluido muchos dormitorios, diciéndose a sí mismo que los necesitarían, por si los Caminantes Fantasmas y sus familias tenían que retirarse a una fortaleza, pero lo que no explicaba era el vivero establecido justo al lado del dormitorio principal, o el razonamiento para posicionar varios dormitorios cerca, pero no tan cerca para que interfirieran en la gran vida sexual que aspiraba tener.


  Esta sería su base de operaciones. Había cambiado cada entrada de los túneles que conducían a la casa, por lo que Whitney no tendría las nuevas especificaciones. Eso haría más difícil que su ejército privado pudiera penetrar. Las ventanas no sólo eran a prueba de balas, había instalado pantallas blindadas que bajarían con el toque de un botón. Todas las puertas de la casa dentro y por fuera, las tenían.


  Él había escondido armas en todo el edificio, en todas las habitaciones y en los túneles. Tenía un arsenal, lo suficiente para un pequeño ejército, que era lo que su equipo necesitaba. Había tenido el techo rehecho en varios lugares, dándoles a ellos lugares para trabajar con sombras, con pequeños lugares ocultos que protegerían sus cuerpos por si tenían que recurrir a su casa como una fortaleza. En lo que él no pensó, los otros miembros del equipo lo habían hecho.


  Había un helipuerto afuera con un helicóptero de vanguardia, varios vehículos blindados y un avión privado esperando en la pequeña pista de aterrizaje privada que había comprado para esto. El hangar albergaba un pequeño jet, así como el avión.


  Las cámaras de seguridad habían sido instaladas por todas partes a largo de la casa.


  Él podía acceder a las pantallas de seguridad desde sus propios ordenadores, así como a todos los demás dispositivos que le pertenecían y él era dueño de una gran cantidad de ellos. Había hecho un barrido de la casa antes de que él moviera sus cosas. El mobiliario estaba intacto, Cayenne solo había estado en la cocina. Ella había estado lo suficientemente hambrienta para comerse lo que Nonny había dejado para ella.


  Había enviado a Wyatt a la tienda de comestibles, cuando estaba trabajando demorándose más de lo que esperaba.


  En lugar de un par de días, le había tomado cuatro largos días y tres noches trabajar en un anticuerpo que esperaba trabajara neutralizando cualquier toxina inyectada en él. Para su sorpresa, se había preocupado por Cayenne a cada momento de ese tiempo. Eso era algo inaudito. Como regla general, estaba tan completamente enfocado en lo que estaba haciendo que, nada más entraba en su mente. Sabía que su atracción era fuerte, ¿pero lo suficientemente como para molestarlo mientras trabajaba? Eso era… inquietante. Desconcertante. Turbador, cuando el pensaba en los días y noches por venir.


  Ella había comido algunos de los comestibles que le había enviado, principalmente las frutas y hortalizas. Eso le había hecho inexplicablemente feliz. Era lo primero que había tomado de él, sin protestar, y él pensó que era una señal de que no iba a tratar de matarlo por llegar tan tarde, al momento en que pusiera sus ojos en él.


  Ella se estaba quedando en el nivel inferior, en el apartamento que había diseñado.


  Él sabía eso porque las telarañas se arrastraban por las escaleras y las cámaras mostraban velos de seda blanca que cubrían las distintas habitaciones. Él lo tomó como una buena señal de que había acomodado a sí misma como en casa, él lo había esperado, especialmente después de haberle confesado que acababa de construir el apartamento para ella.


  El espacio ocupaba el piso inferior completo. Él podría haber hecho dos apartamentos en su casa. Claramente ella no estaba acostumbrado al espacio, porque ella sólo ocupaba una habitación y el cuarto de baño contiguo. Obviamente dormía detrás de ese pesado velo de seda, y tenía correas suspendidas encima de la habitación de pared a pared, el propósito no era denso y le permitía sentarse en el acogedor mobiliario.


  Los cuartos de baño y había una docena de ellos, estaban en su mayoría vacíos, listos para ser decorados, pero Nonny había comenzado a hacer precisamente eso en cuatro de ellos. Su dormitorio principal tenía una bañera y había tres más en los apartamentos del piso inferior. Nonny había terminado uno abajo, el más cercano a la habitación. Esperaba que a Cayenne le gustara. Lo único que por las cámaras se podía ver era la seda drapeada, hermosas obras maestras de seda, que colgaban por todas partes.


  Desde el momento en que compró el lugar, había sospechado que se alojaba en el edificio, por lo que había preguntado a la abuela de Wyatt para hacerlo especialmente agradable. Había inspeccionado el baño muy bien, las paredes estaban pintadas de un azul suave. La bañera de patas que fue traída era amplia y larga, y él se aseguró de que se conectaran varios calentadores de agua, por lo que había agua caliente a lo largo de todo el edificio. La ducha era espaciosa, y las toallas eran particularmente suaves.


  Se movía con fluida gracia a la puerta. Estaba cerrada. Se mantuvo de esa manera.


  Podía ir fácilmente por encima de la valla, y prefería hacerlo en vez de molestarse con el desbloqueo de la cerradura. Se agachó, Preparado para saltar sobre ella, cuando notó las madejas casi invisibles de seda. Ella quería ser avisada cuando él se trasladara a la propiedad.


  Sí, nena, me estoy moviendo, susurró en voz baja, íntimamente, en su mente.


  Sabía que estaba haciendo su camino hacia ella. Estaba tan arraigada en él, casi como si ella ya fuera parte de él, por lo que era fácil de conectar con ella.


  Estoy en casa.


  Se hizo el silencio. Eso lo hizo sonreír. Ella estaba molesta con él por tardar tanto.


  Una buena cosa. Tomó la valla. Era alta, pero no tuvo problemas para saltar y aterrizar suavemente en el otro lado. Él rompió deliberadamente algunos de los hilos de seda fina, haciéndole saber que no iba a tener cuidado al respecto.


  Esta es mi casa, Cayenne, dijo con firmeza. Todo en ella me pertenece. Incluyéndote. Te lo dije la otra noche.


  Su aliento silbó. Se movió en su mente, se movía, y por primera vez, se sentía un poco como una araña en lugar de la mujer sensual que él sabía que ella era.


  Esta es mi casa. Deberías haber llegado cuando dijiste que lo harías. Ahora la he reclamado.


  Ella estaba molesta con él. Se había tomado demasiado tiempo. Se le había dado a sí misma, llorado en sus brazos, y se había tomado demasiado tiempo para volver a ella. Tenía que hacer control de daños, y tenía la sensación de que estaba por empezar todo de nuevo.


  Así es, nena. Y estoy en ello, lo que significa que te pertenezco. Esa es la forma en que funciona, así que acostúmbrate a la idea.


  Abrió la puerta de la entrada, con el teclado. Justo después de la puerta de entrada había una segunda puerta y su palma estaba codificada.


  Nena, vas a tener que programar la palma de tu mano. Voy a hacer eso ahora que he activado esto. Para que puedas utilizarla en todas las entradas, incluyendo las rejillas de ventilación y los túneles por los que te gusta viajar.


  Hubo un pequeño silencio.


  ¿Vendrá detrás de nosotros? ¿Whitney? Dijiste que él era el autor intelectual del laboratorio en Francia. ¿Crees que va a venir aquí?


  Sonaba vulnerable de nuevo. Había conocido a Whitney y le despreciaba, sintiendo su locura y su crueldad. Eso fue antes de que ella lo hubiera experimentado de primera mano.


  Sintió una sensación de fusión curiosa en la zona de su corazón. Era un científico y no creía en ese tipo de respuestas físicas. Él había tenido su parte de mujeres, y ni una sola vez había tenido ese tipo de sentimientos emocionales que se manifestaban como físicos. Cayenne podría hacer su corazón tartamudear y su intestino anudar. Podría hacerle un montón de cosas a su cuerpo, incluso sin intentarlo, empezaba a darse cuenta de que no era solo su cuerpo lo que se veía afectado por ella.


  Creo que él podría hacerlo eventualmente. Pero estaremos listos. El lugar de Wyatt está casi terminado. Cuando te sientas lista, me gustaría que me ayudes a encontrar los agujeros en su seguridad, ya que si logras entrar significa que alguien más podría, y nosotros tenemos que proteger a las niñas.


  Deliberadamente actuaba como si supiera que iba a ayudarles, como si fuera un hecho, como si ella fuera parte del equipo. Él sabía que la protección de las niñas le importaba, porque ya, más de una vez, había salido de las sombras y arriesgado su vida para ayudarles.


  ¿Qué estás haciendo en este momento?, preguntó, mientras caminaba a través de su casa hacia el dormitorio principal.


  Estoy sentada en la silla mirando por la ventana. Me gusta poder mirar el exterior… pero sin que nadie pueda verme, incluso si tengo las luces encendidas. Yo no sabía que era posible. Las ventanas me hacen sentir como si pudiera alcanzar y tocar las plantas. ¿Te has dado cuenta de lo hermosas que las noches son aquí? No podía ver fuera de mi celda. Ni aquí, ni en Francia.


  Sintió una oleada debajo del hielo, lo que le dijo que su volcán seguía presente, estaría siempre debajo pero presente y escondido dentro del glaciar.


  Cabrones, susurró en voz baja. Eres libre ahora. Y tengo toneladas de plantas aquí, la seducía él. Porque quería verla. Incluso necesitaba verla. El lo reconocía aunque le molestara, porque necesitar a cualquier mujer le hacía vulnerable.


  No es lo mismo que estar en el exterior.


  Eso era cierto, pero no quería que ella saliera, especialmente por la noche. La quería con él. Encerrada. En su dormitorio, si era posible. Él había hecho notas mentales para agregar una gran cantidad de plantas en todo el edificio. Con un sistema automático de riego para que no murieran. Pero se le había olvidado el agua. Él era así. Se olvidaba de muchas cosas cuando estaba trabajando.


  ¿Qué llevas puesto? Dejó caer su voz aún más baja. Él siempre había sido bueno con las mujeres porque tenía una voz que podía seducirlas o forzarlas. Dime, nena. He estado trabajando noche y día, pero pensando en ti. Tantas veces. Preguntándome lo que estabas haciendo. Lo que llevabas. ¿Usas ropa en la cama?


  Podía sentirla moviéndose en su mente. Esta vez no hubo ningún indicio de la araña, solo de la mujer. La seductora y hermosa mujer que era justo lo que necesitaba, igual a como era cuando estaba con ella. Sonrió al poner su bolsa de lona en el suelo y se dirigió a la cocina. Tenía algunos más tesoros guardados para ella.


  No. No me gusta la ropa cuando estoy durmiendo. Se retuerce alrededor de mi cuerpo y me despierta.


  Su boca se secó ante su declaración. A él no le gustaba usar ropa de noche, pero solo el pensamiento de ella desnuda… Toda esa piel de seda. Tan cerca. Fuera de alcance.


  ¿Estás usando ropa adecuada ahora? Sería mejor que sí, porque si no, no había manera de que fuera a conseguir dormir. Había pasado los últimos días y noches trabajando en la construcción de una vacuna. Quería vacunar su propio cuerpo con anticuerpos contra la neurotoxina. Había trabajado sin parar, sin comer, sin descanso, asegurándose de lograrlo.


  La investigación que había realizado tratando de encontrar una vacuna para los venenos de las niñas de Wyatt, le habían dado un impulso hacia su meta, meta que había llevado más tiempo del que había previsto. La había dejado en paz y ella se sintió abandonada, evidentemente.


  Yo no me pongo ropa cuando estoy sola. Demasiado engorroso. No, en todo caso, yo no tengo mucha ropa y no quiero arruinarla. Y no hay necesidad de usarla cuando estoy en la casa.


  Su corazón casi se detuvo. Definitivamente tartamudeó, otra reacción física que habría dicho que era imposible. Su boca se secó. Acababa de tomar la tapa de la caja de leche y elevarla hacia su rostro para tomar una copa. Su mano parecía perder capacidad de agarre y él casi dejó caer la caja de cartón.


  La mujer sabía cómo poner imágenes en la cabeza de un hombre. No era sólo su voz lo que atraía a un hombre, era el paquete entero. Por alguna razón se había abierto una pequeña grieta en el glaciar, lo suficiente para permitir que una vena de magna burbujeante escapara. El miedo entró en él, no entendía por qué, pero fue brutal. Él no era un hombre que hubiera sentido alguna vez miedo, porque no tenía nada que perder. De repente, ella estaba allí. Él no podía permitir que el miedo lo cubriera, y llegara a algo más. Algo oscuro y feo. Algo que él no había sabido era una parte de él.


  ¿Te pasaron a través de la formación de seducción? ¿Te quitas la ropa delante de los hombres lentamente y les muestras tu cuerpo? ¿Es eso lo que haces, Cayenne? ¿Los seduces antes de matarlos?


  Pepper, la esposa de Wyatt, había sido entrenada para seducir a un hombre y asesinarlo a continuación, con una solo mordedura venenosa. Ella no había cooperado, y había aterrizado en el pantano, en el mismo edificio en el que residía, había un crematorio establecido para deshacerse de los cuerpos programados para la exterminación.


  La idea de Cayenne enseñada a usar sus miradas, su voz, su cuerpo para complacer a un hombre, para atraerlo y poder morderlo, paralizarlo o matarlo, lo asqueo. Lo enfermo. Empujó la caja de leche en la nevera y cerró la puerta. Ella habría sido enseñada por instructores masculinos a cómo complacer a un hombre, la mejor manera de seducirlo. Había presionado su cuerpo cerca del de ellos. Besado. Ella era una dinamita besando, como el cuatro de Julio. Explosión de fuegos artificiales.


  Una mujer que podía llevar un hombre al cielo. Él todavía podía saborearla en su boca. Todavía tenía el olor de ella en sus pulmones y sabía que nunca se iría. Él recordó la conversación que habían tenido sobre su formación. Acerca de estar en una celda. Ella era hermosa. Sexy. Y mortal.


  ¿Por qué me preguntas eso? Estaba herida en su voz. Una pequeña nota. Él casi se lo perdió.


  Me besaste, Cayenne. Me besaste, y perdí una parte de mí mismo por ti.


  Ella había perdido mucho más de lo que él pensaba cuando lo beso. Nunca se había sentido tan expuesta antes en su vida. Necesitaba moverse a través de él, con hambre. No hubo manera de detenerse, y la idea de estar fuera de control, cuando él manejaba su mundo entero la golpeó duramente.


  Yo Pensé que estabas en mí como yo en ti, entonces me mordiste. Me paralizó.


  Me dejaste en el pantano como cebo para cocodrilo. Todo el tiempo, mientras me estabas besando y yo estaba perdido en ti, planeabas paralizarme y dejarme allí en el barro.


  Bueno, tal vez ella no le había hecho eso. Le había hecho preguntas y le dijo que estaba con Wyatt. Pero él no era nada especial para ella. Ella cuidó de los hermanos Comeaux también. Tal vez antes de que él hubiera llegado, había estado presionando su cuerpo contra uno de ellos. Podía oírse despotricar como un idiota celoso, pero esa presión dentro de su pecho no lo dejaba parar.


  Sabes que no hice eso, protestó ella, el dolor en su voz cada vez mayor. Estaba en ti. Perdí una parte de mí misma allí.


  Esa pequeña corriente de lava naranja-rojo continuó cayendo a través del hielo.


  Si claro, te apuesto que lo hiciste, justo antes de paralizarme. Estábamos hablando de dormir desnudos y buscar un lugar para poder seguir adelante, pusiste esa imagen en mi cabeza. ¿En serio? ¿Eso no es seducir?


  ¡No! Sonaba inflexible. Y tal vez a punto de llorar. El dolor estaba definitivamente allí. Me hiciste preguntas. No tengo ninguna razón para mentirte. Sólo te respondí. ¿Qué fue mal? ¿Debería haber mentido? ¿Qué diferencia hace si me pongo ropa de cama o duermo sin ella? ¿O descanso en mi propio espacio sin ellas? ¿Cómo es la seducción?


  El casi gimió. ¿Cómo no creerle? Su rango de voz sonaba con la verdad pero junto a la honestidad estaban esas suaves notas que acariciaban la piel un hombre y se envolvían alrededor de su polla como un puño apretado. Exprimiendo. Acariciante. Suave. Su polla respondió a eso. No fue posible para mantener el control.


  Estabas coqueteado con Pascal y Blaise. No era de extrañar que pensaran que iban a marcar el camino para tenerte.


  Hubo otro largo silencio. Él sintió su ceño fruncido como si él estuviera de pie frente a ella. Él sabía que tenía la costumbre de lamer su labio inferior con la punta de la lengua. La había visto hacerlo en el Bar, cuando estaba allí sentada en su mesa. El único signo real de los nervios, cuando sus dedos se trenzaron debajo de la mesa. Sabía que estaba haciéndolo en ese momento.


  Calor corrió a través de sus venas y la sangre se agrupo baja y perversa. Era una erección dolorosa. Enorme. Peor que cuando él era un maldito adolescente. Era imposible caminar por ahí con una erección enorme. Las duchas frías no se la iban a quitar. Necesitaba a Cayenne. Realmente la necesitaba.


  Yo no coqueteo. Yo ni siquiera sé cómo coquetear. No he estado alrededor de muchas personas.


  ¿Qué demonios fue eso en el bar? El borde de su voz ahora estaba en su mente.


  No pudo tomar un paso atrás aunque lo intentó. Abrió el frente de los vaqueros para darse un poco de alivio. El material no podía estirarse más. Su mano rodeó su polla, el puño como un cierre hermético. ¿Por qué coño no podía detenerse? ¿Por qué carajos estaba siendo un hijo de puta? ¿Por qué habían fotos de ella con otros hombres haciendo estragos con su cerebro?


  Creo que estoy más enojado contigo sobre ponerte en exhibición a esos dos idiotas, que por traicionarme dándome ese beso y luego paralizarme.


  No estaba enfadado con ella por morderlo. En realidad lo entendía. Ella había estado aterrorizada. Una parte de ella había tratado de protegerse a sí misma, peo luego se comporto protectora con él. Ella podría haberlos matado a los tres, pero no lo había hecho. ¿No le había dejado tumbado allí para que cualquier animal salvaje le encontrara. Se había quedado para velar por ellos. Cada vez que pensaba en ella intercalada entre los hermanos Comeaux en el bar, con el sonido de su risa flotando de nuevo a él, lo hacía enojar.


  Tenía que encontrar una manera de sobrevivir en un mundo totalmente desconocido. Necesitaba dinero para comida. Necesitaba ropa. Seguí a varias mujeres y las observe, luego actúe como ellas. Me parecieron amigables. La mayoría estaban casadas. Cuando hablaron con amigos se rieron. Me reí de las cosas que dijeron, para mí, no era gracioso. Estaba probándolos para ver qué clase de hombres eran. Pero no estaba coqueteando.


  Joder. Joder. Joder. Ella estaba llorando. Una vez más la había hecho llorar. Él había querido hacerle daño porque había estado sentado, mirándola en aquella maldita barra con esos dos perdedores, dos de los peores hombres del pantano, le había dolido. Lo reconoció ahora. Tenía que hacerlo. Tenía que aceptar que estaba metida bajo su piel.


  Maldición, sabes que me perteneces, Cayenne, así que dime por qué estamos haciendo este baile. No quiero que vayas a un bar y te pares cerca de otros hombres, mostrándoles tu cuerpo. Dejando que te toquen.


  No dejé que me tocaran, se opuso ella.


  Vi su mano en su culo, ese hermoso culo, que por cierto, me pertenece. ¿No lo vi? ¿Es eso lo que me estás diciendo?


  No quiero hablar más contigo.


  Te apuesto que no. Mi pene esta tan duro como una roca. Sabes el motivo, ¿no? Lo haces de esa manera. Te sientas allí desnuda y se burlan de mí con su voz, sabiendo que no está permitido que otro hombre te toque así, nunca. El único hombre que te toca soy yo. El único hombre que besa esa boca es a mí. Y yo soy el único hombre que va a ser dentro de ti. Así que deja de joderme. Necesitas dinero, está en la caja fuerte de la cocina, junto con un montón de comida. Haz una lista de lo que necesita y voy a traerlo a casa. Resuelve esto pronto, señora, o te vas a encontrar con que no tengo paciencia para esta danza y voy a ir detrás de ti.


  No entiendo la mitad de lo que estás diciéndome.


  Tú me entiendes. Está en mi cabeza. Sabes lo que quiero. Sabes lo que vamos a estar haciendo juntos. Yo lo deletree cada vez que estás en mi mente. Te quiero en mi cama. Te quiero como mi pareja, incluyendo el laboratorio, porque después de eso, sé muy bien que serás un activo allí. Te entregaste a mí hace cuatro noches, y que me aspen si voy a permitir que te alejes.


  No has venido. Su voz se quebró.


  Él sabía que estaba siendo un bastardo, pero todavía no podía borrar esa imagen de ella intercalada entre Blaise y Pascal fuera de la mente. No podía hacer a un lado los celos negros, porque si lo hacía, tendría que enfrentar la verdadera razón por la que estaba enfadado con ella. Él apretó la mandíbula tercamente. La había sostenido. La consoló. Se había dado a sí misma a él y no había vuelta atrás, ni el permitiría que lo hiciera.


  Quiero tu boca en mi polla y quiero estar enterrado hasta las bolas profundamente dentro de ti. Quiero atarte y tomar mi tiempo contigo, hacerte gritar de placer. Me gusta jugar, nena, y quiero pasar el resto de mi vida sabiendo que me dejas hacer eso. Que lo disfrutas. No que sólo disfrutas de ello, sino que lo anhelas. Quiero que pases pensando día y noche, esperando mi tacto. Por mi polla. Por cualquier cosa que quiera hacerte.


  Hubo otro largo silencio. Él pensó que la había perdido. Él camino de nuevo a la habitación principal, siendo cada paso doloroso. Él estaba haciendo su erección peor con cada imagen en ascenso en su mente. Quería que ella supiera qué clase de hombre era, lo que él le pedía en el dormitorio. El tipo de entrega total que esperaba. El tipo de pareja que sería para él.


  * * *


  Cayenne levantó las rodillas, haciéndose a sí misma muy pequeña en la silla en la que se encontraba. Trap estaba enojado con ella, cuando debería haber estado disculpándose, o al menos consolándola. En su lugar, él actuaba como si ella fuera una seductora y le hubiera traicionado de alguna manera. Eso no era lógico y no tenía sentido. Había pasado cuatro meses para estudiarlo. Nunca estaba fuera de control. Era a menudo difícil con las personas, incluso con sus compañeros de equipo, pero nunca estaba fuera de control.


  Hizo a un lado las cosas que le había dicho a ella y trató de moverse más profundamente en su mente. Escondía cosas de sí mismo. No cosas. Emociones. Él estaba celoso, pero utilizaba los celos para cubrir algo más, algo mucho más profundo. Ella estaba bajo su piel, no había duda de ello. Su mente se consumía con pensamientos de ella. Fotos, de lo más eróticas, pero muchas destinados a conservarla, porque significaba mucho para él, consolarla como lo había hecho, que hubiera ido a él.


  Trap no estaba acostumbrado a sentirse vulnerable. Ella sí. Él siempre estaba en control. Ella había estado impotente en su celda, a merced de los demás. Él no estaba preparado para sentir la fuerza de su atracción mutua. Todo junto, porque sabía acerca de las familias y las relaciones, porque había vivido en el mundo y ella no lo había hecho, ella pensó que él tenía la sartén por el mango. Se dio cuenta de que él no lo hacía. Él se preocupaba por ella. Realmente la cuidaba. Ella le importaba. Parecía estar experimentando eso por primera vez eso, y no se sentía bien con ello.


  Se frotó la barbilla a lo largo de la parte superior de las rodillas intentando entender qué hacer. Trap era un hombre difícil, complicado. Por supuesto, ella no sabía acerca de las relaciones, pero podía sentir lo mucho que la quería. No sólo la deseaba, aunque había una parte de él que deseaba que lo que sentía por ella fuera sólo físico, pero no era así. Ella lo sabía. Estaba en su mente y vislumbró su vulnerabilidad. Se sentía expuesto. Miedoso. Vulnerable, lo que no era verdad, pero para protegerse, permitía que los celos le gobernaran.


  La punta de la lengua humedeció el labio inferior. Por primera vez en su vida, sabía que podía hacer una decisión que fuera sólo de ella. Trap no podía obligarla a hacer nada. Era su elección vivir con él o irse. Era su elección averiguar qué era lo que le molestaba tanto a un hombre tan fuerte como para no poder enfrentarlo, o alejarse de él.


  La cosa era, que quería pertenecerle. Si eso significaba que haría falta algo de trabajo para entenderlo, iba a hacerlo. No sentía la crueldad en él, de la forma que la sentía en los otros. Él era un hombre fuerte, pero no lastimaba a otros a propósito. De hecho, era bastante amable en su corazón, eso lo hacía vulnerable, por eso escondió esa bondad y no quería que nadie la viera, pero ella lo hizo.


  Trap Dawkins iba a ser su elección. Iba a aprender a tener una relación con él. Iba a aprender la mejor manera de complacerlo. E iba a aprender a manejar las cosas cuando enloqueciera y saltara de una emoción a otra. Porque esa era su elección.


  Ella se encontró sonriendo, sintiéndose poderosa. Determinada. Su hombre iba a enseñarle cosas sobre el sexo, pero de nuevo, en sus términos. Tenía que aprender quién era ella, tal como ella tenía que averiguarlo.


  * * *


  Trap se desvistió y se dirigió a la ducha. El agua fría no hizo nada para enfriar su cuerpo, con las imágenes corriendo por la cabeza. Se hizo cargo de su polla, pero no pareció ayudar. Al final, se acostó en la cama, una cama que era finalmente lo suficientemente grande como para acomodar su tamaño y se quedó mirando el techo. Él tenía un ventilador, pero no lo usaría. La habitación estaba suficientemente fría, su temperatura corporal estaba demasiado alta, porque lava fundida se movía lento y caliente a través de sus venas.


  Nunca había deseado a una mujer como él hacía con Cayenne. La necesidad era aguda y terrible. Su pene se negaba a suavizarse. Su cuerpo se negaba a relajarse.


  No se pudo apartar la imagen de ella envolviendo sus manos alrededor de él, y llevando su cabeza a su boca.


  El empuño de su eje con la mano, haciendo pequeños círculos, bombeando, pero lo hizo casi ausente. El trabajo de la mano en la ducha no había funcionado, así que sabía que esta iba a ser una larga noche y él estaba condenadamente cansado.


  Había trabajado durante días. Dejó que sus pestañas fueran a la deriva hacia abajo y casi inmediatamente olio la fragancia. Se quedó quieto, obligándose a respirar de manera uniforme. Ella estaba en la habitación con él. Justo ahí. Cerca. Lo suficiente cerca para que sintiera su olor profundamente.


  Mantuvo la mano en movimiento. Lento. Perezoso. Deslizándose. Un tirón.


  Sabiendo que estaba viéndolo. Necesitando verla. La emoción se movió a través de él, una ola de calor. Muy lentamente abrió sus ojos, y allí estaba ella. Su aliento atrapado en su garganta. Ella estaba por encima de él, aferrada al techo con sus manos y los dedos de los pies, el cuerpo extendido, desnudo. Su culo era hermoso.


  La pendiente de la espalda, la curva de su caderas y la pequeña cintura escondida brillando. Su cabello se derramaba en una nube negra sobre los hombros y caía en oleadas, como una cascada oscura que fluía desde el techo. Sus ojos verdes estaban en su puño. Su polla. Observando. Fascinada. Hambrienta.


  Antes de que pudiera moverse, hilos de seda se dispararon y envolvieron su cuerpo superior en un capullo un poco apretado. Atándolo. Previniendo que sus brazos se movieran. Probó las hebras de seda, sabiendo que las telarañas tejidas como estas, podría ser más fuertes que el Kevlar. No había forma de romper esos hilos. Se quedó allí, al parecer indefenso. En su misericordia.


  Trap era un hombre todo sobre el control, especialmente en el dormitorio, pero no podía negar que encontró la situación caliente. Su cuerpo era impecable.


  Alucinante. Ella se dejó caer desde el techo, colgando de madejas de seda. Podía ver por completo sus hermosos pechos, los pezones oscuros, que ya habían alcanzado su punto máximo. Ella tenía diminutos rizos negros apretados en el cruce de entre sus piernas, pero había una raya roja justo abajo del centro en la forma de un reloj de arena. Directamente sobre el camino a los labios brillantes. Ella ya estaba húmeda para él.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo? —preguntó, pero realmente no le importaba lo que estuviera haciendo.


  Su voz estaba ronca, y la lujuria brotó en un brutal y salvaje demanda. Él sabía que la visión de ella colgando sobre él, completamente desnuda, estaría en su mente para siempre. Que iba a tener siempre esa imagen erótica para sacarla y examinarla cada vez que quisiera.


  Su mirada vagó sobre su cuerpo, se quedó en la pesada erección que tenía en el puño. La seda en sus muñecas lo tenía atrapado, pero su polla sobresalía justo debajo de la telaraña. Su pene, y un puño. Su otra mano estaba atrapada en su pecho. Una vez más puso a prueba las telarañas con una explosión de fuerza. Pero ellas aguantaron.


  La punta de su lengua salió para lamer su labio inferior. Su mirada saltó a la boca.


  A esos labios carnosos. Un arco de color rojo rubí. No era de color rosa. Rojo. Al igual que el reloj de arena formado por rizos rojos apretados. Hermosa. Increíble.


  Las cosas que quería hacer con ella llenaron su mente.


  —Suéltame, nena. Puedo hacerte sentir muy bien si me dejas.


  Cayenne negó con la cabeza lentamente, su cuerpo en un extremo de la cama. Su mirada fija, permaneció en su polla. Se humedeció los labios completamente. Su dura polla se sacudió en su mano. Pulsando con vida. Ella estuvo sobre sus manos y rodillas, pero baja, como si fuera a saltar lejos en cualquier momento o para gatear hasta él. Prefería que ella gateara. La idea era tan erótica, que su polla palpitaba de nuevo, y esta vez, pequeñas gotas aparecieron.


  —Suéltame —dijo de nuevo. Exigió.


  Su mirada saltó a su cara. Diversión débil se deslizó en sus ojos.


  —Me decidí a probar algunas de esas cosas que tienes en mente, Trap. Pero lo de atar, sonaba realmente bueno para mí. No te preocupes porque vas a hacer todo lo que yo no entiendo. Puedo hacerlo todo por mí misma. Me gustan los experimentos. Y me gustaría aprender cosas nuevas. El sexo siempre ha sonado interesante, pero nunca lo he deseado antes.


  —Si tú me sueltas y te voy a enseñar lo que puede ser bueno —ofreció.


  Ella negó con la cabeza.


  —Dijiste que esto era importante para ti. Necesito saber si te puedo dar las cosas que necesitas.


  Él gimió.


  —Te has perdido el punto, nena. Yo puedo dártelo a ti. Hacer que sea tan bueno, que tendrás que volver una y otra vez.


  Ella se movió. Puso una mano sobre el colchón hacia él. Una rodilla. Su cuerpo se ondulaba, sexy como todo en ella. Nubes de pelo brillante como el ala de un cuervo, se deslizaron sobre su tobillo. La sensación quemó su pierna, bromeó su muslo como si mil dedos, se deslizaran profundamente en sus bolas, quemándolo hasta asentar el fuego en su polla. Latiendo allí. Permaneciendo allí.


  Él era su cautivo. Nunca había estado en esa posición antes y todo en él gritaba que cambiara las tornas con ella, para atarla y mostrarle lo que el sexo con él sería. Pero no se movió. No probaría la fuerza de la seda de nuevo. Se veía demasiado caliente, arrastrándose lentamente hacia él como una criatura salvaje y peligrosa. Sus ojos eran enormes y de un color esmeralda sorprendente. Casi podía ver las facetas en las gemas presionando en su rostro y sus pestañas negras rodeándolos.


  Cuando se movía, sus músculos se ondulaban debajo de la seda de su piel. Su largo cabello arrastrándose a lo largo del colchón, sobre los pies descalzos y los tobillos.


  Podía ver el pequeño reloj de arena rojo ubicado en la unión brillante y seductora de sus rizos negros cuando ella avanzó hacia él. No fue porque estuviera caliente por lo que había dejado completamente de luchar contra la seda, sino porque parecía asustada. No quería que tuviera miedo de él, y no porque temiera su mordida, aino porque ella era suya. Su mujer. Sin embargo, ella tenía que aprender de verdad, lo que le llevo a dejar que obtuviera el conocimiento en su mente y cuerpo, eso era lo que estaba dispuesto a darle. Incluso aunque le matara mantener sus manos fuera de ella.


  Rodeó el tobillo en su mano. Su toque era luz, que parecía arder, derecho a través de su piel. Su mirada se aferró a la suya casi como si pidiera su permiso, cuando lo tenía atado como un pavo.


  Cayenne negó con la cabeza.


  —No como un pavo. Es igual a la imagen en la que me habías atado a tu cama.


  Su polla se sacudió especialmente dura, cuando esa visión llenó su mente. Cayenne, tirada en su cama, con sus piernas abiertas, los lazos de seda en sus tobillos, manteniéndola abierta para su placer. Sus brazos sobre su cabeza, levantando sus pechos como una bella ofrenda, sus muñecas atadas con esas sedas, anclada a la cabecera de la cama que había elegido cuidadosamente y luego reforzado.


  —Creo que me gustaría hacer los amarres un poco diferente, pero sí, tienes la idea en general. —Deliberadamente, agregó la imagen erótica en la cabeza. Tomando sus caderas en sus manos, la cabeza lentamente doblándose a la fiesta en frente a él para que sus caderas se resistieran violentamente y pequeños jadeos se le escaparan. Los ojos quedaron muy abiertos, como en choque, con el deseo de saber lo que era. La seducción lleva todo tipo de formas. A su mujer le gustaba el conocimiento. Todo tipo de conocimiento. Iba a ser el hombre para llenar todos esos huecos, y él iba a mostrarle exactamente lo que le gustaba en el proceso.


  —¿Significa esto, que cuando obtengas tu liberación, obtendré la mía? —Él mantuvo su voz baja e íntima, con su habilidad para acariciarla con su tono descaradamente. No había duda en su mente de que llegó a ella, de que estaba tan afectada como él. Un rubor robó sobre su cuerpo. Sus pechos subían y bajaban, mientras sus dedos le acariciaron y luego comenzó a masajear su espinilla, un lento masaje en los músculos y tendones ya tensos por ese pequeño contacto con ella.


  Queriéndola. Necesitándola. El edificio de hambre tan fuera de control, como lo estaría con ella si él tuviera lazos de seda.


  Sus dedos se movieron hasta su cuerpo, acariciando a lo largo de los músculos, burlándose de su cuerpo con una promesa de lo por venir. Dedos de deseo le acariciaron los muslos, bailando encima, amasando profundo en la carne y luego soplando rachas secas de fuego sobre las terminaciones nerviosas mientras aligeraba su toque. Para una mujer que no sabía lo que estaba haciendo, encontró la manera exacta para inflamarlo aún más.


  Tal vez era la idea de estar tan impotente, a su merced, era la forma en que fantaseaba y ella estaría allí con él. Su boca siguió sus dedos, un mero roce, un susurro de un toque, su lengua degustando su músculo de la pantorrilla definido a lo largo, con los labios siguiendo el camino de las espinillas. Era exquisito y sin embargo, no era suficiente, ni de lejos.


  Trap nunca había considerado que un toque femenino pudiera ser tan carnal, cuando ella no había llegado a su polla. Volvió sus largas piernas erógenas, puntos para lamer hasta las llamas como si su lengua llevara brasas, corriendo arriba y abajo por sus terminaciones nerviosas. Él no había sido conscientes de esas terminaciones nerviosas en sus piernas, no como esto. No está incesante quemadura, implacable que se movía por sus muslos hacia arriba a su ingle.


  En su mano, Su polla crecía más. Era un hombre grande y ella lo tenía casi estallando en su puño. Podía sentir su latido del pulso, la sangre tan caliente, que su erección hasta pulsada y palpitaba de deseo. Quería, necesitaba Incluso su boca en él, pero cuando subió su cuerpo, ella ignoro esa parte de él. Su puño siguió bombeando, pero cambio el ritmo de manera que no era en absoluto perezoso como lo había sido. Se arrastró hasta su cuerpo, deslizándose sobre sus piernas desnudas, claro que sintiéndose mucho más valiente con él todo apretado y envuelto en seda. La unión de sus piernas dejó un rastro húmedo caliente sobre sus muslos mientras ella se movía por él. Sus pechos se sentían suaves y acogedores, sus pezones puntos individuales que abrasaban a través de él sobre las cuerdas de seda, cuando ella avanzo hacia él.


  —Estas lista y húmeda para mí, nena —se las arregló para decir, ya que el calor entre sus piernas lo bañaba con humedad líquida. Nunca había sentido nada más sexy en su vida. Ciertamente, nunca había visto nada más sensual que la forma en que había movido su cuerpo—. Puedo hacer que te sientas realmente bien. Desátame.


  —Me siento muy bien ya —susurró ella, su mirada cayendo a su boca. Sus manos ligeras en su pecho a través de los lazos de seda—. La próxima vez, voy a atarte cómo quieres atarme. Veo la ventaja de ello ahora. Improvisé, pero esta posición no me da acceso completo a tu cuerpo, y yo quiero explorar cada pulgada de ti.


  Su polla saltó en su puño. La sangre que latía allí, rugió en sus oídos. Pequeños martillos neumáticos comenzaron a disparar en su cabeza.


  —Si no me desatas, voy a dejar a explorar.


  Sus ojos verdes flotaban sobre su rostro, estudiando su expresión, examinándolo con los ángulos y planos de la memoria. Él sabía lo que veía. Su rostro ensombrecido con el deseo. Los ojos encapuchados, llenos de lujuria. Con hambre.


  Él sabía antes de que ella negara con la cabeza que no lo iba a desatar, porque ella no se sentía segura.


  —Tengo que hacer esto. Tú podrías hacerte cargo.


  Él lo haría. No lo podía negar.


  —Nena, incluso si lo hago, te sentirás bien al final, lo prometo. Puedo saber las cosas …


  Ella negó con la cabeza.


  —Aprenderé las cosas por mí misma. Pero primero… —movió sus dedos por el pelo—. Quiero besarte otra vez. No puedo dejar de pensar en la forma en que me besaste. Es diferente a todo lo que jamás imaginé, y pensé en besar mucho.


  —Bésame, nena. No quiero que pienses que te privo de eso —dijo. Su pene estaba en fuego. Ella era hermosa, con esa cascada de pelo y esos sorprendentes ojos verdes. Quería más. Su cuerpo estaba tan caliente como el infierno. El cruce entre sus piernas dejó un rastro abrasador de necesidad de su pecho y quemaba como un infierno a través de la seda. Él temía que ella estuviera tan caliente, que pudiera fundir aquellos hilos, pero entonces él estaría libre de hacer lo que él quería.


  Mirando su expresión lentamente, pulgada a pulgada lento, bajó la cabeza a su boca. Su boca aligerada. Suavemente. Un susurro de tacto. Ligero como una pluma.


  De ida y vuelta sobre sus labios. Inesperadamente, ella le dio un beso largo en cada uno de sus ojos y bajo a lo largo de su mejilla, y luego uso la punta de su lengua, como si degustara su piel. No tenía ni idea de por qué le conmovía, pero sintió esos pequeños detalles, no en su polla caliente, sino en la zona de su corazón.


  Antes de que pudiera decir algo, coloco su boca sobre la suya. Le dio esa primera probada de su lengua dentro de la boca. Su corazón se sacudió con fuerza en su pecho. Eso se sintió en contacto con su pene. La sensación de sus labios, la pequeña invasión, húmeda, su lengua acariciando a lo largo de la suya, como intentando.


  Juró que su boca era un fósforo y ella sola era un barril de pólvora. No podía envolver sus brazos alrededor de ella, pero asumió el control del beso y ella, le dejó.


  Le gustaba besar. No, en realidad le gustaba besarla. Se entregó a él, vertiendo su gusto y necesidad directo a su garganta. Él se llevo todo de ella y demando más. Quería que ella estuviera caliente para él, así como él lo estaba para ella.


  —Lo estoy. —Hubo un poco de notas sollozantes en su voz—. Te quiero, pero no voy a llegar a ti, hasta que no esté tan asustada. Tengo que confiar en ti, y yo no sé cómo confiar.


  Esa pequeña admisión le rompió.


  —Está bien, nena, toma lo que necesitas de mí. Tengo paciencia. Sólo sé que un poco de miedo puede añadir emoción a lo que estamos haciendo aquí. —Él se lo dijo, debido a la necesidad de calmarla y de alguna manera, poder sostenerla en sus brazos para darle seguridad. Cayenne merecía comodidad. No podía imaginar cuanto miedo debió de haber sentido cada día de vida en ese laboratorio, con guardias alrededor y el miedo de los hombres golpeando en ella.


  —No tienes miedo de mí. Te he paralizado. Lo haría de nuevo si me asustas mucho. —Levantó la cabeza mientras hacia la admisión, su mirada verde moviéndose sobre su rostro pensativo, como si ella no pudiera creer que no tenía miedo y buscara la verdad.


  Se dio cuenta de que tenía miedo de sí misma, de lo que ella podía hacer, y que necesitaba que le diera la confianza para seguir adelante, para reclamar su cuerpo para ella. No sabía que estaba invocando que ella era su corazón. Tenía que aprender a confiar en sí misma mucho más de lo que necesitaba confiar en él en este momento. Podía darle eso también.
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  Trap miró a Cayenne. Estaba sin duda afectada por sus besos. Sus pechos subían y bajaban rápido ahora, su respiración era entrecortada. Estaba casi seguro de que si no se movía, del lugar donde la unión de sus piernas descansaba sobre su pecho realmente iba a derretir los lazos de seda.


  —Nena, tú eres mi mujer. Eso significa que soy tu hombre. No importa lo que te de miedo, no vas realmente a hacerme daño. Yo nunca podría hacerte daño. No por cualquier motivo, aunque —deliberadamente entrecerró los ojos—. Tengo intenciones de tomar represalias por ese mordisco. Mi mujer no me paraliza y luego me deja para que Wyatt y los chicos se burlen sin piedad. Me dejaste solo.


  —No estabas solo, y estuve pendiente de ti.


  —Te dije que no vinieras a la casa de Wyatt. Podría haberte disparado. —Se había asustado cuando se dio cuenta de que había vuelto a la casa Fontenot, después de que él le había advertido que se mantuviera alejada. Se había acercado a Ezequiel y él le había advertido, pidiéndole que le permitiera pasar.


  Trap había percibido su necesidad, una terrible necesidad oscura brotando tan fuerte que al final había despertado no solo Nonny, sino a Wyatt y a los otros miembros del equipo también. Ella no había sabido que esa angustia la había difundido, por lo que se mantuvieron alejados y permitieron que él la consolara, pero ellos la habían sentido y se trastornaron todos ellos en su nombre.


  —Tócate a ti misma.


  Sus largas pestañas revolotearon. Ella se dejó caer sobre el pecho, a caballo sobre él, con las rodillas a cada lado de sus costillas, su mirada verde en su rostro. Podía ver la tentación de seguir sus instrucciones, pero se dio cuenta de que si lo hacía, ella cumpliría su orden, no porque ella se diera cuenta de que eso hacía sentir bien su cuerpo.


  —Tócate los senos, nena. —Él mantuvo su voz baja. Suave. Seductora. Su corazón latía con fuerza mientras él esperó a que tomara una decisión.


  Muy lentamente ella trajo sus palmas en el marco de sus pechos. Su aliento dejó su cuerpo en un apuro. Sólo con la acción, sintió el calor húmedo derramarse de entre las piernas para humedecer la seda y su pecho, donde estaba presionado contra él su sexo.


  —Eso es hermoso, Cayenne. Descubre lo hermosa que eres. Toca tus pezones. Acarícialos. Tira de ellos. Imagínate mis manos encima. Eso es lo que estoy haciendo. Mis manos son grandes. Puedo ser un poco áspero. ¿Te gusta áspero o suave? ¿Que hace que tu cuerpo se anime? ¿Están sensibles tus pechos?


  Ella siguió sus instrucciones a la letra, sus dedos suaves, Entonces más ásperos. Pellizcando. Tirando. Balanceándolos. Era tan caliente observarla que tenía miedo de que su polla fuera a explotar. Él siguió con el movimiento del puño envuelto con fuerza alrededor de su eje grueso. Su aliento vino en jadeos irregulares, y ella tiró de la cabeza hacia atrás.


  —¿Se siente bien, nena? Eso es lo que me gustaría hacerte, y mucho más. Ahora inclínate hacia mí. Aliméntame con tu seno derecho y sigue trabajando el pezón izquierdo.


  Ella no dejo de hacer lo que estaba haciendo, pero vaciló antes de hacer lo que él le pidió, pasando rápidamente hasta su pecho, arrastrando su entrada caliente por encima, dejando un rastro de calor húmedo en su estela. Un gemido se deslizo hasta su garganta cuando la seda masajeó su sexo, añadiéndose a la quemadura en ella. Ella se inclinó lentamente hacia él, observando su rostro como hipnotizada por la lujuria oscura que vio allí. El pezón bromeó sobre sus labios cerrados, deslizándose a lo largo de la costura. Mirándola, él abrió su boca, se curvó y llevo su lengua alrededor del pezón.


  Su respiración se estrelló fuera de su cuerpo, sus dedos pellizcando el otro pezón duro. Estaba más que sensible. Él juró que podía sentir espasmos entre sus piernas a través de la seda mientras lo sostenía cautivo.


  Soltó su pecho de su boca, mientras sus dientes tiraban de su pezón, y luego aplanaba su lengua y lo tomo de nuevo con la boca abierta. Antes de que pudiera recuperar el aliento, él succionó con fuerza. Profundo. Utilizando los dientes, la lengua y la boca interior húmeda y caliente, llevándola rápidamente hacia arriba.


  Ella gritó, un pequeño sonido entre el temor y la necesidad. Al instante él se apartó, lamiendo su pezón ligeramente, su boca errante sobre el montículo suave, de vez en cuando parando a chupar su piel suave, acariciando las marcas de color rojo brillante.


  Se alisó el pelo hacia atrás, respirando con dificultad.


  —¿Es siempre así?


  —Se pone mejor, nena. Esto es sólo una pequeña muestra de lo que será cuando estés en mi cama.


  Sus ojos eran enormes. Sacudida. Hambrienta. Queriendo definitivamente más.


  —¿Dime lo que sientes? ¿Te gusta esto?


  Lentamente ella asintió, con los ojos muy verdes, ellos brillaban hacia él. Se veía sexy, tan caliente que apenas podía respirar mirándola. Ella no tenía ningún inhibición. Ella no hacia juicios sobre lo que estaba ben o mal. Tenía miedo, porque todo era nuevo y tenía problemas de confianza. Tenía que darle esto a ella. Dejarla sentirse en control.


  —Esto es increíble. Es mejor cuando tu boca está en mí —admitió—. Pero da miedo al mismo tiempo.


  —¿Eso no se añade a la emoción? ¿Cómo es qué te sientes?


  Ella tomo la mirada de él, cuando asintió con la cabeza.


  —Desátame, nena. Te voy a enseñar lo que realmente necesitas.


  Ella lo pensó. Podía ver lo mucho que quería, pero no podía. Tenía demasiado miedo a lo desconocido, de él. Él era increíblemente fuerte, y él tenía su propio talento. Sólo la diferencia en sus tamaños le darían todas las ventajas. Vio el arrepentimiento en sus ojos.


  —Podrías hacer algo que no me gustara. Me podría lastimar. —Se sentía el eco de su miedo en sus entrañas. Estaba realmente aterrorizada de él, sobre todo de lo que podría hacerle físicamente. Y eso la hacía estar asustada de él. Todavía pensaba en sí misma como un monstruo. Se preocupaba de poder herirlo.


  —Está bien, Cayenne —le aseguró suavemente—. Esto funciona para mí, lo que necesita saber es, que si algo no te gusta cuando estés en mi cama, me lo dices, nos detendremos inmediatamente. Siempre. Si solo tienes miedo porque no sabes lo que viene, vamos a parar y hablar de ello. Cuando estés en mi cama, quiero únicamente complacerte, por nosotros. Así que si necesitas este tiempo para explorar y sentirte en control, tómalo.


  —¿No estás molesto conmigo?


  —Nena —dijo en voz baja—. ¿Cómo puedo estar enojado contigo? Mírate, eres absolutamente hermosa y tan sexy, que no puedo creer el hombre afortunado que soy. Por supuesto que quiero que mis manos sobre ti. Y mi boca. Quiero que mi polla dentro de ti. Quiero hacerte gritar de placer.


  Ella parpadeó. Sus pestañas revolotearon y su rostro enrojeció. Sus manos se deslizaron hasta sus pechos involuntariamente.


  —¿Puedes hacer eso? —Su voz entrecortada. Emocionada. Excitada.


  —Sí, nena, puedo hacer eso. Desliza tu mano por tu cuerpo, Cayenne, tienes que hacer las cosas con calma. Sienta como se desliza tu palma sobre tu vientre. Más abajo. En esos rizos apretados. Masajea el reloj de arena con sus dedos. —Él quería acariciar ese reloj de arena. Sus dedos picaban para hacerlo. Su boca salivaba, Necesitando recorrer ese contorno rojo con su lengua.


  Ella respiró hondo y entonces obedeció, resbalando sus manos por su cuerpo, deslizándola por su cuerpo, desde sus pechos a su ombligo.


  —Voy a pasar algún tiempo familiarizándome con tu cuerpo, Cayenne —dijo en voz baja, su propio aliento enganchado, llegando a ser dificultoso. Ella era más que sensual. Sus dedos deslizándose a lo largo del camino en su mente. Podía sentir la suave seda de su piel, viendo que estaba caliente.


  —¿Sientes todas esas gotas de crema atrapadas allí? Haría uso de mi lengua para conseguir hasta la última. Pondría mis dedos dónde quiero tocar. Sintiendo esa miel dulce y picante Eso es mío. Eso es para mí. Yo quiero eso. Y si no puedo conseguirlo por mí mismo, tiene que hacerlo por mí.


  Ella se quedó sin aliento cuando sus dedos desaparecieron dentro. Su aliento se estrelló fuera de los pulmones, dejándola quemarse.


  —Joder, nena, esa es la cosa más caliente que he visto en mi vida. Aliméntame, que lo necesito ahora mismo. Trae sus dedos recubiertos con mi miel y aliméntame.


  —Su voz estaba ronca y su puño bombeaba más duro.


  Ella retiró sus dedos y los tendió hacia él. Él abrió su boca, sin inclinarse hacia ella, obligándola a inclinarse hacia él, quemando su pecho con su sexo mientras empujaba sus dedos suavemente en su boca. Cerró los labios alrededor de ellos, Su lengua encrespándose y acariciándole hasta tomar la última gota de miel.


  —Eso no es suficiente, nena —dijo en voz baja—. Necesito más. No puedes sólo darme un sabor y luego tomarlo lejos. Es mío, y ahora estoy muriendo de hambre por ello. Arrástrate hasta aquí. Acércate. Vas a tener el control así que no te asustes. No puedo abrazarte como quiero ni comerte hasta que estés gritando por misericordia, pero puedo mostrarte un poco de cómo puede ser.


  —No lo entiendo. —Pero ella ya movía su cuerpo hacia su cara, atrapada en el hechizo sexual tejido tan apretado entre ellos, la tentación de saber más atrayéndola hacia él.


  —Abre tus rodillas ampliamente, Cayenne. Deslízate un poco más, hasta que tus muslos estén a ambos lados de mi cara. —Respiró el salvaje aroma exótico en sus pulmones. Su necesidad era tan fuerte que se encontró temblando. Nunca había hecho eso. Ni una vez, en todas las fantasías que había tenido, ni las veces que había tomado a una mujer, previo esto. No podía utilizar sus manos. Un puño apretado alrededor de su palpitante y pulsante polla, así que su piel se sentía como si fuera estallar. Si alguien le hubiera preguntado si era capaz de hacer eso, habría dicho que lo odiaba, pero ahora, no sabría que era más caliente.


  —Si te sientes demasiado asustada, puedes dejar algunas pulgadas de distancia. Pero permite que yo haga eso. Sabes que es mío. Sabes que tu lo eres. Que tu cuerpo lo es. Empuja hacia adelante nena y abre las rodillas. Pon una mano en el colchón al lado de mi cabeza. Recuerde, tienes el control. Es necesario que bajes, hazlo. Tienes que mover las caderas, hazlo.


  —No quiero hacerte daño. —El temor presionando sobre ella volvió de nuevo, pero la tentación de saber más, de recibir más placer, placer que nunca había conocido en su vida, de compartir esto con él, fue más fuerte.


  Su mirada fija permaneció en él.


  —Nunca nadie me ha dado las cosas que me haces, Trap. Es aterrador y emocionante al mismo tiempo. Sueño contigo, por lo general, cuando sueño no son cosas agradables. Pero cuando estás allí, cambia todo. Yo no sabía que podría sentirme así. Física o emocionalmente.


  Esa era su mujer, honesta no importaba de qué. No tenía idea de cómo mentirle, y le encantaba eso. Lo necesitaba. A su manera, el viaje era emocionante y aterrador a la vez. Él estaba tomando su sueño de tener a alguien para él. Alguien que realmente se preocupaba por él, y no por su dinero o prestigio. Ni por los premios que había recibido por su investigación o por conseguir su foto en las revistas o en la televisión porque estaba en su brazo. Ni una sola vez, con todas las veces que había salido con una mujer, había tenido emociones tan fuertes como su reacción física, con Cayenne, se encontraban los dos fuera de la escala de Richter.


  —Yo tampoco —le admitió. Por ella. Debido a que ella merecía saberlo.


  —Trap. —Ella se inclinó hacia abajo, sobre la parte superior de su cara, creando un capullo con su cuerpo, mostrándole cuán flexibles realmente era—. No me gustaría compartir este tipo de placer con cualquier otro hombre. —Su voz fue un suave susurro, pero las palabras penetraron profundamente, envueltas alrededor de su corazón y exprimiéndolo con la admisión.


  —Nena —dijo en voz baja—. Me estás matando. No tienes ni idea de lo que quiero hacerte en este momento. Es una buena cosa de mierda que me tengas todo atado en tu seda. Inclínate sobre mí, con una mano por mi cabeza. Yo quiere comerme toda esa miel. Me muero de hambre por ella.


  Sonaba hambriento por ella, su voz ronca de deseo. Su boca se hizo agua. Olía a madreselva. A Jasmine. Una edificación de tormenta salvaje.


  Ella hizo exactamente como él le explicó, con los ojos en su rostro mientras apretaba su mano contra el colchón a uno de los lados de su cabeza.


  —Acaricia tu pecho, Cayenne —dio instrucciones—. Inclínate en mí.


  Entonces su lengua estaba allí. Donde él quería. Necesitándola aún. Esa primera experiencia envió un escalofrío de placer a través de su cuerpo, y ella se sacudió, se quedo sin aliento, un pequeño grito escapando.


  —Sí, nena, es así de bueno. Esto es lo que puedo hacer para ti. Llevarte todo el camino con mi boca. Es aún mejor con mis dedos. Y cuando tenga a mi polla dentro de ti, vas a estar gritando para mí.


  —Yo ya voy a estar gritando. Esto es aún más aterrador. Pero es bueno, muy bueno.


  Deseó tenerla abrazada, sus manos en su lugar. Con las rodillas abiertas, su cuerpo temblaba continuamente, y su respiración entrecortada y su respiración venia en alientos rasgados mientras la daba largas y profundas caricias, extrayendo la miel y tomándola en su boca, llevándola en su boca. Ella sabía a cielo. Su cielo, Utilizó su lengua como arma de la seducción, sacando todas las paradas. Dándole tiempo para esto. Por lo que era todo acerca de ella.


  Sus pequeños jadeos sollozantes comenzaron a levantar en silencio una sinfonía musical él se estaba convirtiendo rápidamente en un adicto al saborearla. Cuando empezó a succionar suavemente su clítoris ella tiró lejos de su asalto.


  —No, no, nena. Déjate llevar. Entrégate a mí.


  —Es demasiado. No puedo soportarlo. No puedo.


  —Toma una respiración profunda y relájate. Déjate ir. Te lo juro, te tengo. No puedo forzarle a hacer nada que no quiera, Cayenne. Eso es todo, cariño. Si te gusta esto, ¿verdad?


  —Demasiado. Me gusta demasiado.


  Allí estaba. Su temor era porque que si se soltaba, estaría dándose a sí misma plenamente a él. No podía luchar contra eso porque era la verdad. Había intentado ser dulce y suave. Trató de ir junto con ella para darle la confianza de venir a él.


  Quería esto para ella. Él sólo quería que ella supiera lo bueno que podría ser. Era el momento de tomar un camino diferente, ver si su mando funcionaba, porque no estaba yendo a ningún lugar con su persuasión.


  —Maldita sea, Cayenne. Sabes que me perteneces. Lo sabes. Deja de jugar en tu cabeza y simplemente has lo que te digo que hagas. Yo no puedo tocarte ni consolarte porque tú eres la que estas dictando los términos aquí. Me has incapacitado. Completamente. Esto es todo lo que puedo darte, así que pon tu pequeño y dulce cuerpo donde debe estar y déjame hacer esto.


  Sus ojos se movieron sobre su cara. Mantuvo su mirada en todo ese verde sorprendente. Las facetas estaban de vuelta, y eran muy evidentes. Estaba temblando, pero su demanda trabajando. Tragó saliva y se movió hacia atrás sobre su rostro, cerrando los ojos.


  —No, nena, mírame. —Él suavizó su voz. Era tan hermosa. Así de vulnerable. Quería que ella se viniera para él. Para ella. Para que supiera lo que era el placer. Él quería ser el que se lo diera—. Quiero que me veas cuando te estoy dando esto. Es necesario que comprendas lo que está pasando aquí. Quiero saber que lo haces. Tengo que verlo en tus ojos.


  Esperó. Podía sentir los latidos de su corazón, el pulso de la vida, del miedo allí mismo, en el corazón de su sexo. El dulce aroma de tosa esa miel picante esperando que él la recogiera, llamándolo, pero él no estaba moviéndose. Estaba esperando.


  Ella respiró hondo y esas largas y hermosas pestañas se levantaron. Dándole lo que quería. Dándose a él.


  Se instaló sobre su boca y tomó lo que le pertenecía. Nada en su vida había sido tan bueno como esta ocasión. El la tomo lentamente. Sin prisa. Hablando con ella en voz baja. Íntimamente. Mente a mente. Susurrándole lo hermosa que era. Lo valiente. Lo afortunado que era porque ella era suya. Para que se dejara ir. Para que se relajara. Para que aprovechara la oportunidad. Con él. Para que confiara en él.


  Que él la atraparía. Él estaría allí para ella. Ese voto le hizo. Siempre estaría allí para ella. Sabía que iba a capitula, porque si había una cosa de la que estaba seguro que sabía sobre Cayenne, era qué no carecía de valor. Ella podría estar aterrorizada, pero se enfrentaba a lo desconocido, de frente. Su respiración había cambiado. La música comenzó de nuevo. Los tirones en su respiración entrecortada.


  —Esa es mi chica. Déjate llevar. Mueve tus caderas, nena. Eso es. No te detengas, simplemente déjate ir. Muévete hacia abajo. Déjate ir.


  Él la miró a los ojos verdes. Ella estaba en choque. Estaba maravillosamente aturdida. Vio el momento exacto en que ella se vino, ya que su boca formó su nombre. Él era su talismán. Su espada. Su escudo. Ella era su todo. Su corazón se volvió loco. Esa mirada le llevo aún más profundo que su corazón. Él la tomó con cuidado, su lengua lamiendo. Con ternura. Queriendo abrazarla. Necesitando abrazarla.


  —Nena, déjame libre ahora. Necesitas mis brazos alrededor de ti. Que mi cuerpo refugie el tuyo. Vamos, no puedes todavía tener miedo de mí.


  Sus pestañas revolotearon. Tomando otro aliento, aún tratando de llevar suficiente aire en sus pulmones para detener la quemazón. Ella sacudió la cabeza y se movió lejos de él, mirando hacia abajo a su cara. Sonrió hacia ella, intentar tratar de ser alentador.


  —Te tengo en mi cara.


  Y realmente lo hacía. Ella estaba en todas partes. Sólo el olor de ella era suficiente, darle su primer orgasmo le había enviado casi sobre el borde. Saber que había puesto esa mirada en su cara, le dio más satisfacción que cualquier otra cosa.


  Deliberadamente humedeció sus labios, dándose ese placer sensual.


  —Nena. Permítame soltarme.


  Ella se movió, deslizando el sensual cuerpo sobre su espalda hasta el final de la cama donde ella se agacho, mirando hacia él. Nunca había visto nada tan hermoso como su cuerpo desnudo, la forma fluida en que se movía, músculos ondulantes debajo de toda esa piel suave e invitadora. Sus pechos estaban marcados con su posesión. Mordiscos fresas cubriéndolos. Rojos. Hinchados. Sus pezones apretados.


  —Tomas mi aliento —admitió él—. Tan maldita hermosa, Cayenne. Vamos, nena. Tuviste tu diversión. Ahora desátame.


  Ella sacudió la cabeza, su mirada cayendo a su polla.


  —No he terminado. Quiero más. Necesito más, Trap.


  Su corazón empezó a latir de nuevo. Hambre cruda completamente desnuda en sus ojos. Con el cuerpo de ella sonrojado y sus pechos balanceándose con cada respiración entrecortada, casi perdió el control de todo, derramando más de su semilla en la cabeza de su polla palpitante.


  —No sé si puedo tomar mucho más —dijo en voz baja—. Me diste un regalo, Trap. Necesito saber que puedo hacer lo mismo por ti.


  Él gimió, Su pene hinchándose en su puño. Doliendo como un oso. Él trató de ser lo más suave posible, hablando con ella lo más honestamente posible.


  —Nena —dijo Trap en voz baja—. Estoy tratando de darte todo lo que necesita. Quiero eso para ti. Quiero ser tuyo, pero me estás matando aquí. No sé cuánto más puedo tomar.


  Las pestañas de Cayenne revolotearon. Su palma en torno a sus tobillos, los dedos colocándose alrededor de ambos, como si ella tuviera que aferrarse a algo para anclarse.


  —No estoy segura de lo que quieres decir.


  Trató de reprimir que otro gemido escapara de su resolución.


  —No quiero venirme en mi, cariño. Prefiero tu cuerpo o tu boca. No quiero estar actuando como un adolescente sin control. Eso no va a hacer mucho huella en ti, lo entiendes.


  Tragó saliva, y las acciones de su garganta enviaron otro gemido sordo hasta su pecho. No era un gran salto imaginar su pene allí, tomándolo mientras él bombeaba en su boca. En su puño, él casi exploto, latiendo, fugas en su eje, pulieron el movimiento mientras su pulgar limpiada el líquido hacia abajo para recubrir el acero que se disparó en su palma.


  —Estás haciendo una gran impresión, Trap —dijo suavemente—. Me gustan las imágenes en su cabeza. Al ver lo que estamos haciendo y compartiendo el sentimiento, hace que mi cuerpo se sienta más caliente y más fuera de control. Mis pechos duelen, y en mi interior, algo está enrollándose y me quema tan fuerte que me siento inquieta y necesitada, como cuando estuviste comiéndome.


  —Eso es exactamente lo que se supone que debed sentir, Cayenne. ¿Ves? No vas a tener ningún problema con esto. Desátame ahora, nena, y deja que te enseñe lo que es bueno.


  Ella apretó los labios y sacudió la cabeza con decisión a continuación. Su aliento salió de sus pulmones como un rugido explosivo de protesta. Él casi sopló moviéndose a través de la seda. Podría moverse a través de las paredes. Para rescatarla, había hecho eso. La seda sería más fácil, pero Cayenne necesitaba sentirse en control. Trap se impuso una rígida disciplina, apretó los dientes y se obligó a permanecer inmóvil, sin tomar el control de ella, a pesar de que había sabido que podía hacerlo. Esta noche era suya. Ella la necesitaba, incluso si eso lo mataba y creía que podría hacerlo.


  Se movió de nuevo, por un lado, una rodilla. Lento. No estaba seguro de que su corazón pudiera tomar el camino del cuerpo ondulado, líquido y sexy mientras se arrastraba hacia él, otra vez desde el final de la cama. Ella acuñó su rodilla entre sus piernas. Él debería haberse sentido vulnerable, pero él era un Caminante Fantasma y tenía mejoras que ella no sabía ni consideraba. O si ella las conocía, se daba exactamente cuenta de lo que podía hacer.


  Su concentración estaba en su pene completamente erecto. Un martillo neumático disparado en la cabeza. Su sangre tronó en sus oídos y se precipitó a través de sus venas con la fuerza de una bola de fuego. Le gustaba que lo viera con atención. Su puño se apretó alrededor de su eje. Bombeándose. Arriba. Abajo. Un movimiento perezoso, cuando no había nada perezoso en su mente.


  Su rodilla la unió a él entre sus piernas y él se movió para darle cabida, abriéndose más amplio.


  —¿Qué vas a hacer ahora, nena?


  Su voz se había ido baja. Tentadora. Ardiente. Ella estaba por encima de sus muslos, la cara cerca de su polla. Sus labios apenas fuera de su alcance. No había empujado hacia arriba, llenando su boca. Ella estaba en control, no él. Sus muslos estaban extendidos lo suficiente para permitir que su cuerpo estuviera entre sus piernas. Su cabello cayó sobre su piel como una cascada oscura. Juró que mil dedos bailaron sobre sus muslos y acariciaron su bolsa pesada.


  —Quiero probarte. Sentir lo que es tenerte en mi boca.


  —Puedes tomarme, Cayenne. Me voy a dar a ti. Pero necesito tocarte. Retira esta seda.


  Ella negó con la cabeza sin levantar la vista.


  —Quieres tu polla en mi boca. Lo veo en tu mente. Quieres que te chupe. Mis manos sobre ti. Voy a dártelo, pero a mi manera, no a la tuya. No quiero tener miedo de ti, Trap, o de cualquiera de las cosas que quieres hacer conmigo.


  —Así que esto es un experimento.


  —Es lo que tengo que aprender.


  Otro gemido escapó, éste, uno profundo y hambriento. Tenía que darle esto sin importar el costo para él.


  —No muerdas, nena —advirtió, Su polla se sacudió dura en su puño ante la idea.


  Su mirada saltó de nuevo a su polla. Una lenta sonrisa curvó su boca y encendió el verde de sus ojos.


  —Un poco de miedo puede añadirse a la emoción de lo que estamos haciendo aquí.


  Ella lo citó casi textualmente a él. Lanzó sus palabras a la cara y le dejo preguntándose si sería capaz de morderlo.


  —Me muerdes y va a haber todo tipo de problemas. Me encanta tu culo. Realmente lo creo. Esa dulce curva se vería bien con mis huellas en él, todo caliente y con las terminaciones nerviosas gritando por más. Estarías tan mojada para mí, nena. Déjame libre. Permíteme hacerte sentir bien.


  —Si eso supone que debe ser un impedimento, o un castigo, tengo que decirte, Trap, que no sonó como uno. —Lo dijo con una pequeña sonrisa en su rostro, una vez más dejándolo preguntándose si tenía la intención de morder su polla.


  Sí. Está bien. Eso hizo todo más caliente. Esa emoción de lo desconocido. El temor a su mordedura. Estar en su merced. Él apretó su puño alrededor de su polla dura, necesitando sentir una picadura. Iba a explotar sin su boca en ella sino se daba prisa.


  Ella negó con la cabeza, y sus palmas se deslizaron hacia arriba tentativamente en su muslo, mientras se volvió asentó sus tobillos. Sus pechos se balanceaban tentadoramente. Ella movió sus manos lentamente por sus músculos. Demasiado lentamente. Su pene en su puño saltando y derramó gotas más nacaradas. Ella se inclinó más cerca de él, bajando la cabeza hasta que él sintió su aliento.


  —Muy bien, estás en control, pero, al menos, abre tus muslos para que pueda ver lo mojada que estas para mí. Necesito saber que estás amando lo que estás haciendo.


  Se quedó inmóvil durante un minuto y luego cumplió su orden poco a poco, sus tobillos estaban sentados atrás, por lo que abrió las rodillas para que pudiera ver la maraña de rizos, entre el cruce de sus piernas, las pequeñas gotas de rocío en el reloj de arena roja.


  —Bella —susurró.


  Sin previo aviso, más seda giró alrededor de su muñeca y tiró de su mano de lado, lejos de su polla, sujetando su brazo más estricto al colchón, juró cuando su puño reemplazó al suyo. Su mano era mucho más pequeña y su palma se enrosco alrededor él.


  Ella sonrió a él.


  —¿No te gusta esto?


  Sus manos se deslizaron hasta sus muslos, se movió alrededor de la parte interior, amasando y acariciando. Su boca siguiéndolas, pequeños besos. Lamiendo. Sintió su lengua deslizándose por la cara interna del muslo, y sus bolas se apretaron.


  Duras como rocas gemelas. Ella lamió su camino hasta su escroto. El aliento dejó su garganta y sus caderas se movieron inquietas. Muy suavemente ella tomó sus pelotas, colocándolas sobre su palma ligeramente y luego rodándolas audazmente.


  Su boca se movió más cerca, su lengua lamiendo y acariciando, haciendo pequeños círculos que iban directamente a su cerebro en cortocircuito, borrando su capacidad de pensar claramente. Sensaciones dispararon su columna vertebral hacia arriba. Él no estaba tan paralizado bajo la seda, y no podía detener el desplazamiento de sus piernas o el levantamiento de sus caderas. Otro gemido escapó, ronco y necesitado.


  Su sonrisa fue más amplia.


  —Sí, Trap. Creo que te gusta esto mucho.


  Ella estudió su rostro, el deseo tallado profundo para que ella lo viera, La lujuria recopilándose en sus ojos oscuros con sensualidad, las pestañas pesadas y con capucha. No podía ocultarlo de ella, y él no trató de hacerlo tampoco. Él empujo su cadera contra ella. Exigiendo. Mantuvo su mirada en su cara. Era tan hermosa, y quería ese momento en ser testigo de sus labios rodeando su polla, que ella llevara su boca hasta él.


  El pensamiento era tan sensual, que se filtraron más góticas, esta vez en su vientre plano y muy duro. Ella atrapo el aliento en su garganta. Sus ojos verdes se clavaron al instante en su polla. Ella envolvió sus dedos alrededor de su eje, uno por uno, probando, presionando más duro.


  —No tenía ni idea de que un hombre podía ser tan grande. ¿Cómo encajas dentro de mí?


  —Voy a encajar —le aseguró con confianza. Ella estaba matándolo, pero iba a morir feliz, así que simplemente la miraba. Ella quería explorarlo, infierno sí, él estaba en ello, al menos hasta que no pudiera soportarlo más. Permitió que sus músculos se expandieran y contrajeran como si estuviera preparándose para una prueba de nuevo.


  —Fuiste hecha para mí. Ya estás mojada y lista. Te voy a enseñar cómo puede ser tan bueno. Lo que te di antes no es nada comparado con lo que sentirás.


  Hizo caso omiso de su seducción.


  —Necesito que me enseñes qué hacer con mi boca. Muéstramelo otra vez en la cabeza —dijo. Era una orden. Uno que podría cumplir. Sus funciones estaban definitivamente invertidas.


  —Siempre controlo lo que pasa en la cama —dijo.


  —No esta vez. —Ella le dio una pequeña sonrisa, pero su mirada permaneció en su polla. Su respiración se quedó allí, cálida y atractiva, embromándolo con anticipación. Parecía estar en control, pero él podría tomar algo de ello para volver a influirle cuando hiciera lo que veía a través de las imágenes en su cabeza. Le enseñó lo que necesitaba, por lo que su cuerpo estaba en llamas.


  Cayenne se acercó más. La punta de la lengua hizo una pequeña incursión experimental sobre la aterciopelada cresta, captura de las gotas en él. Catándolas.


  Su lengua se deslizó alrededor de sus labios como si saboreara su sabor y entonces comenzó a seguir el camino mojado sobre su vientre para atrapar cada gota.


  —Así que esto es a lo que sabes. Mmm. Bueno. Me gusta. Quiero que lo sepas, porque podía ver lo mucho que necesitabas que a tu mujer le gustara hacer esto para ti. Necesito saber que puedo ser capaz de darte todo lo que es importante.


  —Lo más importante de todo para mí, nena, es que quieras darme este tipo de placer y que le guste hacerlo. Eso hará que me venga cada vez. —Probó de nuevo, saboreándolo todo el tiempo, el disfrute real en sus ojos. Él amaba como la mierda eso, ya que significaba que era algo agradable para ella.


  —Yo quiero, Trap. Pero no sé cómo. —Se lo pidió con su voz. En su mente. Quería instrucciones.


  —Usa tu boca, nena. Firmemente. Como si fuera un puño. Chupa duro y mantén tu lengua en movimiento. Quieres ese eje agradable y húmedo. ¿Recuerda lo que estabas haciendo con mi puño? ¿Quieres hacer eso con tu boca? Usa tu otra mano para acariciar esa zona blanda entre mi ano y mis bolas. Coja mis bolas, y ruédalas suavemente. Tienes mucho con que jugar. Tómese su tiempo, y no hagas nada que no disfrutes.


  Ella no dudó, siguiendo la imagen en su mente y sus instrucciones íntimas. Ella envolvió sus labios alrededor de él y lo tragó todo. Nunca había visto algo más hermoso. Un torrente de sensaciones a través de él y las compartía con ella.


  Dejándola sentir lo que estaba haciendo para él. Sus dedos se movieron contra él y él levantó sus caderas, llevándose más profundo en su boca.


  Era el cielo. El paraíso. Ella chupó con fuerza, su lengua deslizándose debajo de la cabeza ensanchada para encontrar ese punto dulce en su mente. Su mano libre continuó acariciándolo y estimulándolo, Él estaba en llamas. Su lengua se sentía como una una llama acariciando su eje y luego lamiendo arriba y hacia abajo hasta que su saliva recubrió su polla y ella tenía aproximadamente la mitad de él, en su boca.


  —Mírame. Quiero ver tus ojos. —Él vertió orden en su voz, tratando en vano de mantener su mirada en el cruce entre sus piernas. Empujo sus rodillas con las piernas, extendiendo sus muslos amplios, quería ver si el líquido fresco se reunía en su centro.


  —¿Estás húmeda para mí? ¿Ardiente por mí?


  —Sí. —Ella respondió sin dudarlo.


  —¿Incluso cuando te hablo así? ¿Cuándo te digo lo que debes hacer? —Tenía que saberlo. Él siempre estaba exigiendo en la cama.


  —Cuando utilizas esa voz, la quemadura se pone más caliente. —Satisfacción se movió a través de él. Alivio. No había duda en su mente que ella le cubriría cada necesidad. Levantó sus pestañas a la vez y pudo ver esa gran extensión de verde.


  Definitivamente disfrutando ella misma. Eso era lo que necesitaba ver. Le gustaba darle placer, y a ella le gusta aprender. Incluso le gustaba que le hiciera demandas.


  —Me encanta cómo te gusto. ¿Es siempre así?


  —Sólo conmigo —gruñó—. Sólo yo. Eso es, nena. Chupa más duro. Un poco más profundo. Hijo de puta, Cayenne, eso es jodidamente hermoso. Respira por la nariz, y podrás controlar tu reflejo en la garganta. Respira, cariño.


  Su propio aliento era jadeo irregular y en algunos minutos tendría que recurrir a la telepatía, debido a que no había manera de que fuera a poder hablar. No con esa boca chupando duro y luego cambiando bruscamente a suave. No con su lengua envolviéndolo, haciendo pequeños círculos y luego, de repente revoloteando como alas de mariposa.


  —Nena, me estoy acercando. La mayoría de las mujeres no les gusta que termine en sus bocas.


  —¿A ti que te gusta? —Ella lo aspiró profundamente y sintió la ráfaga de fuego disparando a través de su cuerpo. Sus caderas se resistieron, incluso empujando más profundo. Su lengua se presionó firmemente contra el punto dulce justo debajo de la cresta de su polla y sintió llamas corriendo por sus venas.


  Quiero tu boca chupando hasta dejarme seco. No había manera de hablar. No había manera de hacer cualquier cosa para que no llegara en su boca. Estaba en su poder y no podía hacer nada, ni apartarse de ella o luchar. A cambio, él no rompió los lazos de seda, se dio esta vez porque estaba decidida a llevarlo al paraíso.


  La explosión no se parecía a nada que hubiera tenido en su vida. Sintió el fuego subiendo por su cuerpo, a lo largo del camino habían tomado sus dedos. Todo en él, cada terminación nerviosa y sensorial y salió disparada hacia su ingle. Su boca estaba caliente y húmeda y ella se amamantó duro, codiciosa, manteniéndolo profundo, tomando cada gota, ordeñándolo con la boca. Sintió el apretón de su garganta y su polla se hinchó y siguió bombeado. Una vez. Dos veces. Gritó con voz ronca, el grito desgarrando su semilla, saliendo disparada fuera de él, conduciéndola hacia abajo a su garganta, mientras que fue arrojado en una habitación en la que nunca había estado. Ella lo había llevado allí. Flotando por mucho tiempo, momentos dichosos. Su boca se quedó allí con él, rodeándolo con quemaduras de calor. Suave. Cuidadosa. La lengua enroscada alrededor como si lo protegiera mientras él se quedaba en ese lugar de absoluta belleza en su mente. Un regalo que nunca había esperado de nadie, y mucho menos de una mujer. Belleza absoluta. Paz absoluta. Ella lo había llevado allí.


  Nunca se había sentido verdaderamente saciado en su vida. Podría estar con una mujer toda la noche y todavía estaba semiduro. En su mente el acto nunca había sido suficiente para satisfacerlo. Aliviaba el terrible dolor, pero no le satisfacía.


  Hasta ahora. Hasta Cayenne, y él ni siquiera podía tocar su pelo cayendo alrededor de sus caderas y muslos con las yemas de sus dedos.


  No tienes manera de saber exactamente lo que me has dado, susurró la admisión en su mente. Íntimo. Era lo único que podía darle, y él sabía que lo hacía vulnerable. Tal vez demasiado vulnerable. Ella tenía que ver lo que su regalo significada para él, que había compartido su mente. Compartiendo la increíble y hermosa experiencia.


  Cayenne Lentamente se incorporó, se lamió los labios, la mirada un poco aturdida.


  Sus labios hinchados. Viéndose casi tan saciada como él se sentía.


  —La seda se aflojará en pocos minutos, Trap. No vengas a mi guarida. Yo tengo que pensar las cosas.


  —Nena. —Era su ronca voz. Fue un gemido rotó—. Tengo que abrazarte. Tocarte. Me diste algo hermoso. No soy tan egoísta y quiero darte algo a cambio.


  —Ya lo hiciste.


  —Más, quiero darte más. Al menos quitarme los amarres y déjame abrazarte.


  Ella negó con la cabeza y se alejó de él lentamente.


  —No puedo. Todavía no.


  Podía ver el miedo que tenía. Miedo de lo que había visto en su cabeza. El regalo que le había dado había significado algo para ella también. Los había atado más cerca. Tomo un respiró, y lo dejó escapar y asintió con la cabeza.


  Él forzó el aire a través de sus pulmones, con miedo de nunca más tener lo suficiente para respirar bien.


  —Te dejé algo para comer y nenar en la cocina. El dinero está ahí. Mañana vamos a poner tus huellas en el sistema de seguridad. Escribí el código para ti. Más que nada en este momento, Cayenne, quiero abrazarte. Te quiero en mi cama durmiendo junto a mí. Nunca he dormido en la cama con una mujer. He follado, pero no confiaba en cualquier más que en ti. Quiero eso para nosotros. Esa intimidad. A ti. En mi cama.


  —Lo quiero también, Trap, pero realmente tengo que pensar en esto. Tú tienes una casa, dinero y todo el conocimiento. No tengo nada en absoluto para darte. No sé cómo caminar en una tienda y comprar comestibles para nosotros, por no hablar de cómo cocinar. Necesito saber que estoy aportando algo así. Algo valioso.


  —Ya hablamos de esto. Lo quiero todo contigo, Cayenne. Una casa. Una esposa. Niños. Quiero un socio en el laboratorio. Calculaste la cantidad de conchas de maní en el suelo del bar…


  —Estaba aburrida de mi mente —dijo—. No todos los hombres van a un bar que es una pocilga. No iba a robar a cualquiera. Tenía que hacer algo. No sólo me aburría, estaba aterrorizada y hambrienta. En esos días tenía para comer solo cacahuetes. La mayor parte del tiempo, le di el dinero a las familias de las que tomé la ropa. —Detestaba eso—. Esos días han terminado.


  —Sólo el hecho de que puedas calcular el número de cáscaras de maní en el piso del bar, me dice que intelectualmente que somos un buen equipo. Necesito eso. No puedo estar aburrido con mi pareja. Te gusta el conocimiento.


  —Es más que gustarme —confesó en una carrera—. Tengo que mantener mi mente ocupada o puedo volverme un poco loca. Tengo que seguir aprendiendo.


  Él le sonrió, con ganas de tocarla. Necesitando hacerlo.


  —Ven aquí, cariño. Libera mis manos, así puedo al menos tocarte. Y antes de que salgas de este cuarto, necesito que me beses de nuevo. Te lo prometo, estás segura. No voy a tomar nada más que un beso.


  —Eres muy tentador ahora mismo y yo estoy… —Se interrumpió.


  Era evidente que las cosas que había hecho a él, la habían despertado de nuevo, y esta vez, no había habido ningún alivio. Ninguno. Sus pezones eran pequeños puntos duros y entre sus piernas podían ver la evidencia de su deseo. Todavía tenía ese color en su piel y sus ojos estaban un poco aturdidos. Su respiración rápida venia en pocos jadeos.


  —Libera mis manos o déjame utilizar mi boca de nuevo si no quieres mi polla en este momento, Cayenne. Sabes que puedo cuidar de ti. Tómame como lo hiciste antes, lo necesitas de nuevo. Deja que te ayude con eso. —Él estaba muy emocionado de que el acto de darle tanto placer le hubiera hecho quemar por él.


  Ella se apartó de la cama. No se movió. Hubo un movimiento pero no hubo ruido.


  Fue todo en silencio absoluto. Como una araña. No podía dejar de sorprenderse mientras miraba hacia arriba, hacia el techo, una mano subiendo. Inmediatamente hubo un cordón colgante de seda y ella ya estaba haciendo su camino hacia arriba.


  Cuando ella movió, sus movimientos eran como los de una araña y sin embargo al mismo tiempo era una mujer hermosa, sensual.


  Trap se quedó muy quieto, mirándola mientras corría hasta la esquina a través del techo hacia la rejilla de ventilación. Ella volvió la cabeza, mirando sobre su hombro, el pelo largo y oscuro cayendo alrededor de sus hombros.


  —Me prometiste que no vendrías abajo, Trap. Estoy confiando en esa promesa. Tengo que pensar en esto. Espero poder llegar a donde quieres que lo haga, no estoy allí todavía. Tienes que dejarme hacer esto a mi manera.


  Y entonces ella se había ido.
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  Trap despertó con el sonido de una alarma de fuego sonando y el olor de tocino quemado entrando a su habitación. Saltó de la cama y corrió hacia el sonido.


  La suite principal estaba lejos de la cocina y maldijo estar en un espacio tan enorme mientras corría, desnudo y descalzo, a través de la vieja fábrica y luego patinó hasta detenerse junto a la puerta.


  Cayenne estaba parada debajo de la alarma de incendio, mirándola, con las manos en las caderas, el pelo y la ropa cubierta de harina, o lo que podría ser posible una mezcla de huevo. Nubes blancas de polvo flotaban en el aire y esparcidas por el suelo en patrones como de barrer la arena.


  Con sus labios apretados para no reírse, Trap acechó por la sala gris y blanco, llegando detrás de ella, cerca, su cuerpo tocando el suyo, para alcanzar y desactivar la alarma a todo volumen. Ella se congeló. Era significativamente más alto y estaba con sus brazos alrededor de ella, por lo que se encontraba enjaulada. Completó el círculo, sus brazos se cerraron como bandas de acero mientras inclinaba su barbilla y la acariciaba con el cuello.


  —Buenos días, Cayenne. Veo que estás ocupada. —No había forma posible de mantener el humor fuera de su voz.


  Ella se volvió para mirarlo dentro de sus brazos, porque no le dio mucha opción, su molestia se notaba en su cara manchada de harina.


  —No te atrevas a reír.


  Él tomó su boca, con harina y todo. Esa hermosa y adorable boca, con sus completos labios rojos que habían tomado su polla y le trajo un pedazo de cielo la noche anterior. Ella besaba como un ángel y utilizaba su boca como una tentadora pecaminosa. En el momento en que la besó, ella se fundió en él. Harina y todo. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cuello, y los dedos se curvaron en su cabello.


  Eso se sintió bien. Se sentía mejor que el tiempo en que estuvo postulado como uno de los médicos más jóvenes en ganar el Premio Nobel de Medicina por su principal investigación en la inmunidad adaptativa en las células de memoria B & T y los subconjuntos. A él le importaban un comino los premios, sólo la investigación, pero más le importaba la mujer en sus brazos.


  Cayenne no tenía ningún apellido. Ella no tenía certificado de nacimiento. Ella no tenía identidad. Pero iba a ser su esposa. Ella tendría una identidad como el resto del mundo, porque iba a ser muy pública cuando se casaran. Uno de los solteros más codiciados en el mundo no se iba a casar sin previo aviso. Él no iba a asustar la mierda de ella diciéndole eso por el momento, pero nunca iba a renunciar a esa boca. Ella podría besar y no tener ni idea todavía de cómo hacerlo, pero aun así, era el mejor beso, que él había tenido.


  Lentamente levantó la cabeza y su mano rozó por el reloj de arena rojo en el pelo.


  —Joder, nena, besas como un ángel.


  La forma en que ella se quedó mirándolo, como si él fuera el único hombre en el mundo, como si pudiera caminar sobre el agua, le quitó el aliento. Tocó la frente con la suya, en un intento de no perder la cabeza. Ella no necesitaba su ataque, por la que parecía una fiesta en la mesa de la cocina por lo que por el momento solo fantaseo cuando vio la maldita cosa.


  —¿Qué estás haciendo?


  Sus pestañas revolotearon. Tenía una ligera capa de polvo blanco en las puntas. Eso hizo que quisiera besarla de nuevo.


  —Te estaba cocinando el desayuno. —Cayenne sonaba molesta y frustrada, todo en uno—. Hay videos para cocinar en Internet y estaba siguiendo los pasos, pero de alguna manera las cosas no salieron derechas. Hacen que parezca tan fácil, Trap. Yo quería hacer esto por ti, pero… —Se dio la vuelta en sus brazos y contempló el caos a lo largo del mostrador, el todavía humeante lío de lo que parecía haber sido un panqueque, y suspiró—. Es evidente que hice algo mal.


  —Bueno, nena, lo primero que debe saber, cuando cocinas, es que necesitas usar un delantal. Sólo eso. Nada más. Tengo uno que cuelga en el pequeño gancho en la despensa aquí.


  Manteniendo una expresión seria, caminó por el suelo cubierto de harina, dejando sus huellas detrás. Levantó el pequeño delantal blanco y negro que había visto en una de las tiendas online, en las que había estado buscando los juguetes de la cocina. El delantal era de encaje y corto, muy corto, con lazos en la espalda y nada más. El frente podría cubrir sus pechos, pero a duras penas, y el encaje francés apenas tapaban sus pezones, asomando hacia él.


  Cayenne estudió el pequeño delantal y luego su verde mirada fue a su cara.


  —¿Eso es lo que se supone que debo usar mientras cocino para ti?


  —Sí. —Él asintió con la cabeza—. Exactamente.


  —¿Ese es el secreto para un gran cocinero?


  Él asintió de nuevo y camino hasta ella, dejando en sus manos el delantal.


  —Voy a empezar la limpieza, mientras te pones eso. Podemos cocinar juntos y ver si eso ayuda.


  —Trap. —Ella sacudió la cabeza, medio sonriendo, no creyendo realmente pero un poco incierta sobre si se estaba burlando de ella o diciendo la verdad—. Nunca he estado en una cocina en mi vida. Especialmente cuando alguien estaba cocinando. La comida que comíamos era siempre la misma, una especie de raciones, no como cualquier cosa de las que se ven en internet. La primera vez que comí una hamburguesa fue en el Club Huracán, vomité. Lo mismo con las patatas fritas. No sé hacer nada de esto, y estoy tratando de aprender lo que puedo darte y deseas en casa. Tengo que confiar en que me digas la verdad. Ninguna de esas personas que cocinan en los videos llevaba un pequeño delantal.


  —Ellos no están en nuestra cocina —dijo—. Y no saben lo que funciona para nosotros.


  Una lenta sonrisa curvó su boca, haciendo que quisiera probarla de nuevo. No había nada deteniéndolo por lo que se acercó y lo hizo, llegando con una mano alrededor de la nuca de su cuello y tirando de ella. Utilizando el pulgar bajo la barbilla, le levantó la cara y tomó su boca. Él no era dulce y suave al respecto.


  Porque no se sentía dulce y suave, se sentía un poco salvaje. Pero no podía tomarla allí en la mesa de la cocina, cuando se sentía así. No, no iba a ser áspero, cuando probablemente iba a ser su primera vez y no iba a ser lo mejor para ella.


  Se vertió en el mismo beso, tomando su boca con la suya. Una mano suya cogió la de ella y bajo su palma por el pecho a la enorme erección. Usando su propia mano para rizar sus dedos alrededor de su eje, siguió besándola, apretando el puño alrededor de él.


  —Esto es tuyo, nena. Todo para ti. Nada más pídelo. Si te despiertas necesitando esto, házmelo saber. Quieres dormir a mi lado, Cayenne. No esconderte más abajo en el sótano detrás de la seda. Vienes a la cama conmigo. —Todo el tiempo llenó su mente con él, con su calidez y fuerza. Con su demanda. Él se mantuvo besándola.


  Una y otra vez. Usando su boca y sus dedos envueltos alrededor de él, haciendo un vago bombeo y deslizando suavemente la palma, de manera que un rayo le atravesó, golpeó su sangre a través de su cuerpo y se centró en su polla. Era la manera perfecta de comenzar una mañana. Besos calientes y su mano envuelta apretada alrededor de su eje pesado.


  —¿Me vas a dar eso, Cayenne? ¿Tú en mi cama?


  Muy lentamente levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Él la atrajo hasta enmarcar ambas manos en su rostro. Para mantenerla inmóvil, por lo que tuvo que mirarlo.


  —¿Vas a darme eso, nena? ¿Pensaste en ello anoche? Sola. Allí detrás de la seda.


  —¿Dónde estoy segura? —dijo con un hilo de voz.


  —Donde estás sola. Existente.


  —¿Voy a estar a salvo contigo, Trap?, No me refiero a lo que sea que nos esté amenazando, a cualquiera de nosotros. No a Whitney. Estoy preguntando por tu voluntad, ¿estaré segura contigo?


  Se veía tan perdida. Tan vulnerable. ¿Cómo podía una mujer ser un guerrero como ella, matar equipos de los Supersoldados mejorados de Whitney, pero ser tan indefensa completamente cuando era una mujer?


  Ella era hermosa. Seductora. Naturalmente sensual. Ella besaba como un sueño. Le había dado la mejor mamada de su vida. No había engaño en ella. Sin subterfugios.


  No estaba coqueteando o tratar de tratar de ser linda y adorable, lo que ya era.


  Inclinó su cabeza y sus labios rozaron suavemente los de ella. Apenas haciendo contacto.


  —Nena, te protegeré con mi vida. No soy un hombre agradable todo el tiempo, y la voy a fastidiar y tal vez incluso te lastime sin pensar cuando diga o haga algo estúpido. Puedo ser ese hombre, ese irreflexivo idiota a veces. Pero te juro, que dedicaré mi vida a hacer todo lo posible para hacerte feliz. Voy a cuidar de tu espalda. Y sé que vas a cuidar la mí también. Pero si hay un rasgo que corre profundo en mí, es la lealtad.


  Sus pestañas revolotearon. El verde de sus ojos fue a una esmeralda increíble.


  —¿De verdad quieres que me ponga este delantal mientras cocinamos?


  Su polla se sacudió. Su corazón tartamudeó en su pecho.


  —Sí, cariño. Por favor. Me gustaría mucho que te pongas ese delantal y nada más.


  —¿Y dónde está tu delantal?


  Él le sonrió.


  —Tengo uno igual. —Se inclinó y acaricia sus labios con su boca y una vez camino por la harina y paso por la puerta de la despensa. Tenía un buen tamaño la despensa, al igual que todo lo demás en la casa, del tamaño de una habitación grande. Todo adentro era fácil ver con la iluminación y el revestimiento de la pared frente a él, con estanterías y todo, pero en el fondo todo era falso. Con un toque de su palma, se abriría a un túnel oculto y una ruta de escape. Su delantal estaba colgado en el gancho siguiente a aquel que había sostenido el de ella.


  Le encantaba que a ella le gustaran sus bromas sexy, por lo que hacía todo fácil y divertido. Que era lo que él quería. También quería que ella lo quisiera con la urgencia que el la quería a ella. Él iba a hacer su mejor esfuerzo por mantener esta mañana sobre la diversión, para que aprendiera a cocinar el desayuno junto con una pizca de juego sexual picante para mostrarle que ella podría ser su socia en todos los sentidos.


  —Cayenne —dijo en voz baja, mientras se alejaba, presumiblemente para limpiar—. Gracias por hacer esto, por cocinar el desayuno para mí.


  —Pero fue un completo desastre.


  —Pero lo significo todo para mí —corrigió.


  Su sonrisa ilumino su rostro, e hizo que sus ojos verdes fueran a cristalinos y llamaran su atención de vuelta a sus labios llenos y rojos.


  —Entonces me alegro. Voy a tomar una ducha rápida y vuelvo. —Ella miró hacia abajo con tristeza hacia su ropa—. Y a mojar mi ropa también.


  —Hay una sala de lavandería, Cayenne.


  Ella parpadeó. Se quedó inmóvil. Su sonrisa se desvaneció.


  —No sé lo que es eso, Trap.


  Él se acercó y le cogió la barbilla con la mano.


  —Definitivamente voy a enseñarte a usar la maquina lavadora y secadora, nena, porque desprecio lavar la ropa. En un verano no llevé ropa en el laboratorio ni en la casa, para no tener que lavar la ropa. Entonces contraté a un ama de casa para hacerlo, pero no me gustan mucho las personas a mi alrededor. Mi equipo, tú, y tal vez Nonny, Pepper y sus chicas. Incluso con ellas no soy el mejor. Nonny siempre amenaza con lavarme la boca con jabón.


  —¿Por qué?


  —Maldigo mucho. Y a ella no le gusta, y tiene razón. No deberías jurar delante ella o de las niñas.


  —¿Por qué? Maldecir son sólo palabras, ¿no es así?


  —No tan buenas palabras, nena —dijo—. No sigas mi ejemplo. La mayoría del tiempo trabajo por mi cuenta, por lo que no importa qué coño diga. Ahora, en torno a Nonny, Pepper y las chicas, tengo que cuidar mi boca.


  —Pero todavía no entiendo. ¿Por qué se molestarían contigo?


  —Voy a ser yo mismo a tu alrededor, dulzura —él prometió, sabiendo que no le iba a gustar lo que estaba en cada situación—. Hay un baño en el pasillo con una ducha grande y un montón de toallas. Esta surtida con champú y acondicionador para el cabello, cepillos de dientes y cepillos para el cabello. Casi cualquier cosa que necesites. Úsalo y ahorra tiempo.


  Ella asintió con la cabeza, y él la vio marcharse. Viendo el modo en que su culo muy bien formado se tambaleaba al caminar, tentándolo en todos los hechizos de fantasías pecaminosas. Obligó a su mente a volver a la cocina y al desorden que ella había creado. Él se encontró sonriendo sin razón en absoluto. Si él todavía no estaba cayendo por ella, este lío definitivamente cambió la situación. Ella había intentado algo por él. Para él. No tenía ni idea de cómo cocinar, pero ella se había levantado temprano, y mirando videos de cocina, trató de hacerle el desayuno.


  Él volvió a su habitación y cogió su teléfono celular para poder tomar fotos. Un montón de ellas. Agregó un video de la habitación completa. Quería tanto tener con que recordar este momento. Su mujer, le había hecho un regalo inestimable. La pregunta que surgió en entrevista: ¿Qué se le puede dar a un hombre que tiene todo y si no lo tiene, puede obtener lo que quiera? El pediría esto. Una cocina desordenada y ollas y cacerolas quemadas. Harina por toda la cara y la ropa. No.


  Ella le dio algo que nadie se había molestado en hacer o pensar en hacerlo. Sí. Estaba cayendo con fuerza. Y él estaría enmarcando las malditas fotos y colocándolas en su pared.


  Él se puso a trabajar. Había intentado hacer panqueques y huevos con algún tipo de salsa. No había empezado con algo pequeño, pero también era cierto que no sabía lo que era fácil o difícil en relación a la cocina.


  Él colocó una olla de café y luego fregó el suelo y los mostradores. Trap había preparado el espacio para ella, aunque por la forma en que había diseñado la cocina, tenía dos cocinas, cada una con un pasillo largo en el centro dividiéndolas.


  Él calculó que si el equipo y sus familias tenían que retirarse a su fortaleza por la protección, tendrían un montón de espacio para cocinar. Él tenía esta doble cocina, la cocina en el apartamento de la planta baja y una cocina en la tercera ala de la casa, en la suite enorme donde se había instalado anoche. La amplia zona de ocio dividía el espacio.


  El olor a quemado se había desvanecido en el momento en que ella regresó. Él no tenía que darse la vuelta para saber que ella estaba allí. Se movía en silencio, pero tenía un aroma adictivo que ahora reconocía. De tormentas y flores. El aroma de su mujer.


  —¿Trap? —Ella fue detrás de él, deslizando su mano por el muslo de ida y de vuelta, sobre el corte encima de sus nalgas—. ¿Es así como se supone que debo llevar esto? ¿Se ve bien?


  Ella se acercó y él sintió su toque como si hubiera sido su lengua la que había dejado el rastro atrás por su mano. Sólo el más ligero de los toques. No importó que fuera cómo la luz. Sintió que se hundía en sus huesos. Cerró los ojos por un momento, saboreando la sensación de su mano deslizándose sobre su piel desnuda.


  Él amaba su toque. Le encantaba aún más que fuera táctil. Le encantaba que estuviera hecha para el sexo y el pecado. Para él. Que no tenía inhibiciones y le daría la bienvenida y le enseñaría la forma en que le gustaba jugar.


  Poco a poco se volvió, y su aliento se atrapó en su garganta.


  —Joder, nena —le susurró suavemente, su mano cayendo a su polla. Ya el delantal que era más un taparrabos estaba abombándose enormemente—. Te ves increíble. Tan malditamente sexy que no estoy seguro de que me puedo concentrar.


  Ella era más sexy que cualquiera de las imágenes que había visto de las mujeres que mostraban lo que el delantal parecía. Ella podría ser pequeña, pero todo estaba allí, una figura de reloj de arena, sus pechos altos y empujando contra el encaje, estirándolo, empujando sus pezones rojos, las correas de encaje haciendo hincapié en las curvas llenas y blandas. El empate mostraba su pequeña cintura y caderas.


  La falda del delantal, corta, pero plisada y atrevida, se movió un poco cuando ella cambió su peso y le dio un vistazo de sus apretados rizos negros y una insinuación del reloj de arena roja.


  Él tomó una respiración cuando usó su dedo para indicarle que girara lentamente.


  Ella obedeció. Su pelo largo caía por su espalda, ya que había domado esas olas de seda con un secador, llegando más allá de su cintura para llegar hasta la dulce curva de su culo. Por lo que definitivamente estaba fijándose en su cuerpo. Se agachó y cogió ambas mejillas, amasándolas con los dedos, hundiéndolos profundo, afirmando así parte de ella como propia.


  —No puedo imaginar que no vamos a preparar una obra maestra contigo en este equipo. —Su delantal no era de encaje, pero era un juego de ajedrez, de un material a blanco y negro y cuándo su pene estaba suave, toda la corona asomaba por debajo del delantal. Cuando estaba dura, su polla se clavaba en la tela como si la acariciara, empujando contra el material elástico.


  —¿Estás seguro de esto, Trap?


  —Absolutamente. ¿Tomas café?


  Ella frunció el ceño. Sacudió la cabeza.


  —Siempre olía bien cuando otros lo tenían en las tazas, pero no, nunca he tomado café.


  —¿Qué pasa con el chocolate?


  Ella sacudió la cabeza de nuevo.


  —¿Nata?


  —No.


  —La crema batida o nata es un artículo especial, nena. Se puede utilizar en toda clase de cosas. Puede ir en la parte superior de su café, en un postre, en una crepe, o sobre mí por lo que uno puede obtener el gusto de hacerlo lamiéndola. Entonces puedes usar salsa de chocolate o dulce de natas.


  —Estoy empezando a ver un patrón aquí, Trap —dijo ella—. ¿Es que todo gira en torno al sexo?


  Él esbozó una sonrisa.


  —Ya lo estás entendiendo. Vamos. Voy a hacerte un poco de chocolate y mientras lo degustas voy a batir unos huevos y patatas.


  —Quiero aprender, Trap. Pasé la noche leyendo artículos sobre familias, de cómo cocinar y llevar una casa. Hay revistas en línea que se especializan en cosas así. Estoy bastante segura de que puedo convertir lo que leí en experiencia práctica. —Ella miró alrededor de la cocina, con un poco de tristeza—. Estaba pensando en lo que hice mal esta mañana. Traté de hacer demasiadas cosas al mismo tiempo, ¿no?


  Él no podía ayudarse. Encrespó sus manos alrededor de la nuca y la atrajo hacia él.


  —Lo que hiciste fue perfecto, por muchas razones que incluso yo no te puedo decir.


  Sus ojos se suavizaron. Feliz. La tensión aliviándose.


  —A pesar de que la jodí totalmente, ¿significo entonces algo para ti?


  —Sí, nena. —Él la apretó contra su pecho, simplemente sosteniéndola allí, donde no podía ver su rostro. Él era un Caminante Fantasma, y normalmente no le importaba un comino nada, así que fue fácil suficiente mantener sus características de un muro de piedra. No hubo necesidad de ocultar lo que su gesto significó para él. Todo lo que él podía hacer era abrazarla con fuerza y enterrar su cara en la riqueza de su cabello. Él acarició la parte superior del reloj de arena de color rojo situado bajo la seda negra—. Significó una cogida de un montón.


  Puso sus brazos alrededor de él y sostuvo su espalda. Derretida en él. Se sentía suave y cálida. De repente, no se trataba de sexo, y no importaba cómo intentara de hacerlo subconscientemente, sabía que se había deslizado más allá y había caído.


  De pronto él se retiró, la agarró por la cintura y planto su pequeño culo dulce en el pasillo central.


  —Siéntate allí y observa a tu maestro.


  Ella se rio en voz baja, y el sonido se sentía como la música. Miró de reojo mientras sacaba un bol, y lo llenó con agua fría y un rallador.


  —Me voy a poner a trabajar. Tú puedes rallar las patatas y pasarlas al agua fría mientras arreglo los huevos.


  —Estás extrayendo el almidón con el agua fría.


  Él le brindo una sonrisa de aprobación por encima del hombro, mientras lavaba las papas en el fregadero rápidamente y se las entregaba.


  —Tiene su sistema de alarma extendido por todo el complejo exterior, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza, frunciendo el ceño mientras lentamente comenzó a rallar las patatas, buscando el ritmo para trabajar más rápido.


  —Por supuesto. Me gusta saber lo que viene a mí. Tengo telarañas fuera de la valla así como en el interior. Nadie va acercarse sin que lo sepamos. ¿Por qué, estás preocupado de que vayamos a ser atacados?


  Él negó con la cabeza.


  —No. Me preocupa que mi equipo venga a verme, y consigan verte con este aspecto.


  —Pensé que te gustaba este delantal.


  Se detuvo en el acto de romper un huevo en un tazón, su mirada moviéndose sobre ella mientras se sentaba allí, rallando las patatas para él. Cada momento viéndose sus pechos balanceándose tentadoramente debajo del encaje elástico. Dejó el cuenco a un lado, puso una mano en el área de la isla, a cada lado de su cuerpo y se apoyó muy cerca. Tan cerca que obligó a su cuerpo a inclinarse hacia atrás. Para mantenerse a sí misma tuvo que poner sus manos hacia atrás detrás de ella, empujando sus pechos hacia arriba. Tomó la ofrenda, colocando su boca alrededor de su pecho derecho, justo a través del encaje.


  —El delantal y este cuerpo son para mí. No es para mis amigos. No es para nadie más. No es para que ellos lo vean. Ni para compartirlo con ellos. Es mío. Eres mía. —Ella hizo un sonido suave y cogió su cabeza, acunándola con una mano mientras se inclina más de vuelta en la isla. Siguió a su cuerpo, inclinándose sobre ella.


  —Ahora estás simplemente dándome hambre dulzura. Podría desayunar de una manera diferenteo, y luego o regresar a tu celase de cocina.


  Al instante sintió que su cuerpo suave y flexible se tensaba. Quería gemir en pura frustración. La sangre latía en sus venas y llenaba de su necesidad polla.


  —Nena, la primera vez que estés conmigo va a ser en mi cama, no en la cocina, aunque vamos a pasar mucho tiempo aquí más tarde. Un montón de tiempo en la isla, en la mesa, en los mesones.


  El dejo un rastro de besos desde su pecho hasta la barbilla. Mordiendo suavemente, él la besó en la boca a su manera y atrapó su labio inferior entre los dientes.


  —¿Vas a dormir en mi cama esta noche? ¿Durante toda la noche? —Hubo una pequeña vacilación. Sus dientes mordieron un poco más duro. Y tiró de su labio inferior—. Quiero pasar horas haciendo que te sientas bien, nena, Y Entonces quiero tenerte cerca, mientras que ambos dormimos. ¿Vas a darme eso?


  —Tengo mucho miedo.


  —Sé que lo tienes, Cayenne. Pero tienes que confiar en mí alguna vez. Yo me ocuparé de ti, te lo prometo. Eso significa que vas a pasar la noche en mi cama. Sé que si me lo prometes vas a mantener tu palabra.


  —¿Qué pasa si estoy tan asustada que te muerdo?


  —Entonces voy a pegarle a tu culo bonito muy duro. Después, me aseguraré de que te sientes bien por todas partes de nuevo, para que no trates de morderme de nuevo, debido a que tu pequeño inferior caliente te recordará de no hacerlo.


  —¿Cómo puedes hacer que todo suene caliente? Incluso en tu mente se siente caliente.


  —Porque todo lo que hago para ti va a ser caliente y te va a gustar.


  —Entonces realmente no es un castigo, ¿no? O es de disuasión.


  Ella tenía un punto pero a él no le importaba. Iba a hacer todo lo caliente y agradable para ella. Sus dientes tiraron más duro.


  —Dilo, Cayenne. Di que vas a estar en mi cama esta noche.


  —Sí. Bueno. Pero si te muerdo, es tu culpa, no mía. Y no confíes en que podrás pegarme porque estarás paralizado y en mi misericordia. Eso podría ser decepcionante.


  Soltó el labio, su lengua deslizándose sobre ella para calmar el escozor.


  —Tal vez, pero tarde o temprano, tendrá que pasar y me enfrentaras. —Se enderezó—. Y entonces, nena, no seré decepcionante en lo más mínimo.


  Se volvió resueltamente hacia su desayuno. Ella le había dado su palabra y sabía que no la rompería, no importaba que tan aterrorizada estuviera. Ella tenía demasiado valor.


  —He estado considerando este asunto de cocinar, Cayenne. ¿De verdad quieres aprender?


  —Te dije que quiero. —Su aliento era todavía un poco irregular pero ella se sentó y comenzó a rayar la última patata.


  No podía dejar de mirarla. Ella se veía hermosa con esa mirada aturdida, conmocionada en su rostro, y ese pequeño encuentro era simplemente un regalo de él. Había hecho su cuerpo cantar cuando él había puesto su marca en su pecho.


  Ella tenía unas cuantas de sus marcas frescas cubriendo las curvas suaves. Él quería que ellas estuvieran en otros lugares más secretos. Había aprovechado la noche anterior y puso un par el interior de su muslo. Él podía verlas, las pequeñas marcas decían que ella era suya.


  —Yo no me daba cuenta de que no estaba tan lejos de los hombres de las cavernas.


  Alrededor de ti, nena, me siento muy primitivo.


  Ella esbozó una sonrisa mientras él tomo el rallador.


  —No me importa que seas primitivo. Esa clase como que me gusta.


  Ella tocó su pecho, pasando su dedo por el encaje mojado. La vista incendiándolo todo de nuevo. Fue un gesto inocente. Ya qué ella no sabía cómo ser una sirena, ella era una de forma natural. Él suprimió un gemido y obligó a su mente de nuevo a la tarea en cuestión. Para darse a sí mismo algo que hacer, además de su salto, tomó el plato de patatas, y escurrió el agua y la reemplazó con agua más fría.


  —Nonny es una gran cocinera. Quiero decir muy, muy buena. Su comida es del tipo que se encuentra en un restaurante de fantasía, es la mejor que he tenido. Creo que ella vierte amor en todo lo que ella cocina.


  —El pan y la sopa, o lo que fuera, era muy bueno. Me lo comí todo. En pequeñas dosis porque cuando no estoy acostumbrado a algo, me puede hacer enfermar.


  —Si quieres, Nonny puede enseñarte a cocinar en un latido del corazón, Cayenne. Pepper está aprendiendo, por lo que Wyatt me dice, por lo que podrías entrar a esas lecciones y pasar un buen tiempo de chicas.


  Hubo un largo silencio. Levantó la vista de la mezcla batida de huevo. Él ya tenía las patatas en la sartén. Ella se había quedado muy quieta. Pero aun así, él sabía que si estuviera oscuro y ella se presionara contra una pared, sería casi imposible de ver.


  Como la mayoría de los Caminantes Fantasmas, podía cambiar de color de la piel al color a su alrededor. Ella no había hecho eso, pero sus ojos se habían vuelto de un verde claro vibrante multifacético. Estaba empezando a reconocer los signos de su angustia. Inmediatamente se aseguró de que la llama fuera lo suficientemente baja y se volvió hacia ella, con una mano ahuecando su cara, su pulgar se deslizó debajo de su mandíbula.


  —¿Qué pasa, nena? Hablamos las cosas, ¿recuerdas? Nosotros, tenemos que hacer eso para que esto funcione. Es un territorio nuevo para los dos.


  Su mirada se deslizó lejos de él. Estudió sus manos, sus dedos retorciéndose juntas. Él puso sus dedos entre los suyos. Su pulgar acariciada suavemente su vulnerable mandíbula.


  —Nena —dijo en voz baja. No hubo respuesta. Mantuvo las caricias tratando de calmarla. Haciéndole saber que él estaba cubriéndola—. Cayenne, dime lo que te molesta de ir donde Nonny y aprender de ella. Me encanta esto, nosotros dos, pero sinceramente nena, mi conocimiento de la cocina es limitado. No tienes que aprender, pero si quieres hacerlo, ella está allí y te dará la bienvenida.


  Ella permaneció en silencio durante otro largo momento. Por último, en fin, levantó la mirada hacia él. Su lengua tocó el labio inferior, dejando un brillo húmedo y eso atrajo inmediatamente su atención.


  Ella suspiró.


  —Apenas puedo forzarme a confiar en ti, Trap. En esto. Lo que estamos haciendo, me aterrorizaba. No tengo idea de cómo hablar con nadie, lo que es educado y lo qué no lo es. Dejé todo el tiempo hablar a los hombres en el bar. Me reí y ocasionalmente murmuré una palabra de vez en cuando. Con lo que estuvieran satisfechos. Ella no es como contigo dónde siento que puedo hacerte una pregunta y no me importa si me equivoco en todo.


  —¿Crees que Nonny se hará algún tipo de juicio sobre ti si cometes un error?


  Ella se encogió de hombros.


  —Es tu casa. No me importaría, pero ella significa algo para ti. Puedo decir que ella lo hace. Wyatt también. Los otros. Incluso Pepper. Siento que de alguna manera, porque me estás eligiendo, te represento. No quiero hacerte quedar mal o estúpido por tu elección al frente de tus amigos.


  Trap poco a poco dejó escapar su aliento. Él estaba poniendo mucha presión sobre Cayenne sin darse cuenta. Ella realmente no tenía experiencia con las personas. No tenía ni idea de cómo hacer una pequeña charla. Iba tomando las señales de lo que hacían los demás, porque era muy observadora y aprendía rápidamente, pero tenía una ruina por dentro.


  —Nena, me encanta que te sientas así. Pero nunca estaría avergonzado o molesto por lo que hagas frente a mis amigos. No siempre. Nonny es la última persona en el mundo que haría un juicio a otro ser humano. Ella es la mujer perfecta para ayudarle a aprender las cosas que considere necesarias para estar conmigo. Te puedo enseñar todo lo que quieras en resumen, o sexo, o incluso en el laboratorio, pero no soy bueno con las sutilezas. De hecho, Draden, un buen amigo mío, siempre está entregándome libros de modales.


  —¿En serio?


  No tenía otra opción, tuvo que retroceder y voltear las papas y verter la mezcla de huevo en el sartén.


  —Sip. Todo el tiempo. Me podría importar una mierda volar sobre las celebridades, pero esas personas, Nonny, mi equipo, Pepper y las niñas, ellos son importantes para mí. Pero, Cayenne —Se dio la vuelta, mirándola fijamente a los ojos, deseando que ella viera exactamente lo que quería decir—. Tú eres mi familia. Eres mi mujer. Vas a ser mi esposa. Necesitas saber las cosas que Nonny puede enseñarte, porque en el mundo, lejos de aquí, hay hombres con cámaras y querrán saber todo sobre nosotros, al momento en que pongamos un pie fuera de la ciénaga. A veces no esperan para eso. Las fotos de mí valen una gran cantidad de dinero y si alguien se entera de ti, tu imagen tendrá aún más valor.


  —No entiendo.


  Por supuesto, ella no sabría nada sobre las revistas del corazón, el frenesí por las historias y cuentos de uno de los solteros más codiciados del mundo. El tema candente se mantuvo, por qué se había unido al servicio y por qué se había puesto en peligro por la formación en las Fuerzas Especiales. Al igual porque había creado productos independientes y eso había servido para la especulación durante meses, incluso años.


  —Sólo estoy diciendo, cariño. —Empujó alrededor de los huevos, asegurándose de retirar la bandeja antes de que estuvieran totalmente cocinados, ya que no le gustaban los huevos cocidos, realmente los detestaba cocidos. Este método parecía funcionar. Empujó en torno a un poco más, para que ellos continuaran cocinándose sin la llama, simplemente por el calor de la sartén.


  —No estoy empujándote, solo déjate guiar por Nonny, es una buena idea.


  —Voy a pensar en ello.


  Él la cogió por su pequeña cintura y la levantó del suelo.


  —Siéntate en la mesa. Los platos están en el armario junto a la pared de allí. —Ellos estaban a la vista, pero quería darle una tarea para hacer y así alejar su mente de satisfacer a sus amigos. Necesitaba un poco más de tiempo para averiguar la mejor manera de llevarla a un lugar donde ella se sintiera cómoda con él y luego con los demás—. Los cubiertos se encuentran en el cajón superior, debajo del armario donde están los platos. Coge un par de los vasos más pequeños de zumo de naranja también.


  La vio moverse en silencio, su cuerpo balanceándose cuando ella se puso de puntillas para llegar a los platos, extendiéndose todo el camino. Casi fue a ayudarla, tenía la intención pero sabía que podría ser peligroso. La visión de ella de esa manera, de espaldas a él, balanceando ese pelo largo, acariciando la curva de su culo bien formado, y su pequeña cintura metida con sólo un arco alrededor de ella, lo tuvo tan duro como una roca de nuevo. Tuvo que luchar para dejar a un lado el hambre en su polla.


  Ella utilizó la seda, conectando los dos platos y atrayéndolos hacia ella. Eran cables de arrastre fuertes, él lo sabía. Las telarañas podían ser tan fuertes como el Kevlar que utilizaba en sus chalecos. Ella era experta en el uso de la seda. Sacó los platos hacia ella, y los transfirió a su otra mano para poder sacar los cubiertos. Utilizó el mismo método para obtener los pequeños vasos del armario.


  Él no había tenido fantasías respecto a eso. Él no había pensado en fantasías. Pero él debía hacerlo. Por ella. Su vajilla no era porcelana fina, era más una vajilla gruesa que apeló al hombre en él. A ella no pareció importarle. Ella en realidad pasó un dedo por el plato con un poco de reverencia.


  —Esto es hermoso, Trap. Nunca he visto nada como esto.


  Debería haberlo sabido. El lujo era todo relativo. Ella había estado alimentándose de raciones nutritivas, probablemente de un plato de papel, nada que pudiera convertirse en otra arma. La vajilla era de gres, creada a mano y pintada. Él tenía manos grandes. Necesitaba vasos, platos y tazas que no lo hicieran sentir como si fuera a aplastarla a cada segundo.


  —Me alegro de que te gusten, nena —dijo, mientras colocaba los huevos y las croquetas de patata en su plato—. Cuando hayamos terminado aquí, pensé que podríamos ir a Nueva Orleans y recoger algo de ropa. De esa manera, si deseas devolver esas camisolas y pantalones vaqueros puedes hacerlo, aunque tengo que decir, que me gustan las camisolas.


  Ella levantó la vista del jugo de naranja vertido y le envió una pequeña sonrisa.


  —Eso me da un poco de miedo también, Trap.


  —No cuando estás conmigo. No tienes que decir o hacer nada. Pronto nos ocuparemos de la ropa. Cualquier cosa que nos guste, puedes probártela y comprarla.


  —No tengo dinero, y no estoy utilizando el tuyo. —Ella se sentó en su silla, levantando la barbilla hacia él, su rostro con líneas rebeldes.


  Miró a través de ella por un momento, y luego, lentamente, le sonrió. La sonrisa comenzó alrededor de su corazón y solo vino de allí.


  —Nena, sonarías mucho más intimidante si no te vieras tan hermosa, sentada con la barbilla sobre la mesa. Usted necesita un asiento elevado.


  Ella lo miró.


  —Sólo estoy constatando un hecho.


  —Muy gracioso. —Ella se movió, llevando las rodillas debajo de ella—. No estarás pagando por mí, Trap. He leído lo suficiente para saber que no es así como funciona, así que no trates de convencerme de lo contrario.


  Se inclinó sobre la mesa, sosteniendo su mirada, queriendo que supiera que este era un punto sobre el que no se rendiría.


  —Me importa un carajo lo que la gente y demás perdonas hagan en sus relaciones, Cayenne. Yo soy el hombre. Aprovecho para cuidar de mi mujer. No me importa si gana un millón de dólares tejiendo redes y vendiéndolas, todavía cuidaré de ti. Eso es lo que soy. Ese es el hombre con el que vas a pasar tu vida. Yo pago. Tú me dejas. Y lo haces con gracia.


  —¿Qué te doy para hacer las cosas iguales entre nosotros?


  Movido su mirada sobre su cara con veloz impaciencia.


  —Lo que me das es todo lo que pido. Estar aquí conmigo cuando tienes un miedo de mierda en tu mente. Tratar de cocinar para mí cuando no tienes ni idea de cómo. Usar un delantal y nada más solo porque te lo pedí. Seguir mis órdenes cuando te digo que te toques a ti misma. Dejar que deje mi huella en todo tu cuerpo porque sabes que es importante para mí. Sentarte en mi cara aun cuando era aterrador. Darme el don de venirte con sólo mi boca en ti. Chupar mi polla y tragar cuando no tenías que hacerlo, sólo para complacerme. Tener un puto cerebro y no ser una imbécil, así no estoy tentado a ponerte una cinta en la boca para mantenerla cerrada como yo he pensado hacer con la mayoría o casi todas las mujeres con las que he…


  —Lo entiendo, Trap. Deja de hablar de tus mujeres, de las demás. Voy a ir a la ciudad contigo, y puedes comprarme unos zapatos. Los que yo tengo son demasiado grandes y no me gustan. Tengo que meter papel en los dedos de los pies y es muy incómodo.


  Frunció el ceño.


  —Deberías habérmelo dicho de inmediato.


  —No es un gran problema, pero ya que me preguntas por algo que quiera comprar y te estás poniendo todo varonil, gruñón y hombre de las cavernas en ello, entonces los zapatos son lo que necesito.


  Ella tomó un bocado de huevos tentativamente.


  —Me gusta esto.


  —Prueba las patatas. ¿Varonil? ¿Gruñón? —Él vertió aprobación en su voz—. Ahora que lo dices. Eso es, nena, yo soy el hombre y tú cedes en todas las cosas a tu hombre.


  Ella volteó los ojos, y él se preguntó dónde habría aprendido ese gesto en especial o si acababa de llegar naturalmente a ella. Estaba casi seguro de que el rollo de los ojos significaba que no estaba tomando en serio lo que le estaba diciendo.
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  Cayenne se acercó más a la protección del cuerpo de Trap. Él era un gran hombre y la llevaba bajo su hombro, su brazo alrededor de ella, y esa manera logró que para ella pasara del todo desapercibido, mientras caminaban juntos hacia la boutique que les había recomendado Wyatt. Ella era consciente de los dos hombres que les flanqueaban, quienes trataban de darles espacio, por lo que estaba agradecida, pero no le gustaba el pensamiento de Trap de que los necesitaran.


  Draden y el hombre al que llamaban Gino le dieron un medio saludo con la barbilla y entonces actuaron como si estuvieran ocupados viendo lugares de interés. Se sentía enferma. Ella agrupó sus dedos en la camisa de Trap con una mano y empujó sus dedos en su bolsillo trasero con la otra.


  —Estás temblando, nena —dijo en voz baja—. No vamos a ir a la batalla.


  —La gente está mirándonos —señaló.


  —Te acostumbraras a eso, Cayenne —dijo, aun caminando. Él no la miró, pero mantuvo su brazo apretado a su alrededor, refugiándola con su cuerpo tanto como era posible.


  —¿Por qué necesitamos a tus amigos con nosotros? —preguntó ella.


  —Tenemos dos enemigos —dijo lacónicamente.


  Ella se estremeció ante su tono. Agachó la cabeza. Claramente no queriendo hablar.


  Ella no había querido venir, y ahora él parecía un hombre completamente diferente, su rostro una máscara inexpresiva y sus respuestas a cualquier pregunta, abrupta hasta el punto de ser descortés.


  Ella suspiró.


  —Nosotros no tenemos que hacer esto, Trap. Realmente. No me importan los zapatos. —Llevaba un par de pantalones vaqueros de la cuñada de Wyatt. Ella tuvo que ponérselos y estaban un poco apretados a través de las caderas y muy sueltos alrededor de su cintura. La parte superior era linda, apretada sobre sus pechos y le quedaba bien a ella. Pero no importaba lo que llevaba, caminando incluso la corta distancia desde el coche a la tienda, observó a las otras mujeres y estaban ciertamente armadas mucho mejor que ella.


  —Nosotros, tenemos que hacer esto. —Sus ojos no cumplían con los de ella, en vez de eso, escaneada los edificios y los tejados por encima de ellos.


  Cayenne se dio cuenta de que la había escondido cerca de su cuerpo con el fin de ocultar su rostro de en hombre frente a ellos que tenía una cámara. Él estaba protegiéndola. Blindándola. De una cámara. Ella sabía que había traído a Gino y a Draden y cualquier otro miembro del equipo a Nueva Orleans no por una cámara.


  Estaba esperando problemas. Ella no era la clase de mujer que se encogiera por el peligro. Pudiera ser que no le gustara salir en público porque no le gustaba cometer errores y no había tenido el tiempo para estudiar los demás a su alrededor para ver lo que hacían, pero ella se negaba a mantenerse bajo el hombro de Trap, para estar fuera del peligro.


  Ella enderezó los hombros, compuso la cara y soltó el abrazo de muerte que tenía en su camisa. Si necesitaban a Gino y a Draden con ellos, era probablemente por una buena razón. Bruscamente inhaló. Podría no tener la mejor visión, eso era cierto, pero tenía un muy buen sentido del olfato. El aire le daba información por los diminutos pelos microscópicos en su cuerpo, y su cerebro procesaba los datos de forma rápida.


  Había varias personas en la calle a pesar del hecho de que se acercaba la hora de cierre a las cuatro y media. Se dio cuenta de que Trap había programado su día de compras para el final de las horas de la tarde con el fin de que el sol comenzara a bajar para el momento en que terminaran. Ella reconoció varios aromas fuera del de Draden y el de Gino. Estaba cerca Malichai con su hermano Mordichai, y si no se equivocaba, Ezequiel estaba en un techo frente a ellos, probablemente con un rifle de francotirador. Trap definitivamente estaba esperando problemas.


  —Dímelo —murmuró—. Y no te molestes con la explicación de que eres el hombre y yo soy la mujer. Quiero saber lo que piensas que va a pasar.


  Sus ojos, frío glaciar se desplazaron a su cara. Su brazo alrededor de su cuerpo se tensó, su sujeción a su lado, y una gran mano le tomó la cara, presionando su cabeza en la de él. Él nunca perdió una zancada. Entonces sus ojos se habían ido y él continúo caminando hacia la hilera de las tiendas.


  —Conoces mejor que nadie una misión de equipo. Has sido entrenada como un asesino, pero Whitney nunca descuidaría tu entrenamiento a esa medida.


  —No tenía idea de que se estaba ejecutando una misión —señaló Cayenne—. Ayer no lo supe porque no lo mencionaste. Pensé que íbamos a venir a comprar los zapatos.


  Mantuvo la mano en el costado de su cabeza, presionando su cara en su costado.


  —No le des tu cara a la cámara. Ya sabes que está ahí, no finjas que no lo has visto.


  —¿Estás preocupado acerca de una cámara?


  —Entre todas las cosas. Sólo sigue caminando y actuando como si estuviéramos por ahí de paseo. Estamos de compras por los zapatos.


  Ella se quedó en silencio. Su voz era brusca, casi hasta el punto de ser descortés. No había emoción. Ni el suave susurro de «nena», sin conexión alguna. Trap se había cerrado emocionalmente. Ella no podía decidirse entre el dolor y el enojo. Desde que el dolor era una emoción extraña y no sabía qué hacer con ella, se decidió por el enojo.


  —Sí, puede que sepa mejor que nadie como follar en una misión de equipo pero a menos que me dijeran que hay una misión, no puedo posiblemente saber qué es lo que estoy haciendo para preguntar, pidiendo información. Y para que lo sepas, no me estoy escondiendo de las cámaras. Si consiguen una imagen de mí, ¿cuál es la diferencia? Whitney sabe dónde estoy. Sé que no has traído todo el equipo solo por prevención y evitar que alguien me tome una foto. La orden de exterminación todavía está en mí. Es por eso que el equipo está en su lugar, no por un hombre con una cámara que no es un militar.


  —Es bueno saber que tienes un cerebro. Trata de mirarme y sonreír.


  Cayenne resistió la tentación de simplemente dejar allí mismo, en medio de la acera.


  —Trata de mirar hacia abajo y sonreírme. Si sigues así, voy a estar hundiendo mis dientes en ti y te vas a caer como una tonelada de ladrillos.


  Ella estaba mirando su rostro y sus labios se torcieron, con el comienzo de una sonrisa, pero él consiguió mantenerse bajo control y en movimiento, tanto que ellos ya estaban en la puerta de una tienda de zapatos, Gino y Draden cerrando detrás de ellos. Cerca. Tan cerca que casi podía sentirlos contra sus espaldas. Ellos no la rebasaron a ella, pero aun así, no le gustaba su proximidad. Se sentía atrapada.


  Dedos helados se deslizaron por su espalda y sintió que el veneno se levantaba en reacción.


  Trap abrió la puerta de la tienda, y llego a través, y al tiempo que estuvieron en el interior, sintió que se alivió la tensión en espiral en él.


  —Mantente alejada de las ventanas. Mantente al interior de la tienda.


  Por fin. Trap quería dejar escapar el aliento y empujó a Cayenne dentro de la tienda. Se suponía que esto era su sorpresa para ella. Ir de compras. Enseñarle las cosas que parecía que a las mujeres les encantaba. Más que eso, él quería darle un regalo. En su lugar, estaba dándole un puto infierno. Había planeado llevar dos guardaespaldas, Gino y Draden, no para él sino para Cayenne. Él sabía que había una posibilidad de un enemigo a la espera de ellos. Había sabido que había una posibilidad de un fotógrafo también. No era como que las sanguijuelas descubrieran su paradero a cada momento del día. Aun así, le pareció que podría controlar la posición lo suficiente para dar a su mujer una gran experiencia.


  Ezequiel había insistido en ir a la ciudad por delante de ellos y hacer reconocimiento. Había estado viajando en el vehículo con Cayenne, cuando la información de que parecía que un equipo de asesinos completo, estaba esperando por ella en la ciudad para cuando se mostrara.


  Él no había estado preparado para las emociones de asfixia, pero realmente no podía respirar. No podría pensar. No podía usar su puto cerebro. Ella le había hecho eso. Había cerrado su capacidad de funcionar cuando ella estaba en peligro.


  Ese agujero negro dentro de él, siempre al borde de su visión, se había hecho más grande, amenazando con consumirlo. Estaba cayendo antes de darse cuenta.


  Había conocido la ira y el miedo cuando su padre le había disparado a Dru. Él había conocido el miedo cuando su tía había terminado secuestrada y rabia cuando la habían lanzado a su puerta como si fuera basura. Pero no había conocido el terror. Había tenido meses de pensar en ella noche y día y ahora Cayenne estaba tan lejos bajo su piel que no había sacarla y sobrevivir si algo le pasaba.


  Él no quería su participación en el equipo como los otros insistieron. Él no quería llevarla a la ciudad y establecerla en sus brazos como cebo, para que pudieran destruir a los súpersoldados de Whitney. Él quería encerrarla en algún lugar seguro, es una habitación donde sólo estuvieran ellos dos.


  Ese agujero negro dentro de él era frío glacial. Llegó a devorarlo. Tragándolo entero. El rugido en sus oídos casi ahogaba los sonidos a su alrededor. Era consciente de Cayenne, agudamente consciente de ella. De cada movimiento. Sabía que estaba haciendo de este viaje, una pesadilla para ella. Todo lo que tenía que hacer era hablar con ella. Explicarle. Decirle algo. Cualquier cosa. Pero no podía, no sin perderse en ese helado vacío negro. Él no se había permitido vivir después de la sensación de que había perdido a su tía. Se mantenía alejado de todo el mundo, por lo que no podía ser destruido, por lo que ni su padre ni la familia de su padre iba a ganar. No sentía nada. Comió, bebió, follo y trabajó, lo que tenía como objetivo no dejarse sentir, no hasta que había ido a través de una pared y había visto a una mujer enjaulada bajo una orden de exterminación.


  Vio su lucha para sobrevivir, durante los cuatro meses que ambos sabían que podía llegar a él. Había esperado por ella, y, finalmente, porque estaba obsesionado, fue tras ella. Ella le había dado tanto. Viniendo a él y envolviéndolo de seda, entregándose a él, cuando estaba tan asustada. Tratando de cocinar para él.


  Dándole eso también. Él no había sabido que lo que sentía era tan profundo. Tan arraigado. Él no había sabido que un hombre podría sentirse así. Él mismo, unido con un hilo. Y ese hilo no era para nada tan fuerte como la seda. Él la había metido en una trampa. Si le decía la verdad, y él sabía lo que haría, lo sabía con la certeza de que su vientre se había atado en nudos apretados y que ese infierno fría era más ancho, que Cayenne los dejaría a todos ellos y trataría de ir después tras el escuadrón de la muerte. Se enfrentaría a ellos sin ninguna vacilación, y él no podía permitir que eso.


  Debido a él, ella estaba allí en la ciudad, frente a un pelotón de exterminación. Su equipo la rodeaba, pero si ella hubiera sido parte de eso, estaría en aún más peligro.


  El fotógrafo podía ser que consiguiera una foto de ella antes de que estuviera listo, antes de que tuviera toda su protección en su lugar y entonces ella estaría en aún más en peligro. Debido a él. Al igual que su familia. Si su padre no lo hubiera odiaba tanto, tal vez todos seguirían vivos, si no lo hubiera odiado tal vez sus tíos tampoco lo hubieran odiado y tal vez su tía estaría viva. Si algo le pasaba a Cayenne, Debido a él, sabía que no habría supervivencia. No quedaría nada para él.


  Había tomado una oportunidad sin saber siquiera que iba a conseguir llegar a las zonas más profundas antes de que él se diera cuenta de que se había abierto a sí mismo por eso.


  No podía renunciar a ella. Si él fuera cualquier buena clase de hombre, él podría, pero no tenía la intención de hacerlo. No tenía ese tipo de fuerza. Sólo podía ir a través de este día, donde todos podían ser enemigos y peligrosos para Cayenne y estaba tan paralizado por el miedo por ella que no podía hacer nada para mantenerse junto a sí mismo, la única manera que podía era distanciándose de todas las emociones que tenía.


  Cayenne soltó a Trap, en el momento en que entraron en la tienda, su mirada barriendo alrededor de la amplia habitación. Los estantes de zapatos y botas se alineaban en las paredes. En el centro, dividiendo la habitación, había dos filas de asientos, de espalda con espalda. Un hombre en la parte trasera se detuvo en seco, mirándola fijamente. Él era significativamente más bajo que Trap y mucho más delgado. Él no tenía los hombros anchos ni el grueso y musculoso pecho, pero ella reconoció que algunos podrían considerarlo guapo. Tenía el rostro demasiado suave para que ella pensara igual, al igual que su cuerpo.


  Para Cayenne, Trap era el macho ideal y nadie más se podía comparar o parecerse a él. Le encantaba que él se alzara sobre ella. Que tuviera las manos y los brazos grandes y que el pecho fuera increíblemente grueso con cuerdas de músculo. Le encantaba su cuerpo cónico donde sus costillas se estrechaban en su cintura y caderas.


  Le encantaba que a pesar de que era un hombre grande, pudiera moverse en absoluto silencio, y desaparecer en la oscuridad de la manera que un hombre mucho más pequeño podía. Su pelo era increíble, siempre un poco rebelde, grueso como la melena de un león y rubio, situado en contraste con el pelo corto oscuro del empleado, su etiqueta contenía su nombre, era Alain Daughtry, y le había añadido algún tipo de producto al pelo, que lo hacía quedarse hacia arriba. Su elección de peinado no inspiraba que unas manos lo atravesaran, o que unos dedos se curvaran en él, cuando su boca…


  —Para.


  Una furia baja quemándola en la mente de Trap, la sacudió. Ella levantó la mirada hacia su rostro. Totalmente inexpresivos. Ojos tan fríos que sintió un escalofrío a través de ella, sin embargo, pudo ver bajo el glaciar ardiente la llama azul allí.


  —No siempre puedes imaginar a otro hombre entre tus piernas. Eso es mío.


  Ella se echó a reír. Ella no pudo evitarlo. Sonaba como si fuera a echarla por encima del hombro y marchar derecho fuera de la tienda, como si Alain Daughtry, o algún otro empleado con el factor de «guerra electrónica», pudiera ser una amenaza. Ella se olvidó de estar herida o enojada y se metió en el hueco de su brazo. Estaba empezando a sospechar que esos estallidos de celos de Trap, escondían algo mucho más profundo.


  —Me imaginaba tu boca entre mis piernas y recordando lo delicioso que sentí meter mis dedos en tu cabello. Me gusta mucho tu cabello.


  Él la miró durante lo que pareció una eternidad. No podía apartar la mirada, y ella tenía la extraña sensación de ahogo.


  —¿En serio, vas a decir algo así en medio de una tienda de zapatos con mis amigos a dos pies de distancia?


  Otro error. Ella suspiró. No tenía ni idea de lo que había hecho mal otra vez. Al parecer, la honestidad no era lo que estaba buscando Trap.


  —Tal vez será mejor que me digas las reglas, porque estoy totalmente perdida.


  Ella llevó su mano hasta su pelo en agitación, pasando los dedos por el reloj de arena rojo y grueso, dejándolo caer de nuevo sobre el negro. Bruscamente Alain inhaló, atrayendo su atención. Su mirada estaba en sus pechos. En realidad se lamió los labios, y podía oler la testosterona inundando su cuerpo. El aroma de la rosa mosqueta, ofendiéndola. Detestaba este viaje. No había nada remotamente divertido acerca de las compras y si ella nunca lo hacía de nuevo, sería muy feliz.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó Alain, apresurándose. Se trasladó cerca.


  Demasiado cerca. Justo en su espacio personal. Por lo que encontró dificultades para controlar el veneno. Ella levantó la mirada hacia Trap para recibir orientación.


  Pero él no la miró, la agarró del brazo y tiró de ella cerca, lejos del empleado.


  —Mi chica necesita zapatos. Ella usa un tamaño cinco. Me gustaría echar un vistazo a esas botas rubí, el zapato con cordones de los que tienen talones, y dos pares de zapatos de tacón. —Él había indicado un par negro con suela de color rojo y un par rojo con suela negra. El par rojo tenía un pequeño lazo negro en el dedo del pie y correas que subían hasta el tobillo, y echaba una tira negra alrededor de lo roja—. También un par de botas de montaña y senderismo y zapatos para correr. Y… —Trap pausó y llamo toda la atención del empleado—. Puede parar de comerse con los ojos a mi mujer. Míreme a mí. Sólo hábleme a mí, y no la toque. Voy a colocar los zapatos en sus pies. ¿Entiende eso?


  Su voz era baja. Peligrosa. Tan peligrosa, que el tono envío otro escalofrío a recorrerle la espalda. Aun así, el veneno se retiró. Ella no tenía que protegerse de un hombre baboso que no podía controlar su lujuria cuando una clienta femenina entraba en la tienda. Alain tomó una mirada al rostro de Trap con las líneas ásperas talladas profundo, luego su mirada saltó a los dos hombres a cada lado de la puerta, sin ocultar lo que eran. Él asintió con la cabeza una y otra vez y se volvió para escurrirse en la trastienda.


  —Siéntate ahí, Cayenne —dijo Trap. E hizo un gesto hacia el asiento más lejano de las ventanas y puertas. Ella se dejó caer en la silla y él se arrodilló a sus pies. Le quitó la bota con el papel dentro y frotó su mano grande sobre el pie—. Necesitas medias también.


  —Yo no necesito los tacones —susurró, mirando hacia Draden y Gino—. No voy a ninguna parte donde pueda usarlos. Sólo las botas de montaña y zapatos para correr.


  —Me gustan los tacones, y los voy a disfrutar en ti. Puedes usarlos para mí cuando estamos solos. Más tarde, por eso los necesitas.


  ¿Los necesita para qué? Pero ella no iba a preguntar. Pero, necesitaba hacer preguntas, si no lo hacia ella no entendería lo que quería decir, pero no importaba, porque ella nunca iba a repetir esta experiencia de nuevo si podía evitarlo. Ella sólo había venido una vez. Ella no iba a protestar de nuevo. De hecho, iba a sentarse en silencio, soportando la tortura, y el tiempo mientras estaba de vuelta en su casa, e iba a su pequeña bodega, rodeado de sus telas para acurrucarse y simplemente estar sola y así poder respirar. Y eso sería después de patear a Trap muy duro en las espinillas.


  Sus manos eran cálidas en sus pies, sus dedos masajeando sus pantorrillas y los talones mientras esperaban. Trap era una mezcla de contradicciones que le hacía sentirse confundida, No podía leerlo. Se veía frío. Se sentía frío. Pero su toque en desacuerdo completamente con ambas cosas.


  Ella no le miró. Ni miró a los dos hombres de pie a cada lado de la puerta. Mantuvo su mirada fija en la ventana de vidrio, mirando al otro lado de la calle al hombre montando una lente de zoom para su cámara. Parecía emocionado. Muy emocionado. Su mirada no había salido de la tienda, donde ellos habían entrado, y a menudo, observaba tanto como era posible.


  Alain volvió con algunas cajas de zapatos y las coloco abajo al lado de Trap.


  —No me di cuenta de quién era, Sr. Dawkins. Es un honor tenerle en mi tienda.


  —Doctor Dawkins —corrigió Trap, sin mirar al hombre—. Y ponga su teléfono celular a distancia. Si toma una imagen de mí o de mi mujer, uno de mis hombres eliminará su teléfono celular. Si ya ha tomado una fotografía sin mi consentimiento o conocimiento, es mejor que la borre ahora, porque si veo esa mierda en internet, o en una revista, mis hombres van a volver a su tienda y sacaran la mierda para arriba. ¿Nos entendemos? —Trap volvió la cabeza y puso los ojos sobre el empleado.


  Alain se tambaleó hacia atrás, su rostro perdiendo color.


  —Usted no entiende. Si entra en mi tienda y consigo una foto, puedo anunciar en grande eso. Me hace exclusivo.


  —¿Tomó una imagen desde la habitación de atrás? —La voz de Trap fue suave. Sus manos seguían abriendo las cajas y sacando los tacones, incluso cuando la habitación parecía haber bajado de temperatura y una amenaza helada la hubiera invadido.


  Metió el tacón negro en el pie de Cayenne, con los pequeños calcetines de nylon que Alain había arrojado con las cajas. El zapato encajó como un guante. Hubo un pequeño silencio. La tensión en la sala aumento. Draden se movió, y la mirada de Alain saltó hacia él. Trap puso el segundo zapato en Cayenne y le tendió la mano mientras se ponía de pie.


  Alain saco su teléfono celular.


  —Sólo tengo una foto de su espalda. No fue un buen angulo —Mostró la foto apresuradamente confeso a Trap—. Estoy eliminándola ahora. —Él continuó manteniendo su teléfono mientras los tres hombres veían que había eliminado la imagen.


  —Supo que eres una gran cosa. Alguien que vale la pena fotografiar. —Ella mantuvo su voz neutra, cuando se sintió herida de nuevo. Él sabía que no quería ir de compras por los zapatos o cualquier otra cosa. Él sabía de sus dificultades pero no había querido esperar. Pero no le había revelado información a ella. Él ni siquiera le dijo mucho, ni que era conocido en el mundo exterior.


  Ella no sabía por qué había considerado que los equipos invisibles eran en su mayor parte como ella. Gente que vivía en la sombra. Necesitaba volver a replantearse el entregarse a este hombre. Ella no sabía nada de él. Se había dejado llevar por la forma en que la había tratado, la amabilidad y por supuesto, la forma en que la hacía sentirse física y emocionalmente. Nadie nunca realmente la había visto a ella hasta él, pero eso no significaba que lo conociera. Él Ciertamente no la conocía. Sin embargo, enderezó los hombros mientras se levantaba en los zapatos de tacón alto; era un guerrero y nadie podría alejar eso de ella. Ni Whitney. Ni Trap. Y desde luego ningún enemigo. ¿Qué demonios? Los zapatos mataron a su sentido del equilibrio. Se quedó quieta, sintiendo. Encontrando la manera perfecta de equilibrar su núcleo para poder caminar sin caerse. Soltó la mano de Trap, sin mirarlo.


  No quería mirarlo. Él la había puesto en esta posición, y sólo por las razones que él sabía, la había abandonado. Ella dio un paso cauteloso, tratando de parecer como si hubiera caminado con tacones toda su vida. Ella tenía un núcleo fuerte y un buen sentido del equilibrio. Una vez que había calculado la forma en que su pie estaba inclinado, la altura del talón bordeando justo en el borde de ella para no tropezar, sabía que si caminaba lento, podría llevarlo a cabo. Si el tacón hubiera sido una pulgada más bajo, habría sido más fácil.


  Trap podría hacer los cálculos más fácil y él lo habría sabido cuando escogió los tacones. Afortunadamente avanzó a través del cuarto, caminando hacia el estante y de vuelta hacia las ventanas. Cuando se sentó, de nuevo sin mirar a Trap, se quitó los zapatos de tacón, y Alain entregó las botas negras y las compañeras rojas y procedieron a colocar las botas en ella. Afortunadamente los tacones eran más bajos y mucho más estables. Le gustaba el aspecto que tenían, y eran cómodas, pero sintió que sus pies estaban cargados.


  Pero no expresó su opinión, ni Trap se la preguntó. Le entregó las botas a Alain.


  Las zapatillas de deporte fueron las siguientes. Trap de las puso allí, esta vez después de exigir calcetines. Los zapatos eran mucho más cómodos que los tacones, aunque tenía que admitir, que incluso con el pequeño tacón, le gustaban mucho más las botas. El dinero cambio de manos. Trap había comprado un par de zapatos de tacón, las botas, botas de montaña y dos pares de zapatillas de correr junto con varios pares de calcetines.


  Aliviada por que todo había terminado, Cayenne no dijo ni una palabra cuando Trap puso unos de los nuevos zapatos en sus pies y le entregó a Alain, sus viejas botas con los paquetes. Vio como Gino fue a través de la puerta primera, haciendo un barrido de la calle y luego asintió. Siguió, con el brazo de Trap a su alrededor, sujetándola a su lado, con una mano cubriéndose la cara. Draden cerraba la marcha, los paquetes en una mano. En vez de volverse hacia su camioneta, Gino encabezó la marcha por la calle hacia más tiendas.


  —¿Qué estamos haciendo? —preguntó Cayenne.


  —Compras. —Era la voz de Trap, cortante.


  Ella levantó la mirada hacia su rostro. Ninguna expresión. Ojos tan fríos como el hielo. Se veía duro. Cincelado. Hermoso. Sus ojos azules eran muy llamativos y su pelo rebelde, una sombra más oscura justo al comienzo de su mandíbula apareciendo a lo largo. Había algo en la forma en que se movía, algo de líquido y felino, eso apelaba a ella. Le encantaba la ondulación de los músculos debajo de su apretada camiseta, la forma en sus hombros eran tan anchos y su mano, la que cubría su rostro en realidad era lo suficientemente grande como para protegerlo.


  —Dijiste zapatos —le recordó, mirando la pequeña tienda de lujo a la que se dirigía a disgusto. Quería estar de regreso en el pantano donde podía respirar, oler la información en el aire y ver lo que venía hacia ella. Aquí, en la ciudad, todo estaba demasiado cerca. Había demasiados coches, también muchas personas, edificios muy juntos con pequeños callejones y plazas donde se podía pudo ocultar un enemigo.


  Ella mantuvo su mirada en la cara de Trap como protesta. Él ni siquiera miro hacia abajo en ella, para mostrarle su máscara.


  —Tú dijiste zapatos. Yo dije de compras. Necesitas ropa. Estamos consiguiéndola.


  Su voz era cortante. Casi irritada. Cayenne no se molestó en protestar aún más. No conseguiría nada, y por lo menos dentro de una tienda, estaban más protegidos que en la calle. El hombre del frente los siguió, tomando fotos con su cámara, claramente eufórico, y eso le molestaba más que cualquier otra cosa. Ella podía aceptar los enemigos. Más probablemente, si los enemigos eran de ella, no de Trap.


  Pero si él era famoso, si había una razón para las fotos y él no se lo contó, eso estaba mal.


  —Sólo por curiosidad, ¿estas tomando algún tipo de medicación? ¿O tal vez, sufres de un trastorno bipolar? He leído de esas cosas.


  —¿Por qué piensas eso?


  Ella sabía que él estaba mirando a ella, pero se negó a mirar hacia arriba.


  —No lo puedes imaginar.


  Una mujer mayor con gafas colgando alrededor de su cuello como un collar se apresuró hacia ellos cuando entraron en la tienda. Sus tacones estaban en el borde de ser demasiado altos, pero ella caminaba sin el más mínimo problema, como si hubiera nacido en ellos. Se veía elegante con ellos y muy sofisticada.


  Su falda estaba justo debajo de la rodilla y con una chaqueta a juego. Llevaba una blusa negra de seda debajo de la chaqueta. Su tarjeta de identificación, decía que era la señora March, y de alguna manera, incluso el nombre parecía elegante en ella.


  —Dr. Dawkins, no me di cuenta que estaba en la ciudad. Bienvenido a mi tienda. —Ella sonrió hacia él, sin molestarse en fingir que no sabía quién era.


  —Recientemente he comprado una casa aquí —dijo Trap fácilmente—. Fuera pero cerca del lugar de los Fontenot. Nonny me dijo que viniera en busca de ayuda. Mi novia necesita ropa, vaqueros, camisas, suéteres, vestidos y ropa interior.


  La Sra. March amplió su sonrisa mientras su mirada recorrió a Cayenne. Trap aflojó su agarre sobre ella para que pudiera alejarse de él, cuadrando los hombros y levantando la barbilla, decidido a salir de esta pesadilla también. No tenía idea de qué hacer y Trap no le estaba dando su guía, pero la mujer parecía saber lo que estaba haciendo.


  —Eres muy pequeña. Tengo algunas cosas en tu tamaño, pero la variedad es limitada. Puedo hacer un pedido especial de cualquier cosa que necesites —dijo Mrs. March directamente a Cayenne.


  Cayenne respiró y forzó una sonrisa.


  —Gracias, se lo agradezco. —Su voz salió baja, pero salió. Ella no miró hacia Trap. Se negó a confiar en él para cualquier tipo de señales. Él estaba mirando a Gino, este a Draden que estaban en la calle, Gino junto a la puerta, y más cerca de ellos, Draden. Más cerca de Trap, se fijó, casi como si fuera el guardaespaldas de él. Ella sabía que la señora March, tomó nota de eso, y sólo sirvió para hacer a Trap más importante para ella.


  La vendedora bullía alrededor, sacando pantalones vaqueros azules suaves y pequeñas camisetas. Algunos suéteres incluso más delgados y más suave que los vaqueros. De los suéteres, uno cayó sobre su hombro y otro se aferraba a sus curvas. La Sra. March añadió camisetas sin mangas y ropa interior, pequeños y hermosamente sexy brasieres, y las tangas de encaje, y unos cacheteros que indicó Trap sin consultar a Cayenne.


  Señaló que la señora March era una profesional en todo momento. Pero ella no intentó ser demasiado agradable. Tampoco aduló a Trap. E incluso no trato de sacar su teléfono celular y tratar de obtener una imagen de él. Cuando hablaba se dirigía a Cayenne. Trap se quedó cerca de ella, y dos veces cuando ella no podía pensar en una respuesta a alguna pregunta de la señora March, intervino y respondió sin problemas por ella, por lo que parecía como si él fuera sólo parte de la conversación.


  La cantidad de ropa que compró Trap fue alarmante. No sabía si ella podría ponerse toda esa ropa, y mucho menos dónde la pondría. Sin embargo, permaneció en silencio, ni siquiera le protestó telepáticamente a él. Ella quería ir a casa, a su guarida. Necesitaba estar sola y pensar en este lado de Trap. Esta persona que nunca estuvo pendiente de todo lo que ella pensaba ser.


  No era que él fuera cruel, como sus guardias. Él no la había abandonado, a pesar de que se sentía un poco como si lo hubiera hecho. Fue su actitud distante. Estaba retirado y desaparecido emocionalmente. Eso era todo. Él no demostraba cualquier emoción. Fácilmente podría apagarse, mientras ella luchaba con sentimientos desconocidos en torno a un desconocido.


  No lo hagas, Cayenne. Déjalo ir hasta que estemos en casa.


  Obviamente, había terminado difundiendo su angustia, y pobre de él, estaba molesto.


  Sabia que esto era una de las cosas más difíciles que he hecho y se suponía que tendrías mi espalda. No lo hizo. No. A. Todos.


  Maldita sea, vamos a salir de esto y hablaremos en casa.


  Ella no se dignó a mirarlo. Decidió que si él podía evitar mostrar alguna emoción hacia ella, o alguna otra cosa, ella podía hacer lo mismo. Ella fue muy amable con la señora March, sobre todo porque la mujer era una profesional y le facilitó el hecho de comprar. A diferencia de Alain, que no evito sus vibras pervertidas en absoluto.


  A la Sra. March le gustaba hacer su trabajo. Le gustaba ayudar a los demás y sabía de ropa.


  Tenía confianza en su capacidad de ver lo que se vería bien en los demás y tomaba satisfacción en hacer que los demás se vieran bien. La Sra. March insistió en que intentara tratar de ponerse un vestido corto con una falda ceñida, haciendo hincapié en sus curvas. Se sentía un poco ridícula en los vestuarios, descalza, sin ropa interior, con el vestido sin espalda, por lo que sintió el roce de su pelo largo por la espalda y deslizándose en la curva de sus nalgas. El material y la seda de su pelo se sentían decadentes.


  El corazón le latía con fuerza cuando ella se puso delante de Trap. Esperando. A pesar de todo, con la esperanza, de que tal vez tuviera una reacción. Ella no consiguió ninguna. No había calor quemando en sus ojos. Ni calidez que se vertiera en su mente. Él estaba por completo retirado de ella. Después de que el vestido se había sentido sexy, ahora cayó plano. Ella quería volver a prisa a los vestuarios, él levantó un dedo y le indico que girara en círculo, indicando que diera la vuelta.


  —Hermosa. —La señora March sopló la palabra—. Verdaderamente hermosa. Ese vestido esta, definitivamente, hecho para usted, Cayenne.


  Una campanilla tintineó sobre la puerta, y Gino se puso delante de ella antes de que pudiera ver quien había entrado. El aire de la habitación se espesó. Casi llegó a ser demasiado denso para respirar. La Sra. March tosió. Trap se deslizó entre Gino y Cayenne, un movimiento suave, uno que apenas comprendía. Vio a Draden, por el rabillo del ojo, moviéndose a su posición al otro lado de Trap.


  A Cayenne no le gustaba ser encajonada. A ella realmente no le gustaba tener la vista cortada. Sintió el peligro en la habitación. Olio al hombre que había entrado.


  Oyó sus pisadas. Entendiendo. Un soldado, sus pasos precisos, medidos. Ella se movió hacia la derecha, fuera del bloqueo que habían creado Trap y Gino.


  —No te muevas —espetó Trap la orden.


  Ella lo ignoró. No era una mujer que pudiera ser mangoneada y no aceptaría su autoridad o su protección. Porqué ella no aceptaba nada de esto.


  Ella estaba en un vestido estúpido, con la esperanza de llamar la atención de Trap como alguno niño en buscar atención. La visión de ella no había cambiado ese glaciar en sus ojos, no había despertado el más mínimo interés, por lo que estaría condenada si iba a permitir que la cuidara.


  Ignoró su advertencia y dio un paso a un lado, dejando que el recién llegado viera su objetivo. Ella lo vio al instante porque sabía por las vibraciones en la habitación, exactamente dónde estaba. Él estaba construido como un boxeador. Su rostro lleno de cicatrices, sus ojos mostrando nervios, pero encerrados en ella al instante.


  Estallando con entusiasmo. Por un momento, ella pensó que sacaría su arma. Parecía como si él pudiera hacerlo.


  La Sra. March, se movió caminando hasta él, viéndose elegante en sus tacones altos y su acogedora sonrisa.


  —¿Puedo ayudarle?


  Trap estableció los dedos como un grillete en la muñeca de Cayenne. Él le tiró contra él con tanta fuerza que en realidad tropezó. Ya en el modo de lucha, casi hundió sus dientes en su muñeca, pero ella estaba fuera de equilibrio y su mano le atrapo el pelo recogiéndolo en un puño apretado, tirando de su cabeza hacia atrás y lejos de su brazo.


  —¿Estás jodidamente loca? ¿Me vas a paralizar con nuestro enemigo a unos pies de distancia? —Él casi la sacudió, pero en vez de eso, la acompañó hacia atrás, usando su cabello y su cuerpo como un tornillo de banco en la muñeca para llevarla a los vestuarios.


  —Cámbiate rápido. Él es el explorador de su equipo. No vamos a ir a la guerra en una tienda de ropa, o incluso aquí en la ciudad dónde alguien más puede salir lastimado.


  Ella obedeció, sobre todo porque estaba enojada con ella misma, de que su primer instinto fuera el de morderlo, porque estaba en territorio desconocido con un enemigo que claramente había llegado a matarla. Tenía que alejarse de Trap y los demás. Si ella lo hacía, podría conducir al hombre y a su equipo lejos de ellos. Trap se pondría furioso, pero realmente no le importaba. Él había estado alerta el día entero, por lo que era evidente que conocía del movimiento antes de que la amenaza fuera viable para ella. Y él no le había contado.


  Trap entró en el vestuario mientras deslizaba el vestido de sus hombros y le permitía deslizarse hasta el suelo. No llevaba nada sobre su piel. Sorprendida de que él entrara con ella, dio un paso atrás porque no le dio ninguna opción. Movió su mirada sobre ella, y esta vez captó un atisbo de posesión, o excitación, no estaba segura porque antes de ello, se había ido y sus ojos eran de hielo de nuevo. Alcanzó su camisola y la coloco en sus manos.


  —Ni siquiera pienses en abandonar el equipo.


  —Sabías que me estaban esperando en la ciudad, ¿no? —Tomó sus vaqueros y la camisa sin mirarlo de nuevo. Furiosa. Una araña furiosa. El veneno estaba cerca.


  Ella en realidad pensó en morderlo, envolverlo en seda y dejarlo en el vestuario. Su equipo nunca lo dejaría sin protección.


  —Era lógico. Sabían que no tenías ropa o comida. Más pronto o más tarde, pensaron que tendrías que venir por suministros. Envié un par de los chicos antes para explorar alrededor. Ellos vieron a John Butler. Todos sabemos de él. Él suspendió el programa antes de que todos fueran aprobados. Así que sí, lo sabía. También sabía que querrías ir detrás de ellos tu misma, y eso no va a suceder.


  Ella se sentó en la silla bellamente decorada y se puso sus calcetines y luego los zapatos, agradecida porque no fueran las botas que habían sido demasiado grandes para ella.


  —¿Y no pensaste que tenía derecho a ser informada?


  —Me importa un bledo si tenías o no derecho, Cayenne. No estás sola en esto. Estás conmigo. Eso significa que el equipo va a mantenerte segura y te convertirás en parte del equipo.


  Se puso de pie, cerca de él. Deliberadamente cerca. Pero no se movió hacia atrás como ella esperaba. Como debería hacerlo. El veneno estaba allí. Listo. Un movimiento era todo lo que tomaría, apoyarse en él y morderlo.


  Se obligó a llevar aire a través de los pulmones, intentando, tratando de aplacar el dolor que era más peligroso que la ira.


  —Pero no formo parte del equipo, Trap. Yo soy el cebo, no un miembro de tu equipo. Si no me aceptas, ¿por qué iban a hacerlo tus amigos? Sepárate. Quiero irme, y no tienes el derecho para detenerme.


  —Nena. —Habló en voz alta también. No había el menor rastro de humor en su voz—. Sé que piensas que está sosteniendo todas las cartas aquí, pero no eres objetiva. Esa es toda la advertencia que te voy a dar. Soy un Caminante Fantasma, así como tu. Estoy mejorado, como tú. Yo sé las armas que tienes. Pero no sabes nada sobre las mías.


  Ella estudió su rostro. Él no mostraba en lo más mínimo miedo. Sabía que estaba enojada y herida, pero no estaba preocupado.


  —Bien. Vamos a salir de aquí. No te molestes en pagar por la ropa. No la necesitaré.


  —Deja de estar enojada. Ya sabes, una vez que estemos en casa podemos hablar de esto. No aquí. Este no es el momento ni el lugar. Quiero que vivas y quiero a todos los miembros de mi equipo con vida.


  —He dicho que estoy lista para irme. —Ella fue a moverse para pasarlo. Su brazo bloqueado.


  —Hay un escuadrón de la muerte en la ciudad. Ellos tienen a un francotirador en el tejado.


  —No hay duda de que Ezequiel ya le alineó en su punto de mira.


  —Él podría fallar.


  —Ezequiel no falla —dijo—. Si él lo hiciera, no lo tendrías en el techo. Él es siempre el hombre de respaldo. Siempre. Él es tu hombre. —A pesar de que ella le dejo saber que ella sabía lo que estaba pasando, esperamos que diera el primer paso por la puerta primero.


  Él no lo hizo. No de inmediato. En cambio, él le cogió la barbilla con los dedos y le obligó a levantar su cabeza.


  —Vamos a ir a casa y te explicaré esto. No dejes fuera. Me diste tu palabra. ¿Has olvidado eso?


  Ella lo había olvidado, algo que fue impactante para ella. No estaba acostumbrada a interactuar con los demás y ella se había comprometido con él. Había hecho su elección. A pesar de que no sabía nada acerca de relaciones o de los hombres. Sólo sabía lo que hizo y que a ella no le gustaba. Le encantaba la forma en que la trataba cuando se quedaban solos y detestaba la manera fría y remota en que la trataba frente al equipo. Pero ella eso no podía entenderlo. Y cuando no entendía algo, ella desconfiaba de él.


  —Me había olvidado —ella admitió con honestidad—. No me gusta esto, Trap. Nada, en absoluto.


  Se quedó en silencio, con los ojos todavía helados, en su cara. Congelándola hasta el hueso. Derecho a través del hueso hasta la médula. En realidad ella se estremeció. Él era quien estaba tan alejado que no era el mismo hombre.


  —No me gusta quién eres ahora. —No tenía ni idea de cómo hablarle y tal vez ni siquiera deseaba hacerlo. No creía que estuviera golpeándolo, aunque estaba herida, esos eran sus sentimientos honestos. No le gustaba quien era.


  Algo brilló en sus ojos. Profundo. Debajo del glaciar azul. Algo que no podio coger pero deseó hacerlo.


  —Eso es muy malo, nena, Porque este soy yo. Así es como me mantengo junto, cuando mi mujer está en peligro y he permitido que se convierta en un blanco para atrapar esos hijos de puta. Esto es quien soy cuando estoy en público. No se puede evitar, Cayenne, supongo que ahora tenemos que saber eso. —Allí estaba su salida.


  Sacudió la cabeza y le cogió la barbilla, obligándola a mirar hacia arriba, por lo que sus ojos se encontraron.


  —Esto no es una salida. Esto lo arreglaremos cuando lleguemos a casa.


  Cayenne suspiro y se movió a sí misma en silencio y, en lugar de decirle que se fuera al infierno como debería. Ella vislumbró algo detrás del hielo en sus ojos, y aun mas, aunque odiara admitirlo para sí misma, este tirón era tan fuerte, que incluso cuando era un imbécil más allá de toda comprensión, el hecho de que le confesara a ella en su no tan buena manera que ella era su mujer y tenía que «perder la cabeza» mientras ella estuviera en peligro. Podía entenderlo. Cuando una persona había sido mejorada físicamente con todos los componentes más letales que los hacían mortales, tenían que ser cuidadosos sobre todo cuando algo les molestaba. Más que cualquier otra persona, ella lo entendía.


  Cayenne asintió con la cabeza.


  —Hablaremos de ello en la fábrica —admitió ella, no dándole cualquier otra cosa. Ella no podía. El dolor era profundo, y ella no se lo esperaba.


  —En casa. —Él mordió la voz entre sus inmaculados dientes blancos y rectos.


  No podía apartar la mirada de hielo en sus ojos, con miedo de no podía retirarse de su mirada, ella se había congelado desde adentro hacia afuera. Muy lentamente, asintió con la cabeza.


  —No sé lo que es una casa, Trap, pero sí, allí, donde dormimos.


  En el momento en que pronunció esas palabras, ella sabía que había cometido un error. Su expresión no cambio, pero debajo del hielo, la misma emoción parpadeó, yendo y viniendo por ella, aspirándola, en el interior del núcleo mismo de ella, recordándole la sensación de su boca en sus partes más íntimas. La sensación de su gran parte íntima profundo en su boca. Su vaina femenina latía. Con espasmo. Líquido caliente se reunió en la unión de sus piernas.


  Obligó a su cuerpo a permanecer completamente inmóvil para no darle tiempo a que lo supiera. Los ojos de Trap sobre su cara una y otra vez, hubo un atisbo de posesión pero algo más estaba allí, acariciando la piel de ella. En el dolor. Al igual que una caricia tranquilizadora. De pronto se inclinó y recogió el vestido, colocándolo en sus manos.


  —Vamos a irnos. Tengo que pagar esto.


  Ella abrió la boca para protestar, pero él negó con la cabeza y salió del probador, mirando a su alrededor. La tienda estaba vacía excepto por sus compañeros de equipo.


  —Eres visible en este momento. Aléjate de las ventanas.


  Se puso de pie en la parte trasera de la tienda, mientras él fue y pagó por adelantado. Lo observó todo el tiempo. En ningún momento cambio la expresión con la señora March, ni cuando ella valientemente trató de entablar con él una conversación. Simplemente no respondió ni una sola silaba, así que al final, la dependienta se quedó en silencio también.


  Gino enfrentaba la parte delantera de la tienda y Draden se quedó cerca de Trap, lo suficientemente cerca para protegerlo si había problemas. Ella sabía que podría ser que hubieran enviado a un equipo a terminarla, pero podía sentir, que los miembros del equipo de Trap, estaban decididos a mantenerle vivo. Eso la hizo sentir un poco mejor. Por qué no quería que ninguno de ellos consiguiera salir lastimado en su nombre.


  Una vez más, mientras ellos iban a salir de la tienda, Gino salió primero. Trap se mudó cerca de ella y envolvió su cintura con el brazo. Ella esquivó lejos de él, pensando que estaba fuera de su alcance, pero él tenía largos brazos y la agarró de la cadera, impidiéndole salir de la tienda.


  —Espérame. Ezequiel y Gino, tienen que limpiar las calles primero.


  Capítulo 11


  
    11

  


  — ¿Dónde van a atacarnos? —preguntó Trap, el celular en altavoz para que pudieran escuchar todos—. La mayor parte de lugares probables, en caso contrario, lo pretenderán. —Trap sabía que el equipo de exterminación lo intentaría por ella.


  No había manera de salir del vehículo y llevar a los hombres lejos, pero aun así, tal vez Trap viera la razón.


  —Trap —comenzó Cayenne.


  Él levantó la mano para pedir silencio, sin mirarla. Cayenne suspiró y miró por la ventana. Ella era o no parte de su equipo. Al parecer, ella no lo era. Ya qué no quería ni oír incluso lo que ella tenía que decir. Sabía que su equipo entraba en zonas de guerra, las áreas más calientes que fuera posible, pero eso no negaba el hecho de que ella había acabado con varios de los equipos de súpersoldados de Whitney. Sabia la forma en que pensaban. Lo que iban a tratar de hacer. Estaba más familiarizada con ellos de lo que ellos lo estaban.


  —A unas tres millas hay una curva, es aguda y el pantano se acerca por un lado. Es lejos del tráfico y un lugar perfecto para atacaros. Voy hacia allá y trataré de llegar detrás de ellos con Joe, Diego y Rubin —La voz de Wyatt sonó desde el celular.


  Cayenne no conocía a Joe o a los otros, pero supuso que eran más de los miembros del equipo de Trap. A ella no le importaba lo que dijera Trap, o cuántas veces él levantara la mano para pedir silencio. El corazón le latía salvajemente, porque sabía. Ella sólo sabía.


  —No pueden hacer eso, Wyatt —dijo ella, incapaz de ayudarse a sí misma—. Van a esperar que vengas en nuestra ayuda. Puedo garantizarlo, tienen al menos cuatro, o tal vez otros cinco, listos para llegar a tu casa e ir por tu pareja y después a por las niñas. No vamos a necesitar ayuda. Tenemos más mano de obra que lo que tú aportas.


  Para su sorpresa, Trap no trató de callarla. Mordichai, conducía el vehículo, paró y se izó a un lado. Inmediatamente, Gino y Draden salieron. Gino estaba en el paso lateral y colgado de la puerta del pasajero. Draden se trasladó a la espalda y se quedó en el guardabarros. Ezequiel se deslizó en el pantano.


  —Entendido —dijo Wyatt—. Nos encargaremos de ellos aquí.


  —Ellos, tienen una especie de armadura incorporada en sus cuerpos —continuó Cayenne—. Braden y Whitney trataron de duplicar la seda de una araña tejida bien apretada y la inyectaron en sus huesos. No funcionó, por lo que utilizaron un metal líquido. Eso le dio a ellos una armadura interior, pero que poco a poco distorsiona sus cuerpos y ellos no viven mucho tiempo porque él aceleró sus sistemas. Corren en adrenalina. Son rápidos, muy, muy rápidos. No te dejes engañar por su volumen. Ellos siguen llegando a ti.


  —He luchado contra ellos antes —recordó Wyatt—. Fueron difíciles de matar.


  —Lo recuerdo. Vayan por la garganta. Tienen que ser precisos cuando lo hagan. No es que haya mucho que sea vulnerable. En el interior de la boca. Los ojos. La garganta es la mejor apuesta. ¿Tienes un francotirador?


  —Diego tiene uno de los tiros más largos registrados, más de una milla en el viento. Él lo va a realizar —dijo Wyatt—. Él piensa que Ezequiel es mejor, pero están muy cerca.


  —Esa es la discusión permanente —dijo Mordichai—. A esos dos no les gusta y nos dan el ave siempre que pueden, eso hace que sea aún más divertido.


  Al instante Cayenne reconocía la camaradería fácil. Ella nunca había tenido eso. Deseó tenerla, pero entonces, no estaba segura de que supiera qué hacer con ella si lo hacía. Estar con tantas personas cerca era difícil durante un período prolongado de tiempo, especialmente en los estrechos confines del vehículo.


  —Que sea un tiro en la garganta. A veces utilizan protecciones en sus bocas, telas tejidas como una boquilla. Lo mismo con las tapas de los ojos. Si ellos están usando eso, la garganta es su única opción. Intentaron usar camisas y abrigos, pero no podían producir suficiente seda, aunque las arañas trabajaran noche y día, millones de ellas, no podrían producirla. Braden y Whitney… —Se interrumpió, una mano a su propia garganta en una posición defensiva.


  Ella fue consciente de los ojos en ella. Todos los hombres, incluso aquellos fuera de la camioneta, la estaban mirando. Ella tragó saliva, intentando alejar los recuerdos. La puerta en su mente tratando de abrirse y amenazando con tirarla a ella en una pesadilla.


  Nena, dijo Trap suavemente en su mente. Íntimamente.


  Él estaba allí cuando ella no lo quería allí. No ahora, cuando las pesadillas estaban presionando. Él tuvo que permanecer retirado de ella. Remoto. No era el Trap que ella conocía. El otro. El idiota helado.


  No lo hagas. Ahora no. Sabía que estaba sonando como si se asfixiara, lo que estaba haciendo. No podía apartar la mano de su garganta, incluso cuando ella sabía que todos los hombres estaban viendo sus dedos temblorosos.


  Trap se desplazó sutilmente, colocando su cuerpo como bloqueó de los demás.


  Deslizó su mano sobre la de ella, sobre los dedos encrespados alrededor de su garganta, sobre su mano, cálida y fuerte.


  Lo que te hicieron, nena, sabes que no te pueden tocar ahora. Se acabó. No van a tener sus manos sobre ti. Ya no estás sola. No estas encerrada.


  Ella asintió con la cabeza, forzando el aire a través de sus pulmones. Tratando de cerrar la puerta en su mente que podía abrirse para que la pesadilla pudiera derramarse. Trap era inteligente. Ella podía tejer seda. Tenía que saberlo, o al menos presumir, lo que habían tratado de tomar de ella. No podía saber lo doloroso que deberían haber sido esas sesiones, como un insecto clavado en una mesa, perforada con agujas mientras que los hombres se reían y cruelmente se burlaban de ella. Dejó que sus pestañas se extendieran hasta ocultar sus ojos, tratando de esconder el terror y la agonía de Trap. Ella no quería que él supiera las cosas que habían dicho sobre ella. Que ella no era humana sino un monstruo.


  Siempre le disparaban un medicamento para que no pudiera moverse. Apenas podía respirar, pero la mantenían consiente. Siempre consciente. Por un momento no pudo respirar y curiosamente, fue la mano de Trap sobre la de ella, su amplia palma completamente envuelta en la de ella, por lo que las almohadillas de sus dedos estaban contra su piel, su pulgar deslizándose a lo largo de su mandíbula.


  —Gracias por los consejos, Cayenne —dijo Wyatt—. Quiero actualizaciones constantes por parte del equipo —añadió a los otros.


  —Vamos a necesitar limpieza —recordó Trap—. No podemos tener cuerpos tirados en el pantano, con los reporteros dando vueltas.


  —¿Te han seguido?


  —Él lo hizo. Pero está colgando hacia atrás, él se tiró encima de la portería. Draden va a incapacitarlo antes de regresar.


  Cayenne giró su cabeza, mirando por la ventana de atrás. Ella se había perdido eso aunque no se perdió de mucho, pero estando en el interior del vehículo, rodeada del equipo de Trap era difícil para ella y no había estado tan alerta como debería haber estado.


  Trap barrió la almohadilla del pulgar a lo largo de la línea vulnerable de la mandíbula de Cayenne. Él se inclinó hacia ella, dándole su calidez, el refugio y la protección de su cuerpo.


  —¿Estás bien ahora, nena?


  Había visto la puerta en su mente, Esa visión del infierno. Él también tenía una puerta, su propio infierno, pero el mero pensamiento del cuerpo de Cayenne clavado en una pequeña mesa, con sus agujas en ella de la manera en que un entomólogo hacía con un insecto, llenó su garganta de bilis. Su estómago se revolvió, anudado, y tuvo construyéndose ese edificio de furia aterradora que necesitaba mantener bajo el glaciar de hielo, protegiendo el mundo de los estragos que podía causar.


  Su mirada regreso a la suya. Atrapado allí. Contuvo el aliento. Ella era hermosa. Exótica. No podía imaginarse que los hombres, los demás no la hubieran visto de la forma en que él lo hacía. Ella podría ser pequeña, pero tenía exuberantes curvas, perfectamente proporcionadas por lo que junto con el reloj de arena en su pelo y el incrustado en los apretados rizos que cubrían su monte, su figura era un perfecto reloj de arena pequeño.


  Todavía tenía el sabor de ella en su lengua y él sabía que nunca desaparecería.


  Exótico como ella. Labios de rubí, completos y atractivos, era difícil evitar aprovecharse allí mismo, sabiendo que ella podía salir lastimada, sobre todo con el sabor de ella llenando su boca. Él quería que esto terminara, quería que estuviera segura. Que ella tuviera que ir a la batalla con ellos, le enfermaba, pero al menos podía controlar esto, estar ahí mirando hacia fuera por ella, en lugar de que intentara hacerlo todo ella misma.


  —Necesito saber, Cayenne. Podemos cancelar esto si no estás preparada.


  Ella negó con la cabeza. La sintió tomar una respiración. Sentía en la garganta, el pulso que latía allí. Sus ojos se mantuvieron estables, todo ese verde se había vuelto multifacético. Encontró su boca curvándose en una sonrisa después de todo. Ella estaba lista. Su pequeña guerrera. Aun así, los nudos en el estómago no se aliviaban y el terror se apoderó de él, por lo que debajo de su determinación helada era demasiado estrecho.


  —Ezequiel está en posición —informó Gino. Él golpeó la parte superior de la SUV.


  —Vamos a conseguir que se haga.


  Mordichai miró a Trap y este asintió.


  —Llévanos cerca. Gino dará la palabra.


  Draden saltó del guardabarros y desapareció en el pantano a su derecha. Ella lo perdió de vista y casi al mismo tiempo. Mordichai puso el vehículo en movimiento.


  —¿Estamos dejándolo? —preguntó Cayenne, asombrada.


  Trap se encogió de hombros.


  —Él va a ponerse al día. Él sabe dónde estaremos, y Draden puede correr más rápido de lo que podemos viajar en esta cosa por el pantano —sonrió él—. Él no es pequeño y compacto como tú, tiene el corazón y la capacidad muscular y pulmonar para viajar a velocidades extraordinarias y también distancias. No creo que alguien con su masa muscular pueda correr como lo hace él, aunque él se ha construido como un velocista y tiene velocidad explosiva en una carrera de velocidad, él puede cubrir distancias rápidamente.


  Trap suspiró.


  —Whitney sabía lo que estaba haciendo, en el momento en que creó su cuarto equipo. Cometió muchos menos errores a medida que continuo con sus experimentos, aprendiendo de cada uno de los equipos y los miembros con problemas. Corrigió la mayoría de los problemas, y los mejoro aún más físicamente, pero creo nuevos problemas.


  Cayenne asintió.


  —Errores. La mayoría de ellos fueron exterminados, pero no todos.


  —Los hombres son más violentos, que estoy seguro era lo que Whitney quería, lo que teniendo en cuenta nuestro objetivo y las ya de por si personalidades agresivas, fue un gran error. Mi equipo tiende a mantenerse a sí mismos y nosotros mismos controlamos los miembros más peligrosos.


  —Draden corre porque tiene que correr —adivinó Cayenne en voz baja, con precisión—. Necesita el borde. Lo he visto en el pantano. Mientras giro la seda. Entro en el pantano y creo obras maestras. Puedo perderme a mí misma en el arte y el trabajo ayuda.


  Le había dado información de su equipo, y Cayenne le dio algo a cambio. Ninguno de ellos tenía que estar avergonzado, porque entendía. Ella podría no ser un miembro de su equipo actual, pero era una Caminante Fantasma. Ella entendía las diferencias que los establecían aparte. Esperaba que ella se pudiera identificar con ellos.


  Gino golpeó su mano en el techo, y Mordichai sacó al instante el vehículo en el pantano, por debajo de los árboles. Al instante Gino había desaparecido, fundiéndose en el follaje espeso, como si lo hubiera devorado. Trap, los otros hombres y Cayenne se deslizaron hacia afuera en silencio.


  —Estaré mejor por ahí —indicó Cayenne los bosques más densos.


  A Trap eso no le gustaba. Había hierba sierra, serpientes venenosas, cocodrilos, y encima de eso, podría estar en lugares pantanosos. Extendió la mano antes de que pudiera detenerse y sus dedos se envolvieron alrededor de la parte superior del brazo de ella. Sus dedos se reunieron en la palma de su mano y su corazón se hundió. Nada era tan pequeña como ella parecía allí. En algún nivel de él, su tamaño se añadió a su necesidad de protegerla. O tal vez no tenía nada que ver con eso y todo que ver con la emoción apretando en su pecho.


  Levantó la vista y Cayenne se detuvo. Por un momento, Trap juró que el mundo entero se desvaneció. Él sólo vio su cara, el hermoso rostro enmarcado con la cascada de pelo negro brillante. Le encantaba la forma del reloj de arena rojo ubicado profundamente, casi invisible y luego, cuando ella volvió la cabeza, el pequeño movimiento prendió fuego al rojo. Él la beso, y una vez más probó su lengua.


  —Bésame. —Si iba a dejarla ir a la batalla, él iba a hacerle saber que ella tenía una razón para volver a él. Él había sido un hijo de puta, ya que él lo había perfeccionado con los años, y ella estaba confundida y herida por su comportamiento. El que no podía explicar, ni siquiera a sí mismo, porque no se atrevía a mirar demasiado de cerca a lo que más temía. Pero necesitaba besarla.


  Para darle eso.


  Sus ojos verdes se fueron más oscuro, brillantes y vibrantes, aún más de lo que ya era. Su mirada se desplazó a los hombres que desaparecían en la maleza y los árboles.


  —No importa si nos ven, Cayenne. Eres mi mujer. Vas a la batalla, te vas a cualquier lugar sin mí, quiero que me beses. —Necesitaba de ella. Tenía que llevarla con él, su sabor, su olor, la esencia de ella que podía mantenerla a salvo en su propia manera. Ella no protestó. Parecía un poco confundida y vulnerable. Le gustaba mucho esa mirada. Él quería que lo mirara siempre así, mantenerla cerca, ya que su mujer era encantadora. Follaba hermoso. Y más letal que el infierno, y eso sólo hizo que todo fuera más dulce. Sostuvo ese pensamiento. Ella era letal. Peligrosa. Capaz.


  Cayenne se acercó a él, con una mano deslizándose hacia arriba por el pecho, la cabeza inclinada hacia arriba. Él le cogió la cara. Belleza pura. Todo suya. Su pulgar se deslizó sobre su piel suave. Juró que el cojín en sus dedos se fundió en ella, ya que era muy suave.


  Trap no perdió más tiempo. Él tomó su boca. La beso largo. Duro. Dándose a sí mismo en ella. Tomándola en él. Él utilizó su boca para decirle las cosas que él no podía decirle. Cuando él levantó la cabeza y la frente reposo contra la suya, ambos estaban con la respiración entrecortada.


  —Mantente a salvo, nena —susurró.


  —Tu también.


  Cayenne esperó que sus dedos se aflojaran alrededor de su brazo. Ella estaba tratando desesperadamente de conseguir su ventaja sobre ella otra vez. Trap acababa de besarla hasta dejarla sin sentido. Él volvió a llamarla «nena», su voz suave, esa voz acariciadora que sentía como un toque en su piel o una marca profunda dentro de ella. No había hablado con ella durante todo el tiempo que estuvieron de compras en la ciudad, y él la había sujetado a su lado como si fuera un apéndice que él tenía que guardar. Ahora, él la besó diciéndole adiós y le permitió ir contra un equipo de súpersoldados de Whitney. Él era la persona más confusa que había conocido.


  Corrió hacia la maleza, haciéndose lo más pequeña posible. Sus huesos no eran como los demás huesos. Ella lo sabía. Cuando ella estaba clavada en la mesa, oyó discutir cómo sus huesos eran suaves y podía aplanarse y girarse a sí misma en posiciones con el fin de entrar en pequeños cuadrados. Sus palmas dolían y ella cerró los dedos sobre las pequeñas cicatrices en su piel. En sus huesos, donde la habían sujetado a la mesa.


  Cuando Whitney tuvo los laberintos construidos, fue llevada a fin de luchar en busca de su salida, más tarde construyo laberintos que incluían espacios cada vez más pequeños para que se plegara a sí misma. Sabía que tenían cámaras y filmaban sus movimientos a través del laberinto, el objetivo era ver que podía hacer y cómo destruía a los soldados cuando los encontraba. Sin embargo, ella sabía que ellos también veían como los súpersoldados trataban de matarla y se vio obligada a defender su propia vida.


  Se movió con confianza a través de la espesa maleza. Pocas hojas o ramas tocaron su piel. Cuando ella lo necesitaba, las apartó con la seda por lo que no habría susurro de movimiento.


  Los soldados estaban mejorados y, aparte de su armadura, lo que a menudo distorsionada sus cuerpos, eran similares, y muchas veces, reflejaban regalos que algunos Caminantes Fantasmas tenían. No podía dejar una oportunidad de que alguno tuviera la audiencia más reforzada.


  Cayenne no trató de encontrar el equipo de Caminantes Fantasmas desplegado en el pantano. Ella sabía cómo luchar contra los soldados, y si podría reducir las probabilidades antes de que Trap estuviera en su lugar, estaría feliz. A ella no le gustaba que fuera tan grande. Se movía en silencio, pero presentaba un blanco grande. No podía pensar porque tenía eso metido en la cabeza. Porqué ella no quería imaginarlo en peligro en absoluto. Si ella lo hacía, su corazón latía con fuerza, su boca se secaba y el caos reinaba en su mente.


  Ella comenzó a poner hilos de seda a través de los árboles y arbustos, delgados, tan delgados que eran casi invisibles. El sol se puso y sin ese brillo, su seda se mezclaba en los alrededores. Un poco de antenas, que le avisarían si un soldado estaba en movimiento. Mantuvo las hebras bajas, por lo que si las rompían, no las pudieran sentir.


  Ella se movió hacia los árboles. Era una forma favorita para algunos de los soldados para viajar, y, definitivamente, sus tiradores irían altos con el fin de tratar de matar a Trap y su equipo. Ella sería su primer objetivo. La buscaban a ella para llevar a cabo la orden de exterminación. Si se las arreglaban para conseguir cualquier miembro del equipo de Trap, eso sería una ventaja. Whitney probablemente tenia cámaras en todos sus soldados para grabar la pelea. Ella esperaba poder evitar que viera alguna cosa.


  Cuando Cayenne continuó girando la seda a través de las ramas, sintió el primer temblor de luz sobre una de sus antenas. Al instante se arrastró por el tronco de un árbol, de cabeza, moviéndose en silencio, siguiendo el enhebrar de nuevo al peligro.


  Las pocas veces que había ido abajo del árbol, empujaba todo lo humano de su mente y era pura araña.


  Hace mucho tiempo, cuando se había enfrentado contra enemigos que intentaron matarla, ella se dio cuenta de que debía permitir que la cazadora fuera a la vanguardia, que debía pensar sólo en sí misma como una araña, era la única manera en que ella podría matar y sobrevivir intacta. Si pensaba demasiado acerca de lo que estaba haciendo, sabiendo que estaba a la caza de seres humanos, ella no podría haberlo hecho, pero eran enemigos enviados a matarla. Eso reducía la batalla a matar o ser matado. A eso, podría hacerle frente la cazadora.


  Sus enemigos nunca vacilaron. Todos y cada uno de ellos la cazaron por el laberinto con sólo una intención. Leía a las personas. Sentía la crueldad en ellos, la indiferencia, y en la mayor parte de ellos, la repulsión. Ellos estaban dispuestos a matarla. Todos y cada uno de ellos. Ella no les había hecho nada, ni había querido hacerles daño de ninguna manera, pero si quería vivir, tenía que tomar la decisión de matar. Whitney la había forzado a ello. Esa elección. Ahora él envió otro equipo para la misma cosa.


  Ella se movió a través de los árboles, siguiendo el palpado. Cuanto más se acercaba al soldado, más sabía de él. Sus sentidos extendieron la mano a lo largo de la seda.


  Era de altura media. No estaba nervioso. Nada, estaba emitiendo vibraciones sumamente seguras. Eso le dio un descanso y ella se dejó caer exactamente donde estaba. Cualquiera que fuera a la batalla, incluso los veteranos, eran cautelosos cuando se enfrentaban a enemigos como el equipo de rescate, todos soldados mejorados. El equipo de exterminación tenía que haber sido informado de contra quien iba. Uno de ellos había entrado en la pequeña tienda y, obviamente, reconoció los hombres en su interior. Por lo que sabían. ¿Así que por qué iba a estar tan seguro?


  Ella no era tan descuidada y no tenía nada que demostrar. Ella podría tomarse su tiempo para la evaluarlo a él y la situación. El soldado había perturbado el hilo de seda, él no se había movido ni tenía la intención de hacerlo. Él sabía que el palpado estuvo allí. Tenía que saberlo. Eso y el motivo por el que estaba su seda. Lo que significaba que había plantado el cebo para atraerla. Tenía que haber un francotirador en los árboles en algún lugar con una línea clara sobre la posición del soldado.


  Cayenne comenzó a moverse de nuevo, esta vez dando vueltas detrás del soldado.


  Ella no podía llegar al francotirador. Él podría estar a yardas de distancia, pero eso no significaba que no podía acabar con el cebo. No hubo susurro mientras utilizaba un rastro de conejo para hacer su camino detrás de la seda.


  Vio al soldado de espaldas a ella, su arma automática en sus manos, listo para usar.


  Se mantenía barriendo el área en alerta y varias veces él asintió con la cabeza y se movió ligeramente a su izquierda. Un paso, no más. Siguiendo claramente instrucciones. Este equipo tenia comunicación telepática. No todos los súpersoldados de Whitney, eran capaces de eso.


  El francotirador había alineado su tiro para la máxima cobertura. El soldado había elegido perturbar en calibrador de espesor más expuesto que los demás. Ellos pensaban que se expondría a sí misma a una bala cuando bajara para acabarlo.


  Ella respiró hondo y dejo que las vibraciones del soldado fueran a inundar ella.


  Estaba ansioso por la matanza. Deseoso de ser el quien finalmente matara a la araña venenosa que temían todos ellos. Había matado a tantos equipos, y sin embargo, tendría los derechos de gloria y de fanfarronearía una vez la matara.


  Ella se concentró en sus piernas, de rodillas hacia abajo. La seda salió disparada y empezó a envolverlo. Flojo primero, por lo que posiblemente no podía sentirlo. El francotirador no estaría pendiente de las piernas del soldado. No al principio.


  Envolvió rápido, apretando los hilos con un chasquido vicioso. Cayó al instante, repasando hacia atrás. A la vez ella hilo más seda, envolviendo sus brazos y el arma que llevaba, cuidándose de apretar el gatillo para evitar y prevención la acción.


  Una bala se estrelló contra el suelo a seis pies detrás de ella. El disparo del tirador era ciego, para intentar tratar de ayudar al soldado. Ella no se inmutó incluso.


  Mantuvo la seda girando hasta que el soldado completamente envuelto de pies a cabeza como una momia. No podía moverse. Apenas podía respirar. Dos balas más impactaron en rápida sucesión, cada una más cerca. El francotirador estaba adivinando donde estaba ella que había envuelto su enemigo.


  Informa. Era la voz de Trap aguda, vertiéndose en su mente.


  Perfectamente bien. Ella entregó la noticia, cerrando el camino entre ellos.


  Ella no podía pensar como un humano. No podía ser emocional. Trap también lo hacía de esa manera hizo. Con él, ella era todo acerca de sentir, y no podía correr el riesgo.


  Cayenne se movió entonces, conservando la línea más fuerte, tejida con varias hebras. Mientras se deslizaba a su derecha, hacia la cobertura más densa, y se aplastó detrás de dos cipreses más grandes, permaneciendo en la orilla, dentro de la tierra que sobresalía a su alrededor. En algún momento la zona había estado sumergida bajo el agua y el árbol había crecido sobre las orillas para poder sobrevivir. Ella se dobló a sí misma en uno de las nudosas raíces.


  Cayenne era enormemente fuerte, especialmente para su tamaño. Pero nadie le atribuiría esa fuerza a ella, a pesar de sentir el pesado lastre del peso del soldado, sabía, por experiencia, que ella podría moverlo. Tiró con fuerza y el cuerpo se deslizó hacia ella. No mucho. Pocas pulgadas. Eso era suficiente, era todo lo que necesitaba. Al instante sonó otro disparo. Éste golpeo el árbol, rodeando el área con astillas de corteza. Ella ya tenía el soldado donde quería. La cabeza y el cuello estaban en las sombras. En el follaje y detrás del anillo de raíces del ciprés, ella dio el mordisco fatal, deslizándose de lado, dejando al soldado con los ojos sin vida mirando al cielo a través de las hojas.


  Antes de que Trap pudiera hacer una consulta, se apresuró a asegurarle que todo estaba bien. En el momento en que abrió el camino, ella alcanzó a ver el «hombre de hielo». Ella sabía que su equipo a menudo se refería a él por ese apodo y ya sabía el porqué. Había experimentado su hielo, y ese pequeño vistazo la iluminó aún más. Trap estaba completamente concentrado en lo que estaba haciendo. Él se movió como un viento de muerte pura a través de los árboles, tomando el punto más caliente y con un cuchillo, yendo por la garganta del mismo modo que había aconsejado.


  Su corazón tartamudeó, dándose cuenta de lo que estaba haciendo. A ella no le gustaba el hecho de que se pusiera en peligro sin siquiera pestañear. Él simplemente tomo ese punto y fue tras los soldados agresivamente. Ella no era una mujer de jurar, pero se las arregló para decir algunas palabras, mientras se movía por los diferentes lugares, arrastran por el suelo hasta que estaba bien cubierta por la ciénaga, donde ella podía ponerse de pie y empezar a correr.


  Ella iba a la caza ahora. Sabía que el francotirador tenía que moverse, ya que tenía un buen sentido del lugar donde estaba. Ella podría determinarse adonde iría. A lo lejos oyó un arma de fuego dispararse, y su corazón se detuvo y empezó a golpear.


  Trap. Ella tenía que saber. Tenía que ser humana a pesar de su voluntad, porque la idea de que él resultara herido era más de lo que podía soportar.


  Dispararon contra Gino. Perdido. Gino ya estaba en sobre él. Nadie puede evitar a Gino cuando él vienen por ti. Dos abajo. Tres. Voy detrás de los árboles con un rifle. Gino dice que un equipo de cinco hombres nos golpeó. Eso significa que con el francotirador tenemos otro hombre. Ten cuidado, Cayenne, su objetivo es llegar allí.


  Ella lo sabía y no tenía miedo de ellos. Las arañas no tenían miedo, y a propósito, ella estaba cazando ahora. Corrió rápido, sin hacer ruido, ni siquiera un susurro de movimiento contra ella. Donde podía, utilizaba la seda para ayudarse, balanceándose de rama en rama para cubrir distancias mayores, entre el follaje denso.


  Cuando estuvo cerca del árbol donde el francotirador había establecido su tienda, ella subió alto, subiendo por el tronco rápidamente, aplastando su cuerpo contra la corteza para evitar presentar un objetivo para que nadie la viera, ellos deberían estar buscándola. Una vez más, porque ella era ligera y no pesaba mucho, no hubo movimiento en las ramas u hojas y eso fue lo que la salvó.


  La ligera brisa cambió lo suficiente para advertirle. Él todavía estaba en el mismo árbol. Él no se había movido. Maldijo de nuevo, esta vez en silencio. Muy en silencio. El francotirador, en el momento en que supo que su observador estaba muerto, y su ubicación comprometida, debió haberse trasladado, haberse movido.


  Ella había entrado en una segunda trampa. Esta vez el francotirador era el cebo.


  Con la respiración muy lenta y uniforme, se quedó muy quieta, aplastada contra el tronco del árbol, escondida entre el entre cruce de dos ramas. Eran delgadas, apenas allí, pero lo suficientemente amplias como para proteger su cuerpo de la vista, si ella no se movía. El que estuviera al final de la mira telescópica y tenía una fiable vista, podría verla si ella se movía. Estaba cercada, pero era un riesgo enorme llegar telepáticamente a Trap. Ya que algunas veces se podría sentir la energía psíquica con una persona mayor.


  Ella cerró los ojos y contuvo otro suspiro tembloroso. El francotirador estaba fuera de su alcance, pero si él volvió la cabeza y miraba hacia arriba, posiblemente pudiera verla. Podía usar la seda, pero incluso eso era arriesgado. El francotirador debería estar lo suficientemente cerca para asegurarse de no fallar, con una buena vista del francotirador y el árbol. El árbol no tenía mucho follaje. Pero el francotirador oculto a la vista estaba por debajo de la división del tronco. Él estaba en el punto más bajo de su rifle y lo tenía a lo largo de la rama más gruesa. Podía casi acostarse, y claramente se sentía cómodo.


  Él no era tan confiado como había sido su primer observador. A él no le gustaba ser el cebo. Prefería estar en alguna otra parte, lejos del combate cuerpo a cuerpo, y tomando a sus enemigos desde la distancia. Desde luego, no siendo utilizado como blanco para su enemigo. Olía a sudor. Determinación y esa misma repulsión hacia lo que ella era. Le disgustaba sobre todo después de lo que le había hecho a su ayudante.


  Ella tenía que confiar siempre en sí misma. Repetía cada movimiento que podía hacer en su mente. Ella estaba a la vista. La brisa. Su cabello en movimiento.


  Cualquier cosa podría llamar la atención. Y eventualmente la proximidad significaba que podía alzar los ojos y detectarla. Practicó saltar en su mente. Saltar, morder y rodar por el árbol. El problema estaba en que no sabía de qué manera rodar.


  Trap. Delicadamente tocó su mente. Ella solo lo hizo cuando supo exactamente donde estaba el hombre con el rifle. Ella esperó que Trap, entendiera la caricia frágil en su mente.


  Al principio pensó que tal vez ella no había utilizado la fuerza suficiente para llegar a él, pero su conexión era tan fuerte que no podía imaginar que había pasado, así que se quedó quieta y esperó.


  Coordenadas.


  Sólo eso. Su toque era tan sutil como lo había sido el de ella. Él sabía. Comprendió que ella estaba comprometida y ya estaba llegando a ella. Una parte de quien era, no le gustaba que le hubiera tendido la mano por ayuda. No en una situación de combate. Ella siempre trabajaba solo y eso le convenía, pero no podía negar que hubo veces en que podría haber usado ayuda y que fue pura suerte que sobreviviera y no su enemigo.


  Ella envió las coordenadas y la información de que estaba inmovilizada. Un francotirador en el árbol con ella y otro enfocado en el primer tirador. Ella no quería a Trap muerto, así que eso significaba arriesgarse a comunicar más información. Mantuvo la mirada justo a la derecha del tirador de debajo de ella. No quería que una mirada constante lo alertara, pero tenía la intención de ver lo que estaba haciendo en todo momento.


  Levantó su mirada sobre el área y sacudió la cabeza. Miró a su alrededor y luego se llevó la mano sobre su oreja. Había cogido un eco de la conversación psíquica. No se sorprendió. Ella estaba a sólo unos pies de él. No se atrevió a cerrar los ojos, o a cambiar su patrón de respiración. Ella mantuvo las cosas con calma e incluso, la esperanza de que Trap no hablara más con ella. Ella trató de mantener el peligro en su mente, por lo que si la tocaba, él lo vería. Ella quería que lo viera.


  Sin previo aviso, el hombre debajo de ella se inclinó sobre su rifle, una sonrisa jugando alrededor de la boca.


  —Te tengo, grandísimo hijo de puta. —Sonaba eufórico. Acarició el gatillo con el dedo y entonces ajustó su rifle hacia algo.


  El corazón le dio un vuelco. Giró la cabeza para seguir lentamente dónde el rifle enfocaba. Ella podía ver un árbol a la distancia. Trap estaba allí, venía detrás del francotirador, apuntando directamente hacia el árbol que ocupaba. No había manera en el infierno que el tirador que estaba debajo de ella matara a Trap. De ninguna manera.


  Ella utilizó seda, envolviéndola alrededor del rifle rápidamente, tirándolo lejos justo cuando él disparó. El rifle golpeó contra el árbol justo debajo de ella, y otro francotirador, tomó su disparo sobre ella. Ella ya estaba en marcha, saltando sobre el hombre debajo de ella, confiando en Trap para que matara a quien estuviera alineando su segundo tiro sobre ella. Ella puso su mente en como su enemigo la atrapó en sus grandes manos y trató de echarla fuera de él.


  Se aferró a él, negándose a permitirlo. A la vez, él envolvió su mano alrededor de su garganta y comenzó a apretar. Y utilizó su otra mano para evitar que su boca se cerrara sobre él. Él no necesitaba ambas manos para estrangularla. Él era lo suficientemente fuerte con una. Su boca no podía llegar a cualquier parte de él, mientras su mano estuviera alrededor de su garganta, y peor aún, no tenía mucho tiempo. Ya que estaba viendo manchas y los bordes de su visión se habían ido a negro.


  Él tenía una armadura bajo su piel, la garganta era su objetivo vulnerable. Ella respondió al único camino abierto a ella, ella envolvió la seda alrededor de su cuello, formando un lazo, y se lo puso tan fuerte como pudo. Él la mantenía levantada sobre sus pies, por lo que ella no tenía el apalancamiento, pero se las arregló para plantar sus pies en el tronco del árbol y usar su fuerza para levantarlo hacia atrás. No estaba preparado para moverse, distraído por la seda estrangulándolo, y él se tambaleó, aflojando su agarre en su garganta.


  Ella se abalanzó sobre él, hundiendo sus dientes en su muñeca, intentando tratar de inyectar veneno suficiente para paralizarlo. Su puño atrapó su pelo y tiró de su cabeza lejos de él. Él la arrojó fuera del árbol por su pelo. Se dio la vuelta en el aire y aterrizó allí con sus pies en cuclillas. No podía arrastrar el aire suficiente a sus pulmones quemando y su garganta se sentía hinchada. Era doloroso de tragar, pero mantuvo sus ojos en él mientras aterrizaba.


  Sonriendo, sacó otra arma de su ropaje. Ella estaba preparada para eso. En el momento en que él tiró de ella, lanzo hebras de seda para capturarla, envolviéndola y tirándola lejos de él. El arma salió volando del árbol. Saltó al suelo, tras ella, aterrizando justo en frente de ella. En el último momento ella vio el destello de una hoja, ya que corrió directamente hacia ella. Odiaba los cuchillos.


  Realmente los odiaba. Los cuchillos le recordaban a las finas agujas perforando a través de sus manos y hombros, a través de sus pies y tobillos. Así de delgados, pero causando mucho dolor.


  El cuchillo fue a su abdomen, la punta cortando a través de su piel. La quemadura era un oso, pero la seda tejida detuvo que la hoja fuera más lejos, a pesar de la fuerza detrás de la puñalada. Sus cuerpos estaban cerca. Ella levantó la mirada hacia el triunfo en sus ojos mientras se inclinaba hacia él un poco, y mordía la muñeca que sostenía el cuchillo, todavía empujando la hoja en ella. Pero ella era justa donde él no podía, ya que no sentía triunfo cuando entregaba una dosis letal de veneno en sus venas. No sentía nada en absoluto. Ella estaba vacía.


  Se puso de cara con él, a los pies, la punta del cuchillo a través de su carne ardiente, viendo el veneno tomarlo. Ralentizándolo y a Cayenne, el proceso le pareció una eternidad. Él tomó su garganta otra vez, envolviendo sus dedos allí. Soltó el cuchillo y trató de alcanzarla con su otra mano también, era evidente que tenía la intención de arrancarle el cuello, para romperlo, ante el conocimiento de que el cuchillo se negó a ir más lejos y de que finalmente le había golpeado a él.


  La mirada atónita que había visto antes. El reconocimiento de que era demasiado tarde para él. Sus brazos caídos. Sus rodillas se fueron al suelo. Ella dio un paso a un lado, su mano sosteniendo el cuchillo. Cayó de cara contra la vegetación. Ella bajó la mirada hacia su cuerpo por lo que parecía una eternidad. Estaba exhausta y quería tejer un capullo, meterse en él y dormir durante una semana.


  —Dame el cuchillo, nena —dijo Trap en voz baja, su brazo alrededor de su cintura—. Quiero aprovechar y mirarte.


  Miró hacia él, a sus magníficas, y duras características, exclusivamente masculinas.


  Sus hermosos ojos, por lo que a veces se congelaban y podría hacerlo con una persona de adentro hacia afuera, o, como ahora, las llamas azules difundiendo calidez directo a través de los huesos. Su mano envuelta alrededor de ella y suavemente tomó el arma de las manos y la dejó caer en el supersoldado caído.


  Trap movió sus dedos sobre la garganta, lo que confirmaba la evidencia de que estaba hinchada, el ardor de garganta estaba allí para que todos lo vieran.


  —La herida es poco profunda. Inyecté el veneno y descendió. —Su voz sonaba ronca y le hacía daño pronunciar las palabras.


  —¿Y tú garganta?


  —Con quemaduras, pero va a estar bien. ¿Resultó herido a alguien más?


  Se agachó, deslizando un brazo detrás de sus rodillas, la otra alrededor de su espalda. La levantó contra su pecho, acunándola cerca. Ella debió protestar, sobre que no quería ser llevada a través del pantano para que su equipo completo la viera, pero su cuerpo era cálido y ella tenía frío. Temblando. Adormeciéndose. Vacío.


  —Déjame tener esto —engatusó suavemente, acariciando la parte superior de la cabeza con la barbilla—. Tuve que mirar mientras te estrangulaba. Lo vi tirarte del árbol y después ir tras de ti con un cuchillo. Necesito esto, nena. Dame esto.


  Ella cerró los ojos y apoyó la cabeza contra su pecho. Él no estaba hablando de llevarla a la camioneta. Él estaba hablando de algo totalmente diferente. Ella no pudo evitarlo. Se sintió fuerte. Cálido. Se sentía como suyo. De ella. Pero nunca había tenido nada ni a nadie en su vida. Trap Dawkins, podría ser tan frío como el hielo, sin embargo, podría ser ese hombre. Perfecto. Suave. Increíble. Era ambos, y aceptar uno solo significaba aceptar el otro. Ella quería el siempre. Cualquiera que sea lo que pasara, ella estaba dispuesta a intentarlo. Para tener momentos como éste, cuando estaba tan vacía que ella lo necesitaba para llenarla a ella.


  Sus brazos fueron alrededor de su cuello, los dedos de una mano rizados en el pelo rebelde. La otra curvada alrededor de su cuello. Su cuerpo se fundió en él. Sin hueso. Flexible.


  —¿Estás dándome esto?


  Sus pestañas se sentían demasiado pesadas para mantenerse al día. ¿Estaba haciéndolo ella? No había otra forma de responder. Ninguna. Porque él era suyo, y ella quería mantenerlo. Necesitaba hacer eso.


  —Si. Me siento vacía, Trap, agotada y fría. Me duele en todas partes. Sólo quiero acostarme y estar caliente. Mi garganta es muy dolorosa.


  Ella le dio la verdad. Ella compartió la verdad de su condición y se obligó a quedar completamente vulnerable a él. Se sentía completamente vulnerable en ese momento, dándole, la cruda verdad de lo que matar le hacía a ella. Sobre qué ella no se sentía eufórica, pero tampoco sentía remordimiento. Sólo vacío. Él podía entenderlo o no se podía. En momento, ni siquiera podía reunir la fuerza suficiente para alarmarse porque había confesado su oscuridad.


  —Te llevaré a casa y cuidare de ti, nena. Estás a salvo conmigo.
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  Trap llevó a Cayenne directamente a través de la casa a la suite principal.


  Su dormitorio. La había querido a ella en su cama desde el primer momento en que la vio cuando él la vio en esa celda. Tan hermosa. Así sola. Era un hombre cínico.


  Sabía eso de sí mismo y lo aceptaba. Él era lógica pura y operaba sin nervios, sin miedo y cuando vio a Cayenne, él hielo se derritió en sus venas, y algo tan caliente que temía tanto que lo consumiera había tomado el lugar del hielo.


  Draden entro detrás de él y colocó en el aparador detrás las bolsas de ropa y zapatos.


  —Ella está bien ¿verdad? No quería preguntar delante de los demás. Su garganta se ve mal, con esos moretones y la hinchazón.


  —Soy un doctor —Trap recordó, sus brazos apretando alrededor de Cayenne, sosteniéndola contra su cuerpo, como si de alguna manera, eso pudiera deshacer todo el daño hecho a ella—. Lo mismo que tú. —Su voz era cortante, y sabía que no debería haberlo sido. Draden realmente estaba preocupado por Cayenne.


  Los otros la habían mirado, y luego la cara de Trap, y nadie había dicho ni una palabra. Su cara lo decía todo. Él estaba furioso de que ella había terminado casi asesinada, furioso consigo mismo. Aterrorizado de perderla. Espantado, el crudo terror había estado allí en sus ojos y él no quería que sus compañeros de equipo supieran de ese miedo. No estaba acostumbrado a esa clase de emociones en él y eso lo destrozó más. Él había abandonado todo sentimiento cuando el último de su familia había sido arrancado lejos de él.


  Él no era del tipo de hombre que se comprometía en una relación, o de obligar prácticamente a una mujer a aceptarlo como socio, no a menos que estuviera tan profundamente enamorado que si la mataban lo perdería todo. No construyó una casa dentro de una fábrica y buscó alguien para que viniera a decorar la mierda para complacer a una mujer. Él no pensaba en términos de cualquier persona agradable, y mucho menos en una mujer.


  Mantuvo su vida libre de enredos porque nunca, nunca quería ser vulnerable. Y sin embargo, estaba allí, con su mujer en sus brazos, la garganta negra y azul, hinchada, y había visto como el soldado había intentado matarla. Él había estado demasiado lejos. Había matado a otro francotirador, pero incluso con su velocidad, no pudo llegar a Cayenne, y eso le dejó enojado. Su intestino en nudos apretados.


  La bilis en la garganta. Su corazón casi detenido. Física. Visceral. Cruda y primitiva.


  Él no era un hombre para sentir ninguna de esas cosas. Se había cerrado a sus emociones. Él vivía como quería, sin enredos, libre de toda vulnerabilidad emocional. Hasta el momento en que había caminado a través de la pared de la celda y puso sus ojos en ella. Su voz, hipnótico y sexy, había lavado su cerebro y lo dejo queriendo. Sintiendo. Demasiado. Excesivamente.


  —Si necesitas algo, Trap, solo grita —dijo Draden, y salió de la habitación.


  Joder. Trap no quería dejarlo ir así. Draden era un hermano. Alguien que había permitido en su vida, casi tan cerca como Wyatt. Tenía amigos en sus términos, y a los demás los dejaba salirse con la suya. Él no sabía incluso cuando sucedió.


  Permaneció al margen y fue grosero, pasando días sin hablar, pero todavía eran sus amigos y cubrían sus espaldas.


  —Draden —dijo suavemente, su voz baja. Casi deseando que el hombre no lo escuchara. Pero por supuesto él lo hizo, Draden era un Caminante Fantasma, con todas las mejoras disponibles en él, incluyendo la audición. Draden medio se volvió, mirándolo por encima del hombro, el rostro impasible. Trap levantó la barbilla en un pequeño saludo.


  —Gracias, hombre. —Era poco, pero fue suficiente. Trap lo vio en los ojos de Draden. El simplemente hizo una idéntica elevación de la barbilla y luego salió, dejando a Trap a solas con Cayenne.


  Puso una rodilla en la cama y la depositó con cuidado en las sábanas. Él no había hecho la cama esa mañana. Rara vez hacia su cama. Parecía tonto cuando se estaba metiendo en la noche.


  —Nena, tengo que buscarte huesos rotos.


  Sus pestañas revolotearon. Levantándose. Miró hacia abajo a esa mirada verde esmeralda. Su corazón dio una curiosa fusión y eso lo dejó sin palabras. Ella sacudió la cabeza, la punta de la lengua tocando sus labios.


  —No hay huesos rotos —logró ella croar después un tiempo.


  —Tengo que asegurarme —dijo suavemente.


  —Mis huesos son demasiado suaves para romperse.


  Él se quedó mirando su hermoso rostro. Los moretones subían alrededor de su garganta. En su mejilla. Su voz sonaba ronca, pero parecía segura. Tocó con sus dedos la garganta hinchada.


  —A mí no me gusta ver esto en ti, Cayenne. Lo odio. No creo que pueda pasar por eso de nuevo. Es posible que te envuelvas en un pequeño capullo, donde sólo yo pueda llegar a ti. Voy a tener pesadillas durante semanas. Meses tal vez —confesó él en voz baja, temblorosa. Su voz nunca temblaba.


  Ella había hecho algo con él, y él no sabía cómo deshacerlo. Él no quería intentarlo.


  El parte intelectual de su cerebro, que era la proporción más grande, continuó diciéndole que había sido emparejado con ella. Que tales sentimientos fuertes por ella eran el resultado de estar a solas demasiado tiempo. En soledad. Un anhelo por lo que Wyatt tenía. El problema era que, aunque todas esas cosas fueran ciertas, a él no le importaba.


  —Nena, voy a tener que mirar tu cuerpo, ver qué otros daños te hizo. Le vi golpearte con un cuchillo.


  —Necesito dormir.


  —Puedes dormir, pero no me muerdas cuando te quite la ropa. No te voy a hacer nada, mi objetivo es cuidar de ti. —Sus dedos le alisaron el pelo, le gustaba la forma en que formaba una nube oscura a través de su almohada. Había soñado con esa masa espesa, negro y brillante a través de su almohada, sus dedos enterrados profundo para encontrar la fuente de esas hermosas hebras rojas con su patrón único.


  Estoy demasiado cansada para morder a alguien, le susurró en su mente. Pero tengo que ir abajo. Esto es demasiado abierto para mí. Necesito… más pequeño. Protección. Miró alrededor de su habitación. Era muy amplia. Enorme. Necesitaba espacio. Mucho de él. Le gustaba ver lo que venía a él. Tenía varias rutas de escape esparcidas por las paredes, el piso y el techo.


  —Puedo protegerte.


  Las pestañas revolotearon. Encajadas. Sus hermosos ojos verdes enviaron un golpe malvado directamente a su estómago.


  —No me puedo relajar así.


  —Cuelga tus redes alrededor de la cama. Haznos un velo, nena. Me gustaría tener un dosel sobre la cama. ¿Tienes la fuerza suficiente para hacer eso?


  Ella estudió su rostro, sus ojos melancólicos. Pensativos. Un poco asustados. Ella sabía lo que quería. A ella. En su cama. Más que un compromiso.


  —Nena. Necesito esto. A ti. Aquí. Conmigo. Necesito esto —admitió él en voz alta a ella, intentando mostrarle, tratando de darle su parte de vulnerable, para compensarla por ser un completo bastardo. Después de casi verla morir justo en frente, él necesitaba tenerla cerca.


  —No encajo en tu cama. Soy demasiado alto. Peso demasiado. Todo musculo, nena, lo que es bueno una gran parte del tiempo, pero no tan bueno porque no puedo acurrucarme en la cama.


  —Pusiste la cama allí.


  —Mi error. No pensé que estuvieras allí mucho y estaba tratando de probar… —se detuvo. Había tratado de duplicar su celda en algunos aspectos, a fin de que ella aceptara subconscientemente el apartamento como su casa. Un buen primer paso para aceptar el lugar como hogar, y entonces le pertenecería a ella.


  Él la sostuvo para que los ojos pudieran ver la plena vulnerabilidad en él. Su necesidad cruda. Él sabía que se lo mostró. Que no podía ocultar una necesidad tan profunda. Venía de un sitio de terror, algo que había experimentado cuando la primera bala sonó en su casa de la infancia. Esa pesadilla estaba demasiado cerca, presionándolo, la pérdida de los que él amaba. Él la había dejado entrar. La necesitaba ahora.


  Lentamente ella asintió.


  —Tomará unos minutos.


  —Voy a ir a la cama. Deja un camino hacia el baño. —Si ella se sentía mejor más tarde en la noche, ellos lo necesitarían. No dijo eso, pero se alejó de ella, sin darle la oportunidad de cambiar de idea. Corrió al cuarto de baño y se quitó su ropa, se hizo cargo de los negocios, concentrándose en mantener su ritmo cardíaco lo más constante posible.


  Había planeado su estrategia de batalla, intentando tratar de encontrar maneras de atraer a Cayenne, para que permaneciera durante y después de las renovaciones del edificio sólo para que confiara y pudiera llamar casa ese lugar allí, en el pantano. Su mayor obstáculo era ganarse su confianza. Por lo que podía ver, ella nunca había tenido una razón para confiar en nadie. Él podía ver en sus ojos cuando lo miraba a sus defensas trabajando, justo detrás de esa mirada verde. Su miedo. Ella estaba atraída por él, obligado a estar cerca, pero la confianza, era una propuesta totalmente diferente. Sabía que el hecho de que ella lo quisiera era ya media parte de la batalla. Y si podría evitar su terror, y mantener su reacción a ella, bajo control, él tendría una mejor oportunidad.


  Cuando salió del cuarto de baño, completamente desnudo, su habitación se había transformado. Se detuvo, su aliento capturado en su garganta mientras miraba el encaje, el diseño artístico que envolvía su cama. De piso a techo formaba un velo de seda pesada, con tentáculos que atravesaban la sala, a lo largo de las paredes y rastreaba por la puerta. Una tela cubría las dos entradas. Ninguna de ellas era adornada, no como la hermosa seda que decoraba su cama.


  Había creado un túnel para ellos, entre el baño y la cama, podía caminar de pie en posición vertical por él. El hecho significó que ella había calculado la altura y la anchura de la vía de paso de manera que pudiera caminar por ella. Le encantaba que pudiera hacer eso. Mierda le encantó.


  Caminó por el túnel hasta la cama. Allí estaba ella, tan pequeña bajo sus cubiertas, parecía tan pérdida a excepción de la seda negra que se derramaba sobre la almohada. Una vez más, puso su rodilla en el borde de la cama y se inclinó para poder tirar de su cuerpo más pequeño hacia él. Cayenne no se resistió. Ni siquiera movió la cabeza, sus pestañas revoloteaban cuando él volteó hacia atrás las cubiertas. Su aliento abandonó sus pulmones en un apuro. Ella se había despojado de su ropa y estaba tan desnuda como él.


  Su color estaba mejor. Su cuerpo era tan exuberante o más aún, de lo que recordaba de antes. Esta vez tenía las manos libres. No podía controlarse de usar el dedo para seguir el pequeño reloj de arena. Enclavado en los diminutos rizos negros en la unión de sus piernas mientras revisaba su cuerpo. Cada pulgada de ella. Buscando lesiones. Memorizando el lujo exótico que era Cayenne. Lo que era suyo.


  El cuchillo había ido bajo y a la media. Podía ver el corte allí, seguía siendo una herida abierta que había filtrado poca sangre. Odiaba los cuchillos. Él era experto en el uso de ellos y a menudo los usaba en un enemigo en un campamento cuando no quería que delatara su presencia, pero sabía que la herida no era el problema sino la infección. Sus dedos sondearon alrededor del corte. No era profundo. De hecho, bastante superficial. No veía cómo era posible, cuando luchó contra un supersoldado, uno con una fuerza enorme. Él debió haber impulsado la cuchilla profundamente. Era evidente que el mordisco que dio al soldado la salvó.


  Muy suavemente Trap limpio la zona alrededor de la herida con un antiséptico y luego le coloco una crema antibiótica triple sobre ella, añadió un vendaje. Ella no hizo ni una mueca de dolor. No se movió, simplemente mantuvo sus ojos en su rostro.


  Utilizó las almohadillas de sus dedos para susurrar sobre su piel. Suave. Totalmente suave. Al igual que la seda. Al igual que la seda de su cabello y la seda de las bandas que rodeaban sus camas. Sus pestañas revolotearon pero permanecieron cubriendo sus ojos.


  —¿Nena, tu piel está compuesta de seda también? —No podía imaginar lo que ocurría en su cuerpo, pero sabía que las telarañas tejidas eran muy fuertes, ellas podían parar una bala mejor que el Kevlar y él no tenía alguna otra explicación.


  —Estoy tan cansada, Trap. Muy, muy cansada. ¿Podemos hablar más tarde? ¿Por favor?


  No estaba seguro de que tuviera la oportunidad de decir mucho de nada después.


  Él no tenía la intención de hablar con su voz. Sin embargo, ella había matado a un par de hombres. Necesitaba retirarse, dejarse sufrir a su propia manera. Lo que fuera que tenía que hacer para procesar que dos seres humanos habían perdido la vida.


  —Sabes que no tenías otra opción, Cayenne —él ofreció suavemente, mientras se colocaba en el centro de su cama y la deslizó a su lado. Ella estaba su lado, de espaldas a él, con una mano metida debajo de su mejilla. Su cuerpo estaba frío.


  Cuando se volvió a su lado y se acurrucó protectoramente su cuerpo alrededor de ella, ella no protestó.


  Él la colocó más cerca, deslizando su brazo alrededor de su cintura, arrastrando su cuerpo casi bajo el suyo. Cerca. Tan cerca que la seda de su piel se derretía en su calor. Deslizó una rodilla entre sus piernas, y enterró su rostro en su pelo… Se sentía como el cielo. En su imaginación más salvaje y él concedió que no tenía mucho de uno, él era todo acerca de la ciencia, nunca pensó que una mujer pudiera sentirse como ella. Inhaló y tomó su aroma en los pulmones. Profundo. Amando la forma en que su perfume era exótico, algo salvaje. Él sabía que ella tenía salvaje en ella. Su salvaje llamaba a lo dominante en él.


  Él sabía que no era un premio, a menos que el dinero, la fama o el prestigio importaran. Si se encontraba sobre él, tendría que aguantar a su imagen pública.


  Ella ya había indicado que detestaba la forma en que era.


  —Trap. ¿Por qué te molesta?


  Debería haber sabido que ella estaba sintonizada en él, como él estaba con ella. Él suspiró en el reloj de arena rojo situado en el centro de su espeso cabello negro.


  —No puedo cambiar, nena, ni siquiera por ti. Tuve que entrenar para ser un bastardo frío y sin sentimientos, y, francamente, no fue tan difícil. Nunca había tenido muchas habilidades sociales. Nunca quise nada ni a nadie en mi vida, para hacerme vulnerable. Fuera de allí, fuera de las paredes de mi casa o las casas de mis compañeros de equipo, tengo que ser esa persona para sobrevivir.


  Esperó un latido del corazón. Dos. Pero ella no dijo nada, solo se presionó más cerca de él, sus buenas nalgas redondeadas contra su erección pesada. A ella no pareció importarle que estuviera tan duro como una roca. Él sabía que más tarde, mucho más tarde, cuando estuviera acostumbrada a sus formas, tendría a cuidar de decirle todo, antes de ir a dormir juntos. Se resistió a la tentación de deslizar su mano entre sus piernas para ver si estaba mojada por él. Sólo esperaba que su cercanía preparara el camino como hacía en él. Anhelaba su gusto. Allí en su lengua. Su polla se sacudió ante el recuerdo de la fiesta que había tenido, devorando su dulzura. Toda su exótica miel.


  —No pido que cambies. —Se obligó a continuar su explicación. La necesitaba para entender, a pesar de que no tenía muchas esperanzas en ello—. Pero no te gustó como era cuando fuimos a la ciudad, y eso es parte de lo que soy. Mi actitud helada no es una fachada. Mis amigos dicen que tengo agua helada en las venas, y tal vez sea verdad. Desconecto. Aprendí a no sentir nada cuando estoy en público. Cuando estoy hablando con los periodistas o haciendo una aparición que no quiero hacer pero que es necesaria.


  —¿Por qué quieren los periodistas hablar contigo?


  Dudó. Este era un tema difícil. Él la conocía ahora. Quería quedarse en las sombras. Pero su rostro ya estaba en una fotografía, ninguna sombra la ocultaría por mucho tiempo. Los medios de comunicación estarían en un frenesí, tratando de conseguir más.


  —¿Por qué no quieres decirme?


  —Mierda. —La palabra explotó de él. Iba a tener que decirle la verdad—. Nena, necesito más tiempo.


  —¿Para qué?


  —Para conectar contigo. —Su brazo, el que estaba alrededor de su cintura, la arrastró tan cerca que estaba clavada casi debajo de él. Su mano se extendió, con los dedos abiertos, cubriendo completamente su caja torácica. Sus dedos rozaron la parte inferior de sus pechos.


  —Te quiero tan dentro de mí que no me puedas dejar. Te lo dije, para una mujer como tú, yo no soy un premio.


  Hubo un pequeño silencio. Ella no se apartó ni creció tensa. Yacía medio abajo de él, su cuerpo curvado alrededor del de ella y se inclinó sobre la parte superior, casi, pero no del todo sujetándola hacia abajo. Permaneció relajada, con los ojos cerrados, su cuerpo de ninguna manera resistiéndose. Lo que emocionó a la mierda en él.


  —¿Una mujer como yo? ¿Otras mujeres? ¿Qué pasa con las mujeres?


  —Tú no das una maldición sobre el dinero o lo que hago, Cayenne. Otras mujeres no son como tú necesariamente. Algunos quieren casarse con un hombre por su dinero. Y nena, tengo un montón de él. Una mierda de montón de él. Lo que me hace un objetivo de las mujeres que buscan tener lo que les puedo dar. No se trata de mí. Es por el dinero —vaciló él—. O la fama. A algunas mujeres les gusta esa mierda. Las cámaras todo el tiempo. En imágenes en revistas. Invitadas a cada evento posible. Mi peor pesadilla, y eso es lo que quieren. Poco les importa si es o no lo quiero.


  —¿Qué haces, que la gente quiere tu imagen y, supongo, escribir artículos acerca de ti?


  —Soy dueño de varias empresas y hago un gran trabajo de investigación, en su mayoría médico, y he subido algunas ideas con el fin de hacer las cosas cotidianas fáciles para las personas y las cosas, eso me ha producido mucho dinero también. La investigación médica ha dado sus frutos a lo grande. Tengo dinero, pero aun así, la investigación es cara. Necesito subvenciones y aliados. Así que mi cara pública es importante a veces. —Él vaciló de nuevo—. He ganado algunos premios y eso me hace a veces notable. Para la prensa.


  —¿Ese hombre con la cámara, quería fotos para revistas y periódicos porque eres famoso?


  Suspiró. Empujó su polla más profundamente en ella, encontrando un lugar suave y caliente, entre sus redondeadas mejillas. Ella no se apartó. En todo caso, ella le dio más, empujando hacia atrás contra él por lo que quedo profundamente clavado en esa hendidura. Su corazón se sacudió en su pecho. La sangre en su polla palpitaba. No podía ocultar nada más de ella.


  —Sí, nena, soy famoso. Y desde que Wyatt es mi socio pleno en la mayoría de los proyectos, he empezado a entregarle los trabajos de promoción a él. Wyatt es bueno con la gente. Yo no lo soy. Y nunca lo seré. No me siento cómodo en presencia de demasiada gente. Carezco de habilidades sociales. Pero eso nunca importó hasta que te encontré. Deliberadamente me enterré a mí mismo en el trabajo. Necesito mi trabajo. Mi cerebro no acaba de dejarlo ir. Entiendo de trabajo. Pero no entiendo a la gente.


  —¿Por qué crees que necesitas más tiempo conmigo, antes de que me lo dijeras?


  Él le acarició la nuca de su cuello, con su nariz excavando a través de la masa de pelo que encontró hasta la piel. Pasó la lengua a lo largo de la línea suave, dulce y luego uso sus dientes. Sintió el contestador tiritar en su cuerpo.


  —Porque por ahí, en público, las cámaras no dejaran de ir detrás de ti una vez descubran que eres mi mujer. Quiero hacer eso legal. Necesitábamos crear documentos legales para ti. Una historia. Todo tiene que hacer frente a cualquier escrutinio, así que tenía que ir donde Flame, la hermana política de Wyatt. Ella es increíble con los ordenadores, y tiene una contraparte, otra mujer que es un Caminante Fantasma, Jaimie Fielding. Entre las dos, estarás tan segura que nadie sospechara de dónde vienes. El punto es, Cayenne, que vas a estar en el ojo público cada vez que vaya a alguna parte. Vas a tener que tener guardaespaldas contigo a cada minuto.


  Ella se movió entonces, volviendo la cabeza para mirarlo por encima del hombro.


  En la oscuridad, pudo verla fácilmente con su aguda visión nocturna. Se veía tan hermosa, sus ojos verdes moviéndose sobre su rostro, rodeado de esas largas pestañas.


  —¿Guardaespaldas? ¿Yo? ¿En serio, Trap? ¿Tú me conoces? ¿No me viste en el pantano? Puedo cuidar de mí misma.


  No pudo evitar que su mano se moviera hasta su pecho. El cabía en la palma de su mano y él fácilmente rodeo el suave montículo, cálido en sus dedos, el pulgar se deslizó sobre su pezón suavemente. Experimentando. Estaba cansada. Podía ver la somnolencia en sus ojos, pero aun así, ese pequeño estimulado envió un temblor por todo su cuerpo. Presiono de nuevo en su ingle. Sus nalgas apretadas alrededor de su pene, enviando la sangre más caliente corriendo por sus venas.


  —Los guardaespaldas atenderán las amenazas pública, Cayenne, por lo que no tendrás que hacerlo. En público, no podemos utilizar siempre nuestras habilidades. Ciertamente no puedes paralizar a alguien con la seda o envolver alguien porque te molestan, aunque me gustaría verte envolver uno o dos periodistas.


  Sus rasgos se paralizaron. Algo en sus ojos se movió, y él supo al instante que algo en sus bromas juguetonas la había herido. Ella comenzó a girar la cabeza lejos de él, pero tomó un lado de su cara, todo en su palma, impidiendo el movimiento.


  —Nena —dijo suavemente, sorprendido por el extraño aleteo en su corazón y la necesidad de borrar esa mirada—. Te estaba tomando el pelo. Sé que no harías eso. Si fueras a morder a alguien y envolverlo en seda, hubiera sido el vendedor de zapatos. Estaba sin duda babeando.


  Movió su mirada sobre su cara y él esperó a que ella leyera la honestidad en sus ojos. Su pulgar se deslizó a lo largo de su delicada mandíbula en una pequeña caricia.


  —Sé que eres inteligente, Cayenne. Lo supe en el momento en que usé un modelo espacial para medir las cáscaras en el piso del club Huracán. Para poder sobrevivir estos últimos meses, has tenido que adaptarte y lo has hecho por lo que ves y a una velocidad extraordinaria. No podría admirar o respetar más por ello. —Él respiró hondo y entonces se lo dio. La cruda verdad—. Para decir lo menos, eso me choca. No respeto o admiro a muchas mujeres. U hombres para el caso. Sólo escuchar tu charla sobre mis cálculos tuvo mis dientes en el borde. Sentado en el bar durante días, esperando que te mostraras, casi me llevó derecho fuera de mi cráneo. —Era arrogante. Bien podría saber sobre eso también. Él era grosero en público por una razón, estar allí lo hacía sentir como si fuera un poco loco. A veces, si él estaba con Wyatt, u otro de sus compañeros, podía encontrar el humor en la situación, pero sobre todo, él sólo quería alejarse de todos.


  Sus ojos de un verde vibrante, brillante en él. Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa.


  —A veces, Trap, para ser un hombre que no piensa que puede hablar bien con los demás, puedes ser muy brillante.


  Él bajó la cabeza baja para posar un beso a través de su perfecta boca. Él realmente amaba esa boca. Era amable, persuadiendo una respuesta de ella, tratando de no tratar de devorarla cuando su sabor explotó sobre su lengua, encendiendo cada célula en su cuerpo. Había contusiones en la cara, la garganta y más alrededor de la herida de arma blanca. El agotamiento puro estaba en las profundidades de sus ojos. Quería besarla, porque lo necesitaba, pero era un hombre de extraordinaria disciplina y moderación.


  Levantó la cabeza, su mirada moviéndose sobre su cara.


  —Me encanta mirarte —admitió—. Cada único y pequeño detalle de su rostro y tu cuerpo está grabado en mi cerebro para siempre. Quiero despertar cada mañana mirándote y dormir por la noche contigo a mi lado. Cuando yo muera, Cayenne, quiero que me sostengas y me mires, justo en mis ojos, así tomare la última vista de ti, conmigo.


  Él la dejó ir, colocando su cabeza suavemente sobre la almohada, por lo que quedo enfrente de él. Él se colocó a su alrededor, su brazo alrededor de su cintura, una vez más, extendiendo los dedos anchos sobre su vientre suave. Él estaba contento con usar el pulgar para deslizarlo sobre la seda de su piel.


  —¿De verdad quieres decir las cosas que me dices, ¿no? —Su voz era apenas un susurro, ronca y áspera. Lo que era maravilloso para él. Esa cosa maravillosa y algo más, lo alertó de forma instantánea.


  —¿Estás llorando, Cayenne? —Él se movió sutilmente, pensando en volver la cara posterior a la suya, pero ella la empujó más profundamente en la almohada—. Cariño, ¿por qué? Y no contestes en voz alta. Cuida tus cuerdas vocales.


  No había sonido alguno, pero sabía que las lágrimas corrían por su rostro. No había ni siquiera un cambio en su respiración. Todavía. Ella estaba llorando, él lo sabía.


  Me haces sentir cosas que nunca he sentido antes, Trap, confesó. Cosas buenas. Me haces sentir como si de verdad te perteneciera. Que realmente me quieres contigo.


  ¿Y qué te hace llorar?


  En el buen sentido, creo que a pesar de que también me asusta. Yo nunca pensé en tener eso.


  Usó sus dedos para pasarlos a través de la nube oscura de pelo, frotando las hebras entre sí.


  Ninguno de los dos lo hizo, Cayenne. No siempre. Quería una mujer, una familia propia, pero nunca creí que pudiera encontrar una que se pusiera al día con mi mierda. Suspiró. Sobre esta tarde, nena. Sé que estas molesta…


  Ya me lo explicaste, Trap. Lo entiendo. Sólo necesitaba comprenderlo. Si realmente vamos a tratar de hacer esto, tenemos que confiar para hablar las cosas. Realmente me gustaría que me digas qué esperar antes de tiempo. Me sentía sola. Separada de ti. No fue una buena sensación. Ahora lo entiendo, pero necesitaba conseguirlo antes.


  Ella entendió que era más por ella. No necesitaba una disculpa larga, interminable y sabía que no iba a estar lanzándoselo en su cara cada vez que actuara frío en público. Él había entrado en pánico. Ella no iba a hacérselo admitir. Ese terror, todavía estaba demasiado cerca para su comodidad, ahora escondido bajo el glaciar en sus entrañas.


  Voy a trabajar en mis habilidades de comunicación, dijo, sabiendo que tomaría algo de trabajo, especialmente en público. Él tenía cero habilidades y más para el público, sabía incluso que para las personas que realmente le importaban como Wyatt y Draden, él no había superado la parte de apartarse de todo. Estaba demasiado arraigada. Él sabía que el hielo se había convertido en su mecanismo de defensa desde que era muy joven. Hielo y desprendimiento. Era bueno en ambos.


  Y nena, para que lo sepas, no estamos «intentamos tratar» esto. No hay un «si». Esto es para nosotros dos. Nosotros estamos haciendo esto. La única cosa que no hemos confirmado es si si o no puedes aceptar mis exigencias en la cama, y después de la última noche, estoy más que seguro de que lo harás.


  Ella hizo un pequeño sonido de angustia.


  —Trap.


  Ella volvió a susurrar y él escucho la ronquera, que le dijo que su garganta dolía como el infierno. Y antes de que pudiera hablar él la interrumpió.


  Usa la telepatía, Cayenne. Tu garganta necesita descanso.


  No sé nada sobre el sexo. Sólo las cosas que leo. Sólo lo que me enseñaste anoche.


  ¿Te gustó lo que hice para ti?


  —Sí. Sin vacilación.


  ¿Te gustó lo que hiciste para mí? Sólo la idea de ello, del refugio caliente de su boca, el suave deslizamiento de sus labios, la succión apretada de su lengua bailando, siente más sangre corriendo por su polla tanto que se hinchó de nuevo desde un estado semiduro a un pico de hierro.


  Mucho. De nuevo sin dudarlo. Pensé en ello la mayor parte del resto de la noche, el forma en que te tuve en mi boca y mirando su rostro, fue tan emocionante. Saber que le podía dar eso. Soñé contigo. Tengo pesadillas, así que fue bueno tener algo diferente. Cuando me desperté me sentí caliente y adolorida. Sabía que te necesitaba y ansiaba tu sabor. Sólo que no sé qué hacer al respecto. Ella hizo su confesión con un poco de prisa.


  Él tiró de su pelo largo y luego tomó varias hebras en su boca para deslizarla a través de sus labios.


  —Tu hombre sabe qué hacer y estaré más que feliz de ayudarte a aprender. No hay nada malo contigo. O te gusta algo o no lo haces. Háblame, dime lo que sientes y si funciona para ti, eso es todo. Y tienes que confiar en mí. Tú mismo te me entregaste, Cayenne. Lo que significa que sabes que voy a cuidar de ti en todos los aspectos, incluyendo su cuerpo. —La sintió tensarse y supo de su vena independiente, inmediatamente supo que era tan fuerte como la suya—. Y confío en que vas a hacer lo mismo para mí. —Quería decirlo. Él estaba dándose a sí mismo a su cuidado y él no lo hacía por manejarla por detrás. Había hecho esto una vez. Con una mujer. El realmente lo había hecho. Él la necesitaba para hacerlo de nuevo.


  —El sexo no tiene que ver con el cuerpo, no cuando es entre dos personas que se preocupan. Se inicia en el corazón, Cayenne, y en tu mente. Se trata de dar y tomar.


  Al igual que la noche anterior.


  —Sí. Con eso, tienes que confiar en que cualquier cosa que haga mecerá su mundo.


  No pude dejar que me tuvieras en tus manos, Trap, admitió ella. Tenía demasiado miedo. Oyó la vergüenza en su voz. No me gusta la sensación del miedo. Sobre todo cuando me siento incómoda porque no sé algo. Estoy acostumbrada a tener conocimiento, porque nada de lo que leo, lo conservo. Desde que vivo fuera de mi celda, me he dado cuenta de que la experiencia práctica y el conocimiento de los libros son dos cosas diferentes. El sexo es aún una incógnita.


  —Nosotros nos encargamos de eso.


  Sabiendo que no aliviaba el miedo a lo desconocido, señaló a Trap. Estudié sobre ti los últimos cuatro meses. He estado en tu dormitorio incontables veces. Sabía que no dormías con ropa. Yo conocí tu cuerpo antes de que alguna vez te tocara en realidad. Te quería incluso sin realmente hablar contigo.


  Conocía ese sentimiento. Había sido lo mismo para él. Ella le había intrigado y pocas cosas lo hacían. Menos las mujeres. La obsesión había crecido en las últimas semanas, hasta que el olor de ella en su habitación y el conocimiento de que estaba cerca, lo llevaron a salir a buscarla. Se quedó quieto, deseando que ella continuara.


  Cuanto más entendiera, más rápido podrían hacer la vida juntos sin problemas.


  No confío en nada que no entiendo. Igual que él no lo hacía. Él sabía sobre el emparejamiento que Whitney hacia sobre dos individuos mejorados. Quería crear el soldado perfecto. Cayenne era su igual intelectualmente. Pero ella no tenía ni una onza de mierda en ella, algo muy necesario en una mujer para él. Probablemente fue lo mismo para ella.


  Whitney tenía un don para encontrar el socio adecuado, pero obviamente sentía que no podía controlar a Cayenne. Le gustaban los comodines. Lo había demostrado una y otra vez, sobre todo con las mujeres. A él le parecía fácil terminar con las mujeres.


  Cada vez que te miraba, de repente, mi cuerpo no era el mío. Me sentía caliente, necesitada y quemaba en mi interior. Sabía lo que era la química debido a que había leído sobre ello, pero ni siquiera me habías tocado. Eso no tenía sentido.


  Y desconfiabas de ello.


  Por supuesto que sí. Luché contra el tirón pero no podía estar lejos. Yo tenía tú mismo tipo de malestar pero luchaste mejor que yo. Sabía que también lo sentía.


  Hubo un pequeño silencio. Esperó. Había sabido que estaba allí en su dormitorio por las noches, pero él solo no había querido verlo o comprobarlo. Pero lo había sabido y se había alzado como el gato por su aroma, con ganas de verla, gimiendo su nombre cuando llego a una fuente incandescente de necesidad repentina.


  Cuando hiciste eso, cuando te vi, era, literalmente, la cosa más caliente que jamás había visto. Vi unas pocas películas en internet, que ellos me ordenaron ver, pero ninguna me hizo sentir nada. Cuando te vi y oí, quise rastrear todo sobre ti, poner mi boca en su polla y degustarte. Necesitaba lamerte hasta dejarte limpio. Me quemé. Me quemé todas las noches en que te vi hacer eso y realmente no sabía cómo hacer que desapareciera.


  No era el mejor momento para que ella le estuviera diciendo esto. Necesitaba dormir, y ahora mismo, Su pene estaba tan jodidamente duro que él tenía miedo de ir a explotar, simplemente estallar aparte. Aun así, él quería oír. Él necesitaba hacerlo. Ella pensó que estaba dándole hechos, sin darse cuenta de que le estaba dando el mundo.


  —Nadie jamás ha hecho por mí, alguna de las cosas que hiciste. Tú me hiciste un hogar. Me diste alimentos. Me hablaste como nadie lo ha hecho nunca. Me compraste zapatos y ropa. No sé por qué me quieres, Trap, no sé qué puedo darte de regreso, pero quiero esto. Sólo que no entiendo tu vida o dónde encajo yo en ella.


  Comprendió todo inmediatamente. Ella quería entender todo, si ella le daba su mundo hay en su casa, y en el resto del mundo también.


  —Cariño, ¿tienes miedo de que no te quiera fuera de nuestra casa?


  Hubo un pequeño silencio.


  Temo de cualquier manera. Quiero compartir cada parte de tu vida y sentirme parte de ella. No me gustó sentir que yo no era parte de tu equipo, que todos eran parte de algo de lo que yo no lo era. Por otro lado, la idea del aprendizaje de ese lado de las cosas, de cómo ser con tus amigos, en público, absolutamente me aterra. Estabas protegiéndome la cara de la cámara debido a Whitney. Pero sabías que él ya sabía dónde estaba. O no quieres que el mundo me vea.


  Quería protegerte de ese lado de mi vida el mayor tiempo posible. Pero necesitas una oportunidad para llegar a conocerme mejor, para confiar en que puedes seguir mi ejemplo en público y sabes que siempre tendré tu espalda. Quiero que estés a gusto con mis amigos, con mi equipo y con los guardaespaldas, cuando tengas que hacer frente a ese lado de mi vida, no estés aterrorizada. Sé lo que estoy pidiéndote, y sin embargo tú no lo haces. Es enorme. Me estás dando mucho más de lo que te estoy dando.


  Eso no es posible. Me estás dando… la vida. Yo existía, Trap, pero no era humana. Nadie me había visto alguna vez como una mujer. Como un ser humano. Como alguien que valía la pena.


  Eso puede ser cierto, nena, pero cualquier número de hombres que son arrogantes y desagradable y que tienen a los paparazzi merodeando constantemente, querría hacerte sentir eso. Alguien que está trayendo ese lío a tu vida. No estás recibiendo un premio. Dinero, tal vez, pero no una vida de premio.


  Ella empujo su cuerpo contra el suyo. Firmemente. Fundiéndose en él. Sintió su diversión suave en su mente. Llenándolo. Le encantaba que ella le hiciera sentir como si nunca pudiera estar a solas, porque ella siempre estaría ahí, en el interior de él.


  Estoy recibiendo el mejor premio, Trap. Siempre lo serás para mí.


  Cerró los ojos, sabiendo que tenía que dejarla dormir. Sintió su cansancio y su fatiga profundamente. El agotamiento la había vencido y ella ya iba a la deriva.


  Esperaba que él fuera lo mejor, debido a que no iba a renunciar a ella. Iba a luchar por ella con cada respiración en su cuerpo.
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  Estoy consiguiendo el mejor premio, Trap. Siempre lo serás para mí. La voz de Cayenne despertó a Trap de su sueño inquieto. Instantáneamente alerta.


  Consciente. Su cuerpo de roca duro. Pequeños martillos neumáticos golpeaban en su cabeza, perforando profundo, cavando sin descanso en su cerebro hasta que el dolor fue brutal.


  Ella estaba allí con él. Su cuerpo estaba envuelto posesivamente alrededor de ella, abrazándola con sus manos, piernas y brazos, atrapándola cerca. Ella no se había movido en sueños, ni siquiera para dejar una pulgada entre ellos. Él habría sabido el momento en que lo hubiera intentado.


  —Cuando te vi y oí, en tu habitación todas esas noches, quería gatear sobre ti, y poner mi boca en su polla y degustarte. Te necesitaba lamer limpio. Me quemé. Me quemé todas las noches que te vi hacer eso y realmente no sabía cómo hacer que desapareciera.


  Cerró los ojos, saboreando el sonido de su voz, recordando la sensación de su boca pecaminosa en él. Tan caliente. Quemando su marca en él. Los martillos neumáticos perforaron más profundo, con insistencia, fragmentos de vidrio enviados a través de su mente. Su polla era de acero puro, de gran espesor, un pico salvaje tan implacable como los picos empujando en su cerebro. Empujando contra su cuerpo, y no podía controlar el tirón de la necesidad, el latido del hambre, la oleada de sangre caliente centrada en la ingle en una demanda dolorosa.


  Trap inhaló, llevando su aroma profundamente a sus pulmones.


  —Nena. No puedo dormir más. —Todavía estaba oscuro y no necesitaba un reloj para saber que son alrededor de las tres—. Nos envuelven tus telarañas en la cama —añadidas a la sensual sensación y erótica necesidad inundándolo—. No puedo esperar, Cayenne. Si no te follo pronto, juro por Dios, mujer, que me voy a venir aparte.


  La sintió en el interior de su mente. Los nervios estaban allí, pero no opuso resistencia. Ella estaba un poco somnolienta, pero ya, podía sentir la necesidad con urgencia construyéndose en ella. No brutal y primitivo como en él, pero la misma necesidad.


  Su mano se deslizó por su vientre para ahuecar su pecho. Tan suave. No había nada igual. Se sentía como la seda pura. Su índice y el pulgar rodaron su pezón. Tirando suavemente. Una tortura exquisita para los dos. Él sabía desde la noche anterior que sus pechos eran muy sensibles. Aplicó un poco más de presión, una pizca y a continuación, una caricia suave. Un destello de calor y luego otro toque relajante.


  —Quiero mi boca aquí. En este momento, nena.


  Su mano la instó a girar ligeramente a su espalda. Una vez más se acercó pero no protestó. Ella fue a la espalda para él, su cuerpo apretado contra el de ella, su mano todavía en su pecho. Él no esperó a que ella acabara de volverse, sumergió su cabeza, y tomo su ofrenda. Su boca se cerró sobre su exuberante pecho derecho, su mano trabajando el otro. Él chupó mientras sus dedos amasaron. Usó sus dientes y la lengua, mientras que sus dedos enrollaron y tiraban.


  Él podía haber comenzado con suavidad, pero con cada enganche de su respiración, cada jadeo y suaves gritos maullados, se volvió un poco más áspero. Utilizó el borde de los dientes, y escucho la más dulce música de parte de ella. Él la marcó deliberadamente, varias fresas sobre la pendiente de cada seno, succionando fuerte, marcándola. Sus dientes tiraban y su lengua calmando.


  Ella se arqueó hacia él, dándole más, sus brazos yendo alrededor de la cabeza para abrazarlo. Él malditamente amaba eso. No importaba lo mucho que le diera, ella siempre quería más. Ella respondió a su áspero juego, y cuando entremezclo lo duro con lo suave, su cuerpo se retorcía contra el de él, en silencio pidiendo más.


  Deslizó su mano por su vientre suave para seguir el patrón del reloj de arena situado en el centro de los rizos negros. Sus rizos eran de seda, el rojo del reloj de arena, era incluso más sedoso si es que eso era posible.


  —Voy a hacerme un tatuaje como este —murmuró suavemente en su mente, más un pensamiento que palabras.


  Las almohadillas de sus dedos rozaron a través de los rizos apretados. Una tela de araña y un par de arañas con este hermoso reloj de arena rojo.


  —¿Te gusta? ¿En mi cabello y también ahí abajo? No puedo hacer que desaparezca.


  —Ella sonaba sin aliento. Como una sacudida eléctrica. Sensual. Como si la idea de un tatuaje a juego con su reloj de arena significara algo para ella.


  Él era absolutamente honesto con ella.


  —Estaría muy molesto contigo si encuentras una manera de hacer que este hermoso reloj de arena desaparezca. Es parte de ti. ¿Por qué querrías cambiar eso? —Había un filo en su voz y en su mente—. Me encanta el reloj de arena. En tu cabello. En tus rizos. —Acarició el diseño, sintiendo los pequeños pelos rectos y suaves, ubicados dentro de la uve de rizos.


  —Pero es diferentes del de las otras mujeres, de las demás.


  —Te ves como tú. Me encanta la forma en que te ves, todo lo relacionado con la forma en que te ves, especialmente el reloj de arena y aquí mismo en tu cabello.


  Su mano acarició el parche de rizos, sus dedos curvándose, en búsqueda de su entrada cálida y húmeda. Su pulgar rozó el calor húmedo. Por él. La satisfacción alivió algo de la opresión en su intestino. A pesar de sus nervios, ella no se había alejado, y su cuerpo respondía a su cercanía. Más, cuando él deslizó un dedo en ella, su cuerpo lo sujetó con fuerza, tratando de mantenerlo dentro, tratando de tomarlo más profundo.


  Ella era apretada. Caliente y apretada. Él era grande y conseguir entrar en ella podría ser un reto, especialmente porque no quería hacerle daño. Se volvió más plenamente a ella, sujetándola del brazo de un contra él, fijándola allí, como si él tuviera miedo de que intentara escapar. Su dedo se deslizó fuera de ella y se lo llevó a la boca. Sus ojos, viéndolo, se oscurecieron un poco por el deseo.


  —Te ves exótica, Cayenne. Hermosa y exótica. Me gusta la forma en que me miras. Te quiero tanto que no puedo pensar en mucho más. Voy a devorarte, nena. De repente tengo un hambre voraz por tu sabor.


  —Me gustaría mucho eso, Trap. —Oyó su voz. La sintió en su mente.


  Él acarició su pecho de nuevo, con intención de que perdiera el miedo.


  —Se supone que tiene que gustarte. Quiero que ames todo lo que te hago. —Pasó la lengua a lo largo de su pezón y luego uso sus dientes para dar un tirón, incapaz de resistirse.


  —¿Tienes miedo?


  —Estoy nerviosa —ella admitió—. Muy nerviosa, pero puedo sentir cuánto quieres esto.


  Sabía que sería imposible que ella no sintiera lo duro que estaba. Lo tan caliente y listo. Su pene estaba empujando duro contra su cadera, la sangre golpeando, latiendo de hambre por ella. No había intentado esconderse de ella. Él quería que ella supiera lo que era. Más, Ella estaba en su mente y no podía dejar de sentir los martillos neumáticos que disparaban en su cerebro que tenía que tenerla.


  —Quiero que lo quieras demasiado, nena. Me gusta el sexo, Cayenne. Me encanta el sexo. Cuando termino un proyecto, eso es todo en lo que puedo pensar. Ahora, teniéndote cerca de mí, de la forma en que estas, es mucho peor, mucho más urgente y sólo por ti. Te quiero a cada minuto del día. Estoy caminando por ahí con una puta erección y es condenadamente doloroso. No voy a mentirte. Voy a quererte todo el tiempo.


  Ella no se tensó con su advertencia, y fue una advertencia. La deseaba con cada célula de su cuerpo. Sabía que nunca se cansaría de ella, que no sería suficiente. Él querría más. Todo el tiempo. Sólo su olor lo llamaba. Cuando su cuerpo estaba cerca, no era posible ignorar la reacción de su cuerpo a ella.


  —Tienes que estar segura, Cayenne. Se trata de nosotros dos, no sólo de mí y lo que quiero. Tienes que querer y necesitar cada pedacito tanto como yo.


  —Creo que se puede decir que lo quiero demasiado.


  Apretó su boca a su piel de seda. Le encantaba la sensación de ella en su contra. No había nada como esa seda caliente. Él no pudo evitar preguntarse si se sentiría como seda dentro de su apretada y femenina vaina rodeándolo, masajeando su polla dura con los dedos de seda.


  —Entonces, ¿qué es, nena? Si me quieres demasiado, ¿cuál es tu «pero»?, porque hay uno, lo siento en tu mente.


  Su lengua tocó su labio inferior. Lamiendo. Entonces su parte superior. Humedeciendo ambas.


  —Me encanta que tengas hambre de mí, Trap, pero estoy tan hambrienta de ti, que soñaba con tomar tu polla en mi boca de nuevo. Me encanta la sensación de ti. Terciopelo, caliente y duro.


  En su admisión, su polla se sacudió con fuerza. Una bola de fuego se precipitó a través de su cuerpo y pareció golpear en su eje palpitante. Él levantó la cabeza para mirarla a los ojos, su mirada cayó en su boca. Esa boca lo había llevado al paraíso.


  Ella tenía los labios carnosos. Sensuales. Un arco perfecto. Pecador y tentador.


  Había amado verla tomar su pene, la boca se extendió alrededor de él, mientras lo trabajaba. Se inclinó para tomar su boca con la suya.


  —Te voy a dar todo lo que quieras, nena. Lo que sea, es tuyo.


  Ella abrió los ojos al instante, ante su respuesta caliente. Fuego quemó a través de él. Sus venas se encendieron. Su corazón martilleaba derecho a través de su polla.


  Golpeando duro. Sacudiéndose y pulsando con el hambre. Estaba acostumbrado a eso, pero no así. No con esta terrible, brutal e implacable necesidad golpeando a través de su cuerpo y centrada en su ingle. Dolor pesado y más allá de todo lo que había conocido jamás.


  —Entonces quiero ir primero. Tengo la sensación de que una vez que empieces, no voy a estar recibiendo mi turno por mucho tiempo.


  No estaba equivocada. La besó una y otra vez, ahogándose en ella. Persuadiéndola a responder. Ella siguió su ejemplo fácilmente, aprendiendo rápido. El sexo había siempre sido grande, pero nunca había pretendido sentir esto antes. Así en el borde. Así de hambriento. Desesperado por su gusto. Había planeado devorarla, y estaba haciendo exactamente eso.


  Su boca se trasladó hacia abajo. Dulce. Tan dulce. Una promesa de paraíso. Sus manos se deslizaron por su pecho y una se cerró alrededor de uno. La otra se deslizó en el pelo, los dedos incrustándose en la rebelde masa. Su respuesta había añadido un nuevo elemento, de modo que él profundizó el beso, su corazón palpitando extrañamente.


  Sus brazos se acercaron a él, bloqueándolo, agarrándolo con una ternura que no había sabido que era capaz.


  —Nena, quiero ir primero, voy a darte esto, y cuando hayas terminado, me detendré. Y voy a estar dentro de ti cuando me baje. Y voy a explotar.


  Los cohetes ya iban adelantados. En todas partes de su cuerpo, la sangre caliente subió. Las células estaban vivos y lanzando dedos de lujuria, mezclados con algo mucho más dulce y más pesado, bailando entre sus piernas y su pecho, centrada en su ingle cuando el hambre y la necesidad se mezclaron en un pico palpitante y potente.


  Trap era muy consciente de todo lo relacionado con ella. Su gusto. Su aroma. La plenitud de sus labios. Suaves pero firmes. Su boca caliente. Su cuerpo en movimiento contra el suyo, todas esas exuberantes curvas, sin embargo, tan pequeña y delicada. Su cuerpo era pura seda y se sentía como el cielo contra él. Sus manos enormes estaban sobre ella, acariciando hacia abajo, desde sus pechos a su vientre, los dedos encontrando infaliblemente el reloj de arena y entonces sumergiéndose para tocar en su apretada y acogedora entrada, Eso estaba aún más caliente que su boca.


  Cayenne movió su cuerpo sutil, rompiendo el beso, deslizando su mano sobre los músculos pesados de su pecho hasta su abdomen definido. Le encantaba la forma en que su cuerpo era tan duro, acero bajo su piel. Cada músculo definido ondulando ante su toque. Trap irradiaba el hambre para ella. Ella nunca se había sentido más querida o más poderosa de cómo se sentía en ese momento. Ella no era un insecto para ser clavado en una mesa de examen, era una mujer deseable. No.


  Era aún más. Ella era la mujer de Trap. Le encantaba ser su mujer. Era emocionante, excitante y aterrador, todo en uno, pero creía en él, cuando le dijo que tendría su espalda y que cuidaría de ella. Ella no necesitaba que la cuidaran, pero amaba que quisiera hacerlo. Eso le encantaba, saber que quería tomarla con mucho cuidado. Ella quería cuidar de él en ese momento, porque estaba en su mente y una vez que comenzara, él no iba a darle este tiempo, y lo necesitaba.


  Había disfrutado de la noche anterior, y darle esto llevaría un poco de tiempo, permitiendo que sus nervios mantuvieran el equilibrio. Ella quería esto, pertenecerle plenamente, pero eso no significaba que no estuviera nerviosa. Él estaba muy bien proporcionado y era más que grande. Él no se veía como si pudiera encajar posiblemente en el interior de ella. Eso la aterrorizaba, porque si ella no podía manejarlo, lo perdería.


  Durante los últimos cuatro meses, desde que había puesto los ojos en él, en su celda cuando toda esperanza estaba perdida, ella lo había querido. Su voz era un arma, pero no funcionó con él. Por alguna razón, le encantó que no lo hiciera, que pudiera resistirse a sus órdenes y devolver la pelota. Sabía que podía paralizarlo con una mordida y envolverlo en seda si era necesario, por lo que estaba a salvo lo suficiente, pero aun así, a ella le gustaba el conocimiento que él era su igual en todos los sentidos.


  Ella besó su barbilla y luego su garganta. Él se echó hacia atrás, permitiéndole tomar la iniciativa. Eso le encantaba también. Los velos de seda que colgaban alrededor de la cama y se añadían a su sentimiento de seguridad, creando un ambiente cálido y sensual, como un capullo para ellos. Amaba sus telas, creaba obras maestras. Ella había terminado el enfrentamiento agotada, pero el espacio abierto la había hecho sentir vulnerable. Y teniendo la oportunidad, sabiendo que allí dormiría Trap, ella se había esforzado en la fabricación de unos diseños intrincados, especialmente bellos y había tenido éxito.


  Besó a su camino hasta el pecho. Ella no había podido tocar esa parte de él la noche anterior debido a las cuerdas de seda con que lo había atado. Ahora, ella se tomó su tiempo, memorizando cada pulgada con la boca, la lengua y los dedos. Trazó cada músculo con su lengua, lamiendo su piel. Sabía a masculino. Perfecto. Se sentía masculina. Lo que lo hacía aún más perfecto.


  Su lengua bromeó sus pezones planos y duros. Ella chupó suavemente y luego, cuando su respiración se enganchó, chupo más duro. Ella lo toco con su dedo, el pulgar acariciándolo, viendo su rostro para ver a su reacción.


  —Nena, estoy ardiendo aquí. Quiere esto, necesito llegar a ello.


  Ella sonrió contra su vientre mientras lamía el camino hacia las costillas, a esa zona particularmente dura. Le encantaba la forma en que sus músculos ondulaban bajo su tacto. Ella echó una pierna sobre los muslos, a caballo sobre él. Sosteniéndolo en su lugar mientras ella se tomaba su tiempo explorando. Impaciente. Hizo un solo sonido. Un gruñido. Parecía que el ruido había partido de su pecho y sonaba como la advertencia amenazadora de un gato a punto de saltar sobre una presa y destrozarlo. Ella tomó la advertencia por lo que era. Su hombre estaba definitivamente excitado y no iba a esperar mucho más. Le encantaba eso. Le encantaba que la quisiera mucho. Aun así, estaba bastante seguro, de que podría ralentizarlo si le daba algo más en qué pensar.


  Ella usó sus manos, ahora sobre su piel caliente, deslizándose hasta sus muslos internos, a la caza de su terciopelo y pesada bolsa, suavemente ondulándola, observando todo el rato su rostro. Le encantaba mirar sus ojos oscurecerse y la forma en que las líneas de la cara se profundizaban con el deseo, por la necesidad y el hambre. Le encantaba saber que ella podía hacerle eso a pesar de que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


  Ella había estudiado hasta el último libro en línea que pudo encontrar en internet cuando estuvo funcionando de nuevo en la casa de Trap. Había dejado una computadora sin protección, para que ella la pudiera usar, por lo que le había puesto un buen uso, intentando aprender tanto sobre el mundo exterior, y después de verlo de noche, tanto del sexo como pudo. Estaba usando ese conocimiento, observando todo el rato sus ojos, esas llamas azules ardiendo detrás del hielo. Sus dedos mimaron y acariciaron. Inclinó la cabeza, permitiendo que su cabello se deslizara sobre sus muslos desnudos mientras besaba la suavidad de terciopelo y luego usaba la lengua y la boca sobre él. Su aliento dejo sus pulmones en un apuro.


  Sus caderas se movieron sin descanso y una mano se deslizó hacia abajo empuñando su pelo. Todo eso le dijo que estaba haciendo algo bien.


  Ella lamió su eje, su lengua se deslizó justo debajo de la corona mientras su pulgar rozó la suave cabeza acampanado, tomando esas preciosas gotas anacaradas. Su aliento silbando en él.


  —Cayenne. —La advertencia a través de él, una orden ronca e inconfundible.


  Ella sonrió hacia arriba, mirándolo mientras lo tomaba en su boca. Él estaba caliente. Delicioso. Grueso y muy, muy duro. Le encantaba su textura. El sabor de él. Ella utilizó su boca, y entonces se amamanto duro antes de rozarlo con su lengua, tomarlo profundo y retirarse. Ella trato de humedecerlo para tomar más de él en su boca. No fue fácil. Él era grueso, pero ella estaba determinada a hacerlo.


  Ella disfrutaba haciendo eso y más, amaba hacerlo para él.


  —No mires hacia otro lado.


  Le encantaba el sonido de su voz. Baja. Ordenando. Con un filo de hambre. Tan erótica que la hacía quemar entre sus piernas. Ella mantuvo sus ojos en él, como trabajó su polla con su boca y la lengua.


  Sus caderas se movían. Rápido. Conduciéndose más profundo. Sabía que sus ojos estaban muy abiertos por la sorpresa, pero lo tomo más profundo y sintió contestar a su cuerpo derramando calor líquido entre sus piernas.


  —Utiliza tus manos en mis bolas y mis muslos internos. —Inmediatamente ella cumplió con su mano izquierda, deslizándola entre sus piernas, masajeando y amasando, pero quitar sus manos de la base de su polla era un poco más difícil. Eso le dio a él energía. Sus caderas se detuvieron. Sus ojos se volvieron de color azul oscuro. Eléctricos. Ella quería darle esto. Para ella también. Muy lentamente soltó cada dedo, uno por uno, forzando la mano a deslizarse hacia abajo para acariciar su muy apretada bolsa.


  —Esa es mi chica. Hermosa, Cayenne. Siente lo que estás haciéndome. Entra en mi mente. Siente esto, qué tan bueno es.


  Movió sus caderas de nuevo, empujando un poco más profundo y retirándose antes de que ella pudiera entrar en pánico. Sus labios estirados ampliamente alrededor.


  Ella aplastó la lengua para usarla cuando podía y chupó con fuerza cuando pudo.


  Hacía calor. Erótico. Con un poco de miedo, pero su mirada nunca vaciló sosteniendo la de ella y evitó que entrara en pánico.


  Ella empujo aún más en su mente y sintió al instante la fiebre del calor a través de su cuerpo como una bola de fuego. Su boca masajeó su pene, el paladar, la lengua, y él cada vez empujó más profundo hacia la garganta, sintió el éxtasis casi convulsionando y disparando a través de su cuerpo. Eso la afecto incluso más.


  —Me encanta darle esto —admitió ella.


  Su polla se hinchó, estirando la boca más, fue tan profundo que ella casi lo traga. Se sentía tan duro y caliente. Muy erótico. Ella se amamantó y dejo que él se empujara y retirara, sus caderas todavía suaves, los movimientos controlados, pero podía darse cuenta de que el control se le escapaba. Ella quería eso. Ella quería llevarlo más allá de su control.


  —Ha terminado. Mi turno.


  Ella no había terminado. Ella no lo había llevado hasta el punto de no retorno. Sus labios se apretaron alrededor de él, instintivamente con ganas de querer sujetarlo a ella. Sus manos bajo sus brazos y él tiró de ella hacia arriba y fuera de él, rodando para que su cuerpo quedara bajo el suyo. El movimiento fue tan rápido y tan eficiente, que había perdido antes de que ella supiera lo que estaba sucediendo.


  Ella lo miró a la cara, las líneas esculpidas, sus ojos en llamas azules profundos. Tal vez estaba mal. Tal vez si lo había conducido a ese punto de no retorno. Movió sus manos sobre su cuerpo posesivamente, y en todas partes que la tocaba, sentía que la había marcado. Profundo. A través de la piel hasta sus huesos.


  Su boca tomó la de ella, duro y largo, delicioso. Tomando su mente, fundiéndola hasta que estuvo retorciéndose bajo él. Convertida en pura necesidad. Su boca abandonó la de ella y viajo a su pecho derecho. Él era más áspero de lo que siempre había sido con ella, utilizando el borde de los dientes para pellizcar, morder incluso, y su acariciante lengua calmando. Sus dedos rodaron y tiró con fuerza, enviando rayos de fuego directo a su clítoris. Su vaina en espasmos.


  La presión construyéndose y aumentando. Cuanto más caliente crecía era la quemadura, ella más le suplicaba que hiciera algo. Sostuvo su cuerpo, sus manos tan grandes que cuando él pasó su palma hacia abajo desde sus pechos a su monte, Él tomó casi todo el frente con cada barrido. Sintiéndolo en todas partes.


  Su boca fue bajo sus pechos, lactando. No había pensado que la parte inferior de sus pechos pudiera ser tan erótica, cuando añadió los dientes, una lanza de un relámpago golpeó a través de su cuerpo directo entre sus piernas. Ella gritó y él la sostuvo, o lo intentó. Su cabeza estaba ya en movimiento hacia abajo.


  Él colocó su cuerpo en la cama, bajando y separando sus muslos, empujando sus piernas sobre sus hombros, dejándola abierta y expuesta a él. La posición la hacía sentir vulnerable, sobre todo cuando sus manos ahuecaron su trasero y la trajo directo de la cama a la boca. Dijo que estaba hambriento por ella, y no estaba mintiendo. Él se alimentó. No hubo ninguna otra palabra para ello. Su boca tomó el control de ella cuando la lengua dio el primero empuje, estaba perdida, disparando ataques de cohetes en otro reino.


  No podía alejarse de su boca, y los ruidos eróticos que hacia mientras se alimentaba de ella. Él degustaba su sabor. Él anhelaba. Él claramente creía que le pertenecía a y su miel cremosa también. Él la devoro. Un orgasmo se estrelló contra otro. Ella trató de tirar de su cabeza utilizando un puño en su cabello, pero no podía recuperar el aliento, su cuerpo convulsionando casi con placer. Él utilizó su boca como un arma, la lengua, los dientes, la succión profunda y punzante. Y luego añadió un dedo.


  La fiebre fue a todo el cuerpo, superándola como un tren de carga, la fuerza de la ola tan enorme que no podía recuperar el aliento, y el pánico comenzó a apoderarse de ella. Nada podía sentirse tan bien. Ella no podría soportarlo. No podía tomarlo.


  Otro orgasmo se estrelló a través de ella.


  —No puedo aguantar más.


  —Sí, si puedes. Y lo harás. Tienes que estar lista para recibirme.


  Él era implacable. Así que hizo lo único que se le ocurrió en su estado de pánico.


  Ella trató de envolverlo en seda. Lo había atrapado la noche anterior, y ella estaba segura de que podría tirar de él lo suficiente como para darle espacio para respirar.


  Su lengua lamió su clítoris, apuñalando en el interior. Su dedo seguido luego de un segundo.


  Envolvió la seda alrededor de su muñeca y tiró. Para su sorpresa, su brazo fue a través del tejido de hebras.


  —Nena —con diversión en su voz—. Puedo ir a través de las paredes. ¿Crees que un poco de seda me va a parar?


  Se quedó sin aliento en sus pulmones. Él podría haber conseguido soltarse la noche anterior, cuando ella lo había atado. En cualquier momento pudo haberse liberado, pero no lo había hecho. Le permitió explorarlo y sentirse segura. Le había dado un regalo. Eso fue enorme, tan enorme, que se obligó a respirar a través de su cuerpo y deliberadamente trató de relajarse. Dando la vuelta. Dejando que el la tuviera. Que la llevara.


  Sus dedos se estiraron y le quemaron, dejando una buena quemadura. Feroz y caliente. Su lengua se robó el dolor y empujo más. Esta vez, ella quería que la ola se estrellara sobre ella, pero no vino. Su boca se había ido. Su dedo se había ido. Él deslizó su cuerpo hacia arriba, sobre el de ella, manteniendo con una rodilla sus muslos separados.


  —Soy grande, nena. Déjame hacer el trabajo. No quiero que esto te haga daño.


  Le frotó la cara a lo largo de su vientre, la sombra en la mandíbula raspando eróticamente antes de que él se arrodilló en la cama, entre sus muslos, lo que le obligó a ampliar el espacio entre ellos. Con el corazón latiendo, levantó la mirada hacia su rostro. Era hermoso. Totalmente masculino. Su cuerpo latía y latía completo por él. Cuando presiono la cabeza de su polla en su entrada, ella tuvo que luchar para no tratar de intentar empalarse a sí misma. Era como una marca invasora caliente. Empujó pocas pulgadas, y ella se quedó sin aliento cuando él la estiró. Se retiró, y esperó un instante, sus ojos en los de ella, y luego empujó de nuevo hacia delante. Poco a poco. Suavemente.


  —¡Trap! —Ella gimió su nombre. Rogando en su voz. Necesitándolo dentro de ella y no estaba cooperando con la suficiente rapidez. Lo necesitaba, pero no importaba cómo se retorcía, no podía conseguir lo que quería.


  —Mi polla es gruesa, nena, y te va a estirar. Estamos haciendo esto lento.


  Allí estaba otra vez, Esa voz absoluta, implacable que envió otro baño de calor más líquido sobre la amplia cabeza de su polla cuando él, una vez más se empujó dentro. Una pulgada. Un lento, quemar, fuego enviado rayas punzantes por su cuerpo. Ella contuvo la respiración mientras añadía una segunda pulgadas, con un poco más de fuerza para que su polla entrara un poco más profundo.


  Su cuerpo se resistía a la invasión, luchando contra él, a pesar de que la cabeza golpeo en la almohada y trató de empujar sus caderas hacia abajo con fuerza para tomarlo en su interior. Ella lo necesitaba. Estaba vacía sin él, y la tensión en el interior tenía que ser puesta en libertad o ella no podría sobrevivir.


  Trap trató de mantener la respiración, el asunto de ella fuera tan jodidamente apretada, no le estaba en realidad facilitando llegar a su interior. Ella estaba caliente y resbaladiza y lo quería, lo que era una ventaja, pero estaba duramente apretada, enérgica, su apretada vaina era resistente, los músculos internos negándose a ceder.


  Él echó hacia atrás y hacia adelante sus caderas, permaneciendo poco profundo antes de que él se retiró de nuevo. Ella gritó maullando, un grito lleno de súplicas.


  Su desigual respiración entrecortada, y sus ojos se habían ido a aturdidos y conmocionado. Estaba hermosa acostada, con los puños cerrados en las sabanas, y su pelo salvaje.


  —Por favor, Trap. No puedo tomar esto. Te necesito dentro de mí en este momento. Por favor.


  —Está bien, cariño —dijo en voz baja—. Respira para mí. Relájate. Trata de mantenerte lo más relajada posible.


  Pequeñas gotas de sudor estallaron en su cuerpo. No estaba seguro de que fuera a sobrevivir. Ella estaba tan apretada, pero empujar en ella no era difícil solo un poco incómodo. Aun así, su polla era un pico de acero implacable que sólo quería una cosa. Él subió más profundo, conduciéndose a través de sus pliegues apretados, estirando su vaina, lo que obligó a la invasión a ganar un par más de pulgadas.


  Su aliento silbó. Él sujetó firmemente sus manos en su parte inferior para evitar el movimiento. Era como estar en un túnel de lava fundida, su pene rodeado de magma. Su cuerpo se apoderó de su disco.


  —Abrasador calor, Cayenne. Una puta prensa. Eres tan jodidamente apretada.


  —¿Eso es bueno?


  —Lo mejor. Te lo juro, nadie chupa mi polla como tú lo haces. Nadie besa como tú, y tu cuerpo es un puto paraíso, nena.


  Él sacudió sus caderas, saboreando la sensación de su cuerpo apretado rodeándolo.


  Se retiró y antes de que pudiera protestar, él se condujo más profundo, y esta vez, sintió la corona de su pene empujar contra su delgada barrera. Se las había arreglado para conseguir entrar más de la mitad de su polla dentro de ella.


  Bajó la mirada para verse a sí mismo, su cuerpo tenso alrededor del suyo. Había pensado que ver su boca alrededor de él era erótico, pero a él le encanto ver su polla medio tragada por ella. El hermoso reloj de arena rojo brillaba con la humedad.


  —Tienes que darte prisa, Trap —Cayenne susurró en su mente—. Me estoy quemando viva. No puedo soportarlo. Sólo hazlo.


  —Dime lo que sientes. —Tenía que darle tiempo al cuerpo para adaptarse.


  —Estirada. Estoy quemándome. Duele, pero se siente bien al mismo tiempo. Por favor, haz algo. Necesito que te muevas.


  El movió una mano, deslizándola por su cuerpo contra su pecho. Su índice y el pulgar se apoderaron de su pezón y tiró con fuerza, apretando de tal manera que la mordedura del dolor brilló en sus ojos, en el mismo momento en que impulsó con fuerza a través de la barrera y se enterró a sí mismo, esas últimas pulgadas, hasta la empuñadura.


  Ella gritó. Sus piernas se deslizaron alrededor de sus caderas, tirando más estricto, sosteniéndolo a ella. Permaneció de nuevo a la espera de que el dolor se borrara de sus ojos. A la espera de que su cuerpo se adaptara a su tamaño y grosor.


  —Eso dolió.


  —Lo sé. Pero no lo hará más. Relájate y deja que tu cuerpo se adapte. Respira para mí.


  Ya podía sentir su cuerpo fusionándose alrededor del suyo. Quemándolo. Aferrarse a él con toda esa seda. Él encontró que él era el que tenía que respirar para mantener el control.


  —¿Estás lista para esto, nena?


  Su mirada se cruzó con la suya.


  —Estoy lista.


  Él le tomó la palabra, cogió sus caderas en sus manos y comenzó a empujar duro. Profundo. Pasando a través de esos pliegues apretados. Dejando que la fricción y el fuego lo tomaran. Cada empuje hacia adelante sacudió su cuerpo, por lo que él mantuvo sus caderas en su lugar, así que no tuvo más remedio que recibir cada trazo como él se lo dio.


  Su aliento silbó en sus pulmones. Su boca se sorprendió formando la O. Su cuerpo se sonrojó en u hermoso rosa. Aumentó la fuerza de sus golpes, yendo profundo, dejándose perder un poco más el control.


  Entregándose al fuego consumidor. Se enterró en ella una y otra vez. Él había estado en lo cierto todo el tiempo. Su piel era de seda, en el fondo, ella era aún más sedosa, como si ese canal fundido, estuviera vivo y respirara alrededor, agarrándolo con hebras de seda, un tejido tan apretado que la fricción era como un éxtasis abrasivo que rayaba en el dolor. Le encantó y nunca quería irse.


  Ella estaba cerca. Tan cerca. Que utilizó su pulgar en su clítoris para llevarla al límite. Se acercó duro y rápido, su vaina fuerte, convulsionando alrededor de su pene, apretando y masajeando como un millón de dedos de seda dentro de un puño apretado. Alucinante. Él siguió moviéndose a través de su orgasmo, ahora, mucho más áspero. Construyendo el siguiente, empujándola aún más alto.


  Su mirada se aferró a la de ella, a medida que la tensión en su espiral creció más apretada. A medida que la necesidad y el hambre se hizo más caliente e incluso más salvaje. Ella comenzó a agitarse de nuevo, el miedo arrastrándose en su amplia mirada. El verde se volvió hacia el brillante vibrando en facetas gemelas como esmeraldas brillantes.


  —Es demasiado.


  —No es suficiente. Déjate llevar.


  —No puedo. No puedo. No otra vez.


  —Sí se puede, nena. Conmigo. Mantente mirándome. Quiero ver cuando llegues, quiero ver lo que te estoy dando. Así hermosa, Cayenne. No hay nada como esto. No hay nada como tú.


  Él plantó una mano en el colchón al lado de su cabeza y le enmarcó la cara, sosteniéndole la cabeza para poder mirar a los salvajes ojos verdes cuando él golpeó, una y otra vez, cada golpe más duro que el anterior. Éxtasis.


  Podía verlo en su rostro. Sabía que estaba tallado en cada línea de él. Sus dedos fueron a su muñeca. Las uñas mordiendo profundo. Ella levantó las caderas para cumplir con las suyas. Podía ver los últimos vestigios de control deslizándose, y fue una hermosa vista. Sus ojos fueron amplios de nuevo. Sintió el gran sismo precipitarse sobre ella, esta vez contrayendo todos los músculos de su vientre y a lo largo de sus muslos cuando la golpeó como un tsunami. Sus músculos interiores lo sujetaron como un tornillo, agarrándolo con toda esa abrasadora seda.


  Ordeñándolo.


  Sus ojos no dejaron su rostro, su mirada aferrándose a la suya, su boca formando su nombre cuando su propio orgasmo golpeo su cuerpo. Todo comenzó en algún lugar de los dedos de los pies, o tal vez en la parte superior de la cabeza. A su paso a través de los cohetes, él explotó. Como un Jet lanzo su chorro de semilla caliente vertiéndose en ella. Sentía. El calor de la misma. La belleza de esto. Su canal de seda lo sujeto incluso con más fuerza. Temblando. Ondulando. Rodeándolo con puro paraíso.


  Enterró su cara en su cuello, derrumbándose sobre ella. Sin protección. En su vida, eso nunca había sucedido. Ni una vez. Hasta ahora, y él sabía que era deliberado.


  También le marcaba como un hijo de puta, pero no le importaba. Ella era suya. Él era de ella. Este era su inicio, y quería una familia. Quería atarla a él en todos los sentidos que pudiera pensar para atarla. Y él quería protegerla, más que otra cosa.


  Y también protegería a su hijo.


  Ella se retorcía bajo él, su cuerpo todavía vivo, olas de gran alcance rasgando a través de ella. Ella gritó de nuevo, con las manos enterradas en su cabello, volvió la cara hacia él, y sintió la mordedura. Ese destello de dolor sólo se añadió a la belleza del apareamiento primitivo y casi salvaje. Y Era apareamiento. Él la había reclamado con cada golpe, el marco con su boca, las manos y el cuerpo.


  Debajo de él se puso rígida, sus manos escarbando en su pelo, su respiración de prisa jadeante.


  —Trap —gimió ella su nombre—. No quería hacer eso. Lo siento. Tengo que salir de debajo de ti. Tengo que ayudarte.


  Él no se movió, sujetándola mientras ella se retorcía debajo de él salvajemente. Se las arregló para levantar su cabeza y mirarla. Ella parecía aterrorizada. Total y absolutamente aterrorizada. Apenada. Avergonzada. Por un momento, no calculando. Su cuerpo todavía se ondulaba alrededor del suyo. Sus pies fijos al colchón y ella trató de resistirse y apartarle.


  —Para, nena —susurró, mirando el verde de sus ojos—. Estás bien. Estoy bien. El mundo es mejor de lo que ha sido siempre hasta este momento.


  —Te mordí. No quise hacerlo, Trap. Juro que fue un accidente. Cuando llegue, estuve abrumada por la compulsión…


  —Cayenne, cálmate. —Él tomó su boca porque parecía a punto de llorar, y necesitaba su boca en la de ella.


  Él la besó suavemente. Con reverencia. Con ternura. Siguió besándola hasta que su cuerpo se fundió en el suyo de nuevo y todo era de nuevo, seda suave bajo él, rodeándolo con calor y fuego y tanta belleza que su corazón se sentía convulsionar en su pecho. Ella devolvió el beso. Dándole más en sus besos de lo que ella le había dado antes. Rindiéndose a él. Él sabía lo que estaba haciendo, lo que ella estaba diciéndole. Lo que ella le estaba regalando.


  Ella lo había mordido. Le había inyectado veneno. Había lágrimas en su rostro, y él las lamió lejos, siguiendo las huellas desde sus mejillas a la punta de sus exuberantes pestañas. Ella no había querido hacerlo, y esperaba que el veneno lo paralizara. Alternó el besarla con quitar sus lágrimas de la cara, y a la vez se deslizo suavemente en ella, dejando que esas réplicas enviaran más placer derramándose a través de ellos.


  Le tomó unos minutos antes de que ella se diera cuenta de que no estaba reaccionando al veneno. Su cuerpo no había entrado en parálisis. Él todavía se movía en ella. Sosteniéndola. Besándola. Ella se echó hacia atrás en el colchón, sus ojos verdes buscando su rostro.


  —Trap. Te mordí. Te inyecté veneno. Podrías tener una reacción peor. El veneno es acumulativo. Lo sé por qué lo probaron una y otra vez en las personas, y si se les inyectaba o mordían más de un par de veces, morían. Podrías estar en serios problemas. —Ella estudió su rostro—. ¿Por qué no estás en graves problemas?
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  Trap rodó, Llevando a Cayenne con él, manteniendo su cuerpo encerrado herméticamente con el suyo. Su cuerpo más pequeño tendido sobre el suyo, y él se agachó y tiró de una sábana, cubriéndoles. Sus caderas se mantuvieron lentas, un deslizamiento sexy. Él estaba saciado, feliz, pero todavía semi duro. Sabía que no tardaría mucho en conseguir ponerse totalmente duro otra vez, y el canal estrecho de seda con las ondas de los dedos acariciándole estaban haciendo eso.


  —Tú deberías estar paralizado —reiteró Cayenne, ojos verdes muy abiertos de shock. Sus manos suaves sobre su piel. Era evidente que todavía estaba agitada y molesta, no importaba que él claramente no reaccionara al veneno.


  —No lo estoy —dijo, su palma envuelta alrededor de la nuca para llevar la cabeza hacia abajo para poder tomar su boca de nuevo—. Me encanta tu boca, Cayenne —le dijo él, así como él se lo demostró—. Tan jodidamente hermosa, que te llevas mi respiración, nena.


  Ella le devolvió el beso. Vertiéndose en él a sí misma. En el beso. Uno se convirtió en media docena. Levantó la cabeza una pulgada más o menos cuando le permitió su mano, mirándolo maravillada. Le gustaba que la parte de atrás de su cabeza entrara en la palma de su mano y que su espesa y salvaje melena de pelo negro cayera alrededor de su cara y cuerpo, en su posición normal sobre su pecho y el colchón bajo él. Era sexy. Más que sexy. Cada movimiento que realizaba lo hacía sentir como si estuviera totalmente cubierto de seda.


  —¿Cómo, Trap? ¿Cómo es que no estás paralizado? —Ella parecía a punto de llorar de nuevo—. Lo siento mucho. No pude detenerme. Es una compulsión cuando estoy abrumada. Tenía tanto miedo de que fuera a suceder. Trate de decirme a mí misma que no pero… —Se interrumpió, viéndose más confundida que nunca.


  —Nena. ¿En serio? ¿Crees que un hombre como yo, no buscaría la manera de ser inmune a las picaduras? ¿A tu mordisco? Sabía que ibas a estar en mi cama. Y tengo planeado excitarte mucho, y en un montón de maneras diferentes. La supervivencia me dijo que sería mejor que averiguara cómo hacer frente al mordisco.


  El choque en los ojos abiertos, poco a poco se volvió comprensión y entonces ella entrecerró los ojos.


  —¿Eso fue lo que hizo que te demoraras al mudarte aquí, no? En lugar de trabajar en tu propio laboratorio, realizaste la investigación en el laboratorio de Wyatt para que no supiera lo que estabas haciendo.


  Sus manos se extendieron a su cintura, manteniéndola completamente sentada sobre él mientras se sentaba. El movimiento lo hizo entrar profundo, y al instante su polla se hinchó, dura como un clavo de acero, empujándose contra los suaves tejidos, forzando sus músculos internos a aceptarlo todo de nuevo. Él se negó a permitir que se retirara de él, así que se sentó allí, con su pelo largo como una brillante nube negra alrededor de su cuerpo, sus ojos verdes yendo al esmeralda y su suave boca frunciendo el ceño ante él.


  —Incluso cuando estás enojada como el infierno, eres tan sexy que podría comerte viva —dijo. Haciendo un lento empuje hacia arriba y viendo cómo sus pechos se balanceaban con la sacudida.


  —No te puedo creer.


  —Tu hombre cree en estar preparado y ¿no estás contenta de que lo estuviera?


  Ella no le respondió, pero echó la cabeza hacia atrás, moliendo en él. Casi se levantó de él, pero controlo el ritmo, y la trajo de vuelta lentamente, revistiendo su polla en seda caliente.


  —Arde —ella respiró, intentando tratar de torcer su cuerpo para conseguir lo que quería.


  —Todavía no, nena. No quiero que tengas demasiado dolor. Mantenlo lento. —Sus manos la instaron a aceptar el lento, fácil, y casi lánguido ritmo que estableció.


  —Trap —protestó, pero hizo lo que le indico, levantándose lentamente, arrastrándose sobre sus músculos tensos, creando una deliciosa fricción entre ellos.


  Creando una quemadura abrasadora y lenta.


  —Lento puede ser bueno, Cayenne —explicó—. Vamos a tomar esto lento y fácil, hasta que nosotros no podamos soportarlo más.


  Ella se movió, siguiendo su ejemplo, su cuerpo tan fuerte que apenas podía soportar el placer cuando ella lo envolvió en calor y seda. Su cabello se esparció a su alrededor con cada movimiento, deslizándose sobre su piel. Su mirada se quedó allí, en sus senos durante un largo momento espectacular y entonces se desvió hacia abajo, para verse a sí mismo desaparecer dentro de ella y volver a aparecer, cuando levantó su cuerpo.


  —Mira, cariño —dijo en voz baja—. Míranos. Follas hermoso. Sexy como el infierno. Esa es mi mujer. Me encanta la forma en que me lleves dentro de ti.


  Bajó la mirada hacia donde se unían juntos, viendo la larga y gruesa longitud de él aparecer y desaparecer mientras subía lentamente en él. Sus manos encontraron sus pechos y comenzó un masaje lento, mordiéndose el labio.


  —Toca mis pezones, Trap. Se sienten como si estuvieran en el fuego.


  Él lo hizo inmediatamente, sus dedos tirando duro. Levantó su cabeza mientras instó a su cuerpo hacia abajo sobre él, para poder tomar un pezón duro en el calor de su boca, succionando fuertemente, con su lengua y el borde de los dientes. Ella abrió la boca, y sintió fuego líquido bañar su pene.


  —Necesito más duro, Trap —susurró—. Por favor, cariño, esto me está volviendo loca.


  —¿No te gusta?


  —Lo hace. Realmente lo creo, pero no es suficiente. Incluso mi sangre se siente como si estuviera en llamas. Apenas puedo soportar la tensión. Ya estoy ahí. Tan cerca, pero no puedo llegar. Tengo que ir más rápido y más duro. Por favor, Trap.


  Le encantaba la súplica suave en su voz. La necesidad de ella. La forma en que no tenía ningún problema en pedir y exigir lo que quería. Le encantaba que ella le suplicara y que no estuviera en absoluto avergonzada de hacerlo.


  Él le dio más fuerza. Más rápido. Más áspero. Utilizó su boca, sus manos y la polla, para llevarla hasta arriba. La vio a la cara todo el tiempo. Cada expresión. La forma en que sus pechos rebotaban y se balanceaba con cada sacudida dura. La forma en que sus ojos se nublaban y su respiración se volvían entrecortados. El rubor en su piel se volvía de color rosa y la forma en que abrió su boca y ese placer sorprendido sobre su cara justo antes de que el orgasmo la golpeara, rugiendo a través de ella por lo que su cuerpo lo exprimió duro. Aun así, él se condujo directo a través de esa exquisita sensación, con la necesidad de observarla mientras él se lo daba, antes de soltarse a sí mismo, y entregarse al mismo fuego. Él tiró de ella hacia abajo sobre él, envolviendo sus brazos alrededor de ella, encontrando su infalible boca mientras tomaba jadeante una respiración bajo su garganta. Eso le gustaba demasiado. El corazón le latía con fuerza contra su pecho. Él podía decir que estaba agotado. Era demasiado. Se sentía bien. No sólo era bueno, muy bueno. Se permitió unos minutos para abrazarla mientras se normalizaba la respiración.


  Los velos de encaje de telas de seda colgaban como obra de arte en torno a su cama, creando tal intimidad que sintió una necesidad gatear por su garganta, envolviéndose alrededor de su corazón.


  —¿Trap? —Su voz era suave susurro que corría por su piel como dedos.


  —Justo aquí, nena —él susurró contra su cuello. Él deslizó su puño en su pelo, hurgando en la larga masa gruesa.


  —Estoy tan contenta de que hayas encontrado una manera de ser inmune a mi mordisco. Porque creo que podría suceder de nuevo en algún momento.


  Él podía decir por su voz, que no sólo tenía miedo de que pudiera morderlo cuando consiguiera excitarse fuera de control, pero ella sabía que lo haría porque el impulso no era tan controlable como a ella le gustaría. Esta vez no había temor en su tono. Él suavemente tiró de su pelo.


  —Lo bueno es que encontré tu mordisco sexy como el infierno. Todo en ti es sexy, Cayenne. Especialmente el mordisco. Me encanta ser el único hombre en el mundo que está seguro a tu alrededor.


  Hubo un pequeño silencio. Sintió sus labios apoyarse contra su pecho. Su lengua lamió su piel.


  —No estas totalmente seguro.


  Se rio en voz baja. Feliz. Podría dormir así como estaba, despatarrado sobre ella, con su polla todavía en ella, pero no sería justo para ella. Necesitaba cuidado. La besó en el cuello y se obligó a hacer lo correcto. Ella había llegado a él como nadie lo había hecho en su vida.


  —Tengo que levantarme por un minuto. Permanece aquí y voy a buscar una toalla caliente, nena caliente —dijo—. Voy a limpiarte toda y volveremos a dormir.


  Ella hizo un pequeño sonido de protesta, pero aflojó los brazos. Muy suavemente, Trap permitió que su cuerpo se deslizara fuera de Cayenne y la coloco sobre su espalda. Ella lo observó mientras se levantaba de la cama, con la mirada a la deriva por su cuerpo. Había pruebas de su inocencia en su polla y en los muslos. Le gustaba la manera en que ella lo miraba, esa mirada verde oscuro arrastrándose en la vitalidad de la esmeralda.


  —Me dijiste que si alguna vez compartía tu cama, cuando fuera suya, ibas a compartir algunas cosas conmigo, Trap.


  Él se limpió a fondo, tomándose su tiempo, haciendo una mueca ante sus palabras y tratando de pensar lo que él podría decirle para mantenerla con él. Pero le había hecho esa promesa y él era un hombre de palabra. Ella le había dado honestidad, y él no podía darle menos. Corrió el agua caliente en un paño y la llevó de vuelta a la cama.


  Se sentó junto a ella y suavemente atrajo sus rodillas. Él abrió sus piernas, con las manos sobre los muslos. Utilizó el paño suave para limpiarla muy íntimamente.


  —Dije que lo iba a hacer, ¿verdad? —La felicidad se deslizó para ser reemplazada por sus agallas en nudos. Los apretados nudos le dijeron que el hielo en sus venas no iba a protegerlo. Si le decía la verdad sobre lo que le esperaba, y que a sabiendas la había arrastrado hacia el peligro. ¿Qué pensaría de él? Ella ya tenía suficiente amenaza rodeándola con Whitney enviando sus soldados detrás de ella.


  —¿Trap?


  —Dame un minuto, cariño. —Necesitaba más de un minuto. Le había dado su cuerpo. Se había entregado completamente, tal como él se lo había pedido. En realidad le gustaba estar en su compañía. Antes, con cualquier mujer, el hielo hubiera regresado, y, a veces, incluso cuando su cuerpo no estaba saciado, tenía que abandonarlas. Alejarse de la mujer, porque en el momento que ella abriera su boca, haría que quisiera que explotara su cabeza. Él nunca había tenido esto antes, este deseo que se había convertido en una necesidad pura y ahora era pura determinación. Él no iba a perderla.


  Se tomó su tiempo para deshacerse de la toalla. Antes de regresar descalzo de nuevo hacia ella. Se deslizo dentro de la cama, y acomodo las cubiertas, volviéndose hacia ella para deslizar sus brazos a su alrededor y tirar su pequeño cuerpo cerca del suyo.


  —¿Estás segura de que quieres oír esto ahora, nena? Necesitas dormir más. No voy a dejarte por un tiempo muy largo. El plan es alimentarte, joderte, y dormir contigo, por las próximas semanas, hasta que ninguno de nosotros pueda moverse.


  —Suena como un buen plan —estuvo ella de acuerdo en voz baja—. Pero me lo prometiste. Necesito escuchar lo que tienes que decirme.


  Él suspiró y dejó caer su barbilla en la parte superior de la cabeza.


  —¿Por qué no quieres decírmelo?


  —¿Sabes por qué, Cayenne. Puede que nunca hayas estado con otro hombre, pero eres inteligente y puede ver las diferencias entre un hombre como Wyatt y yo. Él es un buen hombre y va a ser un fantástico marido para Pepper. Yo voy a volverte loca con mi personalidad. Voy a hacerte daño cuando no esté pensando antes de acercarme a tú. No me gusta tener mucha gente alrededor, lo que significa que no vas a ir a un montón de partes y vas a poder tener amigos a tu alrededor todo el tiempo porque voy a quererte junto a mí, no corriendo por ahí con tus amigos. Soy mandón y exigente y voy a esperar sexo, siempre, cuando carajos lo quiera. Y añadir más a mi larga lista de pecados no es lo mejor para hacer que desees permanecer conmigo.


  Ella deslizó su mano hasta el antebrazo, su otra mano ubicada posesivamente sobre su estómago. Su vientre se anudo aún más. Él ni siquiera le había dicho nada y ya estaba intentando plantar su niño en ella. Ella era nueva en todo esto, y no iba a estaría pensando en quedar embarazada, pero estaba decidido a tener hijos inmediatamente. Iba a tener una familia con ella. Su propia familia. Planeaba darle todo lo que ella quisiera, hacerla su princesa, rodearla de toda la protección que pudiera darle. Pero no sabía cómo decir palabras dulces, pero sabía que él podría mostrárselas, eventualmente.


  Necesitaba tiempo sin embargo. Tiempo para engancharla y mantenerla seducida.


  —Acaba con esto, Trap, voy a admitir ser inteligente y haber estudiado a los miembros de tu equipo de Caminantes Fantasmas los últimos cuatro meses. Visité la casa de Wyatt casi todos los días, observándolos a todos.


  A él no le gusto eso. Que observara a los otros hombres. Tal vez uno de ellos le gustara. Él empujó sus caderas contra su trasero apretado. Que hermoso culo, curvas que se balanceaban cuando ella caminaba. Simplemente una invitación, al igual que su suave y sexy voz y su exuberante boca. Ese culo era de él, y no pertenecería a ningún otro hombre.


  —Wyatt no me interesa. Ni lo hace cualquier de los otros. Estoy un poco obsesionada contigo, en caso de que no lo hayas notado. Era tu dormitorio donde fui cuando no podía soportarlo y tuve que estar cerca de ti. Tenía que estar cerca. Eres la única persona en el mundo que me mostró amabilidad. Es más, me viste. Como un ser humano, no como un insecto o una amenaza.


  —Cayenne —murmuró la protesta contra la parte superior de la cabeza. Él no quería que ella siempre tuviera esa imagen en su mente.


  —A riesgo de hacer que seas aún más arrogante de lo que ya eres, eres el hombre más guapo en el que he puesto los ojos. Me encanta todo sobre ti. Tu altura, lo fuerte que eres. Tus ojos. El conjunto de la mandíbula. Puedo describir cada pulgada de tu cuerpo, Trap. Cada pulgada. Me encanta cómo sabes y la forma en que me haces sentir. Me encanta que tengas una mente despierta, y con eso, viene un hombre atractivo, caliente. Quiero eso para mí. No quiero a ninguno de los otros. No van con mi personalidad.


  Ella se quedó en silencio un momento y él sintió el susurro de sus labios en el dorso de su mano. Su polla se sacudió duro y él empujó más profundamente en la hendidura de su culo. Ella estaba caliente y su cuerpo de seda se derritió aún más.


  —Me gusta tu personalidad, Trap, y es una que entiendo. No soy fácil, y dudo que alguna vez lo pueda ser. Sí, me dolía cuando fuiste tan frío cuando estábamos en la ciudad, pero me lo explicaste y yo entendí. Ahora sé qué esperar y por qué necesitas ser de esa manera. No necesito que seas una persona diferente de quien eres. Si eres grosero conmigo y no me gusta, voy a decirlo. Probablemente vamos a intercambiar palabras calientes, y luego voy probablemente a arrojarme a ti porque me gusta ver todo ese hielo derretido y sé que puedo fundirlo.


  Cerró los ojos con fuerza. Él había estado solo por un jodidamente tiempo largo. Nunca había considerado alguna vez que pudiera caer tan duro, tan rápido que ni siquiera se había dado cuenta. Pero allí estaba ella, la mujer que podía coincidir con su naturaleza. Ella realmente entendería sus necesidades en el manejo del laboratorio, y estaba bastante seguro de que estaría allí, trabajando justo al lado de él.


  —No me gusta un montón de gente a mi alrededor, Trap. Incluso si hago amigos, y en este momento, tú tienes muchos más que yo, ya que no tengo, no preveo superar años de estar a solas en una celda y desear estar con un montón de gente. Estar contigo es el tiempo más largo que he estado con otro ser humano. No me puedo relajar sin mis telarañas rodeándome. Es cómo mantuve mi vida privada en la celda con todas las cámaras en mí. Las necesito. No estoy segura de que demasiada gente pueda entender eso. Así que puedes tacharlo de tu lista para que no te preocupes. Además quiero estar contigo.


  Oyó el anillo de la honestidad en su voz. No era del tipo de mujer que le gustara ir a fiestas y conseguir su fotografía junto a él, para tener sus quince minutos de fama en las revistas. En todo caso, eso otro perjuicio. Pero lo haría para él. Él lo entendía ahora. Ella estaba con él, a pesar de sus pecados.


  —Me gusta tu autoritarismo y tus exigencias, porque puedo ser de la misma forma. En cuanto a hacer demandas sobre mi cuerpo. ¿En serio Trap? ¿No puedes sentir lo que me haces? Te miro y me derrito. Quiero tener sexo contigo. Me encanta tener sexo contigo. No sé exactamente lo que estoy haciendo, pero aprendo rápido y sé que puedo darte lo que necesites. Y confío que vas a hacer lo mismo por mí. Trap.


  Ella volvió la cabeza para mirarlo sobre su hombro desnudo.


  —Te quiero con cada aliento que tomo. —Allí estaba. Cayenne se entregaba toda. Ella no tenía que hacerlo, y la mayoría de las mujeres no lo haría. Ella no sabía nada de juegos, no sabría cómo. Era estrictamente honesta y quería decir exactamente cada palabra que ella decía. Él dejó escapar el aliento lentamente, sus dedos acariciando su estómago, reverente.


  —Mi padre era un hijo de puta, Cayenne. No tuve uno de esos hogares felices como tú ves en las películas o lees en los libros. Le gustaba golpear a mi madre y a sus hijos. Encima él no trabajaba mucho, por lo que tuvo mucho tiempo para pensar en maneras de follar con todos nosotros. Mi madre era la que trabajaba, y como no estaba a menudo no sabía lo que pasaba con nosotros, pero cuando lo descubrió finalmente, decidió llevarnos y denunciarlo.


  Movió su mano sobre la suya, dando caricias, pero permaneció en silencio. Esperando. Sabiendo que no era bueno, pero con ganas de entenderlo sin importar lo malo que fuera. Él estaba en su mente y sintió la solidaridad. Era extraño compartir espacio en la mente de uno, simplemente porque la soledad desaparecía.


  Hasta el último vestigio de la misma. Esas grietas profundas y anchas lagunas cubiertas por Cayenne. Por su fuerza. Su calidez. Su cuidado.


  Trap nunca había creído realmente en el amor, no desde que era un niño. No se había atrevido a creer en él. Más esa era la emoción que sentía por su hermana y su madre. Ambas habían sido arrancadas de él. La había sentido por su tía también, y había sido arrancada de él también. Lo que le había terminado destruyendo el alma. Totalmente destruida el alma. Él se había obligado a distanciarse de toda emoción, convirtiéndose a sí mismo en un glaciar para sobrevivir.


  Wyatt había encontrado una pequeña grieta en el hielo y hecho su caminó hasta él.


  Luego, uno por uno de los miembros de su equipo, habían seguido a Wyatt hasta que los aceptó en su vida, pero aún se mantenía distante. Aparte. No había manera de mantenerse al margen de Cayenne. Ninguna en absoluto. Él no quería eso. Quería lo que tenía justo en ese momento. Esa conexión. Esa cercanía.


  —Yo era diferente —aclaro él—. Mi hermana, Dru, era diferente también, y ella me entendía cuando nadie más lo hacía. Mi madre me amaba, pero era extraño y ella realmente no tenía tiempo para esa extrañeza. Trabajaba todo el tiempo y le hacía frente a él, intentando mantenerle lejos de nosotros. Llegó a despreciarme. No importaba cuánto Dru y mi madre trataran de mantenerlo lejos de mí, me golpeaba como el infierno y me hacia la vida tan miserable como era posible.


  Los dedos de Cayenne apretaron más su mano y empujó de nuevo en él hasta que estaban prácticamente compartiendo piel. Él descubrió que no podía acercarse lo suficiente a ella. Compartir su piel estaba convirtiéndose rápidamente en una necesidad. Él caminó adelante, queriendo que ella entendiera por qué él era lo que era y lo que significaría para ella. Tenía que elegirle. No podía verse a sí mismo dejándola ir.


  —En cierto modo, casi no me importaba. Cuando él se centraba en mí, no iba por mi hermano más joven, Brad, o por mi hermana pequeña, Linnie. Dejaba a mi madre y a Dru tranquilas. Un día, sin embargo, él me rompió un brazo y un par de costillas, lo que no podíamos escondérselo a mi madre. Ella me llevó al hospital. Fue arrestado y llevado a la cárcel. Dru le dijo todo a mamá, y mamá decidió que era suficiente y nos fuimos.


  Deslizó su mano por su suave estómago hasta que con su dedo pudo acariciar el triángulo blando en la unión de sus piernas. Necesitaba la sensación suave del reloj de arena. La mano de ella fue con la suya y fue algo sexy y cariñoso también. Él se encontró acariciando el reloj de arena, trazando su forma y descubrió que acariciar esa suave seda lo calmaba.


  —Él nos encontró. Mamá nos llevó al otro lado del país, y todavía nos encontró. No estaba solo. Tenía dos hermanos. Y al igual que mi padre, eran viciosos y crueles. Les gustaba lastimar a otros. Se quedaron afuera vertiendo gasolina en todas las paredes y entonces entraron en la casa a hacer lo mismo en todas las habitaciones. Habían planeado todo con él. Mi padre y mis tíos, planeaban asesinar a sus hijos y su esposa.


  Sintió el enganche de su aliento. Su estómago se contrajo y presionó más profundamente los dedos en el reloj de arena.


  —Mi padre disparó a Linnie, a Brad y a mi madre. Después a Dru. Ella trató de protegerme. Había mucha sangre, y no pude hacer que se detuviera. Tenía los ojos abiertos y así me miró, horrorizada. Aterrorizada. Sin vida. Él debió haberme disparado allí mismo, con mi cuerpo bajo el suyo, pero pensó que viéndola matarla no era suficiente para él. Que supiera que iba a morir no era suficiente para él.


  Quería golpear la mierda fuera de mí una vez más. Yo tenía nueve malditos años de edad, acababa de matar a mi madre, a mi hermano y a mis dos hermanas, y eso no era suficiente para él. Quería golpearme por última vez antes de matarme.


  —Trap —susurró ella su nombre y sus dedos apretaron contra ella.


  Su corazón disparado. Tartamudeó. Era tan hermosa para él. Todo en ella. Sentía compasión por ese niño. Ella quería envolverlo en seda y protegerlo de lo que iba a venir. Él lo sabía, porque estaba en su mente. Su mano era suya y él se sintió en realidad envuelto en seda. Se deslizó más allá de su necesidad y hambre. Hacia algo completamente distinto. Algo qué no creía que alguna vez, sentiría por cualquier persona, y mucho menos una mujer. Había protegido su corazón durante años. Con Cayenne, él simplemente no podía encontrar el hielo para mantenerla fuera.


  —Fui tras él. Yo tenía nueve años y fuimos detrás de él. Me deslicé en la sangre de Dru, Cayenne. Estaba en todas partes. Por todas partes. Sobre mí, en todo el piso y las paredes. Metí mi cabeza en su entrepierna y le quite el arma y le dispare. Tenía un cuchillo y me apuñaló con él un par de veces, pero ni siquiera sentí la hoja entrar. No en ese momento.


  —Tu vientre y los muslos.


  Había visto las cicatrices. Ella las conocía íntimamente. Ella las había rastreado incluso con la lengua. Él froté su rostro en su pelo.


  —Él se deslizaba en la sangre de Dru. Incluso después de su muerte, ella me salvó. Él no estaba muerto, pero había desaparecido. Me aseguré antes de dispararle de que no fuera a sobrevivir. —Le dijo la cruda verdad—. Incluso entonces, apenas con nueve años, yo sabía de anatomía. Sabía dónde cuadrar las balas para hacer el mayor daño y el más sufrimiento. Necesita saber por mí, Cayenne. Lo peor. Porque como un cabrón que lo haría de nuevo si tuviera la oportunidad.


  —Igual haría yo —en voz baja admitió.


  Trap buscó sus ojos verdes y vio a la verdad allí y él le creyó. Presionó su rostro contra el pelo, excavando en ella, por lo que la seda ocultaba su expresión. Ella se enfrentó a él, pero estaba confesando y no iba a correr riesgos.


  —Sus hermanos lanzaron gas en toda la habitación. Le encendieron fuego y salieron. Me arrastré a través de las llamas, y sobreviví.


  —Las cicatrices en los pies y los tobillos.


  Ella las había besado también. Sus manos habían sido suaves y calmantes. Increíbles. Ella casi había arrancado su corazón cuando había hecho eso.


  —Me fui a vivir con mi tía. Ella no era muy vieja, y ella me recibió. Éramos apenas nosotros dos. Yo comencé a ganar dinero porque inventé una mierda y vendí las patentes. Vivíamos bien por un tiempo. Aparte de todos los demás, pero bien. Cambiamos nuestro nombre y nos escondimos en una ciudad. Ellos, mis tíos nos encontraron. La secuestraron, torturaron y la violaron. La tiraron en mi puerta después de que pagara el rescate, estaba muerta.


  El cuerpo del Cayenne se sacudió. Duro. Ella hizo un sonido bajo en su garganta.


  —Contraté a los mejores detectives para buscarlos, pero estaban en el viento. Hice todo lo que pude para perfeccionarme en algo, por si daba con ellos, poder matarlos, pero nunca los he podido encontrar. Ellos me dijeron, que si conseguía una mujer, vendrían por ella, la alejarían de mí y le harían lo mismo que a mi tía porque yo no podía protegerla.


  —Es por eso que escondiste mi rostro de las cámaras.


  —Sí. —Él era honesto—. Pero con el tiempo, alguien va a conseguir una foto de ti, quiero minimizar ese riesgo. Te rodeare con guardaespaldas, nena, pero eventualmente van a venir a nosotros. Esperé para reclamarte, trate de hablar conmigo mismo acerca de todo, para protegerla, pero soy jodidamente débil para renunciar a ti.


  —Trap. —Su voz era suave—. Quiero que vengan en pos de mí. No estoy indefensa y no hay forma en que puedan lastimarme sin acercarse. Ellos se acercan y estarán muertos. Los dos lo sabemos. Pero no tengo ningún problema en que te asegures de que no pueden hacer eso a otra mujer. Yo soy del tipo de mujer que habría puesto una bala en tu padre y le haría sufrir durante tanto tiempo como fuera posible. Eso es lo que soy.


  Una vez más, su rango de voz con honestidad. Quería decir cada palabra. No había miedo. Ninguno en absoluto. Determinación justa.


  —Cayenne. —Él susurró su nombre, cerrando los ojos ante la quemadura allí—. ¿Sabes lo que soy, ya te lo dije, ¿no? ¿Sabes qué esperar cuando estés conmigo?


  —¿Crees que correré, Trap? —preguntó ella con suavidad—. Puede ser que no sepa nada sobre tener relaciones o de cocinar o de tener amigos, pero sé cómo defenderme y no tengo problemas con ver más allá de las caras sonrientes. Siempre me di cuenta de lo peor de mis verdugos antes de que abrieran sus bocas. Les siento como si fuera un aceite rodeándoles. Entre más vicioso y cruel fueran ellos, más grueso el aceite. Tus tíos podrían caminar hasta mí con halos en la cabeza y sabría lo que son.


  —No me gusta ponerte en esta posición, Cayenne, pero no puedo renunciar a ti. —Él hizo la admisión en voz baja—. Quiero poner un anillo en tu dedo y hacerlo oficial. En el momento que hagamos eso, en el momento en que mundo sepa que eres mía, estén donde estén, van a venir de la nada y trataran de conseguir su oportunidad.


  —Bien. Estaremos listos para ellos. Y no se te olvide, Trap, mientras estás tomando toda esta culpa debido a dos hombres que no tienen idea de quién eres o de lo que eres capaz, yo tengo una sentencia de muerte sobre mi cabeza. Whitney seguirá enviando equipos detrás de mí, lo que significa, que estarás en el camino debido a mí.


  —Creo que puedo conseguir que esa orden en particular sea rescindida —dijo Trap. Su dedo acarició el reloj de arena de nuevo. A ella no le iba a gustar la forma de ello, pero no sentía el menor remordimiento. Quería aquellos vínculos con ella. Ella tenía sus hilos de seda, él tenía los humanos.


  Volvió la cabeza y miró por encima del hombro hacia él.


  —¿Qué significa eso, Trap? ¿Exactamente eso qué significa?


  Amaba que ella fuera lo suficientemente inteligente como para sospechar. Ella sabía que tenía un plan, pero que no era necesariamente que ella estuviera involucrada, a pesar de que él había mantenido su tono estrictamente neutral.


  —A Whitney le gusta emparejar sus soldados. Les da a ambos habilidades para ser una unidad eficaz en una situación de lucha unida. —Extendió sus dedos abiertos de nuevo, cubriendo su abdomen, sintiendo la parte inferior de sus pechos con la yemas de sus dedos. Acarició a lo largo de las curvas individuales—. Nunca me he sentido una piel más suave en mi vida, nena. Me encanta la forma en que se siente.


  —Trap, no cambies de tema. No me vas a distraer.


  —¿Es un desafío? —La nota burlona deslizándose en su voz.


  Él había aprendido la diversión de Wyatt. Había sido serio, incapaz de reír, cuando él había conocido primero a Wyatt. A continuación, los miembros del equipo, por muy distante que él se comportara, siempre le dieron un mal momento. Por lo que había aprendido a manejarlo. Tal vez todo eso lo que había preparado para una vida con Cayenne. Todo lo que sabía era seguro que disfrutaría burlándose de ella.


  Dejó que las almohadillas de sus dedos recorrieran hacia arriba sobre su pecho hasta sus pezones, esos hermosos pezones sonrosados que eran muy sensibles. Se estremeció y su mano fue sobre la parte superior, sujetándolo, sobre su pecho derecho que ya empujaba el pequeño pico con fuerza en el dentro de su palma.


  —Pórtate bien y dime cuál es tu plan para conseguir que mi orden sea rescindida. —Le gustaba su voz mandona. Le gustaba sumisa. Le gustaba cada cosa por ella. Especialmente eso de que pudiera ser letal.


  —Voy a dejarte embarazada. —Ella se quedó muy quieta ante su confesión. Movió la mano hacia abajo para cubrir su pequeño abdomen suave, haciendo caso omiso de su lenguaje corporal, haciendo su camino a través de él—. Él va a crecer aquí. Nuestro hijo. Él será muy inteligente, y ambos vamos a darle todo el amor y la felicidad del mundo. El tendrá todo lo que nosotros no hemos tenido.


  —Trap. —Su voz era tan inerte como su cuerpo. En realidad, él sintió que se retiraba de él, tirando de su cuerpo en posición fetal, alejándose una ligera pulgada, pero sintió la pérdida. No podía separarse a sí misma de él, porque él la sostendría.


  —No lo hagas —advirtió—. Lo digo en serio, Cayenne. No tires lejos de mí. Sabes que es la única solución.


  —Pero no podemos tener un hijo, para que Whitney me deje en paz.


  —Nena, piensa en esto lógicamente. Él va a seguir viniendo por nosotros. Podemos luchar contra cincuenta equipos, pero con el tiempo, van a penetrar posiblemente nuestras defensas y te mataran. O a mí. O a uno de los miembros de mi equipo. Más que cualquier otra cosa, Whitney está en busca de la próxima generación. Quiere ver si las mejoras que nos dio, serán más fuertes en nuestros niños.


  —Mi hijo no será un experimento. —Había indignación en su voz. Temperamento. Su cuerpo había ido a tieso. Sabía que se hubiera escabullido de la cama si hubiera podido—. Ni siquiera para salvar mi vida, o la tuya o la de cualquier otra persona.


  —Nuestro hijo nunca será usado como un experimento, Cayenne. Te puedo dar mi palabra.


  —No tendré un nena para salvar mi vida. Esa no es razón para traer un niño al mundo.


  —Nena —susurró con cariño suavemente. Una reprimenda. Muy suavemente la obligó a darse la vuelta.


  —Mírame.


  —Estoy mirándote.


  —Estás en mi barbilla. Me refiero a mirarme a los ojos. Escúchame. Tú me conoces mejor que eso.


  Esperó hasta que ella levantó a regañadientes la mirada. Había miedo allí. Marcado temor, empujando hacia el terror. Su corazón se contrajo. Ella no tenía miedo de enfrentarse a los escuadrones de la muerte enviados detrás de ella, o a sus dos tíos asesinos, pero el mero pensamiento de tener un hijo la llenaba de ansiedad.


  Mantuvo su voz suave.


  —Me conoces. Sabes lo que tengo adentro. Te di la verdad acerca de mí y mi infancia. Nuestro hijo sería concebido en el amor. El amor, Cayenne. Quiero una familia. Niños. Sé que te asusta, pero somos inteligentes. Podemos entenderlo. Tenemos buenos instintos. Además nosotros tenemos a Wyatt, a las niñas, a Nonny y a Pepper para ayudarnos si nos decidimos y tropezamos con una piedra y no sabemos cómo manejar algo.


  Su mirada se desvió de su rostro. Contuvo el aliento y pareció no darse cuenta. Pero él lo hizo. Notaba todo lo relacionado con ella. Cada. Sola. Cosa.


  —Respira, nena.


  Ella apretó la mano al estómago y sacudió la cabeza.


  —Deberías haber hablado conmigo acerca de esto. Apenas estoy tratando de acostumbrarme a la idea de ti y de mí.


  —Lo sé —dijo en voz baja.


  —Esto es una cosa enorme, Trap. Tú no puedes tomar decisiones como esta por los dos.


  —Lo sé —estuvo él de acuerdo.


  Ella entrecerró los ojos.


  —Deja de decir eso, que no quiere decir nada, te conozco, y sé que eres mandón, una mierda de machista y arrogante.


  —No es arrogancia, Cayenne. O machista. O alguna mierda. Calculo todo. Eso es algo que no puedo evitar. Mi cerebro funciona en un problema y encuentra soluciones. Necesitamos una solución para evitar que los escuadrones nos lleguen a cada minuto del día por el resto de nuestras vidas. Tengo que mantenerte a salvo. Yo necesito eso. Sé que no estás de acuerdo conmigo en esto. No lo haces. Es mi necesidad, no la tuya. Tú estás dispuesta a asumir el riesgo, yo no.


  —¿Te estás oyendo? —se indignó ella. Se sentó, retrayendo las rodillas hacia ella y aferrando sus piernas lo más ajustado posible.


  Él se sentó mucho más lentamente, deslizándose hacia atrás hasta que golpeó la cabecera. Él estaba relajado. Vigilante. Alerta. Pero relajado. No estaba equivocado.


  Había ido a través de cada solución posible, y solo había una, no más. Sea o no que ella se quedara con él, Whitney seguiría enviando sus súpersoldados por ella y finalmente habría un error por alguna de las partes y ella habría muerto. Eso era inaceptable para él. Él quería un hijo con ella. Quería más de uno. Quería varios. Tenían una gran casa. Era enorme. Tenían todo un equipo para ayudarles a proteger a los niños. Era la única solución, y era la lógica, quisiera admitirlo o no.


  Alargó la mano hacia ella y la atrajo hacia sí, suavemente entre sus piernas. Ella no se rebeló o suavizo, se mantuvo rígida, enroscada sobre sí misma. Ella parecía más pequeña que nunca, un regalo que el tenia le hubiera ayudado a desaparecer. Ella no iba a tener esa oportunidad.


  —Sé que te asusta tener hijos…


  —Trap, me asustas. Esto me asusta. Nosotros. Una relación. Un compromiso. Al menos sabes lo que una familia se supone que es. Has vivido en el mundo. Puedes haber tenido un hijo de puta como padre, pero tenía una madre y sus hermanas y un hermano. Tenía una tía, a Wyatt y a Nonny. Yo estuve en una pequeña celda, ni siquiera vida privada. He tenido técnicos lanzándome dardos a través de las barras para que no pudiera lastimarlos. —Levantó las manos para mostrar sus palmas a él—. He tenido pernos empujados a través de mis manos, hombros y tobillos para mantenerme en mi lugar. Tengo cicatrices en mis costillas y los pies, así como en mis palmas. Me han estudiado, tomado mi sangre, ordeñado mi veneno. Trataron de extraer mis sedas. Me han disparado, apuñalado y golpeado numerosos súpersoldados todo en nombre de la ciencia. No sé cómo ser lo que quieres que sea, pero estaba dispuesta a probar…


  —No digas estaba, Cayenne. Hemos golpeado un puto desacuerdo, no es el fin. Sé cómo viviste. ¿Crees que no lo sé? Soy un científico. Sé exactamente lo que esos asquerosos de mierda te hicieron, nena. Voy a borrar todo, lo hare. —Él llegó a su alrededor y la tomó de las muñecas, tirando de ella de nuevo con sus manos, las palmas de las manos hacia arriba para poder besarlas de nuevo.


  —Nosotros, necesitamos tiempo para que quedes embarazada y eso nos da tiempo para prepararnos para un nena real. Tiempo para llegar a conocernos. Para aprender las cosas que no conocemos.


  Ella negó con la cabeza.


  —Estas pidiendo demasiado.


  —No, no lo estoy haciendo —dijo—. Nunca voy a pedir mucho de ti. Has estado protegiendo las niñas de Wyatt. Volviste y entraste en una pelea con súpersoldados para evitar que fueran tomadas. ¿Quieres niños?, Cayenne, igual que yo. ¿Quieres una familia conmigo?


  —Algún día. Pero esto va demasiado rápido. Demasiado rápido.


  —Cuatro meses de mierda, nena, no es demasiado rápido. No con la mierda que he tenido durante años y tú la has tenido toda tu vida. Esos días han terminado. Vamos a mirar hacia el futuro, construiremos una familia, y nos vamos a tener el jodido para siempre.


  Él la atrajo a su regazo, sus brazos rodeándola.


  —Oigo que tienes miedo. Pero no te escucho diciendo que no quieres mi niño creciendo en ti. No importa cuando tengamos un niño si ahora o en diez años a partir de ahora, pero vas a querer a ese nena desde el momento en que te enteres de que estás embarazada. Sé que lo harás.


  Ella se echó hacia atrás contra su pecho, girando un poco más para apoyar la cabeza contra él, la primera señal de que eso podría estar llegando a alguna parte. Se mantuvo persistente.


  —Cayenne, quiero a mi hijo en ti. No sólo porque va a evitar que Whitney siga viniendo tras de ti, sino porque una vez que me di cuenta de que esa era la solución a nuestro problema, la idea se arraigó y me di cuenta de que quería un hijo contigo más que nada. No me importa si es un niño o una niña, sólo que sea nuestro y este saludable.


  Ella se quedó en silencio por un largo tiempo. Esperó. Él era muy paciente. Él había pensado metódicamente todo y desechado cien ideas que tuvo, hasta que la solución se presentó a él. Había quedado conmocionado. Si era veraz, incluso con un poco de miedo. Él nunca había sostenido un nena, pensó el pensar en su hijo creciendo dentro de Cayenne, lo hizo suave por dentro. Llego a gustarle la idea. Entonces lo quería.


  —Uno no tiene un niño debido a Whitney —dijo ella, aferrándose a su obstinación. Su tono no era tan combativo. Su cuerpo se había ido de nuevo suave, hundiéndose en su piel, por lo que la fusión de su seda se deslizó por su pecho y el vientre. Al instante sintió la necesidad de responder en su polla. Él permitió que sucediera. Que se construyera en él. Ella sintió la erección creciendo contra su parte desnuda pero no se alejó.


  —No, no —dijo Trap en voz baja—. Nosotros tendremos un niño porque nos completa. Porque lo amaremos mucho. Si, cuando eso ocurra, Whitney retrocede, todo bien, pero nuestro hijo va a ser amado y querido porque será nuestro.


  Ella estaba en silencio. Dejó que sus manos vagaran. Ahuecando sus pechos. Los pulgares deslizándose sobre sus duros pezones. Sintió el calor corriendo a contestar su cuerpo. La piel de seda se fundió en él más.


  —Quiero todo contigo, Cayenne.


  Ella inclinó la cabeza para mirarlo.


  —Lo quiero también, Trap, tanto que me asusta a veces. Pero no quiero perderme porque siento tal emoción por ti, y quiero complacerte. Quiero darte todo lo que nunca he tenido.


  Capturó la nube de pelo oscuro en la mano e inclinó la cabeza hacia atrás aún más.


  —No hay nada que no haría por ti, Cayenne. Nada que no te dé si me lo pides. Quiero darte todo lo que nunca he tenido, especialmente una familia. Necesito que vivas para eso. Necesito que estés a mi lado cada maldita noche. Necesito despertar contigo con el fin de darle el mundo. Yo sé que suena egoísta y, nena, me siento egoísta cuando se trata de ti. Tú te me has confiado desde este momento. Ven todo el camino conmigo. Todo el camino.


  Tomó aire, y su vibrante mirada verde se movió sobre su cara, Tomándolo.


  —Entonces está bien. Vamos a hacer esto. Juntos. Pero no vuelvas a tomar más decisiones, no importa qué tan lógicas son ellas sin involúcrame, y sin consultarme primero.


  —Nena. —Su voz lo decía todo. Él era ese tipo de hombre. Él lo sabía. Ella lo sabía.


  Su aliento silbó fuera de ella.


  —Está bien, pero espere que mi temperamento estalle cuando lo haga, Trap. No va a ser bonito.


  —Lo sé. —Y él lo hacía.


  Ella se empujó fuera de su regazo y volvió la cabeza para lamer su pecho, trazando el muscular pesado.


  —En este momento, será mejor que me des lo que quiero y no vayas a ordenarme nada ni a decirme que estás listo. Estaré lista cuando haga todo lo que quiero hacer. ¿Entendiste eso?


  Él entendió. Estaba más que feliz de entregarse a ella con esa talentosa boca. Había cedido a él y ella podía tener cualquier maldita cosa que quisiera, especialmente su pene.
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  Los latidos del corazón de Cayenne, iban a un millón de millas por hora mientras daba un paso hacia el muelle que estaba cerca de la casa de Wyatt. Las dos últimas semanas habían sido increíbles. Trap pasó la mayoría del tiempo en el laboratorio. Wyatt vino a trabajar con él a menudo, casi cada día. Al principio se dejó ver poco, cuando empezó a venir, pero entonces decidió que tenía que acostumbrarse a estar alrededor de alguien además de Trap y se había unido a los dos hombres en el laboratorio.


  Trap la había empujado a no hacer nada en absoluto, pero ella podía decir que le complacía que hubiera hecho el esfuerzo. Se encontró a gusto con Wyatt. Tenía un encanto fácil, lo que le permitió relajarse en su presencia. Sin embargo, a ella le gustaba más cuando estaba sola con Trap.


  A Trap realmente le gustaba el sexo. Todo el tiempo. Por lo que lo hacía así, y fue bueno saber que no estaba sola en su necesidad. Él era inventivo y mandón, pero así era ella. Trabajaron juntos, y ella tuvo que admitir que estaba cómodo en su extraña relación. Pasó la mayor parte de su tiempo a tratando de aprender cosas que harían de su enorme casa realmente un hogar. Ella quería hacer eso por Trap.


  Observar diferentes programas en internet, había ayudado, pero a pesar de ver numerosos programas de cocina para ayudarla, ella tenía un tiempo miserable aprendiendo a cocinar.


  —Nena, tiene que dejar de verte como si fueras a tu perdición.


  Había humor en la voz de Trap. Afecto. Calidez. Ella se envolvió en la forma en que sentía por ella, utilizándola como una armadura mientras se acercaban a la casa.


  Trap le tomó la mano y la atrajo hacia sí, a su cuerpo, de frente a su costado, y luego su brazo barrió a su alrededor, sujetándola a él. No tenía otra opción que tratar de envolver sus dedos en su apretado brazo, extendiéndose valientemente a través de una gran cantidad de músculo.


  —¿Me veo cómo eso?


  —Sí, y es encantador. Tanto, que si sigues así, te voy a llevar en el pantano y te tomare ahí, a pocos pies de distancia de la casa.


  Sus pezones se endurecieron y ella miró especulativamente hacia el pantano arrastrándose cerca del compuesto Fontenot. Sintió la oleada de calor líquido entre sus piernas como solía hacer siempre que Trap usaba esa voz. Le encantaba su voz.


  De pronto se detuvo.


  —Estás pensando en ello, ¿no? ¿Me dejarías.


  Ella se sorprendió. Ella nunca lo había rechazado. Ni una vez. Él tampoco la había rechazado. Ni una vez. No importaba lo que quisiera hacer.


  —¿Crees que no? —En cualquier caso, el sexo con Trap era una opción mucho mejor que estar alrededor de gente que ella no conocía. De hecho, tal vez era el momento perfecto para la seducción.


  —Te quiero dentro de mí. Yo amo a mi boca en ti, tu sabor, tú tacto. ¿Por qué no entro en el pantano contigo? ¿Me podrías cargar, y envolveré mis piernas alrededor de tu cintura mientras te llevo dentro de mí. ¿Que no me gustaría de eso?


  Su brazo se apretó y él bajo su rostro hacia el suyo.


  —¿Estás lista para mí? ¿Mojada? ¿Goteando miel para mí?


  Ella asintió con la cabeza, mirando de cerca su expresión. Trap no le daba mucho en su rostro, a menos fueran a tener sexo. Entonces pura sensualidad era tallada en cada línea de sus rasgos muy masculinos. Sus ojos glaciares flameaban al azul y se encapuchaban viéndose muy sexy. Como ahora. El corazón le latía con más fuerza, y su boca se secó, muy dentro de ella sintió un espasmo.


  —Absolutamente. Siempre estoy lista para ti, Trap. Me miras y estoy lista. Me tocas y prácticamente tengo un orgasmo. Me besas y me puedes dar un mini orgasmo. —Se tocó la lengua con el labio inferior, recorriéndolo. Humedeciéndolo.


  Deliberadamente, su mirada cayó al bulto en sus pantalones vaqueros.


  —Yo no pude despertarte esta mañana de la manera en que quería. Me desperté y estabas en tu diversión.


  Se había tomado con ella su tiempo, su boca entre sus piernas, sujetándola, haciéndola tomar todo lo que él quería darle y quería darle mucho. Ella se retorció recordando cómo de bueno había sido. Era emocionante y un poco miedoso, porque cuando decidía enteramente estar en control, no podía hacer nada contra su fuerza. Amaba cada minuto con él y él siempre hacia que valiera la pena, sin embargo, estaba ese pequeño escalofrío de miedo que se añadía al placer que él le daba.


  Trap tomó la cara entre sus manos.


  —A las mujeres no les gusta estar mal presentadas cuando están saliendo, Cayenne. La mayor se avergonzaría si su hombre quisiera llevarlas al pantano y follarlas hasta atontarlas y luego entrar en la casa de un amigo.


  Ella frunció el ceño ante él y Luego cambió de la telepatía más íntima a su voz regular.


  —No lo comprendo, Trap. ¿Por qué no quieren entregarse ellas a su hombre? —Su mano se desvió de su pecho, más bajo, suavizar sus abdominales, para engancharla en el frente de la correa, sus dedos apenas rozando la parte superior de su cada vez mayor abultamiento.


  —Ellas no quieren que sus amigos sepan lo que estaban haciendo. Y menos en un lugar como el pantano.


  Su ceño se profundizó mientras se esforzaba por comprender lo que le estaba diciendo.


  —Eso no tiene ningún sentido para mí, Trap. Ni siquiera es lógico. Siempre te quiero, no importa dónde estemos. ¿Qué más da, la ubicación, o que sus amigos sepan lo que hacemos? ¿Se supone que es un secreto? Supongo que Wyatt y Pepper tienen sexo todo el tiempo. ¿Por qué deberíamos tratar de ocultarlo de alguien?


  Su mano bajo a la barbilla de ella.


  —Nena, me estás haciendo poner tan duro como una roca.


  —Eso es una buena cosa, ¿no? —Esta vez su mano se deslizó más, deslizándose sobre la gruesa longitud que estiraba el pantalón—. Me gustas duro como una roca. Eso significa cosas buenas para mí.


  Él gimió.


  —En serio, Cayenne. Deja de hacer eso y voy a tomarte en el pantano.


  —Me di cuenta de las diferencias en nuestras alturas, si estás allí sobre una saliente un poco más alta que yo, podría tenerte en mi boca, incluso sin tener que ponerme de rodillas en toda esa suciedad. No es que me importe, pero si mis vaqueros se ponen todos fangosos, tendré que lavar la ropa, y he tenido varios tipos de desastres. Hay una gran cantidad de videos instructivos en línea, pero no son muy interesantes. Sigo buscando videos de cocina.


  Se agachó, la cogió en brazos y se dirigió hacia el pantano, con grandes zancadas a tomarla allí.


  —Eso es todo, mujer. No puedes hablar sobre poner su boca sobre mí y esperar que vaya a la casa del amigo con una erección del infierno.


  Ella se rio y deslizó sus brazos alrededor de su cuello, apoyándose en él para poder tocar con su lengua justo detrás de su oído. Besó su camino por su cuello hasta su garganta y la parte inferior de la mandíbula.


  —Date prisa, cariño —dijo Cayenne en voz baja—. No puedo esperar por ti. Tengo tu gusto en mi boca ahora, y mi ropa interior va a estar empapado si no la retiras de mí. —La seducción no era realmente tan difícil.


  —Joder, mujer, me haces perder el control a cada puto momento. —Él aumentó la velocidad, casi corriendo hacia la vegetación más densa. A varios pies, cuando la vegetación se cerró alrededor de ellos, permitió que sus pies bajaran al suelo. Ella ya estaba tirando de su correa floja y sacándolo de sus pantalones vaqueros. Sus manos estaban sobre ella, pero ella llego primero. Sin preámbulos. Sin calentamiento. Sin manos. Su boca se deslizó sobre su polla como un guante apretado, la lengua trabajándolo y acariciando mientras succionaba con fuerza, y llevándolo profundo y luego liberándolo para tomarlo de nuevo en esa caliente y húmeda caverna.


  Trap gimió y agarró su pelo, agrupándolo en el puño para poder verla. Ella siempre parecía mirarlo como si lo amara, la boca tensa alrededor de su circunferencia de espesor, su cara suave y cálida, sus ojos una mezcla de lujuria y siempre algo más que le quitaba el aliento. En éxtasis. Ella le hacía sentir como si no pudiera tener suficiente de él.


  —No puedo tener suficiente de ti —ella admitió suavemente—. Me encanta cómo se siente en mi boca. O cuando estás dentro de mí. A veces, Trap, después de un tiempo, me despierto y todavía te siento dentro de mí. Me encanta esa sensación. Me encanta este sentimiento. Me encanta darte esto.


  Sus manos estaban allí ahora, ahuecando sus bolas, acariciándolas, mientras le prodigaba su atención, ansiosa le trabajó con la boca. Rayas de fuego se precipitaron por todo su cuerpo al centro de su ingle. El fuego se extendió a través de su cuerpo hasta que cada terminación nerviosa chilló. Su sangre caliente, abrasadora, como si un rayo hubiera saltado desde el cielo y entrado en él. Toda sensación en su cuerpo corrió a converger en su polla. En su boca. Le arrancó sus pantalones vaqueros, empujándolos hacia abajo de sus caderas.


  —Los zapatos, nena, patéalos fuera. Y después tus vaqueros. Tan rápido como la mierda ahora. Yo no quiero venirme en su boca. Te quiero, pero no como lo hicimos esta mañana. Quiero estar dentro de ti. No te voy a dejar necesitada cuando vamos a estar cerca de otros hombres. Carajo, haz lo que te digo, Cayenne. Sácalos. Inmediatamente. Ahora.


  Ella lo hizo, porque casi siempre le daba lo que quería. Pero ella lo miro mientras apretaba su boca alrededor de su polla.


  —Voy a tener mi camino contigo esta noche, Trap —advirtió—. Vas a ser el atado.


  En el momento en que bajo sus pantalones vaqueros, él le dio un tirón hacia arriba, las manos en su parte inferior. Él no espero porque no podía. Eso es lo que ella quería que hiciera. Él la coloco sobre su dolorosa y palpitante polla y le golpeó con fuerza.


  Cayenne gritó, se apoyó en su pecho y mordió sin inyectar veneno. El destello de dolor se añadió a los empujes salvajes, fuera de control, casi violentos cuando él se clavaba en ella. Ella siempre era apretada, exprimiéndolo, cuando empujaba, masajeando sus músculos en un agarre de seda y quería hasta gritar de placer puro.


  —Me das todo —susurró suavemente en su mente—. Lo eres todo. No puedo imaginar mi vida sin ti nunca más. Nunca creas que no te quiero. Nunca pienses que no estamos hechos el uno para el otro.


  Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos mientras ella se movía, empujando hacia arriba para reunirse con cada empuje fuerte. Ella lo cabalgó tan duro como él la montó. Ella estaba fuera de control. Pero su cara era suave y amorosa. Nunca había visto esa cara en particular en su rostro o en sus ojos cuando su mirada se desvió posesivamente sobre su rostro.


  —No sé qué es el amor, Trap, pero lo que siento es fuerte y duradero. Haría cualquier cosa para ti. Darte todo lo que quieras. Es tan fuerte. Que incluso cuando tengo miedo, sé que confiare en que puedas verme a través de él, porque tengo que darte eso. No puedo hacer nada más.


  Ella hizo la confesión en su mente, su apretada vaina tragando su polla gruesa, una y otra vez. Hambrienta. Necesitada. Urgente. Casi brutal. Lo vio en su cuerpo, el color viniendo sobre ella, sus ojos yendo de anchos, su boca formando su nombre, su cuerpo afianzándose contra el de él. Le encantaba observarla venirse. Era el más hermoso espectáculo en el mundo para él. Esa mirada de sorprendida sorpresa en su rostro, como si fuera su primera vez, cada vez. Le encantaba la forma en que su cuerpo se estremecía de placer, los espasmos fuertes que lo rodeaban mientras el fuego se precipitó a través de ella, llegando desde su vientre a sus pechos.


  Sólo entonces él permitió que las sensaciones lo tomaran. Sólo después de que fue testigo de esa exquisita belleza. De ese momento perfecto que le dio a su mujer. Él se estrelló contra ella, cuatro veces más, cada golpe más duro que el anterior. Sus bolas se fueron más apretadas, tan apretadas que gimió cuando él tiró profundamente su simiente. Él juró que su canal estuvo más caliente y más apretado que de costumbre, ávido de más de él, chupándolo hasta dejarlo seco.


  Trap enterró su rostro en su cuello, su corazón latía con fuerza. Completo. Tan jodidamente lleno. Su mujer había hecho eso posible para él, le había dado todo y hacia todo lo que le pedía sin preguntar.


  —No sé qué es el amor, o si existe, pero si el amor de un hombre por una mujer, Cayenne, realmente existe, es lo que siento por ti. ¿Lo entiendes, nena? ¿Oyes lo que estoy diciendo? Porque nunca se lo he dicho a otra mujer y nunca lo haré. Lo que tengo en mí para dar, es tuyo.


  Él esperaba que fuera suficiente. Hubo un momento de silencio. De quietud.


  Empujó hacia ella de nuevo para poner un poco espacio entre ellos, y esperó a que ella lo mirara. El no debió de haberse preocupado. Él debería haberlo sabido. Allí estaba en su cara.


  —Sí, nena —murmuró—. Ya lo tienes. ¿Entiendes lo que te digo? No importa como actué, incluso si soy un hijo de puta, tienes esto de mí. Siempre será tuyo.


  Ella se inclinó y lo tomó en su boca. Eso le gustaba de ella. Ella lo besaba de la misma forma en que lo hacía con ella. Reclamándolo. Usando su boca, sus manos, su cuerpo, para dejarlo saber que le pertenecía a ella. Ella le dio un dulce beso. Una propuesta. Amándolo. Su lengua empujando en su boca, buscando, bailando. Él la dejó porque ella lo volvía al revés cuando lo hacía. Al momento se hizo cargo, como lo hacía a menudo, porque necesitaba más. Necesitaba qué ella supiera lo que ella significaba, y él la besó como quería, porque el necesitaba hacerlo.


  Cuando levantó la cabeza, regó besos por su mandíbula, la barbilla y luego por debajo de su garganta.


  —Sólo necesito que sepas, Trap —dijo ella, arrastrando más besos a lo largo de su clavícula, Su empujando su camisa a un lado para poder llegar a la piel—. Que si eres un hijo de puta conmigo, voy a tomar represalias. No me importa mucho como conseguirlo.


  Su dura polla se sacudió en su interior. Amaba eso acerca de ella. Ella podía parecer pequeña y delicada, pero era de acero puro. Ella se levantaba para él y le daba lo que conseguía. Lo que más apreciaba de Cayenne era que escogía sus momentos.


  Esperó que se recuperara antes de llamarlo bastardo y amenazarlo. Cuando hacia eso, cuando le daba esos momentos, lo hacía tratar de ser todo el tiempo un mejor hombre para ella.


  —Esperare por eso, nena —le aseguró. Sus manos se extendieron por su cintura y de mala gana el bajo de él—. Debí haber traído algo para poder limpiarte.


  —Lo hice —dijo, sonriendo a él—. Nosotros no pasamos mucho tiempo antes de que desees sexo, Trap, así que pensé que mantener algunas de esas cositas, como una toallita, sería una buena idea. —Ella recogió sus pantalones vaqueros y sacó una pequeña bolsa. Desgarrando el paquete con los dientes, ella sacó el paño húmedo.


  —Desde que me gusta degustar tu polla, traigo un cepillo de dientes también. —Ella esbozó una pequeña sonrisa.


  Trap le quitó la toalla y le limpió cuidadosamente los muslos y en medio de sus piernas. Ella se inclinó hacia él para limpiar y pulir su polla.


  —Nena, vas a conseguir ponerme duro de nuevo.


  —Lo sé. De esa manera me gustas. —Ella se rio en voz baja y sacó otra toalla limpia del paquete—. En serio, Trap, no entiendo por qué cualquier mujer no querría esto.


  —Yo lo hago en una mesa y eres feliz. En el suelo. En la pared. Afuera. En el techo. Siempre me das eso, Cayenne.


  —No, tonto. Eso me lo das tú a mí. También intenta arreglar todas mis meteduras de pata. El servicio de lavandería, nuestro desayuno y cenas. Me das todo lo que quiero. Estoy echada a perder.


  —Te ato y hago lo que quiero.


  —Y yo te ato y hago lo que quiero.


  Ella tiro de sus vaqueros, y se agachó para subir su cremallera y apuntar el botón.


  Él no dijo cualquier otra cosa, porque no podía. Ella estaba allí con él. Allí mismo, en el pantano, rodeada de selva, flores y musgo, y le importaba un comino que tuviera los calcetines sucios y que acabara de follarla duro. Ella no podría decir «te amo», pero se lo mostraba con todo lo que hacía. Se lo hacía sentir.


  Ella tiró de sus propios vaqueros mientras se ponía sus zapatos. Su cabeza inclinada y él pudo ver el reloj de arena roja, en su nube de pelo negro y brillante.


  El rojo brillaba a través de la seda de color negro brillante. Él no podía evitarlo.


  Siguió el patrón en el pelo, acariciando los mechones rojos que solían desaparecer en la masa espesa. Los frotó entre su pulgar y el dedo índice, su corazón martilleando en su pecho.


  —¿Estás lista, nena?


  —Sí. —Se puso de pie, encontrando su mirada con la suya—. Gracias, Trap. Estaba tan nerviosa por esto, pero me haces sentir entera.


  Ella estaba agradeciéndole por llevarla al pantano y follarla, maldita sea. Ella estaba matándolo. Rasgándolo por dentro. Su corazón rompiendo en mil partes y tomando cada pieza con ella para cuidarla. Cogió la parte posterior de su cabeza en su mano y tomó su boca, sirviéndose en ella, cada emoción que sentía, vertiéndose en esa dulce y hermosa boca. Él ni siquiera había sabido que podría sentir tan profundamente.


  Ella no dudó, pero nunca lo hacía. Le devolvió el beso, igual de profundo y tan caliente, como el que le estaba dando él. Ella lo era todo. Levantó la cabeza antes de que se diera la vuelta, la llevara a su casa y le arrancara toda la ropa. Podía pasar el resto de su vida en la cama con ella.


  Ella se rio suavemente mientras enroscaba el dedo a través de su cinturón y tiró del más cerca.


  —Tú no podrías, ya lo sabes.


  —Que no puedo hacer, ¿qué?


  —Quedarte en la cama conmigo el resto de su vida. Te aburrirías. Te observo, Trap, y si no vas a ese laboratorio, comienzas a inquietarte.


  Eso era cierto. No se podía negar. Ella era muy buena observando. Pero él también la amaba cerca, porque ni una sola vez se opuso. Incluso cuando había trabajado cuarenta y ocho horas seguidas. Ella había traído alimentos y luego desaparecido.


  Entonces había entrado con botellas de agua, y lo había dejado joderla en el suelo.


  No le había dicho ni una palabra, sólo la cogió por la cintura, le arrancó la ropa y se estrelló en su interior. Ella estaba lista para él. Siempre lista. Ella lo había dejado sin decir ni una palabra, recogió su ropa y lo dejo trabajando.


  Ella había regresado en cada comida, y trajo café a menudo. Después de la segunda vez que le había arrancado su ropa, ella entraba desnuda. No podía recordar cuántas veces la había jodido, pero era a menudo. Varias veces en el suelo. Varias veces contra la pared y dos veces en una mesa. Él había amado eso porque él tenía su boca entre sus piernas y tenía su sabor durante un tiempo largo.


  Los recuerdos convirtieron en acero su polla y se encontró sonriendo. Siempre había tenido un alto deseo sexual, pero a su alrededor, pensando en ella, tocándola, escuchando su voz, todo ello, sólo se añadía a su necesidad de ella.


  —No tienes que hacer esto, Cayenne —dijo en voz baja, mientras salían de la ciénaga—. Podemos decir una excusa y volver a casa si no estás lista.


  —Quiero aprender, Trap. Finalmente voy a trabajar contigo en el laboratorio, pero no quiero contratar un cocinero. Puedes traer a alguien para limpiar un par de veces a la semana, pero quiero cuidar de ti yo misma. Y cuando a nosotros tengamos hijos, quiero cuidar de ellos. Solía asomarme en la habitación de Nonny, porque se sentía como un hogar allí. Ella tiene algo intangible, pero está allí, y quiero aprender eso para nuestra familia. Ella se ofreció a darme clases de cocina. No voy a rechazarla.


  Escuchó la determinación en su voz. Su mano corrió por la longitud de su pelo brillante.


  —Gracias, nena. No he tenido a nadie cuidando de mí desde que perdí a mi tía.


  —Voy a ser buena en ello, ya lo verás.


  Estaba empezando sin nada. No había patrones, sin conocimientos, sin experiencia previa o práctica, pero podía ver que estaba absolutamente decidido. Él podía ver el calor suave en sus ojos cuando lo miró.


  —Sé que lo harás, Cayenne —dijo mientras caminaba escaleras arriba.


  Nonny abrió la puerta, con los ojos desteñidos moviéndose sobre los dos. Ella sonrió ante Trap.


  —Estabas perdido, muchacho. Esperaste tu tiempo para traer a tu mujer a mi encuentro.


  Trap colocó a Cayenne frente a él, con un brazo alrededor de ella, agarrándola por debajo de sus pechos.


  —Nonny, esta es mi Cayenne. Nena, esta es la abuela de Wyatt. Todos nosotros la llamamos Nonny.


  Cayenne sonrió a la mujer. Nonny era eterna. Intemporal. Su pelo era gris y lo llevaba en una trenza envuelta alrededor de la parte posterior de su cabeza en un moño. Ella tenía unas cuantas arrugas, pero no muchas. Tenía una sonrisa rápida y real cuando dio un paso atrás para permitirle la entrada.


  —Wyatt, Ezequiel y Mordichai están volviendo de llevar a las chicas a dar un paseo en barco por el pantano. Wyatt ha estado hablando con ellas acerca de la supervivencia. Él quiere que sepan de todos los peligros y darles un sentido de ubicación por si acaso. A Ginger le gusta pasear, y nosotros tenemos que estar como un halcón para que las otras chicas no sigan su ejemplo.


  —Son un grupo —estuvo de acuerdo Trap, como si tuviera un gran conocimiento de las niñas—. Estamos tratando de tener un nena, Nonny, por lo que va a crecer con las de Wyatt.


  Nonny se dio la vuelta y lo fijó con una mirada. Ambas manos fueron a sus caderas, con los puños cerrados con fuerza.


  —Trap Dawkins. Tú no obtendrás a una mujer embarazada sin casarte primero. Si haces eso, tendrás que comprender la frase «cazada a punta de escopeta». —Ella volvió toda su atención en Cayenne—. Chica, tú y yo, vamos a tener una charla.


  Cayenne no podría ofenderse. Se encontró sonriendo y asintiendo con la cabeza.


  Las manos de Trap cerradas sobre sus hombros.


  —Estamos tratando con el papeleo, Nonny. Jaimie y Flame se asegurarán de que Cayenne, tenga una historia buena y todo esté en orden. Una vez nos den el visto bueno, nos casaremos. Te doy mi palabra.


  Nonny estudió su cara durante mucho tiempo y ella gruñó y asintió luego, como en señal de aprobación.


  Cayenne dejó escapar el aliento.


  —Ella es magnífica.


  —Sí, lo es.


  —Wyatt tiene tanta suerte.


  —Todos la tenemos. Ella nos trata como a su familia, y para ella eso somos.


  Cayenne estudió la anciana cuando la siguió a la sala de estar. Eso, ¿era cierto? ¿Ese era el secreto de Nonny? Realmente le importaba la gente a su alrededor. Les daba la bienvenida y los tomaba bajo su tutela, y los trataba como si le pertenecieran. Cayenne quería para ella su propia familia.


  Trap le apretó la mano mientras se hundía en la silla hacia la que Nonny hizo un gesto.


  —¿Vas a estar bien, nena? ¿Voy a ir con Wyatt si te sientes cómoda con eso. Necesito estar cerca de sus niñas. Nunca pensé que diría esto, pero las echo en falta.


  —Yo cuidare bien de ella —prometió Nonny.


  Trap se inclinó y dio un beso en la parte superior de la cabeza del Cayenne.


  —Gracias, Nonny.


  Él se enderezo, corriendo sus nudillos suavemente a lo largo de la cara del Cayenne.


  —Que se diviertan las dos.


  —Lo haremos —dijo Cayenne, De repente reacia a dejarlo salir de su vista. Ella no era buena charlando. Ni en hablar en absoluto. Ella estaba acostumbrada a estar con Trap, con Wyatt y tal vez en pequeñas dosis, pero iba a estar sola en una casa con dos mujeres de las que realmente no sabía nada en absoluto.


  Ella se llevó una mano a su estómago revuelto. Honestamente no había considerado lo que sentiría sin Trap cerca. Sin embargo, ella mantuvo la boca cerrada, negándose a ser una cobarde y llamarlo para que volviera cuando había sido su sugerencia que encontrara una excusa para dejarla a sola con ellas. Ella le había visto irse. Miró por la ventana para verlo unirse a Wyatt y a los otros dos hombres en el frente.


  Trap se agachó, y cogió una pequeña niña y la colocó en su cadera. La visión volvió su corazón al revés.


  Volvió la mirada hacia la mujer Nonny y la encontró observándola de cerca.


  —Tú estás enamorada de él —dijo Nonny con aprobación.


  Cayenne una vez más miró por la ventana, mirando al hombre sin el que ella se imaginaba no podía vivir. Él era precioso. Alto y fuerte. Su pelo siempre era un lío, pero especialmente le gustaba de esa manera. Cada movimiento que hacía dejaba ver sus músculos ondulando deliciosamente apretados debajo de su camiseta. La niña en la cadera se veía pequeña junto a su amplio marco.


  —No sé lo que es eso —Cayenne admitió en voz baja—. Pero él es todo para mí. Quiero aprender cómo cuidarlo. Como hacer un hogar para él. No creo que él haya tenido eso, y quiero hacer eso por él. —Ella se volvió hacia la mujer mayor, inclinándose hacia delante, mirándola a los ojos—. Lo deseo inmensamente y espero que me puedas ayudar.


  —Mantener a su hombre feliz no es difícil, Cayenne. Tampoco lo es construir un hogar para él, si es importante para ti.


  —Yo no tengo padres —espetó—. Tengo que aprender todo de un libro o de internet. Cocinar es especialmente difícil. Puedo conseguir todo sobre las cantidades, pero hago el peor de los líos. La mitad del tiempo, Trap tiene que venir y ayudarme a conseguir que todo esté limpio. Yo no quiero eso. Él trabaja duro y el trabajo que hace es importante. Con el tiempo, voy a ayudarlo en el laboratorio, pero para hacer eso, tengo que ser organizada en todo lo demás que hay que hacer. No me importa que me ayude con la lavandería, que por cierto me equivoco casi cada vez que lo hago. Peo quiero aprender a cocinar. Yo no sé por qué, pero es importante para mí.


  Nonny estudió su rostro.


  —Fue difícil para ti, hacer que Wyatt me preguntara, ¿no? Pero lo hiciste. Tuviste el coraje. Una pequeña cosa como cocinar no va a ser difícil para ti después de eso.


  Cayenne no se dio cuenta de lo tensa que estaba. Se obligó a tomar aire a través de los pulmones y le soltó nuevamente.


  —Nunca he hablado con mujeres, no así. Ni con Pepper, ni con nadie. Nunca he ido a un supermercado o pagado en una tienda de comestibles. No sé cómo hacer esas cosas. Los amigos de Trap han estado consiguiendo nuestros comestibles por nosotros. Él quiere todo en su lugar antes de darnos a conocer en público. En realidad, creo que él quiere que nosotros estemos casados.


  Nonny no alejó su mirada de Cayenne.


  —Yo no sé mucho sobre el negocio de Wyatt. Pero sí sé que algo malo le pasó a Pepper y a las chicas. Yo sé que algo debe haber pasado en tu caso. No tienes ninguna razón para estar preocupada por ganarnos a los amigos de él ni por mí. Ya lo hiciste, con sólo ver su mirada suave en la cara y derretido el hielo en los ojos de Trap. La forma en que recogió la niña fue hermosa. Nunca lo hizo antes. Ni una sola vez. No fue lento, fue fácil y natural. Tú le diste eso.


  Cayenne sintió que sus ojos quemaban. Le gustaba escuchar lo que Nonny le estaba diciendo. Un movimiento en la puerta la tuvo dando la vuelta, pero un aroma vino a ella y supo que era Pepper, la esposa de Wyatt. Ella en realidad podría oler a Wyatt en su olor, sus olores combinados. Se obligó a girar lentamente con una pequeña sonrisa en su rostro, aunque ella había vuelto a estar tensa de nuevo.


  Dos personas. Dos mujeres. Cayenne empujo hacia abajo el pánico y sonrió a través de las presentaciones.


  —Yo supongo que tengo que darles las gracias por decirle a Trap que estaba encarcelaba y esperando la exterminación —dijo.


  Nonny hizo un pequeño sonido en la parte posterior de la garganta.


  —¿Qué dijiste, hija?


  Cayenne casi se mordió la lengua. Claramente Nonny no conocía todos los detalles sobre ella. Miró hacia Pepper nerviosamente, en busca de dirección.


  —Nonny, al igual que con las chicas, Whitney y Braden pusieron una orden de exterminación en Cayenne.


  —Todavía está en activo —dijo Cayenne—. Así que al venir aquí, pude ponerlas a ambas en peligro de nuevo. Así que…


  —No, ni siquiera lo digas —advirtió Nonny—. Estamos todos juntos en esto. Creo que es hora de que esos muchachos se ganen su cena de todos modos. Están colgando por aquí, pretendiendo trabajar, comen cada vez que consiguen una oportunidad. Una pequeña guardia los mantendrá afilados.


  Pepper rio suavemente.


  —Nonny es muy buena en el manejo de todos los hombres. Tiendo a ocultarme a veces, pero ella sabe exactamente qué hacer con ellos.


  —Yo tenía cuatro chicos para levantar —señaló Nonny—. Ahora tengo tres niñas pequeñas, a Pepper y a Flame, la esposa de Gator. —Los ojos descoloridos fueron a la cara de Cayenne—. Y a ti. Peleé más de una vez para que los chicos me dieran nietos y ahora los tengo. Eso da a mi cuerpo una razón para seguir adelante.


  —¿Cuáles son los nombres de las chicas? Tres, ¿verdad? —preguntó Cayenne, su estómago instalándose un poco más.


  Nonny transmitía una calidez que era imposible no sentirse bienvenido en su casa.


  Pepper era más reservada; como Cayenne, se notaba que ella no tenía tampoco mucha experiencia con la gente. Había tenido cuatro meses de convivencia con Wyatt, Nonny, y los miembros del equipo de Caminantes Fantasmas, por lo que ella tenía un poco más de experiencia que Cayenne. Era evidente que estar alrededor de Nonny le daba algunas ventajas. Ella ya estaba tomando la amabilidad natural de Nonny y su calidez. Cayenne la envidia sólo un poco.


  —Jengibre, canela y tomillo —contestó Pepper—. Ya sabes cómo Braden quería que todos fuéramos especias. Él era un idiota.


  —Whitney determinó que aquellos de nosotros en Francia seríamos especias. Tenía dos laboratorios más, por lo que he oído en otros países, y si tiene mujeres o niños allí, puedes apostar que tienen un diferente nombre de categoría. Según entiendo por lo que dijo Trap: Los que están en los Estados Unidos, tienen nombres de flores o estaciones —dijo Cayenne.


  —El verdadero nombre de Flame es Iris —dijo Nonny—, pero nadie la llama así. Whitney le dio el cáncer en repetidas ocasiones. Sé que Trap y Wyatt, trabajan tan duro como pueden para llegar a una cura, al menos para el tipo de cáncer que Whitney dio a Flame. Quería mantenerla enferma para que tuviera que ir a él por el tratamiento. Lily Miller es científica. Ella es la hija de Whitney, y ella puso en el cáncer de Flame en remisión, pero todos tenemos miedo de que pueda volverle de nuevo.


  Cayenne se sorprendió de que Nonny supiera tanto de los experimentos de Whitney. Aunque una vez que ella lo pensó, se dio cuenta de que era lógico. Nonny había vivido una larga vida y era inteligente y observadora. Ella tenía dos nietos que se habían unido al programa de Caminantes Fantasmas y estaban casados con otros Caminantes Fantasmas. Ella recibió un equipo completo en su casa. Ella podía ver sus diferencias y escucharlos hablar.


  —Whitney no quería ver a ninguno de nosotros como seres humanos —dijo Pepper—. Él puede distanciarse de nosotros, así que es fácil para él mirarnos como experimentos y nos puede exterminar o hacer cualquier otra cosa que quiera sin el sentimiento de culpabilidad.


  Cayenne sintió un escalofrío arrastrándose por su espina dorsal. Sus manos le dolían. Ella se frotó los muslos, deseando de repente que Trap estuviera allí.


  Sentía la fuerte mirada de Nonny y obligó a sus manos a volver a su regazo, con los dedos juntos para evitar temblores. Ella nunca se había sentido así, a menos que estuviera sola en la noche y no pudiera cerrarse a los recuerdos de ser clavada en una tabla como un insecto con varios hombres en batas de laboratorio, apuñalándola con agujas y cuchillos. La bilis se levantó, y se sintió como si fuera a ahogarse.


  Nena. ¿Qué pasa?


  Él estuvo allí. Trap. Vertiéndose en su mente. Llenándola de calidez. Con él. Con su fuerza, pero era mucho más que eso. Mucho más. Ella no estaba sola con sus recuerdos. Él la tenía. Él la tomó a ella e hizo un conjunto. La hizo humana. Lo sintió abrazándola, sus dedos pasando a través de su pelo, buscando el reloj de arena, acariciándolo y mimándola. Aceptando quién era ella. Él sabía lo peor de ella, y no le importaba.


  Estoy bien. Los recuerdos están demasiado cerca.


  ¿Me necesitas? Puedo llegar a ti, y llevarte a casa. Abrazarte, Cayenne. Solo di la palabra y estoy en camino.


  Le encantaba eso. Le encantó que lo dejara todo para volver a ella. Su corazón se derritió. A ella le dio un pequeño vuelco el estómago. Ya había empujado los recuerdos a distancia, y quería aprender a cocinar. Para él.


  Nena. Su voz, tan suave, acarició su mente. Ella sintió su amor, esa emoción muy profunda con la que no sabía qué hacer, llenándola. No necesito que aprendas a cocinar.


  Él no lo necesitaba, pero ella pretendía hacerlo. Sentía que ella necesitaba hacerlo.


  Cocinar no la definiría, pero la haría sentir más humana. Necesitaba sentir que ella podía cuidar de Trap de otra forma que solo el sexo.


  Necesito esto, Trap. Quiero esto. Estoy interesada en ello y creo que puedo ser buena también. Estoy bien ahora, tal vez sea necesario para mi tocar tu mente. Ella dudó un momento. Tomó un respiro y le dio todo a él. Y sé que estás ahí para mí.


  Siempre, Cayenne. Nunca lo dudes.


  Ella nunca lo dudaría por supuesto, no importa el tiempo que estuvieron juntos.


  Sabía que no lo haría. Ella siento su calidez y rompió el contacto, consciente de la mirada fija de Nonny. Cuando la más vieja mujer se inclinó y puso su mano sobre la de Cayenne, sus manos estaban calientes, al igual que las de la mujer.


  —Estás a salvo en esta casa, Cayenne —dijo ella suavemente.


  Rápidamente Cayenne parpadeó para mantener la quema de los ojos. No tenía miedo, no podía explicarle eso a esta mujer. Le daba la bienvenida a una pelea, ella estaba en su elemento subiendo contra Whitney y sus escuadrones de exterminación, pero estar sentada en una casa con dos mujeres que estaban siendo dulces, amables y amistosas, era mucho más difícil.


  —Gracias —murmuró, porque tenía que decir algo.


  —Vamos a empezar. —Nonny palmeó sus manos y luego se levantó para abrir el camino a la cocina—. Tengo todo lo que necesitamos para la primera lección de cocina. Entre más herramientas tengas, será más fácil.


  —Trap tiene todo tipo de herramientas en su cocina —admitió Cayenne—. Yo no sé para qué están y siempre hago un lío. Después de un tiempo me siento confundida. No entiendo cómo se ve de fácil en internet y cuando lo intento, me lío toda. Es absolutamente desesperante.


  Pepper se echó a reír.


  —Creo que, cuando intenté aprender, Nonny quería echarme junto con los platos quemados. Todo lo volvía carbón. ¿No podría recordar cuando tenía algo en el horno o en la estufa. Me distraía, y lo siguiente que sabía, eran las alarmas de fuego saliendo y la casa llena de humo.


  Cayenne se encontró riendo. Riendo. Con dos mujeres. Sin que Trap la sostuviera, ella realmente se estaba divirtiendo. No era la única que no podía cocinar, y Pepper no se avergonzaba.


  Incluso Nonny se reía con ellas.


  —Malichai ama su comida —dijo Nonny—. Deberías haber visto su cara. Yo quería uno de esas cámaras de niñera, para que pudiéramos conseguir su imagen cada vez que se enteraba de que Pepper estaba haciendo la comida en vez de yo.


  Cayenne sabía lo que era una cámara de niñera, porque ella había leído sobre ella en Internet, pero ella no podía ver a Nonny buscando información en Internet. Era un poco raro oírselo decir.


  Echó un vistazo a Pepper, y vio la expresión de su cara y sabía que no estaba sola, en lo que estaba pensando. Pepper se echó a reír y Cayenne se encontró imitándola.


  Cayenne no cambiaría esta experiencia con las dos mujeres. Era su tiempo para divertirse u ganar una conexión. A ella le encantó.
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  Nonny levantó la ceja, claramente leyendo sus expresiones.


  —Sigan riéndose, ustedes dos. Yo tengo mis maneras para saber cosas. Pensé que la compañía de Plásticos Wilson era un frente donde los terroristas fabricaban bombas sucias. Traje a Wyatt a casa. De todos modos no estaba muy perdida.


  —No, no lo estabas —estuvo Pepper de acuerdo.


  —Algo más está sucediendo en el pantano. Hace años que el gobierno entro y movió cinco pueblos. Entre ellos, las ciudades de Logstown, Gainsville, Santa Rosa, Napoleón y Westonia, más de setecientos habitantes, todo lo que tuvo que ser trasladado. Muchas de las personas no querían irse. Habían nacido en esas casas y criado allí, vivido todas sus vidas ahí. Aun así, todos fueron reubicados. Dijeron que estaban probando motores de cohetes para la NASA. Incluso ahora, cuando le prendieron fuego a las casas dejándolas al pantano y al agua, incluso las rocas.


  —No he estado allí —dijo Pepper—. Pero pensé que habían dado visitas para el público.


  Nonny asintió mientras le entregaba a cada una de ellas, un cuchillo y una tabla para cortar.


  —Lo hacen. Pero todo es controlado, y ves lo que quieren que veas. Antes, podíamos tomar nuestros barcos e ir a los canales por el pantano a donde esos pueblos solían estar. Hace unos años, los militares se movieron allí, intente tomar un barco e ir para recoger las plantas para curar a la gente, ellos vinieron a mí con rostros sombríos y artillería pesada. No estaban allí para probar esos cohetes. Así que algo más está sucediendo.


  —¿Le has mencionado esto a Wyatt? —preguntó Pepper.


  —Estoy esperando. Dando tiempo al tiempo. Son un montón de rumores. Quiero resolverlos, antes de ir con cuentos a mi nieto. Es el tipo de hombre que hace algo acerca de cualquier cosa que no está bien.


  —Esta bien —estuvo Pepper de acuerdo.


  —Vamos a hacer paella. A los chicos les encanta este plato, así que tenemos que triplicar la cantidad. Cada una de nosotras va a hacer lo suficiente para el grupo, de esa manera todas estamos cocinando el tamaño correcto para servir. Esto lo pueden utilizar para sus propios hombres.


  —¿Qué es la paella? —preguntó Cayenne.


  —Es pollo con arroz, almendras, aceitunas y champiñones y salchicha de cerdo. Me gusta agregar algunos cangrejos a veces, pero no hoy —dijo Nonny—. Un buen alimento básico y fácil de hacer si tienes compañía. Ambas tienen que pelar seis cebollas pequeñas y yo haré lo mismo. —Ella cogió una pequeña bolsa de cebollas, las contó y les dio a cada una seis—. Después de pelar las cebollas, necesitarán picar dientes de ajo y después tomar una taza con tres cuartos de aceitunas.


  Pepper sonrió.


  —No hay problema. Tengo eso.


  Cayenne humedeció los labios y miró como Nonny cuidadosa y eficientemente pelaba la cebolla. Allí no parecía haber ningún truco, pero era muy rápida. Cayenne imitaba sus movimientos. Ella la pelo sin necesidad del cuchillo, y no corto más de la cáscara de cebolla intentando cortarla como había hecho Cayenne en casa.


  Cuando Nonny tuvo la cebolla pelada, Cayenne estudió su método para pelar los dientes de ajo y luego la copio.


  —Debes ir limpiando a medida que avanza. Mantén un cubo a mano para echar el compost y un cubo de basura para cualquier otra cosa. —Ella recogió las cáscaras y las arrojó en él. Ambas mujeres la siguieron a continuación.


  —Ahora tenemos que cortar el pollo. Cada una de nosotros necesita tres libras. Toca quitarle la piel. —Nonny les hizo una demostración.


  Cayenne tomó una respiración profunda. Desollar y cortar pollo era mucho más difícil que picar un diente de ajo, pero Pepper ya estaba en acción, y ella estaba decidida. En cualquier caso, ella era muy, pero muy buena con un cuchillo. Cuando se las arregló para cortar las tres libras de pollo rápido, ella estuvo muy orgullosa de sí misma. Nonny indico el cubo de compost y arrojaron los restos. Todos.


  —Cortar media libra de la salchicha en rodajas. —Las chicas lo encontraron fácil y obedecieron—. Si van a añadir los cangrejos o camarones, haces igual que con el pollo y las salchichas —dijo Nonny—. Luego, en la olla, vamos a calentar dos cucharadas de aceite de oliva, añadimos el pollo y las salchichas, mientras hacemos nuestro propio condimento. ¿Ven los pequeños cuencos allí? Las especias están en el medio. Utilizo dos cucharadas de cebolla en polvo, ajo en polvo, orégano seco y albahaca seca. —Las dos mujeres cuidadosamente midieron las especias en sus respectivas copas.


  —Todo el mundo hace los condimentos diferentes. Añado un buen número, pero ustedes, deben hacerlo de acuerdo a como su a hombre le gusta. En éste, vamos a añadir una cucharada de tomillo seco, una cucharada de cada una de ustedes, pimienta negra y pimentón.


  Cayenne esbozó una pequeña sonrisa.


  —Su receta parece correcta para las dos.


  Pepper rio.


  —Sí, es cierto.


  —Añadir cinco cucharadas de pimentón y tres de sal —continuó Nonny—. Vosotras deben mezclar realmente bien. Juntamos la sazón al pollo y a las salchichas. No, no, Cayenne, no la taza entera —advirtió Nonny—. Sólo un poco. El resto lo almacenamos para el futuro en un recipiente hermético. Va a durar un par de meses. Ponemos el pollo y las salchichas en la olla y horneamos sin cubrir a 350 grados, durante quince minutos. Lo mejor es establecer un temporizador. Cuando yo era más joven y tenía a los muchachos, eran una distracción poderosa. Ahora soy vieja y olvidadiza, por lo que siempre utilizo el temporizador.


  —Eso parece toneladas de alimentos —dijo Cayenne, tratando de evitar el horror en su voz—. ¿Es que realmente se comen todo eso?


  Nonny asintió.


  —Son hombres, y ellos trabajan todo el día tratando de convertir este lugar en una fortaleza y necesitan mantener sus fuerzas. Cada uno de ellos ha comprado tierras, casi todo el camino hasta el complejo de Trap. Están construyendo casas o añadiéndolas a las que compraron, por lo que a través del pantano, el equipo de Wyatt tendrá una base segura. Pueden tener sus familias aquí.


  Trap no le había mencionado eso a Cayenne, que todos los miembros del equipo tenían programado establecerse en la zona. A ella le gustaba la idea de que Pepper y las trillizas, estuvieran protegidas. Al presionar una mano al estómago, se encontró un poco aliviada de que si ella y Trap, llegaban a tener un nena, el niño estaría muy protegido.


  —¿Así que tienes que cocinar para ellos? —preguntó Cayenne.


  Nonny frunció el ceño.


  —Quiero cocinar para ellos. Lo disfruto y me gusta que se coman todo lo que hago. Trato de tener frijoles o gumbo en la estufa para cuando vienen a horas intempestivas. Me gusta tener esos chicos alrededor. Me hacen sentir que mis niñas están protegidos. Me conseguí una buena escopeta, pero algunos de los soldados que Whitney envía, podrían quitármela.


  —Me gusta eso —dijo en voz baja Cayenne—. Que quiera cocinar para ellos, que eso le de placer. He tratado de explicarle cómo me siento al respecto a Trap, pero no sabía si lo que estoy sintiendo es normal. Sólo tengo esta necesidad de hacerle un hogar.


  —No hay nada malo con eso chica —aseguró Nonny—. Amas a tu hombre, y quieres hacer esto por él. ¿Él hace lo mismo por ti? —De repente la mirada de Nonny era penetrante, como si pudiera ver a través de Cayenne, hasta su alma.


  Cayenne sostuvo la mirada de la mujer mayor y asintió con la cabeza lentamente.


  —Él es muy bueno conmigo, tanto que a veces no sé qué hacer con él. Él es amable, divertido y tan dulce que me hace sentir alegre por dentro.


  Pepper y Nonny intercambiaron una larga mirada, con las cejas levantadas, con incredulidad en sus expresiones.


  —Estamos hablando de Trap —dijo Pepper—. ¿Nuestro Trap?


  A Cayenne no le gustaba su tono o sus palabras.


  —En realidad él es mi Trap, y sí, él es siempre dulce. Bueno… No en público. Entonces él es frío como el hielo, pero tiene sus razones y yo las entiendo, por lo que no me molesta. Mucho —añadió en silencio.


  —¿Trap es dulce para ti? —le preguntó Nonny.


  Cayenne trató de no sentirse a la defensiva.


  —Él fue el primer ser humano en mostrarme algo de bondad. Cuando estuve aterrorizada una noche, fue muy bueno conmigo, dejándome aprender cosas por mi cuenta… —ella se interrumpió, sonrojándose—. No sé cómo tiene tanto control, y él es un hombre que necesita y prefiere el control, pero es maravilloso para mí. Y me construyó un apartamento. Como no puedo soportar los espacios abiertos, no les importaba mis… hmm… obra colgada en la cama como cortinas. Él me ve. Él me hace reír.


  —Suena maravilloso —dijo Nonny inmediatamente—. Es el tipo de hombre que encuentra su mujer y le da lo mejor de sí mismo. Algunos hombres son así. Él no necesita, ni quiere la aprobación de cualquier otra persona, pero a ti, te da lo que tiene adentro. Lo que guarda para ti. Exclusivamente.


  Cayenne escuchó la aprobación en la voz de Nonny. Trap era exactamente así. Se entregaba a ella, cada vez. En realidad se tomó el tiempo para explicarse todo de sí mismo, cuando sabía por instinto que él nunca sería como los demás. Él le daba esa mirada, sus ojos yendo a cálidos y suaves, y en su cara una expresión, casi tierna. Se derritan sus entrañas cada vez.


  Saltó el temporizador y Nonny fue directo al modo de enseñanza.


  —Ahora añadimos la cebolla y lo dejamos cocinar de nuevo, durante cuarenta y cinco minutos. —Una vez más, puso el temporizador—. Trato de mantenerme en la cocina o cerca, incluso con el cronómetro en marcha. En este caso, mientras que el pollo se cocina, podemos empezar la ensalada. Tenemos ensalada de cangrejo esta noche con el pollo. Lo que debería hacer a los niños felices, y cada una de nosotros puede hacer exactamente lo que hicimos con la receta de pollo. Vamos a triplicar su contenido, cada una de nosotros, hará lo suficiente para seis.


  La puerta se abrió y Malichai entro. De pronto se detuvo cuando vio a las tres mujeres.


  —¿Que tienes aquí, Nonny? No puedes tener a Pepper en la cocina. Soy un hombre muerto de hambre, y ella tiene algún problema con la cocina. Ella esta maldita. Cada vez que entra aquí, las alarmas contra incendios se encienden y mi comida está arruinada.


  Pepper dobló una servilleta y se la arrojó a él.


  —Desaparece. Eres es un pozo sin fondo, y para tu información, el pollo se cocina a la perfección.


  Malichai se acercó para mirar por encima de los hombros, el bulto de carne de cangrejo.


  —Mujer, eso no es pollo. Nonny, ella no puede estar aquí. Escuché que Trap trajo a su mujer para aprender de las mejores. Pepper va a poner esa maldición en Cayenne y mi hermano morirá de hambre.


  Pepper lanzó otra servilleta hacia él, ésta golpeándolo de lleno en la cara.


  —Vete o lo haré, quemare la cena, y tendrás que ir a pescar y comerte el pescado crudo. He comido pescado crudo, un par de veces, cuando estaba desesperada por alimento.


  —Malichai —advirtió Nonny—. Tengo la escoba. Estás interrumpiendo mi lección de cocina. Estas chicas lo están haciendo muy bien, por lo que eres es una distracción para ellas.


  —Sólo necesito un plato del buen Gumbo, que tienes en la cocina —engatusó, dándole su más dulce, e inocente mirada.


  Cayenne pensó que se veía como un lobo, no como una oveja, pero claramente Nonny pensaba que era un chico lindo. Ella fue directamente a la cocina y le sirvió un plato muy grande de sopa, añadió su pan casero y le hizo un gesto.


  Malichai guiñó un ojo a Cayenne y miró a Pepper, y angelicalmente sonrió a Nonny, quién sacudió la cabeza, sus ojos riendo, su boca se curvó en una sonrisa. Se inclinó y besó la mejilla de Nonny.


  —Eres la mejor —murmuró, Claramente hacia ella. Echó un vistazo a Pepper y a Cayenne—. Lo siento chicas, no hay beso para ninguna de ustedes. Wyatt me arrancaría la piel vivo si te toco, Pepper, por lo que vas a tener a desfallecer por mí. Y Trap me herviría en aceite, Cayenne, por lo que tan triste como seria eso para ti, tendrá que aprender a vivir sin mis besos.


  —Nos las arreglaremos —contesto Pepper después de que salió, y caminó hacia la puerta.


  Nonny negó con la cabeza.


  —Ese muchacho necesita una mujer.


  —Nunca terminaría de preparar alimentos —protestó Pepper—. A pesar de que ella estaría riéndose todos los días. Sigamos con la lección, Nonny.


  —Pongan una libre de carne de cangrejo en sus ensaladeras. Cada una de ustedes, tiene una cabeza de lechuga congelada. Divídanla en trozos pequeños y añádanla al cangrejo. Pongan de inmediato cualquier cosa que no se pueda usar, en el cubo de compost para que su área de trabajo se mantenga limpia. El tazón pequeño es para mezclar todo lo demás que necesitamos. Piquen las alcaparras muy bien. Sólo necesitamos una cucharada llena en cada uno de los cuencos. Agreguen una cucharadita de jugo de limón. Siempre usen los míos, son frescos. Utilicen siempre los ingredientes más frescos. Añadan media taza de mayonesa y algo del condimento que preparamos. Vamos a poner esto en la nevera, y antes de que lo sirvamos, vamos a colocar nuestra salsa sobre la carne de cangrejo y la lechuga, adornamos con un poco de pimentón y el perejil picado bien fino. ¿Ven lo fácil que es esto? Ahora nuestra ensalada está lista para la cena. Y la cocina sigue estando limpia, Cayenne.


  Cayenn miró a su alrededor. Todo estaba limpio, y Nonny lo hizo todo muy fácil.


  Cayenne se dio cuenta de que estaba sonriendo. Malichai era divertido, y a Pepper, a pesar de las burlas, también le gustaba él. No estaba molesta por su divertido bromear con ella, y su risa había sido genuina.


  Nonny claramente había reclamado a Malichai como suyo, y él tenía un gran afecto por ella, obviamente. Y Pepper también. Las relaciones eran complicadas, pero era muy agradable tenerlas. Ella estaba disfrutando de ello, por lo que se acercó a Trap.


  Trap, estoy divirtiéndome mucho. Nonny y Pepper son maravillosas, y Malichai es tan lindo. Realmente divertido y lindo.


  Hubo un momento de silencio.


  Nena, él no es tan lindo.


  Se encontró sonriendo ante su reacción. Sonaba un poco gruñón.


  Dijo que no habría besos para mí, porque le hervirías en aceite. Y que ninguno para Pepper, debido a que Wyatt lo dejaría a piel viva. Pero él no parecía tener miedo.


  Yo lo habría dejado en la piel antes de hervirlo, así que será mejor que tenga miedo. El mal humor había desaparecido para ser sustituido por un sentido débil del humor. Me alegro de que te estés divirtiendo, nena.


  * * *


  Las mujeres pasaban el tiempo anotando recetas para Cayenne. Nonny se encargó de explicarle de cómo hacer las cosas, para que Cayenne entendiera. Cuando el temporizador se disparó de nuevo, Añadieron el pollo y la mezcla de la salchicha.


  Cada una de ellas añadido ajo picado y dos tazas y media de arroz crudo, mezclándolo bien. Entonces añadieron una taza de vino blanco y tres tazas de caldo de pollo.


  —Cubrimos esto y cocinamos otros cuarenta y cinco minutos —explico Nonny mientras ponía el temporizador de nuevo—. Mientras se hace, vamos con nuestra mezcla de especias, espolvoreamos con un poco de orégano, y tres medias onzas de almendras blanqueadas y tres cuartas partes de una taza de aceitunas picadas. Podemos añadir de último dos tazas de caldo de pollo a la mezcla y luego mantenerlo en el horno caliente. Cuando lo servimos, salteamos champiñones en mantequilla durante unos cinco minutos, haremos eso en el último minuto. Los espolvoreamos encima y tenemos una comida completa. Siempre sirvo mi pan casero. En la siguiente lección, vamos a hacer pan.


  Nonny fue a la nevera y sacó una jarra grande.


  —Hice para nosotros un poco de limonada de fresa. Pensé que podríamos agregarle un poco de hielo y sentarnos en el porche. Necesito mi pipa mientras la cena se cocina.


  —Eso suena maravilloso, Nonny —dijo el Cayenne—. Me refiero a la limonada, no a la pipa. ¿Realmente fumas pipa?


  Nonny asintió e hizo un gesto hacia el gabinete. Pepper sacó tres vasos altos y los coloco delante de la abuela de Wyatt.


  —He estado fumando pipa desde que tenía diez años de edad. En aquel entonces, no era considerado malo. Wyatt me dice que pare, pero ya tengo ochenta años, y no voy a renunciar a algo que me encanta, a estas alturas de mi vida.


  Se instalaron en el porche, Nonny en su mecedora, mirando por encima del agua.


  Pepper y Cayenne tomaron las sillas frente a la ciénaga. Una fresca brisa les alborotó el pelo y ella la sintió bien contra su piel, después del calor de la cocina.


  Cayenne coloco el cristal frio en la frente antes de que ella tomara un sorbo. En el momento en que probo la bebida, su mirada saltó a la cara de Nonny.


  —Esto es increíble. Definitivamente quiero aprender a hacer esto también. ¿Cómo haces para que todo tenga este sabor tan bueno?


  —Ella derrama amor en todo —dijo Pepper, antes de que Nonny pudiera contestar.


  —Yo la he visto, y no importa lo que ella dice, esa es la verdad. Ese es su secreto. Ella reúne una receta, como todos otra cosa, pero derrama amor en ella al prepararla y la convierte en un milagro.


  Nonny sonrió a Pepper mientras fumaba su pipa, meciéndose, crujiendo la silla ligeramente, con dulzura. Una especie de sonido hogareño y reconfortante. Su cara era suave y cálida, cuando ella la poso en Pepper, pero había amor allí para el que la viera. Se veía como la encarnación del amor.


  —Niña —dijo ella, su voz baja mientras le sonreía a Pepper. Con amor.


  El aliento de Cayenne quedó atrapado en su garganta. Nonny era todo lo que estaba buscando. Su ejemplo. La verdad sobre las familias y cómo hacer para tener una.


  Pepper ya había aprendido de ella. Cayenne lo había sabido inconscientemente.


  Ella había regresado al dormitorio de Nonny una y otra vez.


  —Antes. —Cayenne agitó las manos hacia el pantano—. Cuando yo estaba sola y con miedo y no tenía adónde ir, busqué a Trap. Siempre fue Trap lo que necesitaba.


  Ambas mujeres estaban mirando hacia ella ahora. Ella tenía toda su atención. Pero no sabía cómo ellas iban a reaccionar cuando les dijera la verdad, por lo que ella se levantó y caminó hacia la gruesa columna que recorría hacia el techo del porche.


  Rodeándola con un brazo, levantó la barbilla y miró derecho a los ojos de Nonny.


  —Vine aquí. Una gran cantidad de veces. Casi todas las noches después de las dos primeras semanas. No tenía comida, ni ropa, vivía en el sótano del edifico viejo de plásticos mientras lo reconstruían. Yo no sabía cómo vivir en el mundo. Había vivido en una muy pequeña celda toda mi vida.


  Algo se agitó en los ojos de Nonny. Algo profundo. Cayenne sintió penetrar esa mirada recta a través de su corazón a su alma. Era Nonny dándole algo enorme.


  Reclamándola sin palabras. Justo como había reclamado a Pepper y sus tres pequeñas nietas. Justo cuando había reclamado a Malichai, a Trap y al resto de los miembros del equipo. Como suya. Ellos eran su familia, y ella sería leales a ellos y les amaría hasta el día en que muriera. Ella se lo dijo con una sola mirada. Sin una sola palabra, y aun así, Cayenne, que no sabía nada del amor y de la familia, la entendía.


  Cayenne parpadeó para contener las lágrimas, sus dedos clavándose en la madera.


  —Me escape de los guardias y me quedó a sotavento de los perros. Me da vergüenza admitir que llegué a su casa mientras estaba durmiendo, Nonny. Me gustaba ir a la habitación de Trap y sentarme en ella. —Más bien aferrarse al techo o a la pared, pero no iba a admitirlo—. Cuando no estaba con él, iba a tu habitación. Yo no sabía porque, pero en ese momento estar allí, contigo, me trajo consuelo. Me sentía confiada cuando estaba allí. No debería haberlo hecho, ni ir a su dormitorio, yo sabía que estaba mal, pero no podía pararme a mí misma.


  Ella soltó la confesión rápido. No se había sentido que estaba mal estar en la habitación de Trap, pero ella sabía que no debería haberse sentado durante horas en la habitación de Nonny.


  —Niña. —Nonny sacó la pipa de la boca y tendió una mano a Cayenne—. Ven aquí conmigo.


  Era lo último que esperaba Cayenne, pero dado lo que sabía de la abuela de Wyatt, ella debería hacerlo. Ella desprendió sus dedos de la seguridad de la columna uno a uno, con el corazón latiendo ruidosamente, sonaba como un trueno en sus oídos.


  Ella dio tres pasos hacia esa mano extendida.


  Algo golpeó la columna, exactamente donde había estado su cabeza, rompiendo la madera y enviando astillas hacia todas partes. El sonido llegando un latido más tarde, el trueno de un tiro de rifle de larga distancia.


  Cayenne se arrojó delante de Nonny.


  —Pepper, Nonny, abajo.


  Pepper ya gateaba hacia cubierta. Nonny no podía moverse tan rápido. Tiró de ella de la mecedora y se volvió hacia la puerta. Cayenne saltó en el aire, en un extraño e instintivo movimiento del que nunca sabría por qué. La bala impactándole en el pecho, conduciendo hacia atrás el cuerpo de Nonny. Si ella no hubiera tomado la bala, habría golpeado a Nonny entre los ojos.


  Nonny envolvió sus brazos alrededor de Cayenne, cuando descendieron juntas.


  Pepper regresando a cuatro patas para tratar de ayudar a la abuela de Wyatt, a arrastrar el cuerpo inerte de Cayenne hacia la casa. Atrás de ellas, la puerta se abrió y Malichai estaba allí, agazapado bajo. Él cogió a Nonny bajo las axilas y la tiró dentro. Ella tenía sus brazos alrededor de Cayenne y la arrastró con ella.


  La segunda bala entró en el cuerpo inerte de Cayenne, golpeándola bajo en su muslo izquierdo, desgarrando los vaqueros. La sangre se extendió por su pecho y por encima de su pierna. Pepper se zambulló en la casa y Malichai cerró la puerta.


  —Draden está en el techo. Tomó el turno de noche. Estaba dormido en la casa mientras yo estaba de guardia. Ya está en el techo y en posición ahora. Él va a matar el francotirador. Tenemos un equipo viniendo hacia nosotros. Al menos cinco —dijo Malichai a las mujeres, mientras él abrió la camisa Cayenne con una mano, sus dedos tomando el pulso es su cuello con la otra.


  —Ella está viva —dijo—. ¡Joder! —gritó el improperio—. Yo debería haberlos visto venir. Gino también, ya que está en el pantano. Todo el mundo estaba trabajando en el lugar de Joe pero están en camino. Lo siento, pero vamos a tener una gran cantidad de calor antes de que lleguen.


  Nonny le dio una mirada fresca.


  —No es necesario utilizar tal lenguaje, Malichai. Pepper, en el baño delantero debajo del fregadero, hay un kit de primeros auxilios grande. Te necesito. Mi escopeta esta justo detrás de la puerta de la sala. Trae eso también. Sabes dónde Wyatt guarda sus armas.


  Pepper asintió y corrió hacia la otra habitación, permaneciendo bajo, lejos de las ventanas. Otra bala se estrelló contra la puerta, bajo, pero el blindaje que Wyatt había instalado en la casa, había evitado que entrara. Un trueno de respuesta, les indico que Draden había descubierto al francotirador y realizó su disparo.


  Malichai apretó su mano sobre la herida de bala en el pecho de Cayenne. Estaba justo sobre su corazón. Directamente sobre su corazón. Ya el área alrededor del agujero se hinchaba y cambiaba de color rápidamente. La sangre corría como un río pequeño, pero cuando él puso su mano sobre la herida, sintió realmente la bala.


  Debió de haber penetrado a través de Cayenne. Ella era pequeña. La bala podría recorrer largas distancias y golpear a través de paredes. Malichai no tenía ninguna idea de que había sido hecha con un rifle de francotirador.


  —Puedo sentir la bala, Nonny. Ella no lleva armadura. Debería haber ido a través de ella. Pon tu mano derecha aquí y aplica presión mientras reviso la pierna —indicó.


  Él utilizó su cuchillo para rasgar sus pantalones vaqueros. Había una gran cantidad de sangre e hizo lo mismo que él había hecho con la herida en el pecho, apretó su mano sobre ella con el fin de aplicar presión. Una vez más, él juró que podía sentir la bala. Había penetrado sólo alrededor de la longitud de la bala misma.


  —Ambas balas todavía están en su interior. No fueron a través. Vamos a tener que sacarlas. Voy a llevarla al dormitorio que Trap estaba usando. Voy a tener que conectar una vía intravenosa para lograr darle fluidos, porque por la forma en que está sangrando, podría necesitar una transfusión.


  Pepper estaba de regreso con el botiquín de primeros auxilios y la escopeta de Nonny.


  —Draden mató el francotirador, Malichai —informó Gino—. He localizado los otros cuatro. Se están moviendo hacia la casa ahora. Voy a tratar de ubicárselos a Draden. Cayenne nos dijo que golpeáramos en la garganta. Si puede maniobrar para sacarlos a la luz pública, Draden puede conseguir un tiro, podemos acabar con un par antes de que lleguen a la casa. ¿Está la mujer de Trap viva?


  —Está viva, pero no sé cómo. Anotó un golpe derecho en su corazón y otra en su muslo, las que deberían haber ido a través, dañando el hueso y cortando la arteria. Ella está respirando sin embargo. Yo necesito tiempo. ¿Les puedes mantener fuera de nosotros?


  —Vamos a mantenerlos fuera de ti —aseguró Gino—. Mantenla viva. Nunca he visto a Trap como él es con ella. Casi suave. No vamos a perder a ninguno de los nuestros por los soldados robot de Whitney.


  Malichai estableció el allí mismo, en el piso de la casa de Wyatt.


  Lo había hecho lo mismo en peores condiciones. En los campos de batalla con fuego de mortero golpeando cerca. Mientras daba vueltas, y cayendo el helicóptero prendido en fuego. Sin embargo, aunque sus manos eran siempre constantes, sintió un ligero temblor. Esta mujer era una de las suyas. No podían perderla. Él nunca podría mirar a Trap a los ojos de nuevo. Él nunca podría vivir consigo mismo.


  Levantó a Cayenne en sus brazos y la llevó a la parte trasera de la casa donde estaba la cama que Trap había utilizado cuando él se quedó allí. Colgó la bolsa de fluidos en un gancho en la pared y abrió una bandeja de instrumentos quirúrgicos que siempre mantenía en un envase estéril.


  —Pepper, Draden y Gino van a tratar de mantenerlos fuera de nosotros mientras hago esto. Pero necesitaré la ayuda de Nonny. Tú tienes que ser nuestra última línea de defensa. Si se acercan, házmelo saber.


  Pepper asintió. El equipo entero sabía que tenía un gran problema con la violencia, pero cuando era necesario, podía hacerlo. La violencia la hacía sentir horriblemente mal, y la perseguía por semanas, meses incluso, pero ella haría lo que fuera para protegerlos a ellos. Malichai sabía que podía contar ella y él sin pensar más, se apresuró a lavarse sus manos y ponerse guantes estériles.


  A Trap le había costado aceptar y permitir la decisión de Cayenne de estar a solas con Nonny y Pepper, pero necesitaba que ella pudiera hacer sus propios amigos, crear su propia relación con los otros sin él. Eso quería para ella, y la única manera en que podía dárselo era dejándola sola. Por eso había salido en el barco con Wyatt y las tres niñas. Eso también le daría la posibilidad de estudiar a las pequeñas niñas. Él quería sus propios hijos y estaba decidido a ser un buen padre. Wyatt era un gran hombre. Un buen amigo. Él era el mejor padre con el que Trap hubiera estado tiempo alrededor.


  Wyatt se tomó el tiempo mostrando a las niñas las diversas plantas y vida silvestre.


  Les mostro los caimanes y les habló acerca de las diferencias en los canales, pantanos y ciénagas. Eran niñas, pero escuchaban atentamente. Trap pasó mucho tiempo viendo sus sonrisas, evaluándolas a ellas y su bienestar.


  Las tres chicas eran venenosas. Tenían sus dientes tapados y tenían terribles erupciones. Las tapas de los dientes tuvieron que ser retiradas. Trap había estudiado los sacos de veneno en ellas con la esperanza de poder eliminarlas, pero parecía que no iba a suceder a corto plazo. La forma en que se encontraban, hacían que fuese una difícil y peligrosa operación.


  Entonces Wyatt y Trap habían dirigido su enfoque a la búsqueda de un antídoto específico y finalmente una vacuna que las niñas pudieran tomar, para prevenir los pinchazos accidentales que pudieran dañarlas. Los principios de esa investigación le habían permitido a Trap, encontrar una manera de romper el veneno inyectado en su cuerpo por Cayenne, mucho más rápido.


  —Vamos a detener el barco aquí y dejar que las niñas corran un poco —dijo Wyatt—. Necesitan el ejercicio. Son rápidas y tienen que correr para quemar esa clase de energía. Les advertí que escucharan y permanecieran juntas. Estaré corriendo detrás de ellas.


  Trap asintió.


  —Me quedaré en el barco. —Encontró difícil mantenerse apartado de Cayenne. Habían compartido sus cuerpos, así como las mentes. Siempre había estado solo. Cuando él estaba en su laboratorio concentraba su enfoque y se dirigía a un problema, se perdía en el mismo. Él podía concentrarse enteramente en él y nada más penetraba. No necesitaba de alimento, bebida o sueño. Podría pasar días y noches trabajando sin descanso. En esos momentos, él nunca pensaba en nada que no fuera su trabajo. Ahora pensaba en Cayenne. Siempre. Ella estaba allí en su mente. Cuando él estaba lejos de ella, se sentía incómodo. Él sabía lógicamente, que era porque no había podido impedir la pérdida de su familia, pero más, porque compartían la mente. No era posible sentirse solo cuando estaba con él, llenando cada lugar oscuro y extrayendo todos los pensamientos oscuros. Había estado sola por mucho tiempo, y ahora la tenía.


  Ella pensaba que su necesidad de él era mayor que la suya por ella, pero ese no era el caso. Él era lo suficiente hombre para aceptar que una vez que la había encontrado, una vez que sabía que eran compatibles en todos los sentidos, ella se había envuelto alrededor de su corazón, en sus entrañas mismas. Era más, estaba arraigada en su mente. Él la dejo sola pero no del todo, mantenía un hilo entre ellos, como una sedosa y fina antena. Monitoreándola a ella. Era un error a muchos niveles, espiar sus pensamientos más íntimos. Él nunca había sido un hombre celoso, o posesivo, hasta Cayenne. Las mujeres iban y venían. Él no las quería demasiado cerca. Su necesidad por Cayenne lo había consumido. Ella lo hacía completo. Ella lo hizo un hombre mejor. Lo hizo todo por entregarse a él sin reserva. Sin preguntas. Cualquier cosa. Lo más importante, ella le dio su plena confianza, dentro y fuera de la habitación.


  Que una mujer le diera ese tipo de regalo a un hombre. No podría imaginar algo mejor. Lo dejaba hacer lo que quisiera, y, a cambio, él la adoraba. No lo sabía, porque él no era como ella. Ella no mentía. Ella le daba total y completa honestidad en todo momento. Al hacerle cualquier pregunta, no había cobertura. Ella le daba una respuesta. Ella no escondía nada, pera él aún no había aprendido y todavía estaba protegiéndose a sí mismo, y él era aún más vulnerable de lo que era, cuanto más trataba de mantener esa protección en su lugar.


  Trap sabía que no iba a volver a una vida sin ella. Se había convertido en su mundo, dentro o fuera del laboratorio. Él no quería regresar, pero no le gustaba la separación y se comprometió, de ahora en adelante, iba a quedarse cerca de ella.


  Ella no parecía necesitar espacio lejos de él, por lo que iba a tomar ventaja de eso.


  Sabía que era él el absolutamente necesitado. Él era un bastardo de primera clase.


  Él era egoísta. Él siempre lo había sido. Él hacia lo que quería cuando quería. Se había acostumbrado a ser áspero y que los que estaban alrededor se lo aguantaran.


  Al principio, él había querido alejar a las personas y mantenerse a una distancia.


  Ahora, eso estaba arraigado en su comportamiento.


  Podría haber cualquier cosa que quisiera. Él tenía esa cantidad de dinero. Si quería una máquina la buscaba, costara cien mil o un millón, él la compraba si era importante. Su ayudante siempre le proporcionaba cualquier cosa que él pidiera y respondía a su llamado aunque fuera en medio de la noche. Estaba acostumbrado a ser tratado con deferencia por otros. Él se estaba acostumbrando a hacer todas las cosas a su manera. No sólo quería a Cayenne, él la necesitaba. Lo que significaba que iba a usar todo a su disposición para mantenerla atada a él. Todo lo que él le había dicho acerca de tener un hijo y salvar su vida era verdad. Él finalmente encontró sus archivos en el equipo. Los había leído con sumo cuidado. Sabía cuándo era su período. Él ya había calculado cuando podía quedar embarazada. Él había esperado para decírselo hasta que él había estado seguro de que había logrado plantar su niño en ella. Él había sabido que estaba mal, pero también había sabido que lo perdonaría.


  Apretó su mano a su corazón. Las reacciones físicas a ella eran cada vez más fuertes. La separación tenía la ansiedad creciendo con cada momento que estaban separados. Se obligó a no llamar a Wyatt. Ezequiel lo había seguido después, para proteger a la familia sobre su salida. Por lo que Trap estaba agradecido de estar solo.


  Él sabía que Zeke y Wyatt habrían sabido que estaba en peligro y que eran lo suficientemente astutos para adivinar que el estar lejos de Cayenne era la razón.


  Entonces él la sintió. En su mente. Con alarma repentina. Cerca del pánico, cuando Cayenne no conocía el pánico. Trap saltó a sus pies, su grito envío las aves a elevarse en el aire.


  —Cayenne.


  Alargó la mente hacia ella. Hubo un momento de claridad. Sabía que ella se arrojó delante de Nonny, cuando la abuela de Wyatt estaba en su silla, Cayenne se lanzó de un salto para cubrir la cabeza lo mejor que pudo con su propio cuerpo. La bala la llevó de vuelta hacia la mujer mayor. Ambas bajaron. La segunda bala la golpeó, y otra golpeó el porche. Cayenne ya se estaba desvaneciendo, apenas sintiendo la segunda bala. Ella se había cerrado a todo deliberadamente, dándose cuenta de que las balas habían penetrado profundamente, lo suficiente para hacer daño. Ella estaba sangrando y no sabía lo mal que cualquiera de las heridas era.


  Él ya estaba en el barco, listo para regresar, cuando Wyatt regresó, con dos de las pequeñas en la cadera. Ezequiel lo seguía con Ginger, corriendo a través del pantano hacia el bote, antes de que Trap arrancara.


  —Cayenne. —Llegó Trap por ella. Permitiéndole a Wyatt que tomara el relevo. Se dejó caer en el asiento y se apoderó del borde de la embarcación, sin importarle que su fuerza mejorada pudiera dejar evidencia detrás. Esperó. Alcanzándola a ella.


  Hubo un destello de dolor intenso. Había sentido saltar su corazón. Duro. Como si las olas lo hubieran sacudido. Por un momento, el ritmo de su corazón había cambiado. Él le había tenido cerca. Cálido en su interior. Un segundo podría cambiar su vida. Él lo sabía. Ya había pasado dos veces antes. Un segundo lo había cambiado todo. Llevado a su familia. Tomado su tía.


  Tú no, Cayenne. No te mueras sobre mí. No me dejes. ¿Entiendes? ¿Qué pasó? Mantén la respiración. Por el amor de Dios, nena, no te mueras.


  —Trap. —La voz de Wyatt era ultra silenciosa—. Las chicas no pueden respirar. Tienes que conseguir tener todo bajo control.


  Registró la voz, pero él realmente no escuchó las palabras. Él estaba en otro lugar. Dentro de sí mismo. En algún lugar que nadie podía llegar a él. Llegar a él y hacerle sentir nada que no fuera puro hielo.


  La mirada de Trap saltó a Wyatt. Abrazó el frío. Se escondió allí. Se convirtió en un maldito glaciar. Sus manos eran firmes. Sabía que sus ojos estaban desprovistos de todo sentimiento porque no estaba sintiendo. No podía sentir. No sin ella. Nunca más. Se había dado a si mismo esta última oportunidad. Una. Para vivir. Para no ser el letal monstruo frío en el que se había forzado a sí mismo con el fin de vengarse.


  —Trap. —La voz de Ezequiel penetro en el hielo en sus venas—. Las chicas tienen que respirar. Lo mismo ocurre con nosotros. Si no consigues tenerlo bajo control, ninguno de nosotros va a regresar de nuevo a ella.


  Trap miró a su alrededor, parpadeando para ponerlo todo en enfoque. La densidad del aire y la que rodeaba al barco volvió a la normalidad. No podía llegar a Cayenne. Ella ya no estaba allí. Tomó un profundo aliento y lo dejó escapar.


  —¿Alguna vez he perdido el control, Zeke? —Su voz tan carente de sentimiento como el resto de él. No quedaba nada, solo hielo y la necesidad de matar.


  —Llega a Malichai. Está sacando las balas. Está viva, pero tienen problemas, al menos dos soldados, quizás más de tres vienen hacia ellos. Gino está en el pantano y Draden en el techo —informó Wyatt.


  —Wyatt, no puedes llevar a las niñas a la casa. Déjame fuera en el pantano, sobre el sendero que hicimos, el que me llevara detrás de ellos. —Trap miró hacia delante. Le tocaba a Malichai, no a él, salvar a Cayenne. Pero podría matar a todos los que habían tratado de llevársela lejos. Se había pasado toda la vida aprendiendo. Y si ella sobrevivía a esta mierda… Nunca. Ni una. Jodida. Vez.


  Estaba pasando de nuevo.
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  En el momento en que el pie de Trap tocó tierra firme, él corrió, fusionándose con la selva y los árboles, de cara a la densa vegetación, hacia el estrecho sendero que los Caminantes Fantasmas habían creado para permitirse ir a través del pantano, entre sus hogares. Amplió sus sentidos para abarcar la zona entre él y la casa. Gino ya estaba llegando hacia él con su mente y estuvieron a punto de chocar en el espacio psíquico.


  Voy hacia ti. Draden está en el techo. Pepper está armada en el interior, mientras que Malaquías y Nonny trabajan en su mujer. Draden mato a su francotirador. Tenemos al menos tres más acercándose a la casa.


  Cuatro, corrigió Trap. Voy detrás de ellos. Voy a tomar a todos los que pueda, tú te quedas cerca de la casa para evitar que cualquiera de ellos llegue a los demás.


  Una tercera voz entró la conversación.


  Estoy a un par de millas de la casa, en el pantano, dijo Wyatt. Obtendré las chicas encubiertas. Escucho helicópteros. Dos de ellos. Draden, si estás expuesto, es necesario que utilices las persianas.


  Uno de los primeros cambios que se hicieron tanto en la casa de Wyatt como en la de Trap, fue el del sistema de cobertura de los hombres que usaban rifles de francotirador en los tejados. Podrían caer en uno de los tubos camuflados y ser parte del techo y nunca ser vistos, incluso desde el cielo.


  Helicópteros en serio, Trap dijo. Ellos vienen a nosotros con más de un equipo de cinco hombres. Presta atención al lado del pantano. No vayas a hacer su entrada a través del agua, porque vas a estar demasiado expuesto.


  Tendrán artilleros sobre el helicóptero. ¿Draden, puedes llevarlos a cabo?


  Si ellos mismos se exponen, respondió Draden.


  Trap nunca se ralentizó, corriendo a un buen ritmo, cubrió la distancia y cayo detrás del equipo en movimiento dispuesto a matar. No podía pensar que otro equipo estuviera acercándose a la casa de una diferente dirección. Tenía que confiar en Gino, Draden y Pepper por el momento.


  Oyó el sonido de una pisada y el susurro de la ropa a través de hojas de la selva. Se mantuvo moviéndose rápido, muy rápido, manteniéndose en silencio. Vio a la retaguardia. Estaba corriendo a un buen ritmo pero más lento que el ritmo de Trap, su automático acunado en sus brazos mientras examinaba el pantano circundante.


  Era más superficial que otra cosa. No tenía ni idea de que la muerte estaba un paso por detrás él.


  Trap traslado el cuchillo a su mano izquierda mientras iba sobre el hombre. Su mano se deslizó hacia fuera y él le rebano la garganta vulnerable mientras pasaba.


  El corte era profundo y largo. Había utilizado una tremenda cantidad de fuerza mientras giraba su brazo hacia atrás hacia el soldado, por lo que literalmente, se topó con la rebanada de la cuchilla. El corte casi cortó la cabeza. Trap no perdió su ritmo, siguió corriendo, ni siquiera mirando hacia atrás para ver o escuchar la caída del cuerpo.


  Uno menos, informó.


  Ahora podía oír el ruido sordo de las palas de los helicóptero cuando las dos máquinas se acercaban más al pantano, corriendo en ayuda a su equipo.


  Helicópteros sobre mi cabeza ahora mismo. Dos artilleros en posición en cada uno. Creo que el líder del equipo dirige las acciones desde el segundo helicóptero.


  Durante un momento de infarto, Trap permitió, que el completo significado de esos dos helicópteros penetrara en su mente. Su aliento fue atrapado en sus pulmones y su estómago se rebeló antes de que lograra cerrar esa mierda. No podía pensar que Whitney enviara todo lo que tenía contra Cayenne. Él la quería muerta. Ida.


  Whitney sabía que era casi indestructible y no podía permitirse que ella entrara en el juego. Lo que significaba que Whitney estaba gestando un complot contra los Caminantes Fantasmas o uno de sus miembros y no quería interferencias.


  Cayenne era pequeña y podía entrar y salir de lugares que la mayoría de los Caminantes Fantasmas no podía, pero aun así, ¿cómo podría una persona ser tal amenaza para Whitney? Ella no había hecho un movimiento para ir detrás de él.


  ¿Por qué sería que Peter Whitney la quería muerta, hasta el punto de enviar a más de un equipo de cinco hombres detrás de ella? ¿Por qué arriesgar sus soldados? No tenía muchos, y no duraban mucho tampoco. No estaban psicológicamente preparados para la mayoría de sus mejoras y se rompían rápido. Él también estaba arriesgando un equipo completo de Caminantes Fantasmas y las niñas de Wyatt.


  Este ataque no tenía sentido.


  Trap cerró sus emociones con fuerza, pero su cerebro mantuvo su procesamiento cerebral, incluso mientras corría, los helicópteros directamente sobre la cabeza.


  Atrapó destellos de ellos a través de los árboles, dos pájaros de plata anchos, con las puertas abiertas, sus artilleros con dotación de gran calibre.


  Joder. Tienen una ametralladora 0,50 calorífica FN M3M/GAU-21.


  Mierda, dijo Draden. Mil cien disparos por minuto. Poder de fuego serio. Han venido a matar. No tiene sentido. Ellos no tienen forma de saber que las tres niñas de Wyatt no están en casa.


  Whitney las quiere con vida ¿no?, preguntó Trap.


  Ya podía oír a tres cuerpos moviéndose rápidamente a través del pantano. Dos, a una buena distancia por delante, pero no los tres. Redujo la velocidad instantáneamente y luego se detuvo. Hubo un extraño zumbido en su cabeza que le dijo que por lo menos uno de los soldados de Whitney tenía telepatía y estaban comunicándose.


  Tengo las niñas cubiertas en el pantano, dijo Wyatt. Pepper, necesito saber que estás bien.


  Estoy bien, en condiciones de proteger a Malichai, Cayenne y Nonny. Ten cuidado con las niñas, Wyatt. No te preocupes por mí, dijo Pepper.


  Como esta Cayenne, Trap se quebró porque tenía que saber, a pesar de toda su resolución de no permitirse a sí mismo pensar.


  Malichai ya comenzó en Cayenne. Está extrayendo las balas ahora. Está viva, Trap, pero su corazón y pulmones recibieron una paliza.


  Primer helicóptero a la vista, informó Draden. El segundo está colgando hacia atrás. No tengo un tiro claro. Trap, es posible que tengas que tomar uno si se quedan fuera de mi alcance.


  De acuerdo.


  Trap estudió el pantano por delante, empujando todos los pensamientos de su mujer, tan lejos como le fue posible. El espeso follaje estaba en algunos lugares, dando cobertura a alguien al acecho de él. Un pequeño claro de sólo unos siete por ocho pies, donde dos árboles habían caído justo por delante. En ambos lados, los Cipreses bordeaban la ciénaga con velos de musgo colgantes, de nuevo proporcionando buena cobertura. Estudió todo el diseño, catalogando todo en cuestión de segundos. Tuvo la tentación de eludir el claro y pasar al borde exterior de la ciénaga.


  El sonido del disparo del rifle de Draden cruzó a través del aire. El rápido uno-dos de Draden, era famoso. Ambos disparos colocados precisos en la cabeza del piloto.


  El helicóptero se tambaleo cayendo a plomo. Girando. Uno de los artilleros salió volando. Otro cayó en el nuevo en arte de hilado. El helicóptero continuó girando, cayendo del cielo. Las ruedas tocaron tierra. Rebotando a unos pocos pies en el aire girando como un trompo. La nave giro a un lado, las ruedas izquierdas tocaron el piso primero, casi con suavidad y luego se derrumbó cuando el helicóptero giraba en el suelo.


  Parecía como si por un momento fuera en cámara lenta. El helicóptero continuó hasta la punta hacia el lado. La cola se estrelló contra el suelo, cuando la nave completa fue barrida alrededor de un círculo hacia un lado, vomitando suciedad, escombros y pedazos de las ruedas y la cola. El rotor se desplomó en el suelo, desmoronándose, lanzando más escombros, las plantas y la suciedad en el aire, por lo que la vista fue casi oscurecida de la visión. La nave, apoyada ya de lado, continuó girando a medida que más residuos volaban por los aires. Parecía vivo, golpeando salvajemente por un momento, y luego parando por un descanso allí de lado, completamente roto.


  El segundo helicóptero se acercó aún más profundamente en la contraportada de la ciénaga, asomando detrás de los más altos árboles Su líder ladraba órdenes a su personal de tierra. Las sentía Trap como un tedioso zumbido en su oído. Mantuvo la mirada fija en el poco claro cubierto de vegetación, en la tentación de los árboles cubiertos de musgo. El hombre que habían dejado atrás para que lidiara con él, estaba en ese claro.


  Sé que estás ahí, susurró en medio del zumbido.


  Hubo un silencio abrupto, como si el líder lo hubiera escuchado. No sólo el líder, el equipo al completo. Él era un fuerte telépata y él quería escucharlos y que lo escucharan.


  Deberías haberla dejado sola. Se quedó quieto. Inmóvil. Él estaba dentro de la arboleda, rodeado de selva, por lo que el helicóptero incluso si se balancearan hacia atrás para ayudar a la retaguardia, no podrían detectarlo. Ellos podrían barrer la zona con su arma de gran alcance, pero matarían a su propio hombre también.


  Nunca me encontrarás, le retó entre dientes. Sigue buscando, grandísimo hijo de puta. Vas a estar lleno de insectos antes de que me encuentres. Ya es demasiado tarde.


  Hubo un latido del corazón de silencio y luego un siseo furioso de mando. El líder no estaba muy feliz de que su guardia se hubiera comprometido con el enemigo.


  Trap se quedó mirando el pequeño claro de las hojas, Calculando con calma los pies cúbicos y la mejor manera de vivir una explosión. Sabía que Gino estaba delante de los otros dos hombres y los demás dentro de la casa.


  Gino era un fantasma. Viento Fantasma, le llamaban. Nadie veía a Gino, incluso cuando hacia su matanza. En un momento no había nadie allí y al siguiente el cuerpo ya estaba cayendo al suelo y él se había ido. Trap confiaba en él para hacer su trabajo.


  Él envió una ráfaga de aire, levantando la vegetación para revelar al guardia inclinado de decúbito. Trap cambió a los productos químicos reales en el aire, él tenía un don en abundancia ahora, él había practicado y perfeccionado, y que él solo utilizaba en campos enemigos y dejó atrás a los muertos. Los gases cambiaron.


  El resplandor extraño, más opaco que un translúcido velo, rodeando al guardia.


  El hombre tosió. Trato de empujarse a sí mismo. Volvió a toser. Escupió sangre.


  Derrumbándose. Manteniéndose sobre el borde más pesado de la selva, Trap bordeó alrededor del claro, manteniéndose cubierto, manteniendo un ojo en el moribundo. Una vez alrededor del guardia, cogió su velocidad, corriendo al completo para ponerse al día con los dos últimos miembros del equipo.


  Dos avanzan por el lado sur, informó Draden. Gino, van a estar encima de ti en un par de minutos. No tengo un tiro claro sobre ninguno de ellos.


  Toma los dos a punto de salir de la ciénaga, ordenó Trap corriendo a toda prisa. Ellos saben que venía detrás de ellos, porque he hecho un poco de ruido para dejar que lo supieran. Estoy esperando que el helicóptero trate de cubrirlos.


  Podía oír el zumbido cuando el líder del equipo dio órdenes desde su punto de vista en el cielo. El helicóptero comenzó a moverse con cautela, intentando encontrar una manera de cambiar su posición para cubrir a los dos hombres, tratando de tener acceso a la casa. Trap se metió en la arboleda de cipreses y fue girando en círculos alrededor hasta que estuvo directamente debajo del helicóptero. Él avanzó hacia adelante, manteniéndose lo más bajo posible, asegurándose de que ninguna hoja en movimiento lo delatara. Directamente mirando hacia el pájaro de plata, los dos artilleros listos y el líder del equipo utilizando binoculares para ver el terreno abierto entre el pantano y la casa de Wyatt, miró hacia arriba, hacia el cielo. El aire alrededor del helicóptero estaba formado por una mezcla de gases, principalmente de oxígeno, nitrógeno y con un pequeño equivalente en agua de argón, vapor de agua y dióxido de carbono junto con una cantidad muy pequeña de otros gases.


  Al cambiar los gases en el aire por debajo y alrededor del helicóptero, Trap realmente cambió la densidad del aire. Lo hizo rápido, no dando tiempo a que el piloto averiguara lo que estaba sucediendo. Incluso con sus instrumentos para guiar al piloto sabría que nada podía cambiar tan rápidamente la densidad del aire, No creería lo que estaba viendo. El RPM del rotor decayó hasta que las cuchillas simplemente y rápidamente, dejaron de girar. El ave cayó como una piedra, lo que obligó a Trap a bucear hacia la relativa seguridad.


  El helicóptero se estrelló duro, rompiéndose, esparciendo cuerpos, equipo y escombros en una amplia zona. Trap se apresuró hacia adelante, cuchillo en mano.


  El piloto y líder del equipo habían muerto, muertos por el impacto. Uno de los artilleros aún vivía, escupiendo sangre y tratando de llegar a un arma. Trap cortó su garganta. Él encontró el segundo artillero de distancia, el cuerpo en dos partes.


  Helicóptero abajo, tripulación muerta.


  Tengo tres viniendo hacia mí desde el sur, informó Gino. Me quedo con ellos.


  Dos se están moviendo desde el este, desde el canal lateral informó Draden.


  No hay manera de que pueda tomarlos. Los sonidos del rifle fueron ruidosos.


  Dos disparos. Juntos como Draden hacia casi siempre. Era su marca personal.


  Ambos corredores cerca de la casa abajo. Tiro en la garganta.


  Me estoy moviendo hacia el río, informó Trap. Esperó controlado, pero la pared en su mente estaba comenzando a desmoronarse. Tenía que saber algo o de esa manera iría al desastre. Malichai, dame un informe.


  Ella está viva. Su piel tiene algún tipo de armadura incorporada. Te juro que se siente como la seda, por lo que las balas no pudieron penetrar muy lejos. La piel trabajó como un chaleco. Es una locura, Trap. Sus órganos tomaron un gran golpe, su corazón casi se detuvo, pero volvió a latir constante de nuevo. Su muslo necesita cuidado, pero no creo que ella vaya a necesitar más que unos pocos puntos de sutura.


  Trap encontró que podía respirar de nuevo. Ella estaba pegada a su costado de aquí en adelante, y a él le importaba un comino si le gustaba o no. Protegerla. Mantener a salvo. Eso era necesario. Salió corriendo de nuevo, eligiendo el curso que lo llevaría de nuevo cerca del canal y la ciénaga con árboles llorones y musgo allí.


  Otra cosa extraña, Trap. Sus huesos son diferentes. No se sienten igual. No hay nada roto, su fémur debería haberlo estado. El impacto de la bala debería haberla enviado a través de su cuerpo, pero se detuvo en su piel. Aun así, debería haber roto el hueso. Y hombre, tengo que decirte, nunca había visto en nadie una piel tan suave.


  A Trap eso no le gustaba ni un poco.


  No necesitas saber eso. Sólo mantenla con vida para que yo pueda estrangularla.


  Iba a hacer algo para aliviarse el enorme agujero en bruto en su intestino. Ella había hecho eso. Lo había eviscerado con esta mierda. Ya había tenido suficiente.


  Iba a hacer lo que la mierda dijera y cuando lo dijera, y si eso lo hacía un hijo de puta, pues sería un hijo de puta malo.


  Estás transmitiendo en voz alta, dijo Wyatt, la diversión tiñendo su voz.


  No hay nada de mierda divertida sobre ella recibiendo un disparo. Dos veces, escupió Trap la declaración a Wyatt.


  No pienso que el que ella recibiera un disparo es divertido, hermano, señaló Wyatt. Sólo tu reacción. Nunca te vi perderte antes.


  Trap los oía ahora, dos de ellos. Se movían lentamente, como uno solo. Corrió en silencio hasta que él estuvo paralelo con ellos, haciendo caso omiso de Wyatt. Los súpersoldados de Whitney parecían incansables, ni siquiera respiraban duro. Este grupo podría compartir su vínculo telepático.


  Tenemos que tener el hijo de puta en el techo, Jerrod, dijo uno. Acabó con lo último de nuestro primer equipo.


  Ellos no lo eran todo, quedamos todos modos, dijo Jerrod. Me gustaría saber por qué ellos están protegiendo a esa horrible criatura. ¿Crees que ellos no saben lo que es? ¿Una puta araña?


  Sólo estás enojado porque tu hermano trató de cogerla justo delante de todos vosotros y ella lo mató.


  Whitney debió haberme dejado matarla.


  Whitney se cree dios todopoderoso. Sus pequeños experimentos son cada vez más extraños, y él está perdiendo su respaldo. Si no cerramos esta mierda rápido, va a tener su ejército de insectos viniendo en pos de nosotros.


  Trap atrajo fuertemente su aliento. Estos soldados no habían venido por orden de Whitney. Los soldados que habían venido, pocos meses atrás por las hijas de Wyatt tampoco habían sido enviados por Whitney. Pensaron que Braden los había enviado. ¿Estaba otra facción en juego? ¿Pero quién? ¿Si no era Whitney, quién podría ser?


  No podía decirles nada a sus compañeros Caminantes Fantasmas, porque si él podía oír estos dos hombres, de pronto ellos podían oírlo a él. Corrió más allá de su posición, internamente maldiciendo no poder esperar más. Ellos ya estaban ganando la casa. No podía permitir que ellos se acercaran a Cayenne, Pepper y Nonny.


  Se puso delante de ellos y se agachó, enviando gases venenosos bajos una vez más en el aire que corrieran directamente a ellos. El aire brillaba con un brillo particular que era el regalo de los muertos, pero nadie parecía entenderlo hasta que era demasiado tarde. Había caminado a los campamentos enemigos, con el brillo a la deriva por delante de él. Y aun cuando el enemigo tosía y se iba a sus rodillas, todavía no registraban que no deberían respirar el aire alrededor de ellos.


  En el pantano era mucho más fácil de ocultar. El reflejo parecía un poco a la deriva, como zarcillos de niebla que se unían para formar un velo. Oyó unos pasos de los dos hombres tropezar. Tosieron. Entrando en sus gargantas. Golpeando. Uno trató de tomar una copa. Otro trató de hablar. No esperaba que ellos descubrieran los cambios en el aire. Estaba Gino en algún lugar y necesitaba respaldo. Dio un paso justo en frente de ellos dos, el dulce aire atrapado en sus pulmones. Su cuchillo cortó a través de cada garganta profunda en un movimiento continuo y él se había ido antes de que los cuerpos cayeran al piso.


  Dos más abajo.


  Tengo uno aquí abajo, informó Gino. Los otros dos se han escondido.


  Whitney no los envió a ellos. Son súpersoldados, pero pertenecen a otra persona, informó Trap. Los míos están todos abajo. Pero si podemos conseguir uno vivo, podríamos interrogarlo.


  Voy a hacer mi mejor esfuerzo, dijo Gino. Uno está pidiendo la liberación en este momento. Dame un momento para obligarlo y voy a pedírselo educadamente al último.


  Trap cruzó el pantano, utilizando el sendero que habían construido para desviarse hacia el lugar que Gino le había indicado. Vio a un soldado arrastrándose sobre su vientre, utilizando los dedos y los codos para moverse a través de la espesa vegetación, con los ojos fijos en la casa. Trap no se atrevió a cambiar el aire porque él no sabía exactamente dónde estaba Gino.


  El soldado se acomodó sobre el delgado tronco de un árbol joven que habían talado unos años antes. Estaba roto en varios lugares y en estado de descomposición. Sólo unas pocas pulgadas de diámetro, pero todavía era bastante largo. Del estómago del soldado pareció colgar en el por un momento. Luego hubo un sonido de gorgoteo y la sangre salpicó alrededor del arbolito. Trap trato de detectar a Gino.


  Tenía que estar en algún lugar de la tierra. El soldado había estado boca abajo, sólo a unas pocas pulgadas de la tierra, y sin embargo, Gino tenía su garganta cortada.


  El soldado tuvo que haber estado mirando directamente a los ojos del asesino cuando murió, pero Trap no podía ver a su compañero Caminante Fantasma.


  Buen trabajo, Gino.


  Puedo manejar esto, respondió Gino con gravedad. Draden me puede cubrir, llega a tu mujer. Debí haber estado en la parte superior de la casa, Trap. Siento haber dejado que ese francotirador golpeara en ella.


  No es tu culpa. Yo debí haber estado con ella. Pero quería hacer esto sola. Era importante para ella. Cuando una mujer te dice que es importante pero tu intestino te dice que de ninguna jodida manera, ve con tu intestino, Gino. Copia eso.


  Trap se dirigió a la casa, dejando el último soldado a Gino. Gino quería interrogarlo. Ellos no tenían mucho que ofrecer a cambio de información. Y Trap dudaba que ellos pudieran ofrecerle al soldado, perdonarle la vida. Aun así, Gino podría hacerlo muy incómodo y plantar un dispositivo de rastreo en su cuerpo mientras le preguntaba al hombre. Permanecía bajo cubierta, siempre que podía, pero no quería correr el riesgo de recibir un disparo por el último soldado restante.


  Agachándose justo en la línea de árboles y la selva, esperó. En menos de cinco minutos.


  Ya lo tengo. Tienes que irte.


  Trap no dudó. Tenía que ver por sí mismo a Cayenne. Ver que estaba viva. Si lo estaba, él no sabía exactamente lo que iba a hacer con ella. La rabia enterrada tan profundamente, rabia que había estado por casi toda su vida, allí. Podía sentirla.


  Potente. Oscura. Letal. Había pasado años construyendo un glaciar para mantenerla cubierta. En ese momento, cuando la había golpeado la primera bala, impulsando su cuerpo, sacudiendo su corazón, esa misma bala se había alojado en el corazón mismo del glaciar. Grandes grietas de telaraña se habían radiado desde el centro y ahora esa rabia estaba llegando a la superficie y no podía hacer nada para detenerla.


  Sabía que Malichai había tenido a Pepper y a Nonny informando a la sede que estaban bajo fuego. Su contacto enviaría un equipo para limpiar el desorden. No querrían los cuerpos esparcidos por el bosque, para que un médico forense pudiera especular sobre las muertes. Ellos ya lo harían a su manera. Eso no le importaba.


  Al principio utilizó grandes zancadas para comer tierra y cruzar hacia el patio de la casa, entonces se encontró abruptamente a si mismo corriendo, utilizando su velocidad mejorada. Saltó, sobre la larga fila de escalones que conducían a la casa.


  Como la mayoría de las casas en el pantano y en el bayou, la casa Fontenot, estaba construida de la manera tradicional, levantada de la tierra, en caso de una inundación. Su salto aterrizó en el porche envolvente que Nonny amaba tanto.


  Él abrió la puerta y en el último minuto gritó su nombre, para que Pepper o Nonny o ambos, no le dispararan a él. Él no mermó el paso al entrar en la casa. Alejó a Pepper de la puerta, su cara se iluminó cuando lo vio, yendo a un ceño fruncido cuando ella realmente lo vio. Se mordió el labio inferior y se apartó.


  —Trap, Cayenne está bien. Ella sólo tiene algunas contusiones y puntos de sutura.


  Pepper intentó calmarlo, pero él apenas registró su voz. No podía asimilar su seguridad. No había manera de calmar a la bestia mortal subiendo como la lava fundida en un volcán. Él trató de respirar pero ahora estaba en su vientre, caliente y fea, arremolinándose como una bola de fuego, extendiéndose a través de varias grietas, así que no había represa alguna que pudiera detenerlo. Se movió infaliblemente a través de la casa, sus pasos en completo silencio. En sus oídos, su corazón tronando. Rugiendo. Los martillos neumáticos estaban de vuelta, conduciéndose tan profundamente en su cráneo con cada paso que daba.


  El olor de la sangre era pesado, mezclándose con la fragancia de Cayenne. Eso hizo que la furia se arremolinara en una muesca superior. El olor de la sangre casi borró su hermoso y exótico perfume natural, así como las balas extraídas de Cayenne, que casi la apartan de él.


  Nonny estaba de pie en la puerta de su antiguo dormitorio, después de tomar una mirada en su rostro, ella entro en la habitación, cogió del brazo a Malichai y tiró de él. Malichai llenó la puerta, abriendo su boca para luego cerrarla, leyendo en la cara oscurecida de Trap y en las líneas talladas profundo. Ellos salieron de la habitación y se apartaron, permitiendo que el pasara a su lado. Cerraron la puerta con prudencia, dejándolo a solas con ella.


  Cayenne estaba en su cama, la cama en que había yacido durante cuatro largos meses. Había soñado con ella en esa cama. Fantaseado con ella estando allí. Se había masturbado pensando en ella y lo que iba a hacer con ella, todo en esa cama.


  Ahora ella estaba sentada en la maldita y puta cama, sonriéndole como si nada hubiera sucedido. Como si ella no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Todo a su alrededor era después de su cirugía.


  Las bolsas vacías de líquido y sangre. Su ropa rasgada y sangrienta en el suelo. Más sangre, en toda ella, saturando las telas que habían utilizado para tratar de frenar la misma.


  —¿Qué carajo te crees que estabas haciendo? —Las palabras silbaron de su boca. Bajas. Letales. Él se sentía como si una explosión hubiera sucedido en su pecho. Su pecho dolía más que cualquier lesión que en su vida jamás hubiera recibido y había tenido suficientes.


  Cayenne frunció el ceño. Ella estudió su rostro por un largo tiempo. Permaneció inmóvil, justo dentro de la puerta, cada músculo bloqueándola en su lugar.


  —¿Estás enojado conmigo, Trap?


  Parecía sorprendida. Inocente. Como si ella no supiera que era su mundo entero y que había estado a punto de permitirle a una bala que la alejara de él. Quería sacudirla hasta que sus dientes sonaran.


  —¿Qué coño crees que hacías, Cayenne? —Mordió las palabras, enunciando cada una. Su aliento corriendo rápido, como si estuviera corriendo por el pantano de nuevo, corriendo para mantener los soldados fuera de ella.


  Trap saltó al otro lado de la habitación y tiró de la camiseta delgada que llevaba puesta. Una de las que él había descuidadamente dejado atrás, cuando había embalado para moverse a su nuevo hogar. Empacado para moverse adonde diablos estuviera Cayenne, porque incluso entonces, él sabía que estaba en casa.


  —Infiernos sí, estoy enojado. ¿Has mirado tu cuerpo? Todo el hematoma que cubre su pecho. Ambos pechos. —Tiró de las mantas para exponer sus piernas—. Tu muslo. Podrías haber sido asesinada.


  Se tocó con la lengua el labio superior. Entonces el labio inferior. Quería inclinarse y morder ese labio y seguir hacia arriba, si ella seguía con eso, era exactamente lo que iba a conseguir. Duro. Iba a morder el labio con fuerza y dejar su huella en ella.


  —Trap —dijo Cayenne su nombre suavemente—. Estoy perfectamente bien. Si yo no hubiera cubierto a Nonny como lo hice, la habrían matado. Ellos no venían sólo detrás de mí. Siento cosas y su energía me golpeó antes de que la bala fuera disparada. Tenía una mejor oportunidad de sobrevivir que Nonny.


  Se agachó junto a la cama, su cara a unas pulgadas de la de ella.


  —Maldición, no puedes tomar esa oportunidad. Tu vida no es tuya ya. Tienes que entender eso en este momento, Cayenne. No estoy jodiendo contigo. Perteneces a alguien. Ese alguien soy yo. Tú misma te me diste. Me dejaste creer que podría vivir de nuevo, no sólo existir. No caminar como un puto zombi. Yo podía vivir. Hiciste eso. Lo que le da la responsabilidad de mantenerse con vida. No tirar el culo delante de las balas, porque crees que eres como una follada de invencible. Tú no lo eres.


  —Trap —susurró ella su nombre, llegando a tocar su costado.


  No podía soportar su contacto. Eso no estaría bien. Él se haría añicos en un millón de partes si ella lo tocaba. Bateó su mano.


  —No trates de hablarme con su manera dulce para salir de esto. Si no tuvieras moretones, me gustaría doblarte sobre la cama y usar una maldita correa contigo. No te sentarías cómodamente por un par de semanas y tal vez podrías pensar acerca de lo que es una cagada, antes de hacerla.


  Ella tocó con la lengua el labio superior y luego el labio inferior, humedeciéndolos.


  Él estuvo abruptamente, caminando lejos de ella, la furia montándolo tan fuerte que lo sacudió. Ella se sentó allí, con aspecto inocente, sin comprender la enormidad de lo que había hecho. No entendía lo que ella era para él. No sintiendo de la misma manera.


  —Tengo que salir de aquí. Voy a volver en poco tiempo.


  —Voy contigo. —Cayenne arrojó las sábanas hasta el final de su cuerpo y sacó las piernas fuera de la cama al suelo.


  —No lo harás. —Él la miró por encima del hombro y casi se congeló. Cada músculo bloqueado en su lugar. Ella tenía la cara establecida en líneas rebeldes.


  Ese hermoso rostro, en forma de corazón, su piel sedosa invitándolo a tocarla. Sus ojos grandes, de un verde vibrante enmarcado con imposiblemente largas pestañas gruesas, negras. Nariz recta y exótica, boca perfecta. Su barbilla en una línea que desafiaba a cualquier hombre.


  —Si voy.


  El rugido en su cabeza aumento.


  —Mierda, No tienes ni una onza de autoconservación en ti, ¿verdad?


  Ella entrecerró los ojos. Levantado por un lado la masa de pelo oscuro cayendo alrededor de su rostro, por su espalda y la puesta en común en las sábanas. Su mano temblaba en realidad, y la vulnerabilidad en su cara y en esa acción hizo que su corazón golpeara en su pecho.


  —Tuve que sentarme aquí sabiendo que estabas allí, Trap, con los soldados que traje aquí. Soldados empeñados a matarnos a todos. Soldados a los que te enfrentabas en el pantano mientras yo descansaba en una cama. Por lo tanto, sí, me voy contigo, y voy a asegurarme de tenerte en la mira durante todo el tiempo que sea necesario para deshacerme de este terror dentro de mí.


  Se puso de pie. Temblando. Él estaba allí de forma instantánea, colocando sus manos alrededor de sus brazos. Sus dedos se cerraron alrededor de su piel de seda.


  Sintió el movimiento de los músculos debajo de su agarre pero similar, pero no se apartó de él. Tenía frío, y a menudo tenía en realidad y se apoyó en su cuerpo para calor y refugio.


  Su corazón se contrajo. Duro. Firmemente. Él apretó su agarre, sin saber lo que iba a hacer. No confiar en sí mismo. Por primera vez, tenía miedo por ella. Mucho miedo. Ella le había hecho abrirse ante ella. Se convirtió en parte de su vida. No en sólo una parte. Era toda su vida. Ella actuó instintivamente y casi había muerto.


  Eso era parte de su carácter. Había vivido en una pequeña celda, pensando en sí misma como no humana. Como un experimento para estudiar. Ella había luchado contra equipos y mordido soldados entrenados, decididos a matarla, y había salido vencedora. Era valiente en la batalla.


  —Maldita sea, Cayenne, no eres desechable. Tu vida vale algo. Todo. No puedes seguir pensando de la forma en que lo haces.


  Ella levantó la barbilla hacia él, sus ojos verdes buscando en su rostro. Melancólicos. Cambiantes. Esas pestañas cubriendo los pómulos altos, ocultando el verde brillante de sus ojos y levantándose para revelar las multifacetas. Unas gemas de color esmeralda. Su aliento atrapado en su garganta. Esta era su mujer. Ella era su todo, y entraba a la batalla preparada para morir. Sin miedo porque creía que no había nada que perder.


  —Tienes que perder, Cayenne —le corrigió—. Si te mueres, ¿qué coño crees que está pasando conmigo? No puedes entregar a un hombre que no ha tenido nada, todo, y luego llevarlo lejos de él. No puedes hacerlo. Viví en un vacío. Era una especie de infierno, y tal vez pensé que pertenecía allí, porque no morí con mi familia. Yo creí durante mucho tiempo que no merecía una maldita cosa, porque si yo no hubiera vivido, ellos no hubieran tocado a mi tía. Yo no tenía nada. Nada. ¿Mierda, entiendes eso? Yo no tenía nada hasta que te entregaste a mí.


  Ella respiró. Podía ver su pulso latiendo en su garganta. Quería inclinarse y lamerla. Probar su piel. Probar su pasión. No podía hacerlo porque había recibido un disparo. Dos veces.


  —La cosa es, Trap —dijo ella en voz baja—. Que te entiendo. No estás solo en esto. Yo no tenía nada. Vivía en un vacío, una especie de infierno. Tal vez pensaba que pertenecía allí, porque estaba convencida por todo el mundo alrededor de mí, que yo no era humana. Yo creía que no merecía nada en absoluto. Hasta que me viste. Como un humano. Hasta que me elegiste a mí. Yo no tenía nada por qué vivir. No tenía nada en absoluto, pero te me entregaste. Así que por favor, no me digas que no entiendo. Estabas ahí fuera, en peligro. Empujaste todo a un lado e hiciste tu trabajo y cuando lo hiciste, no estaba pensando en ti o no, podrías ser asesinado. ¿Y qué pasaría conmigo si lo eres? Simplemente hiciste lo que fuiste entrenado para hacer. No eres menos que yo. Yo no te amo menos.


  Su corazón se apretó tan fuerte que pensó que podría romperse. Amor. Allí estaba.


  Ella lo dijo. Traído directo a la luz pública. Él había evadido cuidadosamente alrededor de esa palabra en particular y la terrible emoción lo evocaba. Una sola palabra no podía describir lo que sentía por ella. No podía conseguir moverse alrededor de ella. La potente y abrumadora emoción que sentía por ella tenía que ser amor y más. Más que el amor. Adoración tal vez. Lo que sea, pero no podía dejarla. Él no sabía si estaba estabilizándola o a sí mismo cuando él la atrajo hacia él, cuando hizo que su pequeño cuerpo se apoyara contra su costado. No era la revelación de cómo se sentía lo que llegó a él. Era su voz. Esa admisión suave y temblorosa. A punto de llorar. La revelación del amor. Del miedo. No, no sólo del temor. El alma rompiéndose por el terror. Estaba allí en su voz. En su mente.


  Cayenne siempre le daba todo sin reserva. ¿No estaba avergonzada de sus sentimientos expuestos a él. No le importaba que sabiendo lo que sentía, pudiera tener poder sobre ella. Ella acababa de darle todo a él. Hacia arriba. Movió su mano por la cara, dejando de lado su pelo.


  —Nena —dijo en voz baja—. No puedo respirar en este momento.


  —Entonces bésame y voy a respirar por ti —le susurro nuevamente. En esa voz.


  La única que podría convertir una sala llena de hombres decentes en una jauría de perros salivando. La que envió dedos del deseo bailando por sus muslos, hacia arriba y abajo de su columna vertebral para difundirse a través de su torrente sanguíneo directamente a su polla.


  Él no negaría ninguno de los dos. Tenía que besarla. Más de lo que necesitaba introducir aire en sus pulmones, tenía que besarla. Inclinó la cabeza y tomó su boca. Ella la abrió para él de forma instantánea. No la llevo hacia adelante para el paseo en el beso, pero ella participó plenamente. Eran sus labios suaves, y los de él duros. Ella estaba fresca. Él estaba caliente. Su boca se derritió cuando tomó posesión, su lengua acariciando a lo largo de ella. Ella había prestado mucha atención a cada vez que la había besado o tocado y ella aprendía rápido.


  Intercambiaron alientos. Aire. Pasión. La sentía, la ira en retirada debajo de la potencia de su amor. De su entrega. Ella lo destruyó con su beso. Con su amor.


  —Me das todo. Toda tú. Te puedo probar en mi boca. En mis pulmones. Estás envuelta alrededor de mi corazón. Estampada en mis huesos. —Él le dio lo que merecía saber. Ella tenía que saberlo—. Nena, no te puedes arriesgar a ti misma. Yo no sobreviviría la pérdida. No intacto. Tienes que este darme esto.


  —Trap. —Lo besó de nuevo, fundiéndose en él—. Te daría cualquier cosa. Quiero darte lo que me estás pidiendo, pero no estás siendo lógico.


  La lógica de la cogida. Levantó la cabeza, su mano abarcando su garganta, su pulgar en su mandíbula, sujetándole la cabeza todavía.


  —A la mierda la lógica —dijo en voz alta para dar énfasis.


  Esa pequeña lengua de ella salió de nuevo, humedeciendo sus labios. Sus labios hinchados por los besos.


  —Yo tengo que ser yo. Soy un guerrero, igual que tú. Tengo que ser yo. Tienes que amar a esa parte de mí, Trap, justo como yo amo a todo en ti. ¿Estaba aterrorizada por ti? Sí. ¿Sabía que tenías que hacerlo? Sí. ¿Creía en ti? Sí.


  —No se trata de creer en ti. —Se pasó la mano libre por el pelo, con ganas de empuñar y tirar en pura frustración—. No puedo hacer esto contigo en peligro.


  —Sí, puedes. Tienes que hacerlo. Porque siempre vamos a estar en peligro —dijo—. Cuando tengamos hijos, van a estar en peligro. Tienes que confiar en nosotros. Confiar en mí, en que sé lo que estoy haciendo como tú lo sabes.


  —Ellos tenían balas perforantes. ¿Piensas que no van a usarlas?


  —Ellos lo hicieron. Es por eso que la bala casi completamente, penetró a través de la seda, pero Trap, sabían que lo harían. Me han disparado antes. ¿Pensabas que no las habían usado antes, cuando estaba con ellos en ese laberinto? Lo intentaron todo. No podía dejar que Nonny muriera. No voy a poder hacer nada, pero me interpondré frente a cualquiera de nuestros hijos. Eso es lo que soy.


  —Mierda. —La palabra explotó fuera de él.


  —Trap.


  Esa era su respuesta. Esa sería siempre la respuesta. Él podría dictar, y él sabía que él lo haría a su manera cuando creyera que tenía razón. El resto del tiempo le daría todo. Repitió los improperios varias veces más. Mantuvo los ojos en los suyos. Él negó con la cabeza.


  —Hacemos esto a su manera, nena, y está de mierda bloqueada a mi lado. Y con esto quiero decir que voy adónde vayas, y haces lo que digo cuando estemos en público. Si tomas más lecciones para cocinar estoy allí, no el lindo puto Malichai. ¿Lo tienes?


  Sus ojos verdes se movieron sobre su cara. Suaves. Cálidos. Amorosos. Su corazón dando vueltas. Haciendo que tartamudeara en su duro pecho. Una lenta sonrisa curvó su boca. Esa hermosa boca desde que pondría a trabajar apenas llegara a casa.


  —Lo tengo, Trap.


  —¿Te entregaras a mí? —insistió. Él no le iba a dar su margen de maniobra. Ella iba a seguirla por un largo tiempo. Él no estaba seguro de cuándo el terror retrocedería lo suficiente para darle espacio para respirar.


  —Te lo estoy dando.


  —Dime lo que estás dándome.


  —Estoy pegada a tu lado y tú estás conmigo, incluso cuando tenga más clases de cocina con Nonny. Le debes al lindo Malichai tus gracias. Él cuidó de mí.


  —No quiero oír eso, nena. —Pero él podía respirar ahora. Tomó aire en sus pulmones y lo dejó escapar sin esa quemadura cruda. Sin el dolor en su garganta y el desgarro visceral de su intestino.


  Ella se inclinó hacia él, muy fuertemente.


  —Quiero ir a casa, Trap. Quiero estar en nuestra cama con nuestras sedas envolviéndonos. Quiero sentir tus latidos del corazón. Quiero tu polla en mi boca y en mi cuerpo. Profundo. Quiero sentirte golpeando en mí, duro y áspero, así sé que estás vivo y eres mío. ¿Me puedes dar eso? Estoy dándole lo que necesita. Dame lo que necesito.


  Su pulgar se movió a lo largo de su mandíbula. Dudaba que hubiera un hombre vivo que pudiera oír a su mujer pedirle eso y fuera capaz de rechazarla.


  —Nosotros, tenemos que tener cuidado de sus contusiones, Cayenne.


  —Necesito esto más de lo que necesito preocuparme por algunas contusiones. Llévame a casa, Trap.
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  Trap se tomó su tiempo examinando cada pulgada del cuerpo de Cayenne. Ella yacía fuera, debajo de él como un regalo. Una fiesta. Un tesoro más allá de todo precio. Sus manos acariciaron por el pelo, los dedos apretando su cuero cabelludo y frotando, mientras besaba a lo largo de su clavícula su camino hacia abajo, hacia los moretones oscuros que estropeaban la exuberante curva de sus pechos.


  —Nena, nos vamos a casar de inmediato. No quiero una discusión al respecto tampoco. Flame ya tiene los papeles. Gator está trayéndola con él. Se perdieron la boda de Wyatt, debido a que Gator estaba fuera del país. Flame está ansiosa por conocer a sus tres sobrinas, por lo que nuestra boda es la perfecta oportunidad.


  Ella sonrió, viéndose serena. Sus manos comunicando su amor a través de las hebras de su cabello.


  —Ya estabas en contacto con ellos, ¿planeando nuestra boda incluso antes de que me hablaras?


  Él acarició el valle entre sus pechos suavemente. Ella contuvo el aliento bruscamente. Le pasó la lengua a lo largo de los moretones oscuros tiernamente, deseando poder curarla con su boca. Con su amor.


  —Estaban en contacto con Wyatt, y él anteriormente me lo dijo. Les dimos tu información para que arreglen tus antecedentes por completo, para que cualquier periodista que los mire se crea la historia creada para ti. Wyatt sabe que estoy hablando en serio. No estoy esperando para hacerte mía. Mañana enviaré la noticia a las revistas y periódicos. Quiero enviar una fotografía de nosotros dos juntos también.


  —Estás arriesgándote a que tus tíos salgan a la luz.


  Una vez más, su voz era práctica. Dándole todo. Esta vez no se dejó engañar. Ella le daba todo, porque le gustaba complacerlo. Quería hacerlo feliz. Pero en el momento en que ella sintiera que tenía que hacer algo que no le gustaría, Trap se daba cuenta de que su mujer no iba a hacerlo. Eso era bastante claro. No podía tenerlo todo a su manera.


  Pasó la lengua por el costado de su pecho. No podía mamar de la manera que quería. Ella estaba demasiado maltratada, así que se contentó con besar cada pulgada de la profunda herida que se extendía por los dos pechos y debajo de ellos.


  No era suficiente. Tenía que sentir por sí mismo cada pulgada de ella, confirmando que estaba ilesa.


  Se tomó su tiempo en los brazos, con las almohadillas de los dedos recorrió suavemente sobre la parte inferior mientras con su boca inspeccionaba encima. Él encontró una serie de pequeños moretones en lo alto de sus bíceps y supo que Nonny había intentado atraparla mientras volaba hacia atrás cuando la bala la golpeó. Su intestino apretó todo de nuevo. Nudos apretados duros, amenazando con romperlo en pedazos.


  Sus dientes mordieron su muñeca en castigo. Su lengua le calmó. El pequeño castigo no era suficiente para deshacerse del momento en su mente. Sabía que estaba quemado allí. Ese solo momento cuando él pensó que había sido tomada lejos de él. Besó su camino de regreso por su brazo hasta el hombro.


  Trap apretó su boca contra su cuello vulnerable.


  —No conseguirás tomar un tiro de nuevo. No lo harás. —El mordió el punto dulce entre el hombro y el cuello.


  Duro. Ella hizo un solo sonido de protesta, ella no pretendía moverse. No trato de detenerlo. Pasó la lengua en la marca y luego se amamantó, dejando su marca en ella.


  —Nunca. —Él cambió de bando, su lengua deslizándose sobre sus pezones, la más gentil de las lamidas. Con el corazón desbocado. La sangre protestando, rugiendo en sus oídos. Sus labios se movieron contra ese mismo punto en su hombro izquierdo.


  —Una vez más. —Le susurró y luego suavemente mordió de nuevo. Aliviando con la lengua. Se amamantó hasta que su marca estuvo allí.


  Besó a su manera sus costillas.


  —¿Me entiendes, Cayenne? Si consigues que te disparen de nuevo. Al siguiente momento no voy a ser agradable sobre ello.


  —Cariño. —Respiró el cariño, y él pensó que podría romperse en pedazos. Ella no hacia eso. Casi nunca lo llamaba de otra manera que no fuera Trap. Ella no había movido sus manos de las sábanas. Siguió entregándose a él. Mostrándole cómo se sentía.


  —Dilo, Cayenne.


  —No voy a recibir un tiro de nuevo.


  Atrapó esa piel suave y sedosa entre los dientes a lo largo de su lado izquierdo y mordió.


  —Dilo y siente de verdad lo que significa, nena. No trates de aplacarme.


  —Quiero darte todo lo que necesitas, Trap, pero no puedo prometerte que no lo hare, pero voy a hacer mi mejor esfuerzo para no recibir un disparo de nuevo. Tienes mi palabra en eso.


  Movió sus manos a su cintura, sosteniéndola por un momento. Sólo sosteniéndola. Sus manos eran grandes y podían abarcar casi toda la cintura. Él respiró hondo y dejó que los nudos en su intestino aflojaran. Sólo un poco.


  —Quédate cerca de mí. Cuando estemos fuera de esta casa, estarás a mi lado.


  —Quiero estar a tu lado. Necesito saber que estás vivo y bien también, Trap —aseguró en voz baja, y entonces, siendo como era Cayenne, le dio más—. No voy a dejarte fuera de mi vista durante mucho tiempo.


  Los nudos desaparecieron, permitiéndole respirar tranquilo de nuevo. El rugido en su cabeza disipado. Él era extraordinariamente amable con ella. Besó cada nervio, trazando las muescas con la lengua. Ella se retorció. Sus caderas se levantaron, empujando hacia él sugestivamente.


  —Fuiste afortunada, nena. Estuviste a punto de morir. Sentí esa sacudida en tu corazón. Lo sentí. El destello de dolor. Por un momento pensé que ya no estabas viva. Fue el momento más largo y agonizante de mi vida. Incluso luego tuve que esperar un informe para saber lo malo que era. Así que me debes esto. Tengo que tomar mi tiempo e inspeccionar cada pulgada de ti.


  No había su calor en su voz. Solo orden. Demanda. Le importa un carajo si no estaba de acuerdo pero esto no iba a ser diferente. Le daría sus diferentes opiniones en otro momento. Este era su momento. Su necesidad. No se trataba de lujuria o de hambre. Era una necesidad tan profunda, tan primitiva y elemental, que ni siquiera podría explicárselo a ella.


  Ella se quedó inmóvil, las manos cerradas en su cabello muy fuerte.


  —Después de que obtengas lo que necesitas, Trap, tienes que darme la oportunidad de hacer lo mismo.


  —No te preocupes, nena —le aseguro, acariciando su ombligo. Pasó la lengua a lo largo de su vientre suave y bordeado el botón poco antes de sumergir su cabeza a su parte inferior, haciendo un seguimiento de cada hueso de la cadera. Se estremeció en respuesta, pero permaneció quieta—. Quiero tu boca sobre mí. Incluso lo necesito, pero no todavía. Tendré cuidado del muslo, pero el resto de ti está en buenas condiciones, y voy a asegurarme de que pasar tiempo reivindicando lo que es mío.


  Ella recibió dos disparos. Su corazón había sufrido una terrible sacudida y ella tenía moretones masivos, A pesar de todo eso, estaba claro que su cuerpo tenía capacidad de curación superior. Él podía ver que, aunque estaba adolorida, no estaba realmente tan lastimada. Su cuerpo había tratado de sanarse a si mismo. Esa capacidad lo sorprendió.


  —Te gusta esa palabra. —Había una sonrisa en su voz.


  —¿Qué palabra? —Él estaba fascinado con la seda de su piel. Le encantaba la sensación de ella, la forma en que parecía fundirse en él. La forma en que pasaba de fría a caliente bajo su tacto. Le encantaba hacerle enganchar el aliento. El pequeño ronroneo de su voz cuando tocaba un punto sensible.


  —El mío. Lo utilizas mucho.


  —Eres mía, ¿no es así? —añadió énfasis a su reclamo, él empujó ambas manos, debajo de su hermoso y redondeado culo y lo elevo, hundiendo los dedos en el músculo firme allí.


  Ella jadeó mientras su cálido aliento se deslizó sobre su entrada húmedo.


  —Sí.


  —Tu cuerpo es mío, ¿no? ¿Todo para mí? Esa boca es mía. Tan jodidamente hermosa. La forma en que me besas, ahogándose en nuestros besos, dándome eso. Es mío, ¿no? Nadie más que yo besa su boca. Nadie. Fin de la historia.


  Él bajó la cabeza y su lengua pasó a lo largo de la parte interior de su muslo izquierdo, cuidando de la contusión que se había extendido desde el frente hacia ambos lados. Sólo a partir de la primera vez que había visto hasta este punto, ya se estaba desvaneciendo el color.


  —Es tuyo —estuvo ella de acuerdo.


  —Me encanta la vista de esa boca envuelta alrededor de mi polla. Tan hermosa, Cayenne. En mi más salvaje imaginación, no podía haber evocado la imagen de ti, chupando mi polla como tú lo haces. Amándola. Prodigándole atención. Disfrutando. Eso es mío, ¿no? Esa boca. Toda mía. Toda para mí.


  Pasó la lengua por su muslo derecho, y luego su boca presionó a la derecha en medio de esa roja seda del reloj de arena que tanto amaba. Le acarició con la lengua. Trazando cada línea separada en medio de los rizos negros como la medianoche.


  —Sí. —Su respiración se enganchó en la garganta. En sus palabras explícitas, gotas de miel líquida se filtraban a lo largo de su entrada. Sentía la tensión de bobinado en ella. Los músculos de su estómago contraídos. Su dulce fondo, incluso sus muslos, pero ella no se movió. Mantuvo sus caderas todavía quietas. Dándole a él eso. Él lamió las pequeñas gotas.


  —Me encanta la forma en que sabes. A veces sólo quiero comerte viva. Devorarte. Pasar horas aquí, cosechando cada gota que puedas darme y hacer más. Esto es mío también, ¿no es así nena? Todo para mí.


  —Sabes que lo es, Trap —murmuró ella, sus dedos cerrados en dos apretados puños en su pelo.


  —Toda la miel que puedes dar. Eso es mío. Esa, seda picante y muy dulce que se envuelve tan apretada a mí alrededor que casi estrangula mi polla, ordeñando hasta la última gota de mi maldita semilla. Eso es mío, ¿no?


  —Todo tuyo —estuvo ella de acuerdo. Ahora su voz se había ido a cruda. Baja. Así la sintió vibrar sensual en su polla. Sin preguntar otra vez. Él hundió su lengua profundamente. Necesitaba esto, el sabor de ella corría por su garganta. La afirmación de que ella estaba viva y era suya. Mantuvo sus caderas mientras él se llenaba, mientras que él la llevaba alto una y otra vez con la boca, la lengua y los dientes. Él no podía usar sus manos porque ella ya no podía controlarse, su aliento en llorosas súplicas. Su cabeza lanzada sobre la almohada. Perdió el agarre en su pelo y lo traslado para agarrar las sábanas, los dedos cavando profundo, agrupando el material en las palmas de sus manos. No se detuvo, ni incluso cuando ella le rogó. Él perdió la cuenta de las veces que exigió a su cuerpo tomar más, pero al final no había forma de saber dónde un clímax comenzaba y terminaba, para tomar el siguiente, simplemente rodaba del uno al otro.


  Cuando él estuvo tan duro, grueso y adolorido que pensaba que su cuerpo iba explotar, él levantó la cabeza y comenzó el rastreo de regreso por su cuerpo, frotando su cara y su néctar es su vientre. Cuando él llegó a las almohadas, salió de la cama para ponerse de pie. En el mismo momento, él la tomó bajo sus brazos y la atrajo hacia el borde de la cama.


  —Coloca el trasero en el borde de la cama, nena.


  Ella no hizo ninguna pregunta o protesta. Sus ojos verdes estaban en su rostro. Confiados. Observando. Aprendiendo. Él la amaba a ella. Al instante ella obedeció, colocándose en el borde de la cama.


  —¿Vas a darme esto también? ¿De la manera en que yo quiero?


  —No te doy nada, Trap —dijo ella—. Mi cuerpo es tuyo. Soy tuya. —Simplemente una afirmación—. Dime lo que quieres.


  Su vientre se tensó. Su polla se sacudió. Se sentó allí en la cama. En su cama. Su cama. A la espera de sus órdenes. Buscándolo con sus ojos verdes y esa boca de ella.


  A la espera de que le contara lo que necesitaba de ella. De su mujer. Cayenne. Su corazón latía con fuerza, incluso lastimado. Él tenía esto ahora. A ella. Esta increíble mujer le pertenecía.


  Las sedas que había colgado desde el techo en largos patrones de encaje eran hermosas, cubriendo dentro de un área pequeña, creando una intimidad como ninguna jamás. Era su espacio. La cama estaba allí, sobre una plataforma, lo que le permitió estar de pie, la polla justo al lado de su boca. Había construido esta habitación y ella había calculado las medidas exactas necesarias que tenía su dormitorio y construido en consecuencia.


  La cabecera era bastante ancha, con robustas espigas intrincadas que se construyeron con un específico propósito. A él le gustaba jugar, y era su dormitorio donde le gustaba hacerlo. La cama también había sido hecha bajo sus especificaciones. Le encantaba la idea de jugar, tenerla en su misericordia, pero ahora no. Ahora era momento de adoración. De afirmación. Él la estaba amando de la mejor manera que sabía. La estaba reclamando. Haciéndole saber que ella era suya y él pasaría el resto de la vida, encontrando maneras de hacerla feliz.


  Su mano se levantó hasta la grande y espesa polla adolorida, un gesto informal del que apenas fue consciente. No se sentía como la lujuria que normalmente sentía. Esto era mucho más, un ritual que era necesario. Una entrega que tanto anhelaba. Siguió siendo tan elemental, que vio esa misma necesidad primordial en sus ojos.


  Esa misma y terrible necesidad tan brutal, tan urgente, que ninguno de ellos podía resistirse.


  —Abre tus muslos, nena —ordenó en voz baja.


  Cayenne lo hizo inmediatamente, abriendo las piernas ampliamente para él, los ojos fijos en él.


  —Quiero que me mires. Sólo eso. Quiero ver tus ojos, Cayenne. Necesito ver tu expresión.


  Deslizó su pequeña lengua. Humedeció los labios. Él gimió al ver sus labios brillantes. Así de húmeda para él. Su mirada cayó bajo. Entre sus piernas. Ella estaba allí mojada también. Él sabía que lo estaría. Cayenne le prodigó con amor.


  Le daba y se lo demostraba. Quería más, e iba a tomarlo.


  Presionó la cabeza ardiendo de su polla contra sus labios. Ella le sorprendió besándolo. No una vez sino varias veces. Sus manos tomaron la pesada bolsa, los dedos acariciando y girando. La Acción levantando las exuberantes curvas de sus pechos. Sus pezones eran pequeños brotes apretados. Tomo toda su fuerza de voluntad resistirse a su encanto, pero ella estaba fuertemente magullada allí y él no quería hacer nada para lastimarla, nunca. Incluso con las contusiones desvaneciéndose tan rápidamente, no estaba dispuesto a correr ningún riesgo de lastimarla.


  Deslizó su lengua fuera de su boca y lamió sobre esa cabeza amplia, de terciopelo, haciendo un pequeño sonido de felicidad. Su intestino se apretó con fuerza. Su polla se sacudió en anticipación. Su boca le engullo, la lengua revoloteando como alas de mariposa a lo largo de su eje, alcanzando el punto justo debajo de la corona.


  Presionando. Lavando. Ella utilizó grandes lamidas y luego lo tomó profundo, liberándolo y haciendo todo de nuevo.


  La visión de su amante de esa manera era casi demasiado. Él estaba en llamas.


  Cogido por el fuego. El hielo profundo en su interior se derritió, la rabia había desaparecido, reemplazada por algo totalmente diferente. Un volcán fundido, enterrado profundamente bajo el glaciar que había comenzado a hacer quiebres para escapar. La emoción en erupción. No era ira o rabia. Era algo tan profundo, tan abrumador, que fue como si una poderosa ola lo golpeara. Amor. La emoción se apoderó de él. Lo sorprendió con su fuerza. El rayo se extendió a través de sus venas. Su boca lo escaldada. Sintió puro fuego difundiéndose como una conflagración salvaje a través de él para reunirse en su polla. Alargó la mano hacia la cabeza, los puños en su pelo, tirando. Ella no le obedeció. Su boca se apretó.


  —Yo no voy a venirme en tu boca, Cayenne —dijo—. Carajo, déjame ir ahora.


  Ella le sonrió a él con la boca llena por su polla. Sus ojos le sonrieron. Su boca se movió de nuevo, un golpe largo y tan profundo que llevó a su corazón a contraerse.


  Su lengua, burlándose de su eje y luego ella le dejo ir.


  —En tus manos y rodillas, de espaldas a mí, allí mismo, en el borde de la cama. —Su voz era ronca. ¿Quién no lo estaría? Le encantaba tocarlo. Chuparlo. Sus manos lo acariciaron, lo dejaron a regañadientes. Pero ella obedeció. Ella le dio eso también. Porque ella era Cayenne. La mujer creada enteramente para él.


  Se puso de pie en el lado de la cama, sus ojos en su culo bien proporcionado. Esa era suyo también. Toda ella. Cada maldita pulgada. No pudo resistirse a frotar sus nalgas, Aquellos, músculos firmes y sedosos por sus muslos. Ella era hermosa, de rodillas, esperando por él, totalmente expuesta. Totalmente vulnerable. Confiando en él.


  —Si te hago daño, me lo dices. Esperó.


  —Te diré, cariño. Lo juro. Te necesito ahora.


  Eso era todo. Justo ahí. Ella confiaba implícitamente en él para darle placer, para ver que le gustara sin importa lo que él quisiera hacerle. Ese regalo estaba más allá de cualquier precio. Dio un paso cerca, tan cerca que podía sentir el calor de él. Ese túnel abrasador de seda a la espera para rodearlo y estrangularlo.


  El pensamiento fue demasiado. Atrapó sus caderas y se estrelló en casa. La sensación de sus músculos caldeados, agarrándolo con tanta fuerza cuando él invadió, mientras se conducía tan profundo que sintió el golpe mientras le tocaba el vientre. Ella gritó.


  —Trap. Eso es muy bueno. Perfecto. Me gusta. Hazme eso.


  —Haré lo que yo quiera. —Se quedó enterrado en ella. Sosteniéndola. Sintiendo esos músculos tratando de estrangularlo, vertiéndose en su mente para asegurarse de que no estuviera haciéndole daño en ninguna parte. Quería solamente su placer.


  Ella se movió.


  —Tienes que moverte. No voy a sobrevivir si no te mueves. Necesito esto también, dulzura. Por favor, muévete. Duro. Fuerte. Quiero sentirte. Déjate ir esta vez. Completamente.


  —Nena. —El pensamiento de perderse en ella, era mucha tentación. Demasiado de una. Se echó hacia atrás y se lanzó hacia delante. Duro. Profundo. Una y otra vez. Fuego rayando por su cuerpo, deslizándose a lo largo de cada terminación nerviosa en sintonía con su respiración entrecortada y sus suaves gritos de placer.


  Sus súplicas se convirtieron en demandas. Le encantaba cuando él la tomaba duro y áspero, empujó de nuevo hacia él, ávida de más. Tan ansiosa, haciendo sus propias demandas.


  Golpeó en ella, y dejo que el fuego lo consumiera. Se perdió en la belleza de su cuerpo. En el amor que sentía por ella y en el conocimiento de que se entregó a él tan completamente. Él podría tenerla de cualquier forma que él la necesitara y ella le daría eso.


  Ella empujó hacia atrás, encontrándose con cada golpe. Duro. Su respiración sibilante en sus pulmones. Su cuerpo agarrándolo duro. Tomándolo profundo. La seda rodeándolo abrasadora, Un apretado túnel de fuego de pura felicidad. Sentía la tensión de bobinado en ella, oyó el cambio en su respiración, los gemidos que sonaban como música para él, y supo que estaba cerca.


  La necesidad de darle ese hermoso regalo estaba en cada golpe amoroso que dio a su cuerpo. Había lujuria, pero el amor era la emoción abrumadora y en su mayoría prevalente, atado con tanta fuerza con su deseo que no pudo separarlos a los dos.


  La emoción hizo cada relámpago, cada llama de fuego corriendo como una bola de fuego a través de su cuerpo, mucho más fuerte, más agudo y crudo.


  Su cuerpo se cerró sobre el de él, Su aliento silbó su nombre en un largo grito, lo que provocó su propia liberación. No había frenado el volcán. Su polla estalló, golpeando profundamente dentro de ella, salpicando su semilla en su canal abrasador, llenándola, empujando su clímax más arriba. Su polla se sacudió duro, una y otra vez, mientras ordeñaba cada gota violentamente de su cuerpo que pudo sacar.


  No podía moverse, sus piernas inestables cuando él la agarró por las caderas para que ella no se derrumbara sobre su pecho magullado. Era evidente que su cuerpo había sanado rápidamente de la lesión, dejando atrás la decoloración, pero ella no estaba tan libre de dolor como debería. El la sostuvo hasta que pudo respirar de nuevo. Sólo entonces lentamente tiro de ella y la guio sobre su espalda.


  Tumbándola sobre el colchón, su respiración todavía entrecortada, sus pechos agitados.


  Él la siguió y envolvió su brazo apretado alrededor de su cintura. Él la tomó en la protección de su cuerpo. Estaba completamente saciado, su pene flácido y todavía sintió la quemadura de la dicha. Él coloco su muslo contra el de ella.


  —Tengo que limpiarme —dijo suavemente.


  —No lo hagas. Voy a dormir conmigo. Estoy plantando mis nenas en ti. Quiero ir a dormir sabiendo que está sucediendo —murmuró la orden contra la nube oscura de su pelo.


  —Trap. Te estás volviendo engreído. Y mandón. —No había diversión en su voz, pero ella no se movió. Su cuerpo quedó apretado contra el suyo.


  —Me haces eso, nena. —Era la verdad desnuda. Sabía que podía tener lo que quería, debido a que ella lo amaba y le daría cualquier cosa.


  Ella se rio en voz baja, y el sonido era como un milagro para él.


  —Estoy en tu mente ahora mismo y no voy a darte la razón. Me gustaría estar allí cuando estas dentro de mí o cuando mi boca está envuelta alrededor de su polla. Me gusta cómo te hago sentir. Es sexy y me hace sentir especialmente buena, sabiendo que soy la que te hace sentir eso.


  —Nena —le corrigió, porque era la verdad—. Tú me das cualquier maldita cosa que te pido. ¿Crees que no te conozco ahora? ¿Crees que no sé, cual es la cosa más importante en su mundo? Lo sé, porque tú eres la cosa más importante en el mío. Te daría el puto mundo. Tú no vas a hacer menos. Estas dándome mucho más que yo. Así que no trates de engañarme. Se lo pido, y vas a dármelo.


  Ella suspiró.


  —Eres un dolor en el culo, Trap.


  —Lo sé, nena. Duerme. Tienes cerca de dos horas y luego voy a despertarte de nuevo. Tengo planes para ti.


  —Estoy herida —señaló. Su voz era suave. No una protesta. A ella no le importaba que estuviera lesionada.


  —No hay necesidad de recordármelo. Se quemó en mi puto cerebro, Cayenne. Si sigues sacando el tema voy a lesionar tu hermoso culo para ti.


  Ella se rio en voz baja.


  —Trap, estás hablando mierda. Incluso si lo hicieras, tendría tu pene, dos segundos más tarde. Eso no sería mucho castigo.


  Su mano le tomó la cara y le volvió hacia él. No quería que ella tuviera alguna duda acerca de qué tipo de hombre él era.


  —Tienes razón en eso, nena. Tendrías mi polla. Mi boca. Mis manos. Pero no quisiera que eso volviera a suceder, y no dejaría que sucediera tampoco. No por mucho, mucho tiempo. Yo no necesito hacerte daño, para castigarte. Nunca, bajo ninguna circunstancia te haría daño. Pero pagaras por hacerme revivir ese momento de mierda una y otra vez.


  Se estremeció. Sus ojos cambiaron al color verde oscuro. Sexy. Su lengua lamió los labios humedeciéndolos. Presionó su cuerpo más cerca.


  —No estoy segura de que pudiera tomar eso, Trap.


  —Lo tomarías. Y entonces lo haré tan bueno que gritaras mi nombre una y otra. Nunca dudes que lo haré bueno para ti. —Su brazo se apretó. Sus dedos se deslizaron por su cara suavemente. Con ternura—. Te amo, Cayenne. Tanto. Tal vez demasiado.


  Ella sonrió y se volvió a su lado, de espaldas a él, presionando su trasero en su regazo.


  —Y yo te amo, más que demasiado, Trap. Mucho más de lo que es bueno para ti.


  La necesitaba. Que lo amara así. Él se aferraba demasiado duro. Necesitando demasiado de ella, pero ella se lo daba. Él sabía, que con el tiempo, podría aliviar la presión, pero en este momento, con el peligro que la rodeaba, con su pasado tan cerca, no podía dejarlo pasar. Como siempre, lo sabía, ella le iba a dar exactamente lo que fuera necesario. Esperó que se durmiera hasta que sintió que su cuerpo se relajaba y su respiración se tornaba completamente profunda. Entonces él la siguió.


  * * *


  El corazón de Cayenne golpeó duro. Quería correr. Le tomó cada onza de autocontrol que tenía inclinarse y no morder a Nonny, paralizarla y escapar por la ventana. Aparte de Trap, nadie se había desvivido por ella. No estaba acostumbrada a ser el centro de atención. El vestido es su cuerpo se sentía extraño.


  Él era hermoso, no había duda sobre eso.


  Trap siempre le daba lo mejor de todo. Su vestuario había crecido significativamente. Pero ella no sabía por qué. Vivían en el pantano, lejos de la mayoría de la gente. Nonny y Pepper eran sus únicos amigos, Y Llevaban vaqueros la mayoría de las veces como ella lo hacía. Bueno, Pepper, cuando las tres mujeres habían tomado demasiado del vino de fresa de fabricación casera de Nonny, había confesado que llevaba faldas largas para no tener que usar ropa interior y Wyatt pudiera atraparla en cualquier lugar de la casa y tener su momento con ella. Era un emocionante juego, encontrarse rodeados de la familia.


  En casa, Cayenne llevaba raramente ropa. Si ella lo hacía, era una camisa, pero suponía que si tenía hijos, las faldas largas podrían ser el escondite perfecto.


  —Te ves hermosa —dijo Nonny.


  Cayenne alisó su mano por el vestido de seda blanca que se aferraba a sus curvas y que caía al panel del piso lleno de perlas y encajes. No se podía quejar del vestido.


  Era exquisito. Y hecho a la perfección. Trap quería verla en él, pero él no era el único ahí fuera esperando por ella. Pepper y Nonny, estaban de pie por ella. Draden y Wyatt estaban de pie junto a Trap. Las trillizas, estaban vestidas con largas túnicas rizadas de color melocotón, y corrían por la habitación, tan emocionadas que no podían mantenerse quietas. Todo el mundo estaba esperando, y no podía moverse. Ella estaba congelada en el lugar y cerca de las lágrimas. Ella no podía caminar por ahí con todo el mundo mirando. No era sólo el equipo de Wyatt, los hombres con los que estaba familiarizada, aunque eso hubiera sido bastante difícil.


  Sino que también estaba el hermano de Wyatt, Gator que estaba allí con su esposa, Flame, y varios miembros del equipo de Gator. Todos eran extraños. Flame era agradable. Muy bonita y ella parecía comprenderla. El solo imaginar tenerlos a todos ellos mirándola…


  Sus palmas dolían. Cerró los dedos, formando un puño, y se cubrió la palma. Podía sentir las agujas pasando por su piel, penetrando profundamente. Sujetándola hacia abajo. Un insecto. Sintió el veneno naciente. Su boca herida de mantener sus labios sujetos firmemente.


  —¿Cayenne? —La voz de Nonny sonaba muy lejos.


  Trap. Ella se extendió telepáticamente. Él no tenía que verla antes de la ceremonia. Ella lo sabía. Sabía que la iban a desaprobar, pero necesitaba oírlo. Ella estaba desesperada por su fuerza.


  Nena. ¿Qué sucede?


  Se aferró a su mente, sabía que estaba rodeado de sus amigos. Todos los hombres que conocía. Aun así, respondió inmediatamente.


  No puedo… Se interrumpió. Ella podía casarse con él. Pero simplemente no así. No con todos mirándola como un insecto, como si estuviera bajo un microscopio. Ella no era un verdadero arácnido, porque no tenía ocho patas. Pero aun así, prefería decir, insecto a lo que todos los hombres les gustaba llamarla. Si se referían a la araña en ella, debería al menos conseguir morderlos.


  La puerta se abrió y él llenó el espacio, sus anchos hombros y alta figura casi tomando cada pulgada de ella. Estaba vestido con un esmoquin negro y se veía precioso, guapo más que la mayoría de hombres que ella pudiera imaginar. Él la dejó sin aliento. Nonny frunció el ceño hacia él. Pepper intentó espantarle. Las niñas chillaban una bienvenida y corrieron a lanzar sus brazos alrededor de sus piernas. Sus manos fueron automáticamente al pelo de las chicas, pero no dio ni un vistazo a cualquiera de ellas. Sólo a ella. Sólo Cayenne, como si fuera todo lo que podía ver.


  El terrible ardor en sus pulmones se alivió, y por primera vez en horas, ella sentía que podía aspirar aire hasta el fondo. Él distraídamente dio unas palmaditas en las cabezas de las niñas y luego, con los ojos todavía es su rostro, se acercó directo a ella, cerrando la puerta detrás de él, silenciando el ruido y bloqueando toda la vista de ella para sus huéspedes.


  —Nena —dijo en voz baja, como si fueran las únicas dos personas en la habitación.


  Su voz era de terciopelo negro, íntimo. Acariciando su piel como las almohadillas de los dedos, ligeras como una pluma. Su voz al instante la estabilizó.


  —Háblame.


  Tragó saliva, sintiéndose cobarde. Necesitaba esto de ella, y ella siempre quiso complacerlo, para hacerlo feliz. Sabía que esto era importante para él, pero no podía hacer que sus pies se movieran.


  Trap había llamado a un reportero con el que a veces hablaba, uno que respetaba más que a la mayoría. Le había dado a él la primicia de que uno de los solteros más codiciados del mundo iba a ser retirado del mercado y que se iba a casar en pocos días. Había enviado una foto de ellos dos, sonriendo el uno al otro y un breve relato sobre ella, con un fondo que ella aun tenia memorizada.


  Incluso Trap le había dado clases de baile todas las noches para que pudieran bailar después de que se casaran. Trap parecía bueno en todo lo que hacía. Él era elegante, fluido, incluso, como un gato, y cuándo se trasladaba a través de la música, su ritmo era impecable. En la intimidad de su casa, le encantó. Le encantaba la sensación de su cuerpo contra el de ella, la forma magistral en que guiaba sus pasos, la risa compartida. Ella no se sentía incómoda en absoluto. En realidad se sentía feliz. Su mujer. Pero no aquí. No delante de todos ellos.


  Trap movió suavemente a Nonny fuera del camino.


  —Nena, debiste haberme llamado en el momento en que empezaste a ponerte nerviosa. No había necesidad de que tengas tanto miedo.


  Se humedeció los labios.


  —Esto es importante para ti. —Su voz era baja. Una confesión cuando ella aun no le había dicho que era una cobarde.


  —Tú eres importante para mí. Habla conmigo. ¿Qué pasa? —Él envolvió su brazo alrededor de su cintura y la atrajo hacia su costado, Bajo su hombro, blindándola como él siempre hacia con su cuerpo.


  —Hay demasiadas personas —admitió, sus dedos encontraron la elegante solapa de la chaqueta—. Yo no puedo caminar por ahí en frente de ellos, con todos ellos mirándome. —Un pequeño estremecimiento fue a través de su cuerpo—. Sé que son tus amigos y les quieres aquí. Quiero esto por ti también, pero no puedo moverme.


  Ella estaba cerca de las lágrimas. Demasiado cerca. A punto de arruinar el maquillaje que Pepper cuidadosamente había aplicado para las fotografías. Nonny le explicó la importancia de los cuadros y le mostro a ella varios álbumes de la familia. Fotos de sus cuatro nietos decoraban las paredes. Había hermosas fotografías de Gator y Flame, así como de Wyatt y Pepper en el salón y en la pared por encima de la escalera.


  Cayenne quería alinear las paredes con fotos de ella y de Trap, o simplemente de Trap. Quería que su hogar se sintiera de la forma en que la casa de Nonny se sentía.


  Trap inclinó su cabeza a la de ella, sus fuertes dedos debajo de la barbilla, inclinando su rostro hacia él.


  —Nena, no tienes que ir por ahí sola. Esta es nuestra ceremonia. Tenemos la oportunidad de quebrar las reglas.


  —Yo ya he arruinado todo, porque no se supone que debes verme antes de tiempo.


  —¿Crees que alguna vez, en mi vida, le dio un carajo a las reglas? Yo no lo hice. Esa es la respuesta, nena, nunca me he preocupado por las reglas. Si no quieres andar por ahí sola, sin mí, pues caminaremos juntos. Las niñas pueden ir por delante de nosotros. A nadie va a importarle. Ellos están más que felices de tenerme todo envuelto alrededor de tu dedo meñique para poder darme el infierno cada vez que les da la gana.


  Ella no pudo evitarlo. Él le daba ganas de reír. Esa era la respuesta de Trap.


  —No se puede jurar frente a las chicas. Nonny me dijo que si sigues así, ella puede tener que lavarte la boca con jabón. Y si te beso, es posible que no sepas tan bien.


  Trap sonrió, completamente arrepentido. Manteniéndola inmovilizada a su lado.


  —Vamos a hacer esto, Pepper. Nonny, que inicien la música y nos casaremos. A la tarde estamos casados, yo, podre tenerte en mi cama.


  Cayenne frunció el ceño hacia él.


  —Acabo de estar en tu cama.


  —Sí, nena, y una vez que tuve ese sabor, necesitaba más. No fue suficiente.


  —Trap —habló Nonny bruscamente—. Tenemos niños en la habitación.


  —Con Wyatt alrededor, Nonny, creo que esas chicas van a crecer sabiendo lo que sus hombres van a estar esperando.


  Nonny negó con la cabeza, con una ceja levantada hacia Pepper y abrió la puerta para indicar a Wyatt que iniciaran la música. Ella fue primero, seguida de Pepper y de las trillizas, quién solemnemente arrojaban pétalos en todas las direcciones.


  Trap la mantuvo sujeta a su lado, su extenso cuerpo protegiéndola parcialmente mientras seguían escudando las niñas.


  Fue un paseo muy corto. Filas de sillas habían terminado instaladas en la habitación para la boda, con un espacio entre ellas para que pudieran hacer su camino hacia el ministro. Cayenne encontró que su corazón latía tan fuerte que temió que Trap lo oiría. Sabía que estaba nerviosa porque estaba temblando incontrolablemente. Ella no veía a nadie, solo miraba al frente, concentrándose en Trap. Su cuerpo duro moviéndose cerca del suyo. Su respiración. La fuerza de su brazo, enrollado alrededor de su cintura. Su enorme pecho donde yacía su mano.


  —Nena, gracias por hacer esto. Sé que es aterrador para ti, pero una vez hecho, serás mi esposa legalmente y yo seré tu marido. Siempre he sido tuyo, pero esto lo hace oficial para el resto del mundo.


  Sintió sus dedos flexionarse en su cintura.


  —Quiero hacerte feliz. —Ella lo hacía. Más que cualquier otra cosa, quería que Trap fuera feliz. Sabía que tenía sus demonios. Ella tenía los propios, pero nunca tuvo una familia que perder. Ahora que ella vio a Nonny, Wyatt, Pepper y sus hijas, ella entendía lo que significaba tener una familia. Él había tenido una y había sido arrancada de él. No podía deshacer el pasado, pero ella quería hacer todo en su poder para darle algo tan hermoso. Tal vez, si ella tenía suerte, más aún.


  Fue una ceremonia muy corta. Repitió los votos en voz baja. Trap sonaba firme.


  Nunca retiro el brazo de alrededor de ella hasta el final, para poner la banda de diamantes en su dedo, empujando a un lado su anillo de compromiso de diamantes. Pepper había jadeado cuando vio el anillo, pero solo sonrió cuando Cayenne le pregunto por qué.


  La expresión de Trap, la mirada en sus ojos, cuando el ministro los declaró marido y mujer, tuvo las lágrimas ardiendo cerca. Ella sabía, que en ese momento, había hecho algo grande para hacerle feliz. Sus besos era todo lo que había llegado a esperar. Caliente. Duro. Al mando. Exigente y posesivo. Abucheos y silbidos estallaron junto con los aplausos.


  Trap no la dejó de lado después de la ceremonia tampoco. La mayor parte de los asistentes eran Caminantes Fantasmas y como todo el mundo, celebraban con copiosos alimentos. La música empezó y Trap la hizo girar en la pista de baile, manteniéndola cerca de su cuerpo, envolviéndola en sus brazos como si ella fuera la cosa más preciosa del mundo.


  —Lo eres —susurró—. No dudes de que siempre me haré cargo de ti, Cayenne.


  —Mi plan es cuidar de ti —le dijo, significara lo que significase. Silenciosamente prometió amarlo mejor que nadie. Ella se movió en sus brazos al ritmo de la música, a la deriva en el maremoto que era de amor. Necesitándolo. Tan cerca de él, que era imposible no sentir hambre de él. Pepper y Nonny le había comprado un traje para la cama, que ella estaba encantada de mostrarle más tarde, antes de ir a la cama, pero ella no veía el por qué querría usarlo en la cama. Aun así, le dijeron que le encantaría, así que sabía que se lo pondría.


  —Teléfono para ti, Trap —dijo Wyatt, tocándolo en el hombro.


  —Estoy un poco ocupado. —Trap no miro hacia arriba, con los brazos alrededor de Cayenne, mientras se movía a través de la pista de baile.


  —Creo que deberías aceptar esto —dijo Wyatt—. Es una asistente del grupo de Violet Smythe. La misma Violet Smythe que esta postulada para ser candidato a la vicepresidencia. La misma Violet Smythe que se casó con el senador Ed Freeman, la misma que envió a Jack y Ken Norton del Equipo Dos al Congo. La misma mujer que traicionó a todas las mujeres que estaban en el complejo en el que Whitney las tenía presas obligándolas a estar con hombres que él escogía pero con los que ella no querían estar. Esa misma Violet Smythe.


  Al instante la habitación se quedó en silencio. Ryland Miller, jefe del Equipo Uno, el equipo de Gator, se alejó de la pared donde se había apoyado en posición de descanso.


  —Ella tiró del enchufe recientemente de su marido. Había estado en un estado vegetativo desde hace meses. Creemos que ella lo hizo por orden de Whitney. Se rumorea que ella podría en realidad estar emparejada con Whitney, pero nadie lo ha confirmado hasta el momento. Pero es evidente que ella está ligada con él.


  —¿Por qué estaría llamando a Trap? —preguntó Draden.


  Trap se encogió de hombros.


  —No importa. No tengo nada que decirle a la perra.


  —Trap —espetó Nonny—. Uno no se refiera a una mujer como una perra, incluso si lo es.


  —Lo siento, señora —murmuró, sin verse en lo más mínimo arrepentido.


  Más tarde, algunos tiempo después, Cayenne, iba a escuchar todo sobre Violeta Smythe, y él no estaba llamándola Violet o Smythe.


  —Toma la llamada —dijo Wyatt—. Tenemos que saber lo que está haciendo.


  Trap suspiró.


  —Esto es jodidamente molesto. Es el día de mi boda. No quiero hablar, no quiero escuchar ni una puta mentira, pero, si piensas que es necesario, Wyatt, lo haré. ¿Sabes configurarlo para grabar la conversación?


  Wyatt asintió.


  —Estamos en ello. Ponla ahí para que podamos escuchar por el altavoz.


  Sus dedos se enroscan a través de Cayenne y tiró de ella para que lo siguiera por la habitación al teléfono. La habitación estaba tan silenciosa, que estaba segura de que podrían haber escuchado todos el proverbial pin de una gota de agua. Él la sujetó a su lado, con una mano en su cintura pero tamizando a través de las gruesas hebras del pelo rizado en el hueco de su columna vertebral.


  —Aquí Dawkins. —Sonaba abrupto. Rudo. Molesto.


  —Por favor, manténgase en la línea para la senadora Smythe —entonó la voz.


  Trap esperó hasta que una voz suave le habló al oído.


  —¿Dr. Dawkins?


  —La próxima vez, si es que existe, y quiere hablar conmigo, no me mande algún bromista para que me mantenga para usted. ¿Quiere hablar conmigo?, pues este en el puto teléfono.


  Hubo un pequeño silencio.


  —Entiendo, Dr. Dawkins. —La voz era estrictamente neutral ahora—. Yo quería hablar con usted de algo importante, así como emocionante. Me gustaría hacer eso en persona y espero que acepte mi invitación a un baile. En realidad es una actividad para recaudar fondos, para recaudar dinero para la campaña presidencial. Más importante aún, me gustaría tener una reunión con todos los principales científicos que existen aquí en los Estados Unidos. Estoy propuesta como el candidato presidencial en una plataforma que es muy querida para mí. Me gustaría que los Estados Unidos fuera el país que encontrara la cura para el cáncer. No me cabe duda de que se puede hacer si puedo llevar a todos nuestros mejores científicos a trabajar por este objetivo. No por la gloria o el dinero, simplemente por ayudar a la humanidad en realidad. No hay ni una familia intacta por el cáncer. La invitación formal estará en el correo para usted y su esposa. Sé que se va a casar, Dr. Dawkins, y me gustaría mucho conocerlo y a su esposa. ¿Está usted interesado?


  Curar el cáncer. Trap volvió su cabeza para mirar a la mujer que estaba en los brazos de Gator. Whitney había usado su cuerpo, incluso cuando era una niña, para experimentar con la cura del cáncer. En realidad él le causo repetidamente el cáncer. Nadie dejaría pasar jamás una oportunidad de reunirse con la parte de los mejores investigadores en sus campos, para buscar juntos una cura para el cáncer.


  —Yo no trabajo solo. El Dr. Fontenot es mi pareja. También estoy en el ejército y cumplo misiones. —Él quiso dejar eso claro.


  —Entiendo. Sé que Wyatt Fontenot trabaja con usted, y por supuesto, él y su esposa también están invitados.


  —Voy a llevar mi equipo de seguridad.


  —Vamos a tener mucha seguridad, Dr. Dawkins.


  —Puedo llevar mi propia seguridad o no iré.


  —Por supuesto. Espero verle.


  Trap colgó el teléfono y se volvió hacia los demás en la habitación. Todos habían sido capaces de escuchar la conversación entera.


  —Ella está tramando algo —dijo Flame—. Puede ser que reúna a todos los mejores investigadores, e incluso tal vez, encuentren una cura para el cáncer, pero no puede ser objeto de confianza. Ni por un minuto. Está tramando algo.


  —Estoy de acuerdo —dijo Wyatt—. La cuestión es, ¿qué es? ¿Qué es lo que ella quiere realmente?


  Ryland se encogió de hombros.


  —La única manera de saberlo es que Trap y Wyatt se reúnan con ella. Trap puede llevar un equipo de seguridad muy grande con él.
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  Los dedos de Trap se cerraron alrededor de la delgada muñeca de Cayenne, la muñeca adornada con una pulsera de esmeraldas brillantes. De pronto encontró que prefería las esmeraldas, cuando siempre había sido un hombre de diamantes.


  Cayenne se desplomó en el asiento de cuero de la limusina y le miró a la cara. Él sabía lo que ella veía. Había sabido que siempre que él hiciera una aparición en público, su cara seria de piedra, sin expresión, sin emoción.


  Apretó los dedos hasta que fueron grilletes, un grillete alrededor de su pequeña y delicada muñeca.


  —No dejes mi lado por cualquier razón, Cayenne. ¿Me entiendes?


  Wyatt, sentado frente a ellos, miró a Trap bruscamente, pero volvió la cabeza y se fijó en la ventana oscurecida para los espectadores a lo largo de las calles. No dijo una palabra, pero Trap sabía que no lo haría. Esto era entre Trap y Cayenne y Wyatt no interferiría, pensó a menos que perdiera la cabeza, lo que era una posibilidad distinta.


  —Trap. —Era la voz de Cayenne suave. Sumisa. Amante incluso—. Nosotros tenemos casi dos equipos completos de Caminantes Fantasmas, aquí para la seguridad.


  —Me importa un carajo. —Mordió las palabras, tirando de ella más cerca de él. Se veía tan malditamente sereno, no en absoluto como si fueran había una gran emboscada—. Esto no es una fiesta, nena, esto es una pesadilla de mierda. Una trampa. Ellos tienen algo planeado, y ese algo podría ser otro intento de matarte. Cuando te digo que te quedes a mi lado, me refiero a no más de una pulgada de mí. Quiero sentir tu mano conmigo todo el tiempo.


  Ella seguía mirando hacia él, con los ojos como el verde vibrante, como la pulsera de la muñeca y el collar en su cuello. No tenía idea de lo que costaban y probablemente ni se molestaría acerca de eso, pero le gustaba verlos puestos en ella. Los pendientes, en particular, enmarcando su rostro rodeado de la nube de pelo oscuro, resaltaban y destacaba el verde de sus ojos. Ella respiró.


  —Cariño, no voy a dejar tu lado. —Su mano fue hacia arriba, sus dedos rozando las líneas grabadas profundo en el rostro.


  Su toque siempre lo desasía. Esa mirada en su cara. Porque ella no escondía sus emociones, no como él lo hacía. Esa mirada de amor puro, siempre lo sacudía.


  Enviado ondas de choque a través de su sistema y convirtiéndolo en gelatina.


  Inclinó la cabeza y tomó su boca. Duro. Posesivo. Enojado. Él no la quería aquí. Él no la quería ni de lejos, cerca de Violet Smythe y sus esquemas.


  Flame había maquillado a Cayenne. No mucho, sólo lo suficiente para resaltar su belleza. Tomó el lápiz labial de inmediato. Todo ese brillo, hacía hincapié en la belleza del lazo rojo rubí de su boca. Amaba su boca, y ese calor brillante corriendo por su cuerpo y centrado en su polla. Sabia exótico, igual al aspecto que tenía, y a él le importaba un comino si Wyatt estaba presenciando su vulnerabilidad. Ni. Un. Jodido. Espacio.


  Cayenne no protestó porque él estuviera arruinando su maquillaje, lo beso de regreso. Dándose a él. Tranquilizándolo. Levantó la cabeza, una mano enmarcando su rostro, su mirada a la deriva sobre ella. Melancólico. Empujando hacia abajo la sensación de temor. Caminaban hacia una trampa. Lo sabía con certeza. Él simplemente no sabía que trampa era, ni lo que querían.


  Su pulgar se deslizó sobre la perfección de su piel. Suave y sedosa.


  —Mis tíos podrían estar cerca. La serie de artículos que Doug Levi hizo acerca de nosotros los sacará. La doma de la bestia fue una buena publicación. Quiero que mantengas los ojos abiertos.


  —Lo haré, Trap. —Ella también le dio eso.


  Por alguna razón eso solo lo cabreaba aún más.


  —Mierda, no trates de apaciguarme, Cayenne —espetó—. Sé que algo está pasando esta noche. Lo sé al cien por ciento. No puedes jugar esta noche.


  Volviéndose Wyatt le dijo.


  —Estás siendo un maldito y un tonto del culo.


  —Me importa una mierda serlo. Ella necesita entender esto.


  Wyatt dejó escapar un suspiro exagerado, pero mantuvo la boca cerrada.


  Algo se movió en los ojos de Cayenne. No era ira. Algo sin nombre. Ella se quedó quieta, sus ojos esmeraldas como gemas brillantes, como las joyas que adornaban su cuerpo. Llevaba un único vestido, diseñado específicamente para ella y su vestido era de Oscar de la Renta de reluciente plata. No le importaba cuánto costó, solo, que se veía impresionante en ella. El vestido se pegaba a sus curvas, mostrando su figura de reloj de arena. Él se había salido con la suya con sus cabellos. Las mujeres habían insistido en que lo llevara recogido, ya que le daba a Cayenne un aspecto más sofisticado. Pero él lo quería suelto. Amaba la cascada de seda y cómo se movía cuando caminaba, el reloj de arena rojo inesperado apareciendo y desapareciendo. Lo llevaba suelto para él, al igual que sabía que ella lo haría. Debido a que él se lo pidió. Siempre era así de simple. Él se lo pedía, y ella se lo daba.


  Trató de empujar hacia abajo la cólera helada. La rabia en él. El frío era mucho peor que la quema caliente. Ella no podía mirarlo con esos ojos, con esa tentadora boca y el amor es su rostro, con tanta maldito calma, cuando sabían que estaban caminando hacia el peligro.


  —Trap, no tengo miedo.


  —Deberías tenerlo.


  —No lo tengo. Vas a estar conmigo. Todo el equipo estará con nosotros. Podemos hacer esto. No importa lo que tiren a nosotros, tenemos esto. Te amo. Y no voy a perder contra ellos. No me vas a perder. En cuanto a tus tíos, espero que ellos sean tan estúpidos para tratar de tomar su oportunidad en mí.


  Su pulgar se deslizó sobre su piel de seda de nuevo, trazando su alta pómulo y luego barriendo hacia la línea de su mandíbula.


  —Te quiero, con cada célula de mi cuerpo, Cayenne. Eres todo lo que tengo.


  Hizo la confesión porque tenía que saberlo. El dinero. La fama. Nada de eso importaba. Solo ella importaba. No sabía ni siquiera como sucedió. Sabía que simplemente no sobreviviría si ella era tomada de él. Había perdido demasiado. No podía ir a través de eso y sobrevivir intacto. A él no le importaba si estaba revelándole todo delante de Wyatt o no. Ella tenía que saberlo. Ella tenía que entender lo que pasaría si él la perdía. Quizás Wyatt necesitaba saberlo también.


  Sus manos enmarcaron su cara. Ella se inclinó hacia él, con los ojos esmeraldas clavados en su rostro golpeando derecho a su alma.


  —Escúchame, cariño. Escucha lo que te estoy diciendo. Me miras y ves a una mujer que amas, alguien vulnerable. Alguien que deseas proteger y cuidar. Puedo hacer eso también. Te amo como a ningún otro hombre podría. Yo sé eso. Pero tienes que ver quién y lo que soy. Mírame y realmente verme. Si lo haces, no tendrás miedo por mí. Ni estarás asustado por nosotros.


  Su mirada recorrió su rostro, su corazón latiendo con fuerza en su pecho. Era tan hermosa. Tan pequeña y delicada. Su mirada fija permaneció en él. El amor estaba allí. Esa piel de seda suave. La nube de pelo en la que amaba hundir sus dedos. Su cuerpo, el que le pertenecía. El que ella le dio. El que le trajo un placer inimaginable. Su corazón se contrajo. Le dolía mirarla. Ver su belleza.


  Ver esa mirada de amor en su cara y era todo por él. Él lo sabía todo ir ella. Esa voz que podía atraer a los hombres, hacer que olvidaran, hacerlos cumplir sus órdenes.


  Él era mayormente inmune a ella, porque su cerebro estaba siempre ocupado con otras cosas y podía opacar el impacto. La seda que hilaba. Tan preciosa. Una forma de arte de verdad. Seda que podía enlazar alrededor de una persona en cuestión de segundos. Su piel, esa impresionante extensión de piel que era realmente blindada, tan fuerte como para detener una bala.


  Allí estaba su boca. Seductora. Tentadora. Más que hermosa. Mortal. Ella podría sonreír y matar en un segundo. Ella no vacilaba bajo el fuego. Ella tenía buenos instintos, y se movía como un rayo. Para él, ese lado letal, mortal de su parte, era llamada de una sirena. Parte de lo que tanto amaba. Un momento era toda seda y vulnerable. Amaba cuando yacía abajo, impotente, suplicando, rogando por su liberación, y en cualquier momento podría perder el control completo y hundir sus dientes en él. Vivía para esos tiempos, cuando sucedía. Tenía las marcas de las mordeduras para probarlo.


  Ella era letal para cualquier objetivo. Le encantaba saber eso. Él amaba que con el resto del mundo fuera tímida. Un peligro oculto. Se aferraba a él. Confiando. Amándolo. Ella le daba todo a él, podía ser que nadie estuviera en problemas. O todo el mundo podría estar en problemas.


  Una lenta sonrisa se formó, por primera vez en su intestino, desenredando los nudos apretados, los desgarres trabajando su manera en su pecho, aliviando la constricción en su corazón, y luego mirando la forma de su boca, suavizando la línea dura allí.


  —Te veo, nena. Veo todo de ti, y yo te entiendo.


  Movió su mirada sobre su cara y la tensión fue disipada. Ella asintió con una lenta sonrisa.


  —Conseguiremos esto, Trap. No estoy diciendo que será fácil o que no habrá peligro, pero tenemos esto. Tu. Yo. Juntos. —Ella se inclinó hacia él—. ¿Entiendes lo que estoy diciendo ahora?


  Ella le quitó el aliento. Su exquisita belleza. Su delicada vulnerabilidad. Su absoluta confianza. El hecho de que debajo de la belleza fuera un arma tan letal, que sus creadores estaban aterrorizados de ella. Ella estaba creada perfecta, y era suya.


  —Te entiendo, nena. Vamos a hacer esto y vamos a casa, así puedo pasar horas haciendo el amor contigo. —Lo decía en serio. Le gustaba fuerte. Áspero. Duro. Atado. De rodillas. De cualquier manera. Pero amaba hacer el amor a ella.


  Tomándose su tiempo. Dejando que su cuerpo le mostrara lo que sentía por dentro. Cómo podía girar dentro de él. Cómo adoraba el suelo que pisaba. Cómo él la adoraba. Al igual que necesitaba escuchar eso.


  Trap ignoró la diversión en la voz de Wyatt y tomó la boca de Cayenne una vez más, la observó reparar el brillo como si hubiera estado haciéndolo toda su vida y no que sólo había aprendido durante unas pocas semanas. Llamó su conductor y el hombre fue alrededor de ella para abrir la puerta.


  Wyatt salió primero. Haciendo una pausa allí. Explorando. Se hizo a un lado para Trap. Trap surgió al siguiente, permitiendo que su mirada barriera por la multitud de espectadores y periodistas al igual que Wyatt, por lo tanto, su cuerpo bloqueando a Cayenne mientras lo hizo. Se tomó su tiempo, esperando que Draden y Gino se mudaran a la posición para protegerlos. Custodiándolos.


  Dio un paso atrás y extendió su mano hacia ella. Cayenne la tomó como si hubiera nacido haciéndolo. Ella había devorado cada clip de vídeo de galas que pudo encontrar, estudiando las mujeres y cómo actuaban. Ella observó la forma en que cenaba, formal o informalmente, una y otra vez. Cómo se movían, hablaban, bailaban. Todo lo que pudo encontrar que la ayudara. Aprendía rápido, y ahora, cuando ella tomó su mano y con gracia salió de la limusina, no podía evitar sentirse orgulloso de ella. Porqué ella no parecía asustada o tímida. Se veía serena. Incluso ella levantó la cara y le sonrío a él.


  Decenas de flashes se dispararon. Sólo vio cómo su mirada se aferró a él, sobre la base de su fuerza. Amaba eso. Su pequeño guerrero letal y necesario. No para salvar su vida, o patear el trasero de un hombre, simplemente para tratar de conseguir ir a través de una situación muy pública. Una vez más, nadie lo sabría, únicamente él.


  Era algo que compartía solo con él, la renuencia a estar en una multitud. Cada instinto de protección que tenía se alzó a la vanguardia. Él tiró de ella a su lado, observando la forma en que su cuerpo se movió bajo el vestido. El diseñador era brillante. Él sabía de mujeres y cuál era el mejor material para cubrir sus cuerpos, para que cobraran vida, moviéndose con ellas, lo que aumentaba su belleza.


  Su vestido era un milagro de tela de seda, brillando con cada paso que daba, enfatizando sus curvas y la gracia de su cuerpo mientras se movía cerca y lo tomó del brazo.


  Wyatt se acercó a su otro lado. Gino se puso delante de ellos, abriendo el camino hacia las puertas del hotel donde se celebraba la recaudación de fondos. Draden merodeaba detrás de ellos. Ryland esperaba a Trap en las puertas de doble cristal, justo en el interior, viéndose guapo y casual en su smoking. Gracias a Ryland, cinco de los miembros del equipo, incluyendo Gator, el hermano de Wyatt, estaban allí para ayudar con la seguridad. Casi la totalidad del equipo de Trap estaba presente.


  Habían dejado a Diego Campo y Rubín, dos miembros de su equipo, con el resto del equipo de Ryland para proteger a Pepper, las trillizas y a Nonny. Ninguno de ellos iba a correr riesgos.


  Wyatt y Trap, con Cayenne entre ellos, se detuvo en la línea de seguridad VIP, establecida para los científicos, para que presentaran su invitación grabada a la guardia. Ellos les permitieron inmediatamente ir a través, su cabeza asintiendo con la cabeza en deferencia a ellos.


  Ryland vagó a través del gran vestíbulo paralelo a ellos, su esposa, Lily, en su brazo. En las puertas dobles en el salón de baile, estaban Gator y Flame hablando juntos.


  A pesar de que Flame parecía completamente involucrada en la conversación con Gator, continuamente barría el área completa, observando todo y a todos en ella.


  Cuando Trap, Wyatt y Cayenne fueron a través de las puertas talladas en el salón de baile, Gator y Flame cayeron detrás de ellos.


  En el momento en que Trap entró, se sintió la tensión, se estiró como un alambre fino en la habitación. Un vistazo le confirmo que había varios súpersoldados en el interior, cubriendo las distintas salidas.


  ¿Cuántos? A él no le importaba que supieran que estaba hablando telepáticamente. No oirían lo que estaba diciendo a menos que quisiera.


  Malichai contestó.


  Mi cuenta es de siete en el interior del salón de baile. Él estaba en lo alto, en el largo balcón observando hacia la sala.


  Nueve, contestó Ezequiel. Tengo dos más en la azotea con rifles. Él estaba fuera del edificio, cruzando la calle. Su trabajo consistía en mantenerse vivo mientras se movían dentro y fuera del edificio.


  Tengo uno justo dentro de la cocina, informó Mordichai. Él está tratando de mezclarse con el personal de catering. Él es más pequeño que la mayoría de los soldados, pero aún se destacaba como un pulgar adolorido. Vi dos también estableciendo con la banda anticipada. Están vagando por los pasillos.


  Trap puso su mano sobre la de Cayenne mientras se movían entre la multitud, Wyatt se pegó al otro lado de ella, Gino despejando un camino para ellos.


  Así que sabemos que tiene doce súpersoldados para complementar su personal de seguridad regular. Eso es interesante. ¿Esta Whitney aquí? ¿Está ejecutando el reconocimiento facial, Ryland?, preguntó Joe Spagnola, Líder del Equipo Cuatro, desde su posición en el balcón.


  Jeff está en la sala de seguridad. Lo está haciendo ahora, contesto Ryland.


  La senadora Smythe a las seis, informó Wyatt.


  ¿Llegando de esa manera?, pregunto Joe.


  Ella quiere hablar conmigo, dijo Trap. Puede venir a mí. No soy su criado de mierda.


  Usted es un culo duro, murmuró Joe, con la diversión tiñendo su tono.


  Los dedos de Cayenne se curvaron en su brazo.


  —Ella usa su voz. —Ella asintió con la cabeza hacia donde estaba Violet hablando, viéndose espectacular en su vestido de corte bajo, su risa tintineante como el dulce sonido de unas campanas.


  —¿Oyes esas notas? Ella incrusta una compulsión. Deberás tener cuidado, Trap.


  —No te preocupes, cariño, la única mujer capaz de atraparme eres tú. Tengo algo en mi cerebro que impide que la compulsión de la voz trabaje.


  —Mi voz. No trate tan duro contigo —corrigió Cayenne. Cuando levantó una ceja, ella negó con la cabeza—. Yo no lo he hecho. Ni siquiera en esa primera reunión. Estaba aterrorizada y quería salir de la celda, pero abriste la celda por tu propia voluntad. Nadie había hecho nada para mí antes, no sin querer algo a cambio. Tú no pediste nada.


  —Te tengo que proteger, nena. Nos dirigiremos lejos de ella y veremos qué tan ansiosa esta ella de hablar conmigo.


  Wyatt asintió con la cabeza, y se mudaron lejos de Violet, que estaba rodeada por un grupo de unos ocho hombres. Se dirigieron hacia las largas mesas de entremeses.


  —O bien podríamos comer mientras tenemos la oportunidad —añadió.


  Cayenne rio. En el momento en que ella lo hizo, las cabezas se volvieron hacia el sonido. Trap señaló que incluidos los hombres que circundaban a Violet. Los ojos de Violet se oscurecieron, pero ella mantuvo su sonrisa, siempre una consumada profesional.


  Cayenne no pareció notar la atención. A Trap no le gustaba la forma en que los hombres la miraban, cautivados por ella.


  —Es su voz —dijo Wyatt pensativo—. Está anulando la voz de la senadora y Smythe es consciente de ello. A ella no le gusta ser eclipsada. Necesita dinero para la campaña. Dinero y aliados. Ya veo por qué ella es tan popular ahora. No parece trabajar tan duro para hacerlo, simplemente envía las notas indicadas y los partidarios adecuados acuden a ella.


  —¿Qué demonios necesita ella de nosotros? —dijo Trap, acercándose a Cayenne. Puso una mano sobre su vientre. Sintió el calor de forma instantánea. Cuando él la miró, ella tenía una pregunta en sus ojos.


  —Nada, nena —aseguró—. Sólo que estás recibiendo mucha atención. Voy a tener a los chicos moviéndose en un poco de protección.


  —No necesito protección —dijo, entrecerrando los ojos hacia él—. Pensé que tuvimos esta conversación y que lo habías entendido.


  Él le sonrió.


  —No es para tu protección, nena. Estos hombres siguen mirándote de reojo y luego irán al cuarto de baño para masturbarse, voy a tener que matar a algunos de ellos, sólo trato de evitar que tengas pesadillas.


  Ella puso los ojos en él.


  —La senadora tiene su vista puesta en ti, Trap. Deja de distraerme. Soy la única capaz de protegerte de ella. Mira sus uñas. Rojo sangre. Agudas. Ella podría matar con esas dagas.


  Cayenne estaba seria. Trap lanzó una mirada hacia Violet. Ella estaba haciendo su camino a través de la habitación hacia ellos.


  —Vamos a bailar, Cayenne —dijo Trap, barriendo su brazo alrededor de ella y alejándola de la mesa hacia la pista de baile, de espaldas a Violet.


  ¿Qué demonios estás haciendo, Trap?, demandó Joe. ¿No es el momento de hablar con la mujer y ver qué demonios quiere?


  No puedo hacerlo fácil, dijo Trap. Tengo una clara reputación. Si lo hago fácil, ella sospechará. No puedo ir a ella. Tiene que venir a mí.


  ¿Y si ella decide que no se lo merece?, le preguntó Joe, con sarcasmo goteando.


  Yo valgo la pena, dijo Trap la respuesta con la mayor naturalidad. Sabía que sonaba arrogante, pero el hecho era que estaba entre la lista de los seres humanos más inteligentes en el mundo. No había dudas de ello. Si Violet realmente quería unir todas las mentes más brillantes para un objetivo, él era la mente superior. Ella lo necesitaba. Si está ligada con Whitney. Sabe que hemos estado trabajando en una investigación sobre el cáncer. Sabe que la tengo. Mi conjetura es que ella nos dará acceso a la investigación de Whitney sin la referencias a los experimentos con los niños.


  Trap tomó a Cayenne en sus brazos, sostuvo su cuerpo cerca de él. Le encantaba la sensación de ella en su contra. Sus brazos se deslizaron por su cuello hasta su pecho. Se inclinó hacia abajo. Esto bien valía la pena el dolor de espalda para sostenerla tan cerca y sus cuerpos se movían con la música. ¿Podría dejar fuera la razón para estar allí? Dejar que el aroma de ella lo hiciera olvidar de los hombres mientras bailaban cerca, estar cerca del cuerpo balanceándose de Cayenne. Dejó que su perfume ahogara la testosterona en el aire. Era exótico, una fragancia única y potente, solo de ella. Su equipo cuidaría su espalda. Había ido a la batalla con ellos incontables veces. Ellos no les habían defraudado al igual que él nunca a ellos.


  Por lo que durante unos pocos minutos, se quedó la deriva en esa marea de necesidad, de hambre, de calor y del pecado. Manteniéndola cerca. Se movía como un ángel o una tentadora, su cuerpo, en ese vestido sedoso, deslizándose sobre sus sentidos como los mejores vinos.


  La canción terminó, y Trap, paso a sostener la mano de Cayenne conduciéndola fuera de la pista de baile.


  Violet no quería correr ningún riesgo. Ella estaba allí en el borde, sonriendole directamente. Por lo que estaba esperándolo claramente. Él era conocido por su rudeza, pero era su invitación y la había aceptado. Él caminó hacia ella, teniendo muy cerca de Cayenne.


  —Gracias por venir, Dr. Dawkins —dijo Violet—. ¿O prefiere Johansson?


  Su pequeña advertencia no golpeó en él. Sintió la mano de Cayenne prensar más profundo en su costado, pero ella mantuvo la sonrisa.


  —No he utilizado el Johansson desde que mi padre mató a mi familia —dijo Trap fácilmente—. Adopté el nombre de Dawkins.


  —Por supuesto. Tanto papeleo para invitar a todo el mundo. Perdóneme. —Violet usó su voz.


  Era sutil. Muy sutil, pero sintió la corriente de compulsión en el borde de su mente.


  —¿Y esta es su esposa? Cayenne, ¿no? Un nombre poco común.


  —Como sabe, al igual que usted, soy uno de los huérfanos de Whitney —dijo Cayenne—. Tal vez, Violet, podemos prescindir de los juegos.


  Ella utilizo su propia voz, y Trap tuvo que admitir que la compulsión era más fuerte. Sintió la energía crepitante entre las dos mujeres. Violet negó con la cabeza varias veces para librarse de la sugerencia que Cayenne había plantado.


  —Tal vez deberíamos ir a un lugar más privado —sugirió Trap—. Traiga un par de miembros de su seguridad si necesita sentirse segura.


  —¿Por qué no iba a estar a salvo? —preguntó Violet—. Va a asesinar a la compañera de un senador de los EE.UU. y postulante para la presidencia.


  —No ha llegado a eso realmente, sin embargo —señaló Trap—. ¿No es todo esto para recaudar dinero? —Él se acercó, Su mirada barriendo por su cuerpo con desprecio y luego de regreso, mirándola directamente a los ojos—. ¿No es Whitney quien la respalda? Sus hechizos de voz implican todo tipo de cosas, sobre todo que está durmiendo con un monstruo por su dinero.


  Sus pestañas barrieron hacia abajo y luego hacia arriba.


  —Sígame. Usted y el Dr. Fontenot.


  —Cayenne viene conmigo.


  Era su turno para darle una mirada de desprecio.


  —Tiene que tener una manta de seguridad.


  —Tengo que asegurarme de que no está tomando otro intento de matarla. —Fue un tiro en la oscuridad, pero él lo tomó.


  Violet dio un paso atrás, con una mano en movimiento a la defensiva a la garganta.


  —¿Por qué en el mundo iba a hacer eso?


  ¿Qué estás haciendo, Trap?, demando Joe. Whitney ordenó el golpe, no Violet.


  —¿Violet? —Trap hizo eco. No Violeta. Ninguno de ellos la llamaba así. No cuando discutían sobre ella. Y nunca lo harían, a menos que se dirigiera a ella y pensaran que eso la irritaría en vez de llamarla senadora Smythe.


  —Usted dígamelo —dijo Trap en voz alta—. ¿Usted envío el equipo de súpersoldados detrás de mi esposa? ¿Es por qué quiere verla muerta?


  Violet lo miró durante un latido del corazón muy largo.


  —Por supuesto que no. —De repente se volvió de espaldas a él—. Sígame.


  Ella está mintiendo. Cayenne apretó la mano más profundo en su costado.


  Hubo un siseo de ira flotando a través de su tono musical.


  Ella les envío.


  Gino se interpuso directamente detrás de Violet. Un fantasma tan cerca que podía respirar en su cuello o presionarlo en cualquier momento. Ella no lo sintió allí, su ritmo exactamente a juego con las pisadas de ella, en perfecta sincronía.


  Trap, Cayenne y Wyatt. Lo siguieron y Draden entro detrás de ellos, cubriendo sus espaldas.


  No puedes saber eso, rompió Joe. Adhiéranse en al plan. Averigüen lo que quieren saber y dejen de acusarla de cosas que no podemos demostrar.


  Cayenne conoce una mentira cuando la oye. Y yo también, dijo Trap hacia afuera. Esa mujer envió esos soldados, sabiendo que las tres nenas podrían haber estado en la casa. Los soldados estaban tratando de matarlos a todos, Joe. Ella lo hizo.


  Hubo un pequeño silencio y entonces Joe tomó su decisión.


  Retírense. No tenemos un equipo de seguridad en esa habitación, tienen que permanecer donde podamos protegerlos.


  Violet abrió una puerta oculta, que parecía como si fuera la pared. Entró sin dudarlo. Gino la siguió. Trap extendió su brazo alrededor de la cintura de Cayenne, deteniéndola. Por todo lo que sabía, Violet podía tener un equipo de soldados en el interior, a la espera para matarla.


  La habitación está limpia, indicó Gino.


  No me gusta, dijo Joe.


  Gino dice que la habitación esta libre, y ya sabes, dijo Wyatt. Que necesitamos esta información.


  ¿Trap?, pinchó Joe.


  Estoy de acuerdo. Gino no camina entre trampas. Vamos a escuchar a la perra y nos vamos.


  La mano de Cayenne le dio una bofetada de reprimenda o una palmadita de aprobación en las costillas, no estaba seguro, pero apenas esperó el visto bueno de Joe, antes de que él entrara, tomando de la mano con Cayenne. Wyatt estaba allí con ellos, presionándose cerca de Cayenne al otro lado de ella, blindándola con su cuerpo a medida que avanzaban hacia las sillas colocadas en frente de una chimenea. Draden cerró la puerta detrás de ellos, y luego se quedó en frente de ella, con los brazos a su lado, viéndose relajado. Se movía como un relámpago, y él nunca perdía su objetivo. Nunca por lo que sabía Trap de todos modos.


  Nadie se sentó, esperando a que la senadora lo hiciera primero. Ella no lo hizo.


  Caminaba de un lado a otro frente a la chimenea, sus pasos rápidos y fluidos, toda energía nerviosa. Finalmente se volvió hacia ellos, consciente de que no estaban sentados.


  Violet hizo señas hacia las sillas.


  —Por favor. Escúcheme. Les invité aquí por una muy grande razón.


  Wyatt hizo un gesto hacia una silla.


  —Se sienta, señora.


  Impaciencia cruzó su rostro. Ella se dejó caer en el sillón más cercano.


  —Ellas no están amañadas para estallar en el momento en que te sientas en ellas —les espetó.


  —Yo fui criado por mi abuela. Ella me enseñó a ser un caballero. Si usted no se sienta, entonces yo no me siento.


  La mirada de Violet barrió sobre él.


  —Por supuesto. Pero el Dr. Dawkins no tiene excusa.


  —No —estuvo de acuerdo Trap—. Yo no soy un caballero, y tampoco estoy alrededor de una señora, ya que claramente no lo es.


  Deliberadamente esperó hasta que Cayenne se hundió en una silla antes de seguir a continuación.


  —¿Por qué es tan difícil? —demandó Violet.


  —Porque está intentando tratar de utilizar la compulsión en mí, en todos nosotros, y no me gusta. Deje de intentar tratar de obligarnos a aceptar su oferta. No va a suceder —espetó Trap—. Esto es una farsa completa. Traer para arriba mi pasado como si eso me fuera a lanzar. Eso es un juego, perra, y lo sabe. Yo lo llamo como lo veo. Es una senadora debido a que su marido era un senador y cuándo tiró del enchufe, fue allí, a cada canal de televisión, cada vez que tuvo oportunidad, jugando a la viuda triste de un patriota y usó su voz con el fin de hacer que el mundo simpatizara con ello, por lo que podría ser elegida para ocupar su lugar.


  Cada vestigio de color fue expulsado del rostro de Violet. Una vez más la mano a la garganta protegiéndola. Sacó una cadena y envolvió sus dedos alrededor de los dos anillos, haciendo un puño, cubriéndolos como si ocultara un tesoro. Se inclinó hacia Trap.


  —No sabe nada sobre mí, así que no suponga que usted lo hace.


  —Sé que ha estado paleando mierda a nosotros cada vez que ha abierto su boca. —La voz de Trap azotó como un látigo, algo en lo que era muy bueno. Hizo caso omiso de la mano de alerta que Cayenne puso en su muslo. Sus dedos se cerraron alrededor de los de ella y la sostuvo, presionando su palma duro.


  Ella está realmente molesta, Trap. Cuando se menciona a su esposo, ella se vuelve muy agitada.


  —Yo no tire del enchufe porque quería —dijo Violet, su voz baja, con los ojos en el suelo. Por un momento, su rostro se vio devastado. Cuando alzó los ojos, se veía completamente desconsolada, Trap no pudo evitar registrar esa mirada. La había visto en sus ojos cada vez que se miraba en el espejo después de que habían asesinado a su tía. Desolado. Una agonía sin fin de la que no podía escapar. Violet, no podía fingir ese tipo de dolor. No importa lo buena actriz del año que fuera, no podía fingir eso.


  —El único que podía salvar a Ed era Whitney. Él colgaba zanahorias en mi frente a menudo, obligándome a ayudarlo con sus planes, pero nunca lo operó. Hubo un nuevo protocolo. Todavía no se utilizó pero él sabía cómo hacerlo. Él podría haberlo hecho. Una cirugía y un fármaco. Y hubiera traído a mi marido… —Su voz se enganchó en un sollozo. Ella se atragantó de nuevo y levantó la barbilla—. Volamos a uno de los aeropuertos militares seguros de Whitney. Se suponía que debía ayudarlo. En su lugar, me emparejó con él. Me junto con él. Con Whitney.


  Había tanto odio y enojo en su voz, que Cayenne hizo una mueca. Trap cerró sus dedos protectoramente alrededor de los de ella y los cubrió guardando su palma por su muslo.


  Ella está diciendo la verdad, confirmó Cayenne. Cada palabra es la verdad. Así como su emoción. El enojo y el agravio.


  —Hice cosas despreciables para mi marido, para mantenerlo con vida, antes de que le dispararan y de nuevo después. Yo hice todo lo que Whitney quería, incluyendo el traicionar a mis amigos, a mis hermanas y a los otros en el orfanato. Sin embargo, él no mantuvo su palabra. No salvo a Ed. Lo sabía. —Violet apretó su mano a la boca—. Cuando él me dijo que fuera al hangar y tirara del enchufe, lo hice.


  Su voz se quebró y ella luchó por un momento con sus emociones antes de que pudiera continuar. Nadie dijo nada. Esperando.


  —Era la única manera de que pudiera liberarse de Whitney. Yo sabía que él no se había emparejado conmigo, Que solo fue en un sentido, no en ambos. Lo sabía. Él quería que yo lo adorara, e hiciera lo que él decía. Y lo hice. Me convertí en una senadora, y me puse en la posición de ser elegida como un candidato a la vicepresidencia. Él piensa que continuará usándome como su títere y créanme, eso es exactamente lo que quiero que él crea.


  —Eso es cierto —confirmó Cayenne. Inclinándose hacia Violet—. ¿Entonces por qué envío a los soldados detrás de mí? Y no niegue que lo hizo. Lo hizo. Pero no me quiere muerta ya, ¿verdad? Estoy emparejada con Trap. Estamos juntos, y mucho más que cualquier otra cosa, quiere un nena de nuestro emparejamiento. Él quiere a las niñas de Wyatt. Usted ordenó el golpe, no Whitney. ¿Por qué hizo eso? Es necesario que nos lo diga en estos momentos. Usted quiere decírnoslo.


  Trap contempló con profunda admiración a Cayenne. Nunca había usado ese tono.


  Aquel que se colaba dentro de su cerebro e insistía en que la obedeciera. Así de bajo. Tan perfecto. La voz de un ángel. Nadie, ni siquiera el diablo, podría evitar su suave voz o resistirse a su orden. Ella había terminado diciendo la verdad cuando dijo que nunca había utilizado su talento en él, no su talento completo.


  Nena, voy a tener que reevaluar si he o no tenido la ventaja. Dejó que el asombro y el orgullo se notaran en su voz.


  Te amo Trap, nunca he tenido la sartén por el mango.


  Se llevó la mano a la boca, le dio la vuelta y la apretó contra sus labios, haciendo su muñeca sensible estremecerse. Esperó a que su mirada saltara a su rostro. Su lengua tocó su pulso. Saltó y sus ojos se oscurecieron. Sonrió contra su piel desnuda.


  Tengo la ventaja.


  —Yo envié a los soldados, pero no por la razón que usted piensa —dijo Violet—. Sabía que los matarían. No es como si tuviera una fuente sin fin. Toma a los rechazados del programa, los que en la capacidad psíquica la aprueban en alto, pero baja en los psicológicos. Él sabe que van a morir eventualmente, porque cuando los mejora, son demasiado agresivos y se convierten en asesinos. No le importa, porque dice que nunca serian buenos soldados para proteger a nuestro país y que puede darles también un propósito. Él los une a él de alguna manera, por lo que le son completamente leales.


  —Usted lo sabía. Usted sabía que tenía un programa de cría y que algunos de estos hombres habían forzado a las mujeres a tener relaciones sexuales con ellos. Lo sabía y les dio la espalda a ellas —acusó Wyatt.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Por Ed. No tenía otra opción si quería mantenerlo vivo.


  —Ellos fueron repetidamente violadas —dijo Wyatt.


  —Lo sé. —Ella levantó la cabeza—. Lo sé. ¿Cree que duermo en la noche sabiendo lo que dejé pasar por tratar de proteger a mi marido? Yo no lo hago. Odio lo que paso. En lo que me he convertido. Aún así, si pudiera dar la vuelta… —Ella se rompió.


  Wyatt saltó de la silla y se paseó caminando, la furia de montándolo.


  —Usted sabía que mis hijas y mi abuela estaban en esa casa. Mi esposa. La mujer que amo de la forma en que amaba a su marido, y usted todavía envió un equipo de súpersoldados, un equipo completo y dos helicópteros.


  —Sus helicópteros. Sus soldados —silbó Violet—. ¿Qué más puedo hacer para que caiga? Usted es un soldado. Entrenado. Una fuerza de élite. Usted hizo su trabajo. Y acabó con el equipo completo. Pero dejo vivo a uno. El hombre al que interrogaron fue corriendo a Whitney y le hubiera contado todo. Tuve que matarlo antes de que él contactara con Whitney y hacer que pareciera como si él hubiera muerto a causa de las heridas que había recibido. Afortunadamente, Whitney confía en mí casi tanto como él podría volver a confiar en alguien. —Ella sonaban mordaz, como si ellos fueran culpables de no hacer su trabajo.


  Ella está mintiendo acerca de que el hombre iba a ir a Whitney, dijo Cayenne.


  De repente Wyatt arrojó su cuerpo frente a Violet, las manos golpeando abajo en los brazos de su silla, inclinándose cerca de ella.


  —Perra. ¿No me oye? ¿No entiende? Envió esos soldados entrenados detrás de mi esposa. Mis hijas. Mi abuela. Nonny casi fue asesinada si Cayenne no hubiera saltado delante de ella. Sus muertes no son aceptables para su venganza. No son prescindibles.


  Violet no se inmutó.


  —No se me ocurrió que los soldados de Whitney tuvieran la oportunidad para matar a nadie, y mucho menos a su familia. Presumí que tendría protección en el lugar para ellos.


  —Cayenne fue impactada. Dos veces. —Trap tomó el ataque cuando Wyatt, evidentemente disgustado, merodeaba a través de la habitación evitando estrangular a la mujer.


  La mirada de Violet barrió arriba y abajo sobre Cayenne.


  —Ella se ve con vida para mí.


  El aliento de Trap siseó. Brillaba el aire. Resultó opaco. El brillo derivó en un círculo alrededor de la silla de Violet, envolviéndola en un velo suave y brillante.


  Ella tosió. Una vez. Dos veces. Trap la miraba, sin romper el contacto visual, viendo como ella comenzó a ahogarse. A cambiar de color. Él no parpadeaba. No se movió.


  Se veía como cualquier depredador letal aprovechando su fuerza.
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  ¿Qué demonios estás haciendo, Trap?, interrumpió Joe. ¿Qué está pasando ahí?


  Estoy matando esta maldita perra, respondió Trap. Permitió que las mujeres fueran violadas repetidamente, fueran retenidas y experimentaran en ellas para su propio beneficio. Sabía que Whitney estaba dando el cáncer a Flame y no le importó. Ella envió un equipo lleno de soldados entrenados a la casa de Wyatt dónde estaban sus hijas y esposa. Y a ella no podría importarle menos que Cayenne hubiera sido herida. No vale la pena, Joe. Ella es el enemigo, y nosotros matamos el enemigo. ¿Puedes imaginar lo que va a hacer si ella se convierte en el vicepresidente?


  Te estoy pidiendo que te retires. Ahora mismo. Te quedas abajo. Joe vertió orden en su voz.


  Trap no era un hombre que aceptara órdenes a menos que respetara totalmente al hombre que la daba y a su equipo. Más le había dado a Joe siempre respeto. Él ni una sola vez había desobedecido su orden. Joe y el equipo, lo habían cubierto más de una vez, cuando había ignorado una directiva que venía desde arriba.


  Oí a esos soldados hablando de Cayenne, llamándola por varios nombres, actuando como si ella fuera una suciedad, una abominación a ser erradicada.


  Esos soldados eran leales a Violet, no a Whitney, no importa lo que ella dice. Así que la mataré, Joe.


  Para. La. Mierda. Retrocede. Es una orden.


  Cayenne rozó suavemente la mano por la cara de Trap, sus dedos persistentes a lo largo de la costura de sus labios.


  Cariño. Déjala ir.


  Trap se puso de pie tan rápido que sacudió su silla. Se apartó del grupo, pero antes de que él lo hiciera, sopló aire en el centro de la masa opaca. Dando la espalda a Violet, mientras se paseaba por la habitación para estar al lado Draden.


  Violet se cayó de su silla al suelo, con las manos alrededor de su garganta, su cuerpo dando espasmos. Ninguno de los hombres se movió para ayudarla. Solo Cayenne se agachó de rodillas junto a la senadora.


  —Hay una jarra de agua y vasos en el aparador allá —dijo en voz baja—. Trap, necesita un vaso de agua ahora.


  —Esto es jodidamente una mierda y lo sabes, Cayenne. Ella es una perra mentirosa que hará cualquier cosa para conseguir su camino. Va a mentir y a matar y hasta ver que las mujeres con que se crio sean violadas y torturadas a fin de obtener lo que quiere. —Él echó agua en un vaso y se lo llevó a ella—. Va a dejar que los niños mueran, y los pondrá en peligro, si ayuda a su propósito. No quiero que te toque.


  Violet se sentó, tosiendo fuertemente, arrastrando aire en sus pulmones limpios, su cuerpo temblaba. Tomó el vaso de agua que Cayenne tendió a ella y bebió profundamente. Cayenne se inclinó para tomarla del codo. Violet retrocedió como si el contacto con Cayena pudiera contaminarla.


  —Preferiría no ser tocada —dijo Violet, su voz altiva a pesar de su tos—. Tengo una aversión a… —Su mirada recorrió de arriba abajo el cuerpo de Cayenne— los insectos —terminó, claramente lo que significó un insulto.


  —Puta de mierda. —Trap se agachó, cogido del brazo a Cayenne y tiró de ella hacia arriba y hacia él. Sus brazos la envolvieron, protegiéndola contra su cuerpo, contra su corazón.


  —En realidad, senadora —dijo Cayenne, girando en los brazos de Trap, de cara a la mujer. Trap bloqueó ambos brazos justo debajo de sus pechos, sosteniéndola en su lugar para que no pudiera ayudar a Violet a levantarse—. Una araña no es un insecto. Es un arácnido. Lo entiende. Pero entonces usted lo sabe. Está asustada debido a que Trap casi la mata, aunque sé que está diciendo la verdad cuando afirma que tiene una aversión a mí, a lo que soy. Sugiero que usted nos diga por qué estamos aquí para que podamos irnos antes de que alguien salga lastimado.


  Violeta luchó para ponerse de pie. Tuvo que utilizar la silla para tirar de sí misma hacia arriba. Sus pechos estaban agitados, casi saliendo del corpiño de su vestido mientras seguía luchando por respirar. Ella se derrumbó de nuevo en su silla y bebió más agua del vaso que se había negado a dejar, mientras que luchó por levantarse.


  Cuando tuvo su respiración bajo control y pudo hablar de nuevo, ella se movió en la silla.


  —Gracias, Cayenne, agradezco que haya venido en mi ayuda. —Su voz era dura y la senadora no la miró cuando se obligó a ser cortés.


  Cayenne asintió, pero Trap no le permitió que se moviera. La mantuvo a una buena distancia de ella, abrazándola, de nuevo a él, frente al senador.


  Ella humedeció los labios morados, tomó otro trago de agua, su mano temblorosa.


  Se dio cuenta de que el agua se movía en el vidrio, alejándose, ella lo dejó en la mesita junto a su silla.


  —Yo pensé que usted estaba emparejada con Whitney —dijo Wyatt—. Si ese es el caso, ¿por qué oponerse a él? ¿Por qué no le ha mostrado la misma devoción que hizo con su marido?


  La mirada de Violet barrió sobre él.


  —¿Sabe por qué? —Su voz era baja. Todavía temblorosa.


  —Debido a que el emparejamiento da una atracción física de gran alcance, no emocional —dijo Trap. Sintió la mirada de Cayenne quemando en él, pero él no la miró—. Eso Whitney no lo puede controlar. No puede entender lo emocional porque él no lo siente.


  —El siente el dolor de las otras personas —corrigió ella, limpiándose la boca, el último vestigio del lápiz labial—. Él sabe que yo sé que él es el responsable de la muerte de Ed. Le gusta la idea de que lo sirva en todo, mientras soy consciente de que él mató al hombre que amaba. Él sabe que me duele, ese es su disfrute. El único momento en que es verdaderamente feliz es cuando alguien más está sufriendo. Lo prolonga, por lo que pueden ver.


  —Así que los experimentos en tesis, ¿son más egoístas que patrióticos? —preguntó Wyatt.


  Violet frunció el ceño, dudando. Finalmente, negó con la cabeza.


  —Yo no diría eso. Él es un patriota. Honestamente cree que puede reducir las muertes de soldados estadounidenses. Él absolutamente quiere crear soldados elite, para que tengan mucho mejores posibilidades de supervivencia. Su objetivo final es que esos soldados sean la próxima generación de soldados. Él cree en lo que está consiguiendo.


  Era evidente que estaba renuente a admitir eso.


  —Dicho esto, él desprecia las mujeres y siente que ellas son desechables. Lo mismo con las niñas. Cualquier chica en un orfanato está en riesgo si tiene la más mínima capacidad psíquica. Él «ve» la capacidad. No sé cómo, pero él la ubica. Él también «ve» lo que él llama un emparejamiento «verdadero». Piensa en términos de soldados y lo que pueden hacer juntos, pero creo que es más como sugiere el Dr. Fontenot. El emparejamiento es tanto emocional como físico, así como psíquico. Es por eso que es tan profundo.


  Ella apretó su puño y cerro la boca. Estaba temblando.


  —Ed no era psíquico, pero me amaba. Él realmente me amaba. Whitney no entendía ese vínculo. Él no es capaz de sentirlo, así que realmente no puede entenderlo.


  —Su marido introdujo los hermanos Norton, el envío a su equipo al Congo, directamente a una emboscada. ¿Usted sabía de eso? —preguntó Trap.


  —Usted no lo entiende. Whitney quería un diamante. Era muy importante para su investigación. Con el fin de conseguir lo que quería, él utilizó a mi marido.


  —Con el fin de conseguir lo que quería su marido, ustedes enviaron a nuestros soldados a una emboscada, sabiendo que la probabilidad de supervivencia era muy delgada —espetó Trap.


  Violet suspiró.


  —Usted no quiere entender deliberadamente. La política es un camino de pura traición. Tienes que tener aliados. Tienes que andar con cuidado. Todo es cuestión de hacer las conexiones correctas, y al hacerlo, a menudo, tiene que comprometer su código de ética. Esa es la forma en que el juego se juega. Es así para siempre. Yo no hago las reglas. Whitney podría haber abordado a cualquier senador con su oferta.


  —Usted sabe, senadora, que a pesar de que creo lo que está diciéndonos y que está actuando genuinamente, no hay ninguna diferencia entre usted y Whitney —espetó Trap—. Él tortura a las niñas y las obliga a la esclavitud sexual, a fin de conseguir lo que quiere. Él cree que el fin justificaba los medios. Usted sabe que todo esto está sucediendo y lo permite, traiciona a esas mujeres y envía soldados con niños alrededor…


  —Víboras. Hechas en una placa de Petri. Usted sabe lo que hacen. Usted sabe que ninguno de ustedes, incluyendo las niñas, no son verdaderamente humanos.


  —Ahí está —dijo Trap—. Le importaba un comino si las niñas sobrevivían el ataque. Todo lo que le preocupaba era asegurarse de que lo que estaba buscado pasara.


  Wyatt saltó y se paró junto a Violet, sus dedos cerrados en puños.


  Mantén la calma, Wyatt. Trap ya está exaltado. No necesito perderlos a ambos allí. Nosotros, tenemos que averiguar lo que quiere. Era la voz de Joe desprovista de todo sentimiento.


  Wyatt juro y dio media vuelta, empujando la silla de su camino por lo que podía acechar desde el otro lado de la habitación.


  —Para derribar a Whitney —enfatizó Violet—. Si logramos eliminarlo de este mundo, las chicas ya no estarán en peligro. Él tiene siete laboratorios que usa para sus experimentos. Él y sus ayudantes crean mutantes genéticos, Seres repugnantes, no humanos. Criaturas que matan sin piedad. —Allí había pura repulsión en su voz, en su mente. En realidad ella se estremeció, Trap incluso vio su reacción.


  Estaba demasiado ocupada intentando persuadirles de que ella tenía razón.


  —Siete monstruos iguales a Whitney, supervisan esos laboratorios para él. Usted mató a Braden pero hay seis más. Yo no tengo las localizaciones, pero sé que existen porque he oído a Whitney hablar con los hombres y darles órdenes. Yo sé que él vuela a ellos cuando le da la gana. Él recibe ayuda de mucha gente en el poder. Si llego a ser vicepresidente, puedo encontrar la gente y deshacerme de ellos.


  Pregúntele quién envió nuestro equipo para ser emboscado en Afganistán, pidió Joe. Él todavía sentía los efectos de esas lesiones.


  —¿Quién envió nuestro equipo a una emboscada en Afganistán? —demandó Trap—. Y diga la puta verdad, porque sabremos si miente.


  Ella levantó la barbilla.


  —Él hizo eso. Yo no. Quería a Wyatt en casa.


  Eso es una mezcla de verdad y mentira, susurró Cayenne en la mente de Trap.


  —Pero usted sabía lo que estaba haciendo, cierto ¿no? —espetó Trap.


  Violet se encogió de hombros.


  —No podía detenerlo.


  Cayenne dudó por primera vez.


  Creo que fue Violet quien hizo eso y Whitney lo sabía, apunto con honestidad, pero no sé a ciencia cierta, sólo que ella era muy consciente y que no siente remordimiento. Les informó a todos.


  —Pero podría habernos advertido a nosotros —dijo Wyatt—. Sólo tiene que decirnos por qué nos trajo aquí para que podamos irnos. Estar en su compañía me ofende.


  —¿Es eso así? —La mirada de Violet se enganchó en él—. Usted vive con una serpiente y su mejor amigo vive con una araña. Sus hijas son criaturas venenosas, y sin embargo no puede estar en mi presencia, ¿qué le ofende? ¿Tiene alguna idea de los monstruos que ha creado?


  —Estoy viendo uno —dijo Trap—. Así que sí, lo hago. Díganos su maldito plan de mierda o estaremos caminando fuera ahora.


  Los dedos de Cayenne se cerraron alrededor de él y lo acarició con el dorso de la mano. Poco a poco. Suavemente. Allí, había algo hermoso para él, en su gesto. Ella no estaba en lo más mínimo afectada por los prejuicios de Violet. Podía sentir las reacciones de su compañero de equipo a la intolerancia de Violet. Todos ellos amaban a Pepper y a las niñas. Ellos estaban empezando a tener afecto por Cayenne, y en cualquier caso, ella era suya. Ellos cuidaban lo suyo, y todos estaban ofendidos en su nombre. Cayenne se mantuvo más tranquila que todos ellos, su mirada en Violet, y su mano en la de Trap.


  —Quiero reunir a todos los principales científicos que tenemos para realizar una investigación sobre el cáncer. Tengo la investigación de Whitney. —Ella sonaba triunfante—. Todo lo que ha recopilado en los últimos años. Sé que ustedes han estado trabajando en producir una cierta clase de moléculas para rodear y estrangular a las células cancerosas. Hay tantos avances que suceden en este momento, mucha gente en la creación de ideas, pero Whitney realizó todo tipo de experimentos. Él los documentaba. Flame no fue la única mujer a la que le causó el cáncer. Ella fue la única sobreviviente, pero su investigación proporcionó una plataforma que ayudara a que la investigación de todos avance en su trabajo de años.


  —¿Por qué no le ha asesinado todavía? —preguntó Trap.


  Tragó saliva.


  —No puedo hacer eso. No hay manera. Es imposible.


  Debido a que está emparejada con él. Ella no es lo suficientemente fuerte, dijo Joe. Supera esto para que podamos salir como el infierno de aquí.


  —Van a tener toda la financiación que necesiten, Dr. Dawkins, puedo garantizar eso. Ustedes van a tener acceso al trabajo de las mentes más grandes que tienen los Estados Unidos. Sé que curar el cáncer es factible. Sé absolutamente que puede hacerlo. Usted y el Dr. Fontenot. Cuando los dos publicaron su trabajo sobre la proteína y las moléculas del azúcar y las posibilidades de lo que podrían hacer para combatir el cáncer, así que muchos de los investigadores saltaron en eso. Ustedes abrieron nuevas puertas. Esta plataforma se asegurará de que ganemos las elecciones. Una vez que esté en el poder y pueda descubrir a todos los que lo apoyan, podre derribarlo.


  Ella está mintiendo, dijo Cayenne al instante.


  ¿Segura?


  Ella quiere ganar las elecciones y tiene la intención de cazar los seguidores de Whitney. Había verdad allí. Genuinamente ella quiere una cura para el cáncer. Eso es suficiente verdad, aunque sus razones son sus propios intereses. Pero derribar a Whitney es una mentira. Creo que quiere poder sobre él, no tiene la intención de destruirlo. Está involucrada con los demás, la gente en el poder, puedo sentir sus influencias en ella, quiere destruir el programa de Caminantes Fantasma de Whitney. Otros que tienen su mismo perjuicio.


  Cayenne, interrumpió Joe. ¿Estás absolutamente segura de que está mintiendo acerca de la destrucción de él? Absolutamente, sin lugar a dudas, seguro.


  Sí. No había duda allí de parte de Cayenne. Los cambios de tono de su voz cuando ella está mintiendo. Puedo escuchar la diferencia. También, hay un cambio en su cuerpo físico, es cambio es tan mínimo, que no se puede ver, pero lo siento.


  Trap, dile que pensaras sobre esto. Que la idea de ver la investigación de Whitney es ciertamente intrigante, dijo Joe. Y entonces salgan de allí. Esto está revolviendo mi estómago.


  —No puedo pretender que la idea de ver el trabajo de Whitney, no es enorme —dijo Wyatt, cuando Trap permaneció silencioso—. Hemos trabajado en varias ideas para curar el cáncer, pero su obra realmente podría ayudarnos a avanzar por años, Trap. Si ella puede reunir los demás investigadores, y nosotros tener más fondos, podríamos realmente confiar en que esto suceda.


  Trap detuvo a Cayenne y volvió su espalda a Violet, mientras caminaba hacia la puerta.


  —Estamos en ello, pero será mejor que no haya más ataques a nuestras familias. —Se volvió y fijo a Violet con su mirada fría como el hielo—. Será mejor como la mierda que oiga lo que le digo, puta. Le voy a matar. Si yo no lo consigo, será uno de los otros. En caso de que usted no me crea, recuerde lo que pasó en esta habitación, y desde este momento, usted tiene un maldito fantasma detrás de usted, que podría torcerle ese cuello sin valor en segundos.


  Gino surgió tras ella, dejando caer su brazo y bloqueándolo alrededor de su cuello.


  —Ahora mismo, en este momento, usted está a un segundo de la muerte. —Trap hizo una pausa para permitir que su situación se hundiera completamente en su mente. Se había olvidado de todo, incluso que Gino estaba en la habitación. Él había estado demasiado quieto, demasiado tranquilo, decolorándose a un segundo plano. No tenía ni idea de cuando había llegado detrás de ella, porque ella no lo había oído, ni olido. Ella tenía un radar incorporado con problemas.


  —Usted tendrá a todos los equipos de Caminante Fantasma, viniendo por usted, no por Whitney, si hay un ataque a cualquier Caminante Fantasma de nuevo. ¿Entiende lo que estoy diciendo? No me importa que usted sea el vicepresidente o el presidente. Nadie, nada, le protegerá de nosotros.


  Gino la soltó y se alejó de ella, ni siquiera lo vio, cuando ella volvió la cabeza hacia él. Se tocó el cuello con dedos temblorosos.


  —No puedo controlar a Whitney. Sabe que no puedo.


  —Es cierto, pero puede advertirnos de sus propósitos. Usted puede conseguir avisarnos cuando esté planeando algo —señaló Wyatt terminando. Él ya estaba caminando hacia la puerta, siguiendo a Trap.


  Trap abrió la puerta.


  —Contrólese, Senadora, tiene que hacer los discursos de mierda. Siga adelante y dígales a los demás que Wyatt y yo la apoyamos. Eso debería comprarle un montón de financiación.


  Él apretó su brazo alrededor de Cayenne y salió a través de la puerta, llevándola con él. Mirando hacia el otro lado de la habitación, pero no miró ni a la derecha o a la izquierda. Su rostro era una máscara total de indiferencia. Él parecía totalmente distante. Las cámaras estaban en él, las personas lo saludaban y no dejaba de moverse, sin cambiar nunca la expresión, sin contestar a nadie.


  Trap no dijo nada en absoluto cuando la limusina los llevo a través de las calles oscuras hasta el aeropuerto. Cayenne no sentía muchas ganas de hablar tampoco.


  Estar muy cerca de Violet, la dejó su sacudida. Ella había estado rodeado, desde el día en que había nacido, con crueldad. Saña. Había una sensación aceitosa en el aura que rodeaba a las personas que la hacía sentir mal del estómago. Pero Violet, no era viciosa, pero era engañosa, egoísta y capaz de una gran crueldad. Ella era capaz de sólo aceptar lo que ella quería como su realidad. No podía ver los puntos de vista de otra persona. Ella creía en su propia grandeza y que estaba perfectamente bien que ella eliminara cualquier cosa o a cualquiera que se interpusiera en su camino. Su aversión a Cayenne era profunda, como era su repulsión a las hijas y esposa de Wyatt.


  Habían estado en la ciudad durante tres días preparándose para su reunión con la senadora. Tanto ella como Trap, solían pasar largas jornadas solos. Aunque se hubieran quedado en el ático, a menudo el equipo estaba con ellos. Cuando salían estaban rodeados. A veces Cayenne se sentía como si no pudiera respirar, y sabía que Trap se sentía igual.


  Habían dado su oportunidad a sus tíos de hacer varios intentos, ya que aparecieron en público. Aquellas veces, la tensión subyacente había sido terrible, pero los no se habían presentado. El humor de Trap había ido de simplemente malo a malo. No podía culparlo. Se había preparado a sí mismo para hacer frente a los hombres que habían ayudado de destruir su familia entera y al final habían tomado de él su última felicidad. Habían cambió toda su vida, y aún así, estaban en algún lugar, ocultos por el dinero que les había dado a ellos por liberar segura a su tía.


  En el aeropuerto, el equipo de Ryland abordó su avión privado hacia el hogar. A ella le gustaban todos, especialmente Flame y Gator, y se abrazaron realmente antes de dividirse en los dos equipos. Ella espero hasta que estuvieron en el aire antes de entrar en el gran cuarto de baño, bien equipado, para cambiarse su vestido de noche. La seda se deslizó hasta el suelo como una piscina a sus pies, dejándola nada más que en bragas. Cada vez que se había movido en esa seda, su cuerpo había cobrado vida con necesidad de Trap.


  Se estiró y alcanzó a trenzar el cabello largo y grueso, con necesidad de sacarlo de su cara. Ella llego por sus suaves pantalones vaqueros, morados, su par favorito, Trap se los había comprado y le quedaban como un guante. Ella se sentía bien con ella de nuevo. Le encantaba el vestido e incluso el que hubiera bailado con Trap, pero ella prefería el pantano y su enorme, y ridículo hogar.


  Colocó una camiseta sobre su cabeza, sin sujetador. Ella prefería estar desnuda, pero eso no lo tendría hasta que estuviera en su casa. Mientras tanto, ella iba cómoda. Se pondría los zapatos más adelante, mucho más tarde, después del vuelo.


  En este momento, quería dormir. Para conseguir sacar de su mente cuanto había dicho Violet y las cosas que había admitido.


  Cayenne comenzó a hacer su camino de regreso a su asiento dónde la esperaba Trap. La turbulencia sacudió el avión, desplazándolo en el aire. Golpeándolo. El corazón le dio un vuelco. No estaba acostumbrada a volar, y era un poco aterrador estar en el avión, por lo alto en el cielo, sacudiéndose como si pudiera caerse a cualquier momento.


  La siguiente sacudida la envió hacia adelante. Malichai la atrapó, sonriéndole con su diabólica sonrisa.


  —¿Quieres caer en mis brazos otra vez, mujer? Sé que me encuentras muy atractivo, pero en serio, Cai, no estoy para la venta. —Él le guiñó un ojo, sus dientes blancos destellando, incluso mientras sus manos la estabilizaron.


  —Estás rompiendo mi corazón.


  No dejándola ir cuando llegó el siguiente golpe, que la lanzó hacia adelante, por lo que ella se cayó casi en su regazo. Él la tomó en su regazo, manteniéndola constante mientras el avión cayó y se estremeció.


  —No tienes miedo, ¿verdad? —mantuvo él su voz baja.


  Ella estaba agradecida por la consideración, a pesar de que todos en el avión, tenían oídos agudos y probablemente, ahora, todos ellos eran conscientes de que su corazón latía como loco. Tragó saliva y miró hacia el otro lado dónde Trap estaba sentado. Sus ojos estaban sobre ella, por lo que todo ese hielo la hizo temblar. Un glaciar frío. Pero debajo del hielo vio la llama azul, la que quemaba tan frío cuando estaba caliente. Se veía furioso.


  —Tengo un poco de miedo. No me gusta volar —ella admitió. Se empujó fuera de su regazo y se paró en el ancho de pasillo, aferrándose a la parte posterior de la silla—. Sólo quiero llegar de una vez.


  Ella hizo su camino hacia Trap, colgando de una en una de las sillas mientras se dirigía ahí. Cuando se acercaba él, su mano serpenteó, la acomodo alrededor de su muñeca, y él casi le dio un tirón para acercarla a su asiento.


  —¿Cai? ¿Desde cuándo te llamas Cai?


  Ella frunció el ceño ante él y sutilmente movió la muñeca con la esperanza de que él la liberara.


  —Él no lo hizo. Él no me llama así. Al menos él nunca lo había hecho antes.


  Cerró los ojos, decidida a ignorar su mal humor. Estaba cansada. Exhausta. Con su estómago enfermo gracias a la turbulencia y él no estaba ayudando. A ella no le gustaba la ciudad más que a él mismo. Más, a ella no le gustaba estar en público en absoluto. Ella estaba tratando de ser amable con los miembros de su equipo, porque eran sus amigos. Ella dejó de intentar tratar de tomar su mano y se obligó a relajarse.


  —No estás usando un sostén. ¿Te gusta frotar tus senos en todos?


  —¿De qué estás hablando? —Trap parecía que estaba buscando pelea. Ella estaba demasiado agotada para morder el anzuelo, así que apretó los labios y mantuvo los ojos cerrados.


  —Hey, Cayenne. —Malichai caminó por el pasillo para caer en el asiento frente a ella, junto a su Hermano Mordichai—. ¿Puedes atar a cualquiera con esa seda tuya?


  El corazón le dio un vuelco. Ella abrió los ojos y miró hacia su sonrisa burlona.


  Estaba abierta. Amistosa. Genuinamente interesado, pero había más, algo que no pudo leer bien en un primer momento. Una especie de camaradería, que nunca había tenido dirigida a ella antes. Los otros se acercaron también, cambiando de asientos, directamente prestándole atención a donde estaba ella. Odiaba eso.


  Levantó la mirada hacia Trap para una cierta dirección, pero él no le dio ninguna, estaba impasible mirando al frente.


  ¿Qué hacían las mujeres, cuando se encontraban siendo el centro completo de atención? Estos hombres trabajaban con Trap. Ellos eran sus amigos. Ella quería encajar, convertirse en parte de su equipo. Sabía que significaba que la aceptaban a ella. Aun así, sus sedas eran privadas. Una parte de ella que nunca revelaba a nadie si podía evitarlo. Ella no veía la seda como un arma. Era su arte. La parte hermosa de su existencia cuando ella estaba sola en su celda. Su seda la había mantenido a salvo. Era más, había sido la seda, lo que sus torturadores habían tratado de extraer de ella por la fuerza. El dolor había sido insoportable. Los compañeros de Trap no podían saber eso y ella no quería iluminarlos, así que no dijo nada.


  —Déjala —dijo Trap inesperadamente, viniendo a su rescate.


  El alivio fue tremendo, pero cuando alzó la vista hacia su rostro, sus características masculinas esculpidas estaban completamente desprovistas de sentimiento.


  —Estoy con Malichai —dijo Draden—. Me gustaría ver lo que puede hacer. Se las arregló para conseguir tumbar a Trap una vez. ¿Has hecho eso de nuevo?


  —¿Tal vez atarlo una vez o dos? —sugirió Malichai, con una mueca burlona.


  Ella trató de controlar el rubor subiendo por su cuerpo hacia su cuello. Se retorció, obligando a sacar de su memoria, su boca y manos sobre el cuerpo de Trap por primera vez.


  —¿Me podrías atar? —persistía Malichai—. Creo que me gustaría eso.


  Los hombres se echaron a reír, y varios hicieron comentarios sobre Malichai necesitando una dominatrix en su vida.


  —Hazlo, Cayenne —instó Draden—. Envuélvelo en seda.


  Se humedeció de repente sus labios secos. Ella no tenía experiencia en esto. Todos estaban bromeando, Malichai estaba bromeando. En realidad, estaban bromeando más del que de ella, aunque todos ellos eran curiosos.


  —Leí que las arañas tienen siete diferentes clases de seda —dijo Mordichai—. Usa en mi hermano, de la clase que hará que sea difícil para él, liberarse. Atalo bien a la silla.


  Los otros se echaron a reír ante la idea y le instaron a hacerlo. Con el corazón martilleando, levanto la mano hacia Malichai. La mano de Trap golpeo tan fuerte la suya que en realidad sintieron el aguijón y luego sus dedos sujetándola firmemente alrededor de su muñeca y le apretó la mano en su regazo.


  Eso es mío. Me pertenece, no a ellos. Carámbanos goteaban de su voz. Nunca de esa mierda para otro hombre.


  ¿Qué se supone que debo hacer? Ella realmente no lo sabía.


  Dices que no.


  A veces la intensidad de los estados de ánimo de la Trap golpeaba en Cayenne.


  Había pasado largos períodos de tiempo sola, sin el bombardeo constante de energía arremolinándose alrededor de ella antes de que ella lo hubiera conocido.


  Ahora se sentía abrumada por cada nueva experiencia. Se sentía vulnerable y fuera de balance. Ella no sabía cómo actuar y para no ser capaz de encontrar la manera de respirar sin tomar el hielo de Trap.


  —Estoy cansada, Malichai. Voy a ignorarte e iré a dormir. Estoy haciendo caso omiso de todos ustedes. —En su mayoría, ella quería ignorar a Trap y su mal humor. Ella experimentó con tirar de la mano para tratar de ganar su libertad, pero Trap simplemente apretó su agarre sobre ella y le lanzó una mirada de reproche con sus ojos a media asta.


  Los hombres se dispersaron, regresando a sus asientos. Cuando Malichai iba pasando, le guiñó un ojo y alcanzo a tirar de la larga trenza antes de regresar a su asiento. El equipo continuó hablando entre sí, sobre todo bromeando, especialmente Malichai, quién bromeó con todos. Le gustaba él. Le gustó la forma en que distraía a los demás y les hacía reír.


  —No tiene que gustarte mucho.


  Ella levantó la mirada hacia Trap con una sonrisa en su rostro, la desvaneció rápidamente. Él no la miraba, seguía mirando al frente, ese mismo glaciar en sus ojos. El cojín de su dedo pulgar le acarició a lo largo de la parte posterior de su mano, pero en su mente, había un remolino de algo desconocido, una emoción a la que ella podría no tener nombre.


  —Se llama celos, Cayenne. Cuando una mujer de un hombre mira a otro hombre, y le gusta una putada, ese hombre, siente celos.


  —¿Celos? —Ella se hizo eco de la palabra, no creyéndole.


  —No finjas que no entiendes porque eres inexperta. La chica más inexperta en el planeta no sabe gatear alrededor de los hombres, dando vueltas y frotando sus tetas para que todos los hombres la vean, delante de su marido.


  Su aliento silbó entre dientes. Aferrar su temperamento se estaba convirtiendo en un problema.


  —Yo no estaba arrastrándome en el regazo de nadie. O frotando mis pechos sobre él. Ya sabes que no me gusta usar ropa. —Ella casi gimió. Ella dijo algo que no debería decir.


  —¿En serio? Porque no era así desde donde estaba sentado. Quieres a alguien a la mierda, nena, podemos ir al baño ahora. Puedes quitarte todo, y no usar ni una puntada. Voy a ser jodidamente feliz.


  —Eso no está sucediendo. No quiero que me toques. De hecho, devuélveme mi mano.


  —¿No crees que te puedo decir cuando se excita una mujer? Desde el momento en que te pusiste ese puto vestido, le excito. —Era una acusación, nada menos.


  —Es de seda —dijo, sin poder creer lo que estaba oyendo—. Cuando caminaba, se movía contra mi piel…


  —Exactamente. Tu piel es de seda. ¿Qué crees que sucede cuando se frota a sí misma a todo hombre?


  Él era imposible. Totalmente. E injusto.


  —Estás de un humor de perros.


  —Viéndote comer a otro hombre con los ojos y mirándome, para ver que me hace a mí.


  —Yo no me lo estaba comiendo con mis ojos —ella lo negó—. Estoy intentando ser amable con tus amigos.


  —¿Así es como lo llamas? Estabas coqueteando. En realidad, Ibas a atar a Malichai. —Tiró de su mano contra el muslo. Duro. Presionando la palma contra su profundo calor—. ¿Qué diablos llama eso? Su cuerpo es mío. Tu puta seda es mía. No de él. No de cualquiera. Sólo mía. Sólo para mí. Maldita sea, Cayenne, tienes una pista. ¿Qué piensas que estarían pensando si le hubieras atado? Yo no quiero que mis amigos vayan a la cama por la noche, haciéndose la paja, pensando en su cuerpo y lo que podrían hacer para que los atara en su seda. ¿O eso es lo que querías?


  —Oh. Mi Dios. No acabas de decirme eso. Eso es tan repugnante, Trap. Suéltame. No puedo creer que me hayas dicho eso. Estaba intentando tratar de encajar con tu equipo. Pensé que querías que encajara.


  —Quiero que encajas, pero no que les des la sensación que está dispuesto a joder con ellos.


  Se quedó sin aliento en la garganta. La ira estalló en ella. El veneno rodando y tuvo que luchar para evitar que se moviera hasta el final de los dientes, hacia los huecos gemelos a la espera de recibirlo. Ella tomó varias y profundas respiraciones. Uno de ellos tenía que permanecer cuerdo. Claramente, Trap no lo estaba.


  —¿Por qué estás buscando una pelea? Esto no tiene sentido. No estoy ni en lo mas mínimo atraída por Malichai y lo sabes.


  —Crees que es guapo. Infierno. Ha pasado pasar una gran cantidad de tiempo pensando en él. No me gusta y puede empezar a detenerte.


  Cayenne miró a la cara implacable, esos duros rasgos, las líneas grabadas profundo, el conjunto de la mandíbula. Su agarre en la mano ni una sola vez se relajó y ella no tenía ninguna esperanza de tirar lejos de él. Él tampoco la miró, y ella odiaba eso también.


  —Trap —suspiró ella, buscando una manera de calmar la situación. Siempre perdía su mente cuando estaban en público—. Tienes que saber que creo que eres hermoso. El hombre más guapo que he visto nunca. Conoces la reacción física que tengo por ti. Sabes que te quiero. Tienes que saber eso. Te lo he dicho y te lo he demostrado. Cada vez que te toco, te lo demuestro. No tiene sentido que estés celoso. Sabes que solo me atraes tú.


  —¿Cómo puedo saberlo, cuando estás coqueteando? Dejando que otro hombre de la mierda, ponga sus manos en tu vida.


  Ella se tragó su primera réplica, respiró calmándose y lo dejó escapar.


  —Él me salvó de caer. O hubieras preferido haberme visto boca abajo en el piso.


  —Mejor que en su regazo.


  Quería gritar. Realmente gritar de pura frustración. Sabía que podía haber dificultades y que Trap era áspero. Sabía que podía cerrar sus emociones. Pero esto no era cerrarse. Esto que estaba sintiendo. Esta emoción no se sentía bien. Ella no podía creer que estuviera celoso. Simplemente no tenía sentido para ella. Ella se esforzó por volver sobre todo lo que había ocurrido para comprobar su propio comportamiento.


  Había estado nerviosa. Porque a ella no le gustaba volar. El avión estaba zarandeándose por todo el lugar, y ella se hubiera caído si Malichai no la hubiera estabilizado. En la siguiente sacudida, él la tomó en su regazo, pero… ¿ella se había agarrado de sus hombros por apoyo? Ella no recordaba.


  —Maldita sea. Deja de pensar en la mierda en él. —Trap se inclinó hacia ella, tirando de su mano hasta su muslo, casi a su ingle. Tan cerca que podía sentir el calor pulsante a través de sus pantalones vaqueros.


  Ella había estado tratando de averiguar si le había dado alguna razón, y él sólo estaba empeorando las cosas.


  —Crees que es fácil dejar de pensar en alguien, solos porque lo pides. —En el momento en que la replica salió de su boca, ella sabía que había cometido un terrible error.


  Trap arrastró su mano sobre el bulto de sus pantalones, forzando su palma a curvarse alrededor del calor.


  —Entonces voy a hacer que sea fácil que pienses en mí. Te gusta esto, ¿verdad, Cayenne? —Su mano movió la de ella hacia arriba y abajo, acariciando su polla gruesa a través del material de los pantalones. ¿Recuerdas cómo me siento? ¿Mi sabor? Si no puedes esperar, puedo disfrutarlo ahora mismo.


  —Detente. —Ella trató de tirar de su mano de debajo de la suya—. Yo no te quiero.


  —¿En serio? Puedo ver sus pezones duros como piedras gemelas. ¿Crees que me puse mi boca en ti para que luego me digas que no vas a darme lo que quiera?


  Furiosa, ella trató de apartarse, sin saber si su ira iba dirigida enteramente en él.


  No pudo evitar el pequeño latido de reacción en su más profundo núcleo simplemente por tocarlo. Y pudo degustarlo en su boca. Apretó los dedos alrededor de él, para que ella realmente pudiera sentir su pulso a través del material de los pantalones. Su latido del corazón. El tirón de su polla. Su respiración se volvió entrecortada. Trabajosa. Estaba por lejos más fuerte que él.


  —Puedes construir un capullo, nena. Bonito y grueso. Y chupármelo aquí. Me gustaría eso. ¿No lo haría? Luego, el equipo puede ver su obra. La seda que deseas tan mal mostrarles.


  Si hubiera podido, ella le habría dado allí una bofetada. Por un momento, en realidad había sentido la terrible llamada entre ellos, el agarre sensual, la caliente necesidad y el hambre que latía entre ellos. Actualmente sentía pura furia.


  —Estás siendo un bastardo de clase mundial.


  —Nena. Soy un hijo de puta de clase mundial. Ese es el maldito hombre atado a ti. —Sus dedos se movieron por encima de sus anillos de boda—. Sabías exactamente lo que era, cuando entraste en esto y no vas a retroceder ahora, debido a que te haz rastrillado sobre las brasas, justificadamente, para darle a su seda a otro hombre.


  Su aliento silbó entre sus dientes. Ella quería morderlo. Duro. Inyectar suficiente veneno en él, pero mantuvo con fuerza su boca cerrada. La tentación era fuerte, se había asegurado de que su veneno no funcionara en él.


  —En primer lugar, nunca, ni una vez te insinué, que me iba a echar atrás en nuestra boda. Di mi palabra y mi palabra es tan buena como la tuya. Más importante aún, asno, ya que sus acusaciones no son justificadas. Sabes muy bien que estaba haciendo un esfuerzo con sus amigos en tu nombre.


  —Porque quieres arrastrarte en sus regazos. —Su voz goteaba sarcasmo.


  Ella estaba intentando ser razonable. Quería arañarle sus ojos. Ni siquiera estaba mirándola.


  —Si vamos a tener una pelea, al menos puedes mirarme.


  —No vamos a tener una pelea. Va a sentarse a mi lado todo el camino a casa. Cuando lleguemos a la casa vas a estar en mi cama. Los otros se van a sus casas y estaremos solos. He terminado con esta conversación hasta entonces.


  Ahora no quería pelear con ella. Grande. Cayenne se hizo con el así. Odiaba cuando él se ponía todo arrogante y mandón como esto. En la cama, estaba bien, porque ella también podía ser arrogante y mandona. Eso era divertido. Esto no… lo era.


  —Eres un bastardo, Trap. Estás enojado con Violet, no conmigo. No la tomes contra mí.


  —Entonces deja de pensar en otros hombres, los demás. Otro hombre te toca, Cayenne, y voy a matarlo.


  Ella permaneció en silencio. Sonaba como si lo sintiera. Ahora mismo, en su actual estado de ánimo, no estaba segura de qué esperar. Tenía más que un poco de miedo por esto. Su mano todavía presionaba la de ella, directamente sobre su pesada erección. Cómo podría haber una erección cuando estaban peleando, ella no lo sabía. Claramente ella no entendía a los hombres, especialmente a él.


  Por el resto del vuelo ninguno habló. Él no soltó su mano, ni una sola vez. Incluso cuando sintió que se relajó un poco y trató de tirar de su mano libre, él simplemente la apretó de nuevo y ella sintió su mirada fría. La llama azul todavía aleteando estaba debajo del glaciar. Pensó que eso no auguraba nada bueno para cuando estuvieran solos.


  Su vehículo estaba estacionado en el aeropuerto junto a varios SUV’s de los otros miembros del equipo.


  Trap la mantuvo bloqueada a él, así que ella no tuvo oportunidad de decir mucho, fuera de dar las gracias y decir adiós a los otros. Trap en realidad la acompañó hasta el lado del pasajero, abrió la puerta, y casi la tiró en el asiento y se inclinó para bloquear el cinturón de seguridad a su alrededor. Ella miró por la ventana, odiando que cuando él rozó sus pechos con su mandíbula, sus pezones apretados.


  Odiaba esa reacción. Odio todo el camino a casa, la tensión construida y que estaba convirtiéndose en algo violento y sexual. Ella trató de respirar, para ayudar a su mente a pensar por qué Trap actuó de la forma en que lo hizo, pero la tensión en el Rover era demasiado intensa como para pensar con claridad.


  —Quítate la camisa.


  Su voz era dura. Al mando. Y le quitó el aliento.


  —¿Qué?


  —Maldita sea, me oyó, nena. No querías ropa, entonces quítatela.
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  Cayenne contuvo el aliento. No estaba tan oscuro afuera, y estaban en la pista estrecha que conducía a su hogar. Nadie nunca conducía por este camino solo ocasionalmente un visitante, miembro del equipo.


  Si se quitaba la camiseta y el material ya estaba arrastrándose a través de los pezones sensibles, alguien podría verlos si lo hacía. No era que ella fuera particularmente modesta pero sabía que Trap ya estaba en sus puntos de rotura. No quería experimentar más sus celos tontos.


  Ella sabía que el mal humor de Trap, sus celos oscuros y su agarre tan apretado a ella no tenían nada que ver con cualquiera de las cosas que él pensaba que hicieron.


  Estaba experimentando algo más inquietante, algo grande. Ahora que estaba lejos de la proximidad de los otros y pudo respirar de nuevo, la sensación que recibió de él, era diferente a las acusaciones que hizo. Necesitaba un poco de tiempo para saber de qué se trataba.


  —Cayenne, no te va a gustar lo que sucederá, si tengo que decirlo dos veces. Quítate tú maldita camisa.


  No tenía ni idea de por qué le resultaba caliente cuando usaba esa voz especial. Se humedeció los labios, desabrochó el cinturón de seguridad y sacó la camisa por la cabeza. Sus pechos llenos eran sacudidos y se balanceaban con cada bache en la tierra como si hiciera un seguimiento de los neumáticos afectados. Se sentía muy expuesta. El asiento era alto y las ventanas, aunque teñidos, la hacían sentir en la pantalla. Ella se llevó las manos a cubrirse.


  —No lo hagas. Quiero verte. Quítate los pantalones vaqueros.


  —Trap.


  —Sácalos, nena.


  Esta vez su voz se suavizó, y eso se añadía algo más al mando en su irritable voz.


  Tragó una protesta y dejó caer las manos a la cintura de sus pantalones vaqueros.


  Ella sabía que él estaba todavía enojado. Aún pensando en la furia celosa. Ella sabía muy bien. En el momento mismo, ella quería esto de él. Afirmar esto. Ella quería darle todo lo que necesitaba para sentir que ella era suya. Para ella, su necesidad se convertía siempre en la suya.


  —Y deshazte de las bragas. No vas a necesitarlas.


  Ella salió fuera de los pantalones vaqueros, empujándolos hacia abajo de sus caderas hasta que con las piernas pudo patearlos fuera. Se sentó desnuda en el asiento, consciente de que Trap había frenado el vehículo. Quería que acelerara, no que ralentizara.


  —Gira en el asiento hacia mí, de espaldas a la puerta.


  Ella oyó el chasquido de la cerradura mientras se aseguraba de que la puerta no se abriera accidentalmente. Ella hizo lo que le solicito, conteniendo la respiración en sus pulmones.


  —Trae las dos piernas hacia mi asiento —se inclinó, con los pies cerca de su parte inferior, apuntando a sus piernas—. Abre las piernas. Amplias. Ábrete a mí.


  Su respiración se había vuelto entrecortada. Apenas podía sacar el aire en sus pulmones. Estaba poniéndola escandalosamente caliente sin tocarla. Podía sentir su cuerpo humedeciéndose. Cada vez más caliente.


  Tomó su mirada de la carretera y luego dejó caer una mano a sus pantalones. Él los abrió fácilmente y sacó la longitud pesada de su gruesa erección. Una mano rodeó su eje con un puño, y comenzó a deslizarla hacia arriba y hacia abajo.


  —Tócate a ti mismo. Sus pechos. Como te enseñé. Sus pezones, nena. No seas tan suave. Piensa en cómo se siente cuando mi boca está en usted. Cuando mis dientes están puestos en ti. Si te gusta esa mordida con un toque de dolor. Te hace sentir viva ¿no?


  Ella hizo lo que le dijo, usando sus dedos pulgares. Entonces su respiración se aceleró más. Pequeñas gotas rodearon los rizos sobre su montículo.


  —Respóndeme, Cayenne. Te gusta cuando utilizo mis dientes, ¿no?


  —Sí. —Ella se pellizcó y tiró más duro, por lo que su aliento explotó fuera de sus pulmones.


  —Tus pezones estaban duros contra el roce del vestido de seda, ¿no es así?


  —Sí. —No podía respirar. Continuó torturando sus propios pezones, sintiendo el calor de su mirada cuando él dejo de ver la carretera para observarla.


  El vehículo estaba en un rastreo lento ahora. El pantano los había cerrado en una perfumada belleza, incluso con el sol deslumbrando a través del parabrisas. Los neumáticos continuaron encontrando cada bache y esa pista desigual hacia que sus pechos rebotaran, tirando de sus dedos mientras tiraba de sus pezones.


  —¿Esa camiseta frotó demasiado, no? Esta muy sensible, ¿no es así? El material tocando sus pezones desnudos te excito.


  No podía negarlo, y pudo ver a dónde iba con esto.


  —Trap. —Ella dejó lo que estaba haciendo en un intento de conseguir que su cerebro trabajara para que pudiera defenderse.


  —Mierda, respóndeme. —Él rompió las palabras en ella como el azote de un látigo—. Y no te detengas.


  —Sí —tuvo ella que reconocer, obedeciendo sus manos a pesar de que su cerebro no había alcanzado todavía.


  —Ahora recorra con su mano su cuerpo, pero no detenga el juego áspero con el pezón. Reduzca la velocidad con esa mano. Siente tu piel, toda esa seda. Eso se siente cómo te gusta, ¿no? Suave. Manténgase lento. Mantén tus ojos en mí. Mira lo que estás haciéndome. Me pones tan duro que creo que me voy a venir aparte a veces. Mira mi polla. Mira lo que haces.


  Tragó saliva, su mano deslizándose por su cuerpo para encontrar su montículo. Un dedo acarició mientras su otra mano permaneció en su pecho. Su mirada estaba en su mano envuelta alrededor de su eje grueso. La cabeza ancha y acampanada brillaba y le frotaba con el pulgar, difundiendo la humedad cuando su puño bombeado. El espectáculo era fascinante. Hermoso. Sexy.


  —Empuja tu dedo dentro. Profundo. A la mierda con el dedo, nena. Encuentra ese pequeño clítoris dulce de suyo y trabájelo.


  Ella hizo lo que ordenó. Se sentía bien. Así de bueno. El Rover se movió lento. Pasando por las protuberancias. El sol moviéndose sobre su piel a través del cristal, destacándola. Su cuerpo buscando su placer.


  —Cuando un hombre toca su piel, Cayenne, esto es lo que le haces. Se pone duro. Él tiene que explotar porque duele como el infierno si él no se ayuda a sí mismo. ¿Se siente quemar? Pon otro dedo dentro. Bombea un poco más rápido. Más rápido. Puedo decir por tu respiración que estás muy cerca. Así es, casi estas allí?


  Ella no podía responder. Ella estaba cerca. Tan cerca. Se sentía tan bien estar tan cerca.


  —Para. Retira tus manos de su cuerpo. Ahora. Y de tus tetas. Ahora. —Su voz arremetió como un látigo de nuevo.


  Ella gimió.


  —Trap. —Una protesta. Pero ella obedeció.


  —Arrástrate a lo largo del asiento y aliméntame con esa miel. Eso para mí. ¿Estás quemando? ¿Te duele? ¿Necesita bajar? Dime cómo te sientes en este momento.


  Ella hizo lo que le dijo él, deslizándose sobre el asiento y acomodándose para levantar sus dedos a su boca. Su lengua se enroscó alrededor de ellos. Eso simplemente aumento la tensión bobinando en ella, esa horrible quemadura creciendo más caliente.


  —Quiero tu boca sobre mí. Me vas a chupar todo el resto del camino a casa. Mantén ambos manos en mí, y no te toques a ti misma. Te tocare cuando me dé la gana, y no te tocaras a ti misma a menos de que te lo diga de nuevo.


  Ella encontró eso incluso más caliente. Ella coloco su boca sobre la cabeza de la polla y se concentró lo mejor que pudo. Por lo general se entregaba por completo a sí misma, amorosa. Para darle el mayor placer que ella pudiera, pero su cuerpo se sentía como si estuviera ardiendo fuera de control.


  Trató fuertemente de controlarse a sí misma, permitiendo que su lengua lo acariciara y bailara, sentir el acero envuelto en terciopelo de su polla. Ella trató de tomarlo más profundo pero cada vez que lo intentaba, él empujaba hacia abajo, intentó apretar su boca mientras ella se detuvo. Ella estaba cayendo en la zona cuando su mano aterrizó duro en sus nalgas y las terminaciones nerviosas volvieron a la vida, rayas chisporroteando directamente a su centro. Pasó la mano. Amasando. Sus dedos se deslizaron a lo largo de la hendidura de sus nalgas, bajando para encontrarla húmeda y necesitada. Sus dedos se hundieron profundamente. Ella se quedó sin aliento. Su canal en espasmos duros. Asegurando y tomado medidas drásticas como un tornillo. Su pulgar rozó su clítoris. Presionando duro. Ella gimió alrededor de su polla y resistió sus caderas, intentando montar su mano, tratando de ganar terreno.


  Él tomó su mano, y llevó los dedos a la boca, lamiendo la miel.


  —Mantente trabajando. Estamos llegando a casa. Y nosotros no vamos a parar hasta que me dejes seco. Tengo planes y no puedo estar sintiéndome así. Lo pusiste ahí, entonces toma el cuidado de él.


  Amaba cuidar de su polla. Podría sonar como si él le estuviera pidiendo hacer algo que ella no quería hacer todo el día, pero el hecho era que ella amaba poner su boca en él. Le encantaba su reacción. Por desgracia, había comenzado a poner su cuerpo en llamas de nuevo.


  Volvió a concentrarse en él. En su forma y sensación. Lo que más le gustaba.


  Tomándolo profundamente, sacudiendo su lengua. Tarareando. Apenas volvió a la lactancia se mojó aún más. Ella estaba completamente mojada ahora y retorciéndose, inconscientemente tratando de aliviar el dolor.


  Cuando él entró en el Rover a la cochera, él cogió la parte posterior de su cabeza y la apretó, obligándola a tomar más de él y echó la cabeza hacia atrás, gimiendo. Era grande y no era fácil, pero lo tomo, respirando por la nariz cuando su eje se hinchó y su polla se sacudió. Bombeando su descendencia por su garganta. Tanto. Que por un momento pensó, que no podría tomarlo todo. Eso fue aún más caliente. La mano en la cabeza, sus caderas espasmódicas, su eje se extendía en sus labios. El ruido sordo en su garganta, arrancado de él, por ella, por sus acciones. Tan caliente.


  Su puño en el pelo arrastró su cabeza una pulgada.


  —Límpiame. No quiero tener una gota en este momento.


  Entre sus piernas sólo creció la quemadura.


  —Trap, necesito…


  —Cuanto antes tome el cuidado de los negocios, más pronto podremos entrar.


  Ella inclinó la cabeza y lo lamió. El extendió las piernas para darle un mejor acceso.


  Le encantaba cuidarlo porque lo amaba y quería hacerlo. Ella obedeció debido a que confiaba en él. Implícitamente. Totalmente. Ella haría cualquier cosa que él dijera porque creía absolutamente que cuidaría de ella, que siempre estaría ahí para ella. No habría otra mujer. Si hubiera querido una, él habría tenido una por ahora. Sería siempre ella.


  Ella dio una última lamida y se sentó, dándose cuenta de repente que era todo por su temperamento. No eran los celos, aunque intentó hacerle creer eso. Lo había hecho antes. Más de una vez. Pero estaba iba sobre el miedo. El terror, sin adulterar, transparente. Al igual que cuando a ella le dispararon. Trap reaccionaba mal al miedo. No confiaba en que no iba a dejarlo a él. Él no lo hacía. Todo el mundo que le había importado en su vida le había dejado. Ella era su mundo. Su mundo entero. Le había dado eso, y fue un precioso regalo.


  Trap abrió la puerta, y la sacó, poniéndola en sus pies. Estaba desnuda y descalza, pero las escaleras estaban ahí. Miró a su alrededor, envolviendo sus brazos alrededor de ella cuando ella inhalo para asegurarse de que estaban totalmente solos. La brisa que soplaba en su dirección no trajo el olor de nadie ni de nada. Aun así, andando desnudo en la luz del día, mientras que él estaba completamente, era tanto aterrador como estimulante.


  Él le tomó la mano y tiró, llevándola por las escaleras. Había colocado líneas de alarmas en todas partes. Eran delgadas, casi invisible. Algunas estaban bajo la tierra, algunas altas. Pero el edificio completo estaba rodeado con ellas, algunas unidas a la alta valla. A lo largo de las escaleras, varias no estaban intactas. Ella podía verlos, porque estaba buscando. Ella siempre estaba buscando.


  Repasó minuciosamente alrededor y luego inhaló de nuevo. Tomó el perfume de la ciénaga en sus pulmones. Pero no sintió ojos en ella. Y tampoco se sintió incómoda.


  Quien o lo que sea que hubiera venido, había estado allí hace horas, probablemente durante la noche. No estaban allí ahora.


  Trap puso el código de la alarma y le coloco una mano en la parte inferior, empujándola dentro. Él ajusto la alarma de nuevo y le hizo un gesto hacia la segunda puerta. Él puso el segundo código y añadió la impresión de su palma para conseguirlo.


  —Prepárate para la cama, y no te toques a ti misma. Si quieres un dosel esta noche, logra que se haga. Estaré allí en unos minutos. Quiero echar un vistazo a las imágenes de la seguridad.


  Así que había observado esas hebras rotas también. Le encantaba que él estuviera usando su sistema de alarma así como el suyo propia.


  —Cayenne. Voy a pasar horas contigo. Voy a reivindicar cada mierda de cada pulgada de su cuerpo para mi cuenta. ¿Me entiendes?


  Ella asintió con la cabeza. Dio canal dio otro espasmo. Se preguntó si iba a tener en realidad un orgasmo espontáneo sin que él la tocara. Se duchó y se aseguró de que estaba absolutamente limpia de la cabeza a los pies. Ella pensó, tomándose su tiempo, que su cuerpo perdería el calor pero la anticipación sólo hizo que lo necesitara aún más.


  Cuando Trap entro en su habitación, ella estaba totalmente consciente de él y nada más. Él tomó el enorme espacio con sus hombros anchos y su cuerpo musculoso. Él estaba completamente vestido y ella desnuda, sentados en la cama, sus dedos enroscados juntos para mantener el impulso de aliviarse sólo un poco.


  —Ven aquí. Quiero que me desnudes.


  Su corazón tartamudeó. Ella fue a él inmediatamente. Sus dedos temblaban mientras tomó lentamente la chaqueta de los hombros y la dejó sobre una silla con cuidado. Ella tuvo problemas con los botones de la camisa, pero no trato de ayudarla. Era alto y tenía que llegar arriba para conseguir hacerlo. Ella apretó su cuerpo contra él, sintiendo su polla, semidura, casi en su garganta. Se las arregló para soltar su camisa hasta la cintura y contuvo los brazos para que pudiera sacar los gemelos de oro, en un primer momento una muñeca y luego la otra, para que pudiera deslizarse fuera de la camisa. Una vez más ella fue cuidadosa con la ropa, colocándola suavemente por encima de la chaqueta.


  Agachándose a sus pies, le desató los cordones de los zapatos. Puso una mano sobre su hombro mientras se deslizaba fuera de ellos. Su corazón latía más rápido cuando levanto la vista hacia su rostro. Las líneas sensuales grabadas profundamente.


  Sus ojos eran oscuros. Encapuchados. Casi no podía respirar con lo que lo quería.


  Ella deslizó sus calcetines y luego se levantó para deshacer su cinturón y sacar los pantalones. Dejó que sus nudillos se deslizaran sobre sus caderas y los muslos mientras ella retiraba los pantalones por las largas columnas de sus piernas. Una vez más, tuvo cuidado con su ropa, colocándola prolijamente en la silla y luego se puso de pie delante de él.


  —Tira hacia atrás las cubiertas de la cama y colócate en el centro. Quiero que pongas las manos encima de tu cabeza.


  Su corazón empezó a martillar tan fuerte que ella tuvo miedo de que pudiera oírlo.


  Su mirada la buscó durante mucho tiempo. Él no volvió a emitir su orden. Se quedó allí esperando a que ella le obedeciera. Tomo un aliento e hizo lo que le dijo, estirando sus brazos sobre su cabeza.


  Se arrodilló en el colchón, inclinado sobre ella, deslizando su palma de su muñeca a su axila. Suave. Después su boca. Besando cada pulgada de su brazo. Ató un pañuelo de seda alrededor de su muñeca y entonces la aseguro al poste incorporado en su cama. Mantuvo la mirada pegada a su cara. Las líneas de allí. El calor. El hambre. Por encima de todo, ella vio y sintió, esa necesidad profundamente arraigada en él, la reivindicación de cada pulgada de ella.


  No se trataba de la posesión. Ella lo sabía, no importa el tiempo que estuvieron juntos, no importa cuántas veces ella le diera esto, él siempre lo necesitaría, porque nunca superaría todo lo que le había sido arrancado. El temor vendría por cualquier razón, y ahora que sabía lo que era, ella podría estar allí para él, y si se le llevaba a esto, ella estaba a bordo.


  Su boca se movió sobre su brazo, siguiendo la progresión de la palma y luego amarro con otro pañuelo de seda su otra muñeca y la aseguro a la cabecera. Ella esperó por su tacto. Por su boca. Pero se quedó sentado allí, su mirada caliente.


  Quemándola. Moviéndose por cada pulgada de ella. Sus pechos subían y bajaban. No podía evitar que su aliento llegara tan rápido. Así de desigual.


  —Trap. —Ella gimió su nombre.


  —Shh, nena. —Su mano se deslizó por su cuerpo, por su garganta, entre el oleaje de sus pechos hasta su montículo—. Estarás aquí por un largo día. Un día muy largo. —Se inclinó y rozó suavemente sus labios a través de su frente—. Da la vuelta. Relaja los brazos, hay un montón de juego en las bufandas.


  Él la agarró por la cintura fácilmente y simplemente le dio la vuelta, cruzando los brazos sobre su cabeza. Sus pechos presionados profundamente en las sábanas de satén. Le pasó la mano por la mejilla izquierda de sus nalgas y luego hacia abajo a lo largo de su muslo y la pantorrilla hasta el tobillo, tirando de su pierna hasta el borde de la cama. Sintió el roce de su pelo y luego su boca siguió a su lado. Él aseguró el tobillo con una bufanda a un gancho integrado debajo de la cama y siguió con su lado derecho por lo que sus piernas se estiraron ampliamente.


  Ella yacía temblando. Tratando de permanecer quieta. Esperando. Necesitando. Enganchando su aliento. Volvió la cabeza a un lado para tratar de echarle un vistazo.


  —Trap. —Una súplica.


  —Lo sé, nena, pero necesito el control de este momento. ¿Te acuerdas cuando me ataste con tus sedas? Te gustó tenerme a tu merced, ¿no? —Él levantó la cabeza muy suavemente y con una sola mano envolvió una bufanda alrededor de sus ojos. Quedando la habitación oscura.


  El miedo comenzó a opacar su entusiasmo.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Esto va a aumentar su conciencia. Sentirás todo. El toque más mínimo. El más mínimo aliento.


  Ella estaba tan caliente. Quemando. Ella no estaba segura de poder soportar más la conciencia.


  —Te necesito dentro de mí.


  —¿Así? —Su mano se movió entre sus piernas. Un susurro. El más ligero de los toques. A través de su húmeda apertura. Su dedo se había ido y luego fue hacia atrás. Suave. Apenas existente. Dentro de ella, deslizándose sobre su punto sensible, y entonces desapareció. Ella había pensado que se estaba quemando solamente. Ahora el fuego era un millón de veces peor. La necesidad estaba creciendo a cada segundo. Oyó el movimiento, colocando algo sobre la mesa auxiliar. Y entonces sus manos en los hombros. Él comenzó a amasar los músculos allí. Sus palmas estaban resbaladizas por algún tipo de ungüento. La pomada se sintió fresca mientras trabajaba en su cuerpo, se calentó. Cada terminación nerviosa comenzó a sentir un hormigueo.


  Trabajó el aceite por la espalda y en el hueco encima de sus nalgas. Su mejilla derecha. Luego la izquierda. La hendidura entre sus mejillas, prestando especial atención hasta que estaba ardiendo en todas partes. Interior y externamente. Luego por la parte trasera de sus muslos. Sus pantorrillas. No podía quedarse quieta.


  Ahora todos los nervios quemaban con necesidad.


  —Es bueno —advirtió—. Me gusta la forma en que mi mano se ve en su culo. Especialmente ahora, nena. Hoy no fuiste muy buena en ese avión, ¿verdad? Coqueteando. Sin sujetador. Casi regalando mis sedas. ¿Qué tipo de castigo crees que debería darte?


  Hubo un extraño rugido en sus oídos. Ella empujó contra el colchón, desesperada por aliviar el dolor. Su mano aterrizó con fuerza, golpeando su mejilla izquierda y luego la derecha. La había golpeado antes y le había gustado la forma en que sus terminaciones nerviosas saltaron a la vida, pero esto era diferente. Esta vez rugió a la vida. El calor irradiado hacia fuera, alrededor y directamente a su centro. Ella no lo podía creer. Debió haber dolido, Pero parecía que el aceite de canela propagaba el fuego a través de su canal femenino, directo hasta su necesidad. No podía pensar. Casi no podía recordar su propio nombre.


  Su mano se movió entre sus piernas, los dedos aún recubiertos en el aceite. Sus dedos trabajando el aceite dentro de ella, hasta que la parte inferior de su cuerpo inferior, ardía en necesidad desesperada.


  —Permanezca relajada para mí. Esto no es muy grande, pero puede sentirse como si lo fuera. Eres inteligente así que ayúdame relajándote. —Ella sintió que sus dedos entre sus mejillas y entonces puso algo en ella. Algo duro. Estirándola. Una mordedura de dolor. Se quedó sin aliento. La quemadura aumento. Si ella apretaba las mejillas sólo aumentaba más.


  Le frotó la mano sobre su parte inferior y luego repitió los tortazos. Esta vez un poco más duro. Las llamas se extendieron como un reguero de pólvora.


  —Eso va a sentirse bien en pocos minutos.


  No estaba segura de qué pensar. Todo se sentía bien. Todo. En todas partes. Sin embargo, al mismo tiempo, ella estaba desesperada por ayuda. Muy lentamente le soltó las piernas y le dio la vuelta, rápida y eficientemente. Pero no podía verlo. Ella sabía que él se movió porque el peso en la cama cambio y luego la coloco sobre su espalda. Esta vez sus manos fueron a sus pechos, cubiertas del aceite. Quería suplicarle pero era demasiado tarde. Sus pezones estaban muy sensibles y los trabajó, masajeándolos con el aceite, amasando sus suaves y exuberantes curvas hasta que sus pechos estaban en llamas. El fuego surcando directamente a su clítoris.


  No podía cerrar las piernas. No podía obtener alivio. Sólo podía sentir, su cuerpo tan vivo y tan desesperado por el suyo, que apenas podía recuperar el aliento.


  —Trap, por favor. Es demasiado. Me va a volver loca.


  —Estamos empezando —dijo—. Ten paciencia. Siempre estás tan apurada. —Sus manos suaves, por su vientre hasta sus caderas, y luego hundió sus dedos dentro de ella, estirándola con sus dedos aceitados, acariciando el aceite sobre su clítoris. Ella se resistió. Gritó. Trató desesperadamente de montar sus dedos. Pero él se apartó y siguió utilizando el aceite en sus piernas. Frotando en profundidad. Él apartó las manos y entonces su peso dejó la cama. No fue posible escuchar ningún ruido, él era un Caminante Fantasma. Él se quedó en silencio. Allí yacía retorciéndose, no podía quedarse quieta con el aceite quemándola, manteniendo su hambre de él.


  —¿Trap? —El miedo se deslizó a lo largo del borde de la emoción.


  —Aquí mismo, nena —dijo. Su voz a través del cuarto, tranquilizándola inmediatamente.


  —¿Qué estás haciendo? —Su presencia la estabilizó.


  —Sentado aquí, tomando un whisky. Mirándote. Decidiendo lo que voy a hacer a continuación. Te ves hermosa retorciéndote, toda esa miel canela derramándose. Tengo que dejarte enfriar antes de comerte. Tengo un par de juguetes que pedí hace más o menos una semana, y este parece ser el momento perfecto para probarlos.


  —¿Juguetes? —No había temor en su voz. No podía quedarse quieta. No podía imaginar estar un poco más necesitada de lo que ya estaba desesperada y sólo la forma en que dijo la palabra la hizo calentar más, si es que eso era incluso posible.


  —Me gustan los juguetes. Me gusta verte venir aparte de mí. —Entonces él se movió. Oyó el tintineo del hielo en el vaso de cristal—. Veo que te excitas. Acabas de conseguir estar más húmeda para mí, verdad ¿no? —Puso el vaso en la mesa y alcanzo uno de los juguetes que había comprado—. Ya gusta el juguete que te compre tirando, llenándote. Quiero terminar mi bebida, y creo que quieres algo. Dime lo que es.


  —Te necesito dentro de mí.


  —Lo siento, cariño, no puedo acomodarme por el momento, pero este juguete va a hacerlo en este momento. —Ella sintió que coloco algo suave pero duro en su entrada. Ella era tan hábil y tan necesitada que empujado por lo que lo consiguió en su interior. De inmediato sintió que su canal se ajustaba para el juguete—. No es tan grande como yo, pero, te mantendrá llena, sobre todo cuando lo encienda dentro de ti. —Él sacó el juguete y entonces lo empujo de nuevo. Voy a ponerlo bajo, para que no vayas a volverte demasiado loca.


  La vibración comenzó. No importaba que se moviera, no importa lo que ella hiciera, no podía conseguir que el juguete rozara contra su lugar más inflamado. La plenitud y la vibración sólo añadían más hambre. Más necesidad. Más desesperación que nunca.


  —Trap. Oh, Dios, por favor. Tienes que hacer algo.


  Trap miró su cuerpo estremeciéndose. Tan hermoso todo estirado y retorcido. Tan llena con los juguetes que había comprado para ella. Su piel brillaba por el aceite.


  Caminó por la habitación con los pies desnudos, su polla ya dura como una roca.


  Fue una buena cosa que él la hiciera chuparlo hasta dejarlo seco o no habría sido capaz de jugar así. Ella era demasiado sensible.


  Tomó un trozo de hielo de su vaso y lo frotó sobre su pezón derecho. Ella gritó y se arqueó en su mano. Él hizo lo mismo con el izquierdo. Luego puso un cubo de hielo en su boca y sacó el vibrador.


  —¿Me perteneces a mí, Cayenne? —preguntó él, su voz casual. Yacía boca abajo en la cama, entre sus piernas. Acarició un dedo por su monte, justo sobre el reloj de arena que amaba.


  —Sí —respondió ella sin dudarlo.


  —Pertenecer a mí, ser mi esposa, significa no arrastrarse al regazo de otro hombre sin su puto sujetador. —Movió su raja con la lengua—. Nunca, a menos que esté usando la seda como defensa, puede dársela a otro hombre. —Su lengua, helada, se sumió profundamente en su calor quemándola.


  Ella gritó. Retorciéndose. Él clavó sus caderas hacia abajo con sus manos.


  —¿Me entiendes? Dímelo, porque si no lo haces, puedo seguir con esto todo el día. Podría hacerlo de todos modos, sólo para demostrar el punto.


  Su cabeza golpeó y ella tiró de las bufandas, intentando llegar a él. Llegar entre sus piernas. Ella no podía hablar más. No podía pensar, su mente en un caos total.


  Había un rugido en sus oídos. Él se movió un poco, ahuecó su trasero y trajo su montículo a su boca. Ella gritó de nuevo, pero él hizo exactamente lo que había estado esperando hacer, cuando la vio con ese vestido de seda. Él la comió. La devoraba. Su lengua eliminando la miel, ahora con sabor a canela, y bebió como un hombre hambrientos. Usó sus dientes. Utilizó su lengua. Él chupó su clítoris y entonces lo acarició con el borde de los dientes.


  Mordió el interior de su muslo y se amamantó. Luego el otro muslo. Usando sus dedos, acarició su entrada, mientras que su lengua bailaba y se retorcía.


  —Por favor. Por favor. Por favor. Por favor.


  Su canto era música en sus oídos. Le encantaba la forma en que su cuerpo le respondía. Sintió el bobinado y la empujó arriba, con ganas de darle esto a ella. Se agachó con una mano y deslizo el agarre de su tobillo de la bufanda, guiándola alrededor de sus hombros, hizo lo mismo con el otro. Dejando para quitar por ultima, la venda de los ojos. Tenía que mirar en sus ojos verdes cuando ella llegara.


  —No hay nada más hermoso que verte darme ese regalo. Ese hermoso y perfecto momento entre mi mujer y yo, cuando te estoy amando, y no nos engañemos, Cayenne, te estoy amando.


  Él la observó mientras ella se deshizo. A medida que su cuerpo casi se convulsionó, ondulando con golpes fuertes, una oleada de puro placer que él le dio. Y que duró mucho tiempo, las olas rodando a través de ella. Él lo sintió en sus muslos, lo vio en su vientre y los pechos. Su hermoso rostro, el shock en sus ojos aturdidos y la forma de su boca que formó su nombre cuando ella gritó, incapaz de permanecer en silencio.


  Dio un último golpe de su miel y estuvo de rodillas arriba, arrastrándola más cerca, tirando cada pierna alrededor de las caderas, chocando conduciéndose luciéndose a través de esas olas, sintiendo la poderosa oleada, las contracciones de esos músculos tensos, apretados. Ella era muy abrasadora y caliente, rodeándolo con seda viviente, que lo agarró y apretó con una belleza que nunca había conocido antes.


  Podría vivir allí. En ella. En su mente. En su cuerpo. A veces, mirándola a ella, cuando él estaba dentro de ella, el amor por él abrumador. La emoción era tan fuerte, tan ajena a él, que lo trajo a sus rodillas.


  —Te quiero, nena. Más que a la vida. Más que a nada.


  Desde el momento en que le había quitado el pañuelo de los ojos, su mirada nunca lo dejó. Ni un momento. Ella le dio eso, supo instintivamente lo que necesitaba. Se movía en ella, trazos duros brutales, surgiendo en esa quemadura y fuera del canal apretado de seda pura. Le encantaba la sensación de ella rodeándolo como si lo agarrara y ordeñara. Acarició el juguete dentro y fuera de ella como un contrapunto a su polla, viendo su cara cuando otro orgasmo la golpeaba, aún más poderoso.


  —Tan hermosa —respiró la verdad en su mente—. Mi mundo. Mi mujer increíble.


  Golpeó en ella, a través de otro clímax de gran alcance y directamente a un tercero.


  A él le encantaba ver su rostro. No se cansaba de esa mirada, o de la sensación indescriptible de pura felicidad dentro de su cuerpo y el canal de seda viviente.


  —No puedo más.


  Su voz estaba sin aliento. Ella ya estaba, sujetándolo contra la fricción de fuego, el baile en llamas mientras ella sacaba su semilla, forzándolo a una explosión que le dejó exprimido, flotando con ella en algún lugar donde nunca había estado antes. Si había un lugar de éxtasis en la tierra, justo en esos momentos él estaba allí.


  La emoción para ella era tan abrumadora que temblaba con él, como con cuidado, su tembloroso cuerpo junto con el de ella, comenzó a deslizarse suavemente en ella, trayéndola de vuelta abajo con ternura, cuando él quito el tapón, empujo sus caderas contra ella, bloqueándola juntos, aún en movimiento.


  —Quita las bufandas de las muñecas, nena.


  Ella yacía mirándolo con esa expresión amplia, aturdida que tanto amaba.


  —No creo que pueda. No me puedo mover. Realmente no puedo. —Las réplicas fueron fuertes, su cuerpo todavía ondulando con vida alrededor del suyo. Sus pechos tiraron con cada respiración entrecortada tomada en sus pulmones. Su mirada, tan verde, como dos gemas, se movieron sobre su cara. El amor marcado de sus hermosos rasgos suaves. Rígido. Crudo. Real.


  La frase arrancó su corazón, rayo su alma y lo puso de nuevo juntos.


  —Te amo, nena —susurró—. Tanto, que maldita sea, no sé cómo demostrártelo.


  —Me lo mostraste —susurró.


  —¿Te asuste?


  Ella negó con la cabeza, su mirada moviéndose o viéndose sobre su rostro, todavía reclamándolo, seguía amándolo. Su corazón tartamudeó en su pecho. Nunca se había sentido más vulnerable en su vida.


  —Confío en tú, Trap. Fue muy emocionante. La hermosa experiencia más estimulante de mi vida. Sentí tu amor rodeándome.


  Él había querido que ella lo sintiera. Quería que entendiera que no importaba la cantidad de un culo que fuera, o su estado de ánimo inmundo, lo vulgar que sonara, la amaba y nunca podría hacerle daño y nunca lo haría. Se habría cortado su propio corazón antes de que la perjudicada.


  —Sabías que podías soltarte, ¿verdad? ¿En el momento que quisieras?


  Ella asintió con la cabeza.


  —No al principio, pero si después, cuando tuve que agarrar las bufandas.


  —Y sabe, que todo lo que tienes que hacer, si no te gusta algo, es decirlo que voy a dejarte ir inmediatamente. Eso es todo lo que necesita. Podemos hablar de ello y cómo te hizo sentir. Siempre, nena, no importa lo que esté diciendo, o lo que salga de mi boca, cuando te toco, debes sentir el amor. Si no lo haces, si no te sientes segura, me lo dices y lo dejamos. Esa es una promesa.


  —No tienes que decirme eso, Trap. Lo sé.


  —No puedo nunca dejarte ir. No quiero que seas mi maldita prisionera, Cayenne, pero no puedo nunca dejar que te vayas.


  —Ven aquí —susurró suavemente en su voz. La que se metía en la cabeza de un hombre. En su alma—. Ven aquí conmigo. Quiero sentir tu peso.


  Lentamente bajó sus piernas al colchón de alrededor de su cintura, donde las había colocado cuando se había clavado en ella. Ella parecía demasiado pequeña y delicada para el sexo duro que habían compartido. Ella lo había amado. Suplicó por más duro. Para obtener más. Había sollozado por ayuda pero nunca, ni una vez lo había detenido.


  Suavemente se estiró por encima de ella, sintiendo un tirón en su polla tirón, pulsando con la fricción que su acción causó, pero por primera vez en su vida, iba suave. No sembrando, en realidad totalmente relajado. Él besó sus ojos, planto besos a lo largo de su pómulo y abajo a la esquina de su boca.


  —Me encanta tu boca. Sabías que no puedo nunca tener suficiente de besarte. O de tu sabor.


  Ella envolvió sus brazos alrededor de su cuello, sus manos deslizándose en su pelo.


  La Acción levanto sus pechos, y los empujo firmemente contra su pecho.


  —No quiero que me dejes ir, Trap. Tienes que entender algo sobre mí. Quiero que me escuches y me oigas. Realmente me oigas.


  Se apoyó en un codo para tomar su peso, lo que permitió que el cuerpo de ella quedara libre, su polla deslizándose por la cadera para descansar mientras él cambió parcialmente su posición, fuera de ella.


  —Puedo hacer eso.


  —Tú te sientes incómodo alrededor de la gente, Trap, incluso, a veces, con los que conoces y cuidas. Tienes afecto por ellos y una lealtad feroz. Siento la misma lealtad hacia ellos porque te hacen feliz. Me gusta eso. Espero establecer amistades con ellos gracias a ti. Tal vez con Nonny, Pepper y Flame por mí. Pero de todos modos, siempre voy a estar incómoda alrededor de la gente, tal como lo haces tú. Pasé mi vida sola. Te he dejado entrar. Voy a dejar entrar a nuestros hijos. Profundo. En algún lugar profundo. Pero no estoy preparada para grandes multitudes. Tal vez es la arañen mí. No se. Sea lo que sea, paso mi tiempo contigo, y si nosotros tenemos hijos, voy a ser feliz.


  Se quedó en silencio, consciente de su corazón palpitando duro. Ella quería decirle eso. El dinero. La fama. Las cámaras y atavíos de la sociedad no significaban nada en absoluto para ella. Viviendo allí, en el pantano, ella estaba más cómoda.


  —Te daré cualquier maldita cosa que quieras, Cayenne —prometió él, lo que sea que significara—. Te mantendré feliz, aquí mismo en este loco lugar que estamos convirtiendo en un hogar. Sólo di la palabra y es tuyo.


  Cayenne estudió su rostro. Una mano rozó a lo largo de su mandíbula y entonces sus dedos se deslizaron sobre sus labios. Su mano bajó a su pecho para presionarlo de nuevo en la cama.


  —¿Supongo que terminaste de ser el hijo de puta de clase mundial por el día de hoy? —preguntó ella, volviendo a deslizar sus brazos sobre su muslo. Ella se sentó a horcajadas sobre él, las piernas abiertas sobre sus caderas, las yemas de sus dedos acariciando su vientre.


  Él asintió con la cabeza.


  —Estas domando a la bestia, como de costumbre, Cayenne. —Se quedó en silencio durante un largo rato, mirando estrechamente su cara.


  Podía sentirlo moviéndose en su mente. Temperamental. Rumiando aún. Saciado.


  Amándola. Ella se estiró sobre él, igual de saciada.


  —Sabes qué te molesta, ¿verdad, Trap? No tenía nada que ver conmigo no usando un sostén o con Malichai. Lo sabes, ¿verdad?


  Ella apoyó la cabeza sobre su corazón, escuchándolo latir. Tan fuerte. Estable. Su Trap, la amaba a su manera y mucho. Ella deslizó una mano hasta su hombro, y la otra la enrosco alrededor del cuello de su nuca. Incluso extendida, no podía cubrir su amplio pecho. Pero ella estaba donde contaba, a la derecha sobre su corazón.


  —Lo sé. —La admisión fue baja.


  —Yo no voy a ninguna parte. —Ella mantuvo su voz igual de baja, buscando las palabras correctas. Ella sabía que tendría ese miedo a perderla. Ella sólo esperaba que fuera disminuyendo con el tiempo—. Nunca habrá otro hombre para mí, Trap. No estoy indefensa o vulnerable, excepto a ti. No a ningún otro ser humano. Ni siquiera a Nonny y me gusta. Una gran cantidad. Y hablando sobre esto, no puedes estar celoso de nadie, porque en el fondo, sabes que no tiene ninguna razón de ser. Nunca te voy a dar una razón de estarlo. Tienes que reconocer que lo que sientes es miedo, miedo de perderme de alguna manera.


  Su palma frotó a lo largo de su muslo hasta el pliegue justo debajo de la nalga. Eso le gustaba, ese pliegue suave y masajear allí la palma sobre su trasero. Le gustaban sus mejillas redondeadas, la seda sobre el músculo liso, firme, hecha para su mano. Se sentía absolutamente en paz. Contenido.


  —Ellos están ahí fuera. Mis tíos. —Lo dijo como si no importara, de manera casual. Nunca pensó, ni en un millón de años, que se sentiría tan tranquilo, pensando en enfrentar a los hombres que habían destruido a su familia. Habían tomado algo que nunca más volvería. Él siempre tendría el miedo profundamente arraigado de que algo pasara y que Cayenne fuera alejada de él—. Ellos vinieron en la noche y luego desaparecieron, y que van a estar de vuelta, tal vez esta noche. Los vi en las cintas de seguridad.


  —Lo sé —dijo ella con la misma calma—. Ellos no nos importan, Trap. Ellos no pueden hacernos daño. No más. Quieren, pero no pueden.


  —Vinieron por el dinero. —Su mano se alisó sobre la curva de su mejilla izquierda y arriba en el hueco de la columna vertebral—. En realidad se trata de dinero, no de venganza. No por mi padre. Ellos lo dejaron allí. Ni siquiera trataron de salvarlo. No les importaba él. Pague el rescate por mi tía, y utilizaron el dinero para ocultarse. Para desaparecer. Quieren más dinero.


  —¿Realmente importa? —Ella bostezó, besó su pecho derecho sobre su corazón latiendo—. Vamos a matarlos. A ambos. Ya lo sabes. —Ella lo dijo con total naturalidad, como si estuvieran discutiendo del clima—. En este momento, tengo que dormir, pero antes de hacerlo, tenemos que terminar nuestra discusión de hoy. En el avión. Las cosas de las que me acusaste. Trap, no me gustaron. Sé que cuando tienes miedo, te pones mal. Lo entiendo. Lo hago. Está bien conmigo si tienes que retirarte. Incluso está bien si tienes que ser grosero y feo, pero no conmigo. No a mí. —Ella le acarició la barbilla, sus ojos verdes en su cara—. Eso me dolió mucho, cariño.


  Movió la mano por la espalda, Tomando la perfección de su piel de seda.


  —No sé cómo detenerme cuando estoy así. Trato, nena, he estado usando esa rudeza para empujar a la gente lejos por tanto tiempo, que no estoy seguro de que puedo parar.


  —No estoy pidiendo que lo dejes, Trap, te estoy pidiendo que cuides lo que me dices. Jura ser un culo. Pero lejos. Pero no lo hagas personal, como acusarme de querer estar con alguien más.


  —No me gustó verlo tocarte. No me gustaba la idea de que tú seda en él. ¿Quieres atar a alguien, nena? Ese alguien soy yo.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Entiendo que no quisieras que lo atara, y deberías haber venido a mi rescate cuando sus amigos me estaban presionando para hacer algo que no hago con nadie, solo contigo, estaba incómoda. Son tus amigos. Es tu hermandad. Estoy tratando de encajar y seguir su ejemplo. No sé cómo tener amigos. No sé cómo trabajar con un equipo. Si no tienes mi espalda, estaré indecisa y lo más probable es que cometa errores que ninguno de nosotros quiere.


  Sus manos se suavizaron por la espalda de nuevo, ahuecando justo por encima de sus nalgas y luego bajando a deslizarse sobre el oleaje de las dos mejillas de nuevo. Calmándola. Calmándose. Sosteniéndola, saboreando la sensación de tenerla allí.


  —Eso es lo que estoy pidiéndote, Trap. Que tengas cuidado cuando te sientas celoso o con miedo de perderme y tomes mi espalda. No necesito diamantes o hermosos vestidos. Necesito eso de ti.


  Respiró. Dejándolo salir. Buscando su cara. Ella quería decir eso. Era lo único que le pedía. No era su dinero. No lo que le pudiera dar. Sólo esto.


  —Entonces lo hare, Cayenne. Debes entender que voy a caer unas cuantas veces más antes de que me salga bien, pero voy a ser objetivo y haré mi mejor esfuerzo para darte lo que necesitas. —Cerró sus brazos alrededor de ella, abrazándola a él—. A dormir ya. Justo ahí. Voy a despertarte en un par de horas más. Ya lo sabes, ¿verdad?


  Ella acarició su pecho y sacudió su pezón plano con la lengua.


  —Espero que me despiertes, y voy a estar muy decepcionada si no lo haces. Aunque deberías ir a limpiarme sin embargo.


  Oyó el cansancio en su voz y mantuvo sus brazos cerrados apretados alrededor de ella.


  —Sueño con mi semilla dentro de ti nena. Si tengo suerte, podrás quedar embarazada.


  Ella cerró los ojos. Sintió a la deriva sus pestañas contra su piel.


  —Ya lo estoy —le susurró contra su corazón, y entonces su respiración uniforme.


  Allí yacio sólo abrazándola. Su corazón latía con fuerza. Su mente sorprendida por la felicidad inundándolo cuando sabía que sus tíos venían por él. No, venían por ella. Por Cayenne. Su esposa embarazada.


  Él debería estar llamando por sus compañeros Caminantes Fantasmas para que le ayudaran con sus tíos, pero él la tenía a ella. A su muy letal, esposa embarazada.
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  Trap despertó a Cayenne dos horas más tarde e hizo el amor con ella. Suave, tierno, amoroso. Tuvo cuidado de ella, cada golpe casi perezoso. Lánguido. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Todavía había luz afuera, y él le preparó un baño, la llevó a la bañera y se sentó en ella con ella para poder lavar su cuerpo con mucho cuidado y ternura. Después de comprobar las cintas de seguridad y al no ver acción, la arropó de vuelta en la cama, apretada contra él, su brazo alrededor de su cintura, ahuecó su pecho en su palma y cayeron dormidos, así de cerca, su cuerpo de manera protectora alrededor del suyo.


  Cayenne lo despertó no más de una hora más tarde, tomando su pene. Tomándolo profundo, por lo que ya estaba duro y listo antes de que abriera sus ojos. Gimiendo de placer, la observó a ella, Apreciando la vista, amando que ella disfrutara tanto de ese acto. Le encantaba con cada golpe de su lengua. Cada tirón apretado de su boca. Cuando ella lo tomó profundo y luego lo soltó poco a poco.


  Cuando ella ahuecó sus mejillas, tarareó y aplanó su lengua sintiendo su baile.


  Ella se sentó a horcajadas y cabalgó en él áspera. Él utilizó la fuerza de sus caderas mientras que sus manos en su cintura la traían para abajo contra él, golpes intensos. Le encantaba mirar sus pechos sacudiéndose y balanceándose con cada golpe abajo en su polla. Cambió el ritmo repetidamente, en espiral sus caderas abajo, trabajando su pene de la manera que lo haría con un poste. Empalándose a sí misma, una y otra vez, su cuerpo hermoso de color rosa enrojecida. Hasta que su respiración llego entrecortada. Observó su rostro cuando el orgasmo de gran alcance el barrio, y su cuerpo lo tomó con él. Ella simplemente se desplomado, allí mismo, con su polla dentro de ella.


  —Álzate un poco, cariño —murmuró. Sonaba saciada y feliz—. Pon un espacio entre tus caderas, la espalda y el colchón. —Él obedeció sin rechistar. Su cuerpo todavía con su polla envainada en su apretado y abrasador canal. Eso era todo lo que importaba. Deslizó una mano bajo él y la seda comenzó a encerrarlos, envolviéndolos en un tejido apretado, un capullo de seda puro, amarrándolos juntos, su cuerpo sobre él, su cabeza en su pecho. Sus muslos y las piernas libres al igual que sus brazos y la cabeza, estaban encerrados juntos, tejidos en seda. Él sabía, que si se lo hubiera pedido, ella les habría suspendido del techo para que pudieran balancearse juntos como en una cuna. Sabía que lo sugeriría un día muy pronto.


  Murmuró algo suave contra su pecho, sobre todo aliento. Parcialmente aire. Sabía que era el amor. Ella se volvió a dormir. Trap permaneció despierto durante mucho tiempo, saboreando la sensación de ella allí, encerrada a él. Incluso en su sueño. Lo envolvió con sus brazos y piernas para rodearlo, y encerrarlo en su seda junto a ella, su polla profundamente en su interior, por lo que respiraba con ella cada respiración que tomo.


  Él fantaseo sobre todas las cosas que ella podría hacer con la seda. Varios columpios, desde someterlo hasta dobles columpios para girar en ellos. Tantas posibilidades. Un taburete de sexo con un consolador vibrante, Ella podría empalarse a sí misma mientras ella lo chupaba. Un cabestrillo. Uno que pudiera contenerle, manteniéndola abierta a él. Uno que pudiera contenerlo a él, definitivamente un sinfín de posibilidades.


  —Duerme, hombre loco.


  —Estoy trabajando aquí. Para nosotros. Soy un hombre de ideas.


  —Para ti mismo. Y te falta imaginación cuando se trata de la seda. Ya he pensado en varias ideas realmente grandes. Por supuesto, desde que te voy a tener a mi merced, no sé bien lo grandes que te parecerán, hasta después. Entonces sé que te encantarán ellas.


  —Mientras sea un juego limpio, estoy adentro. Durante todo el camino.


  —Te estoy sosteniendo eso. Ahora ve a dormir. Estoy agotada. Aquellos pensamientos de varios columpios y eslingas me tienen toda caliente y mojada. Puedo sentirte duro como una roca. En serio, Trap. Crees que podrías trabajar toda la noche. —Había diversión en su voz. Somnolencia. Sexy. Ella no estaba diciendo que no, pero estaba divertida. Sus caderas se movían sutilmente, bloqueada en su lugar por la seda.


  —Por supuesto que puedo trabajar toda la noche. —Él podía demostrárselo a ella.


  Durante todo el día y la noche. Se movió con ella. Suavemente. Apenas. Un susurro de movimiento. Su corazón se sacudió tan sexy en su pecho en el momento en que su polla se sacudió e hincho más. Aun así, estaba agotada, y le gustaba la idea de dormir así. Llenándola. Estirándola. Él dio un beso en la parte superior de su cabeza.


  —Vuelve a dormir, nena. Yo también lo haré.


  —Mmm. Rico. —Su voz era somnolienta. Sexy. Llena de amor. Sintió el roce de su boca sobre la su corazón.


  Fue a la deriva de esa manera, rodeado de su cuerpo y de su amor.


  Trap despertó con el sonido de la voz de Cayenne.


  —Ven aquí para mí, mi amor. Quiero mostrarte lo que las sedas pueden hacer. —Su voz susurró sobre su piel.


  Lleno su mente de posibilidades e infinitas fantasías.


  [image: sep]


  Se sentó en la cama solo. Mirando a su alrededor, su esmoquin estaba colgado y la habitación estaba inmaculada. Olía su fragancia a la deriva desde el baño principal y fue de inmediato a encontrarla. Ella no estaba allí, así que él se hizo cargo de los negocios, se dio una ducha y muy rápido vago hacia la gran sala totalmente desnuda, siguiendo el suave sonido del reproductor de música.


  La oscuridad y las sombras habían caído al llegar la noche, bloqueando al mundo. A través del inteligente diseño de las cortinas, podía ver el, pero quien estuviera afuera no lo podía ver, aunque tuvieran las luces encendidas. Cayenne no había encendido ninguna luz, los efectos de las llamas de las velas, bailaban en un amplio semicírculo en el suelo. Del techo colgaban dos largas cortinas de seda intrincadas.


  La música llenaba la habitación, sonando tan suave y sensual que sintió la agitación en su cuerpo Incluso antes de que él levantó la vista y la viera.


  Cayenne estaba completamente desnuda, con el pelo largo fluyendo a su alrededor como un manto. Estaba de pie envuelta en la seda, con una mano también. Ella comenzó a moverse, una ondulación sensual, su cuerpo balanceándose con la música, siempre moviéndose de un lugar a la siguiente posición casi en cámara lenta.


  Las sedas envolviéndole, se dejó caer, con un pie envuelto en seda mientras el otro estaba en el punto siguiente sobre las divisiones y luego se trasladó en una pose sexy con la seda entre sus piernas, mientras el otro pie se envolvía en la pierna estirada detrás de ella. Ella que se movía de una posición a boca abajo, su cuerpo se arqueó, se estiró, el pelo cayo en cascada, largo y negro.


  Se encontró hipnotizado. Una mano empuño su pene mientras él la miraba, incapaz de mirar lejos de lo que tenía que llamar arte, sin embargo, era la cosa más pecaminosamente sensual que había visto nunca. Ella hizo las divisiones al revés, y él se quedó mirando con asombro el reloj de arena rojo en el parche negro de rizos en la unión de sus piernas. Cuando se volvió y miró a su flor que se abría, cubierta de rocío mojado, como las plantas temprano en la mañana, se encontró empuñando su pene más duro.


  —Baja aquí —ordenó, su voz casi ronca.


  Ella obedeció, pero lo hizo lentamente, sensualmente, como una araña podría, casi arrastrándose hacia él, por las serpentinas de seda, boca abajo, con las manos a la búsqueda de sus hombros deslizándose hacia abajo y luego a su pecho, sus brazos alrededor del vientre, sus pechos apretados contra su cintura, su boca envolviendo su pene y mantuvo mientras, sus pies envueltos en seda.


  —Esta es imaginación con sedas, mi amor.


  Echó la cabeza hacia atrás y tuvo que acceder con su evaluación anticipada. Él tenía una gran imaginación cuando de inventar cosas se trataba, ella definitivamente le había ganado cuando se trataba de batir sedas.


  Envolvió sus brazos alrededor de ella, tomando su peso y atrayéndola a él, invertida, y él la llevó a la pared.


  —Envuelve tus piernas alrededor de mí, nena.


  Ella lo hizo, abriendo las piernas, y se encontró con su caliente, resbaladiza y acogedora entrada. Él la tomó contra la pared y luego de nuevo en el suelo con las llamas de las velas bailando a su alrededor. Ella había preparado un picnic, y comieron juntos en la alfombra gruesa cerca de la chimenea, riendo juntos y ocasionalmente tocando.


  —¿Crees que les hemos dado el tiempo suficiente para darse cuenta de que estamos aquí? —preguntó Cayenne—. Miré las pantallas antes, y no estaban aquí todavía, debieron llegar hace media hora, la alarma de las sedas se disparó.


  —Tuvieron que ver el Rover —dijo, inclinándose para acariciar la boca con la suya.


  Ella se estiró y se levantó.


  —Vamos a superar esto. Todo esto del sexo me está haciendo tener sueño, y realmente, dulzura, son más problemas de lo que vale pena. Yo podría cuidar de ellos por ti si realmente lo deseas.


  Él negó con la cabeza.


  —Tengo un miedo muy arraigado de perderte, ¿recuerdas? Sólo la idea de que esos dos cerca de ti, tiene mis dientes en el borde. No me gusta que estés involucrada en todo esto, Cayenne.


  Ella sintió una mirada de reproche.


  —¿En serio, Trap? ¿Vamos a discutir sobre esto? Estoy involucrado. Si piensan que esos hombres pueden alejarme de tu vida, dulzura, este tristemente equivocado. Si piensas que voy a permanecer impasibles mientras tratan de hacerlo, estás muy quieta también. Voy por ahí primero. Puedes ir hasta el techo y cubrirme.


  Él la inmovilizó con ojos fríos como el hielo.


  —Ye estás volviendo muy mandona, mujer.


  Le encantaba que el la llamara su mujer. Ella era una mujer. Suya. Pero tenía que entender, que él era su hombre y que ella estaba cubriéndole las espaldas. La amenaza no importaba.


  —Cariño, eres igual de importante para mí, como lo soy para ti. Y no me voy a sentar en un estante mientras sales y enfrentas a los súpersoldados de Whitney o uno de los escuadrones de Violet. Y ciertamente no voy a dejar que te enfrentes a esos tíos despreciables tuyos.


  Ella se inclinó y rozó su boca con la de ella. Se sentó en el suelo, con los restos de su comida campestre alrededor.


  —¿Tienes alguna idea de lo mucho que te amo? Sabes que lo que sientes por mí, yo lo siento por tú. Se trata de una asociación, Trap. Tú y yo. Juntos. Así es como tiene que ser.


  Él se inclinó hacia ella, enterrando su rostro contra ese reloj de arena roja, con un brazo colgado alrededor de sus caderas, encerrándola a él. La sostuvo durante mucho tiempo. Ella lo dejó. Ella le dio el tiempo que necesitaba para tomar la decisión correcta, su decisión, porque no se está yendo de otra manera.


  Trap era arrogante, grosero y mandón. Ella estaba bien con eso. Pero tenía que saber que cuando ella se ponía de pie, quería decir lo que decía. Esta era una línea que no iba a cruzar.


  —Muy bien, nena —él estuvo de acuerdo en voz baja, levantando la cabeza para mirarla—. El objetivo es no conseguir ni un puto rasguño en ti. Ni uno solo. Lo haces, y vas a pagar.


  Ella sonrió a él, sus dedos en la masa de su espesa cabellera rubia.


  —Puedo vivir con eso. Consigue vestirte y vamos a hacer esto. —Su declaración fue poco intrigante. Por lo que podría valer la pena conseguir un rasguño en ella.


  Ocultando una sonrisa, se apresuró. Ella sabía que dejarla salir a enfrentar sus tíos era difícil para él, pero para ella, su preocupación era absolutamente absurda. ¿Ella nunca dejaría que el los enfrentara solos, no importaba lo que dijera o decretara.


  Ella se vistió con sus pantalones vaqueros azules morados, que se aferraban a su cuerpo y le permitían moverse con facilidad y rapidez en ellos. Se puso una camisa de cuello alto, una de las pocas que ella tenía de su estancia en la celda. Ella la había hecho ella misma, haciendo girar la seda hace varios años, tejiéndola junta y entonces cosiéndola. Lo hizo apretada, y hasta su garganta y hacia abajo más allá de la cintura. Una armadura extra. Ella ya estaba girando la seda para tejer una camisa similar para Trap, con la esperanza de tenerla lista para su próximo cumpleaños. Estaba a meses de distancia y ella tenía un montón de tiempo para trabajar durante los tiempos sin él alrededor para conseguir la seda suficiente para tejer tal amplia pieza de material.


  Ella se deslizó en unos zapatos suaves, los que le permitían buena tracción en las pantanosas áreas de la ciénaga. Ella podía ver y rozar la tierra o utilizar los árboles y la seda para moverse rápido. Los tíos no iban a tener tanta suerte. Cayenne trenzó el pelo y sonrió a su reflejo en el espejo.


  Trap ya se había vestido y estaba a su lado, y él vio su pequeña sonrisa.


  —¿Qué?


  —Me gusta la idea de cazar esta noche. Sé exactamente dónde voy a dirigirlos.


  —Tú te quedas dónde puedo cubrirte, Cayenne —advirtió—. Y no te pongas arrogante. Pueden ser civiles, pero son peligrosos. Ellos son sociópatas, y matan por diversión.


  Ella inclinó la cabeza hacia un lado, con la mirada reuniéndose en el espejo. Podía ver que sus ojos se habían ido a multifacéticos, una clara señal de que la araña subía.


  —Cazarlos a ellos va a ser divertido. ¿Eso me convierte en un sociópata?


  —Eso te hace mi mujer. —De repente Trap extendió la mano y la arrastró a sus brazos—. Darte esto no es fácil, Cayenne. No me gusta eso. Mi estómago está en nudos de mierda.


  Estaba relajada. Ella no estaba en lo más mínimo con miedo, ella raramente lo estaba cuando se iba a la batalla. Ella tenía confianza en sí misma. Quería que Trap tuviera esa confianza en ella misma pero sabía que vendría con tiempo. Tal vez nunca aceptaría totalmente que ella era tan letal como él lo era en una batalla, pero la trataría siempre como su igual, y podía lidiar con sus miedos.


  —Mira y aprende, esposo. —Ella deslizó sus manos por su pecho y envolvió sus brazos alrededor de su cuello, entrelazando sus dedos en su nuca. Besándolo. Duro. Húmedo. Vertiendo en él su amor—. Tengo esto —susurro contra sus labios.


  Tragó saliva.


  —Está bien, nena. Haz tu cosa. Sin veneno si puedes evitarlo. Si los cuerpos son descubiertos, no queremos nada que pueda vincular sus muertes de nuevo a nosotros. Los accidentes ocurren en las ciénagas y eso es lo que queremos que se vea, aunque me gustaría poner una maldita bala en sus cerebros y tal vez prenderles fuego como lo hicieron a mi familia. O desprender su piel un poco a la vez, como lo hicieron con mi tía.


  Ella se presionó más cerca de él, sintiendo la rabia enterrada bajo el hielo a punto de estallar.


  —Esto será peor. Ellos morirán lentamente, Trap. Sabiendo lo que se avecina. Viéndolo venir. —Lo besó de nuevo, y él se hizo cargo en ese momento, al igual que ella sabía que lo haría. Le necesitaba en ese momento, necesitaba su constante y tranquila confianza. Necesitaba saber que estaba allí, con él, no consternada por el alcance de su rabia o necesidad de igualar la justicia.


  Cayenne lo sostuvo durante unos minutos más, esperando hasta que el hielo estuviera en sus venas, y entonces ella se alejó, preparándose, cuadrando los hombros y paseando fuera de su dormitorio, más allá de las sedas colgando del techo en la gran sala, hacia la puerta principal. Ella encendió el interruptor de la luz para iluminar la habitación, así cuando ella abriera la puerta exterior, ella estaría allí, enmarcada por la luz detrás de ella.


  Se enfrentó a la ciénaga, mirando hacia el sur, donde Nonny estaba cultivando las plantas medicinales. Unos buenos acres de ellas. Todas de diferentes tipos.


  Justo al borde del pantano y de los deslizantes acres, el agua continuamente la alimentaba, pero de igual manera maltrataba y erosionaba la masa de tierra. En ese pantano había asientos de tierra tan delgados que incluso ella tenía que ir con cuidado para no caer a través de ellos. Los cipreses echaban rodillas huesudas en un intento por sobrevivir, uno de los pocos árboles que podían prosperar en agua estancada.


  Volvió la cabeza hacia atrás al interior de la casa para iniciar su farsa.


  —No puedo dormir, cariño. Voy a tomar un vistazo a las plantas de floración nocturna, Nonny me pidió que las comprobara antes de irnos. No me demoraré, así que permanece en la cama.


  Esperó un instante o dos, como si escuchara su respuesta, y a continuación salió al porche y cerró la puerta. Tan pronto como se dio la vuelta, dejó que sus sentidos se expandieran. Prestando atención a todas las antenas de alarma encadenadas, que ella tenía regadas alrededor de la casa. En el último mes había logrado añadir líneas largas y cortas. Ella tenía cada pulgada del patio que rodeaba la casa dentro de la línea de la cerca aparejada con antenas. Fuera de la valla y en los árboles y arbustos, había más.


  No era difícil localizar el escondite de los tíos. No habían dejado que algo como las telarañas los disuadieran de su escondite en la esquina occidental de la cerca.


  Desde donde estaban, y ella sabía que podían verla perfectamente. Ella se apresuró a bajar las escaleras como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo y se dirigió hacia el pantano, bordeando las plantas que Nonny había pasado tantos años trasplantando en un área amplia para el pueblo en el pantano. Cuando necesitaban la medicina necesaria pero no tenían dinero, Ellos iban donde Nonny para obtener una mezcla de sus brebajes.


  Cayenne no hizo uso de una linterna. Ella no necesitaba una. Sabía exactamente dónde ir y donde estaba. Ella se acercó a la arboleda de cipreses oscuros, los que había marcado mentalmente, justo en caso de que necesitara un sitio de práctica.


  Por debajo de dos de ellos había un terreno particularmente fino. Ella lo sabía, debido a que las semanas anteriores, cuando las había examinado, casi habían caído a través. Todavía había una marca en el suelo donde su pie se había hundido en el agua.


  Ella se paseó como si estuviera completamente a gusto sin sospechar que no estaba sola. Hasta ella tarareaba. Aun así, tarareando, ella los oyó. Las ramas se rompieron. Las hojas crujían. Dos veces, alguien tropezó y dio una maldición ahogada. Los sonidos llevados en la noche, especialmente en la quietud de la ciénaga.


  Un cocodrilo bramó en algún lugar cercano. Un búho rayado ululo con un sonido misterioso de dos tonos, las últimas notas dibujadas como un acento cajún. Ella se agachó abruptamente en los pastos más altos, viéndose como si estuviera inspeccionando una planta. Se volvió ligeramente para ver a los dos hombres que se separaban y venían hacia ella desde ambas partes. Ambos llevaban un objeto en sus manos. No era un arma, sino un Taser. Sospechaba que así era cómo habían logrado someter a la tía de Trap y sacarla de la casa.


  Cuando el de su izquierda se acercaba a ella, se puso de pie y de forma fluida levantó una mano hacia la rama del ciprés barriendo sobre el pantano. A medida que el hombre disparó la Taser, ella voló hacia arriba, en la más gruesa de las sedas ancladas. Utilizando el impulso, ella disparó más seda, envolviendo a fondo y de manera eficiente, por lo que rápido, su cuerpo giró como el espesor, la seda pegajosa envolviéndolo como la merienda de medianoche de una araña.


  Se mantuvo alto, fuera del alcance de la segunda Taser y en la parte superior, mientras el segundo hombre, tenía un momento de dificultad disparando a ella, aunque no tuviera un arma real. Ella ancló sus líneas, y agregó varios más para la fuerza estructural y tiró el cuerpo hacia arriba del suelo por lo que giró en el aire de la rama que había elegido con cuidado. Todo el tiempo ella continuó girando el capullo alrededor de él. Sus glándulas de las sedas se ubicaban en sus palmas, algo por lo que estaba agradecida. Ella podría producir diversos tipos de seda cuando era necesario. Cada una de diferente grosor. Utilizó su seda más fuerte para ella y sus pegajosas líneas de anclaje para envolver a su presa.


  —¡Bobby!


  —Sácame de esto, Richard —gritó Bobby con voz ronca.


  Su hermano corrió para ayudarlo, y en el momento en que Richard estuvo a la intemperie, Cayenne bajo una telaraña tejida alrededor de su cuello como un lazo, tirando de él en seco. Rápidamente comenzó a atraer el paquete hacia arriba.


  Arrancó la seda, las hebras pegándose como una lapa a él. Ella fue rápida.


  Ella había estado practicando desde desde que era una niña pequeña, y ella tomó especial deleite en la velocidad. Ella lo envolvió en una gruesa, y pegajosa seda hasta que sólo su cabeza se mostró por encima del capullo y fue suspendido de un segundo árbol, frente a su hermano.


  Cayenne se bajó a sí misma de su ancla. El hilo en los bordes exteriores de la ciénaga.


  —Supongo que vinieron a buscarme. ¿Tienen algo que quisieran decirme? —Ella estudió sus rostros.


  —Es evidente que ambos nenan mucho. Si vivieron bien del dinero del rescate que Trap les dio. Supongo que tuvieron que pagarle a alguien un montón de dinero para las nuevas identidades.


  Richard escupió hacia ella.


  —¡Perra! Bájanos a nosotros.


  Hizo caso omiso de su mandato, preguntándose si él creía que alguien sería tan estúpido como para obedecerlos Cuando él había venido a matarlos.


  —Trap está en camino. Él estaba cubriéndoles todo el tiempo con su rifle. Un movimiento en falso y les habría rodado todo el pantano, y le gustaría que rodaran en el agujero de un cocodrilo, y fue fácil. Muy fácil. —El desprecio afiló su tono—. Estuvieron perezosos sobre ese dinero, pensando que podría hacer lo mismo que hicieron la última vez.


  Una vez más fue Richard quien hablo.


  —Puede sonreír todo lo que quieras, lo hemos hecho docenas de veces, recogiendo rescates de folla ricos como Trap —se jactó—. Todos esos cerebros, queso de cerdo No, ese débil de mi sobrino. Cagado de miedo y dispuestos a pagar todo para volver a ver su puta. —Luchó contra la restricción de la seda, moviéndose, maldiciendo y balanceando su peso en un intento de desalojar a sí mismo desde el árbol. Cuanto más luchaba, más se apretaban los bucles ligados a él. Estaba casi completamente envuelto.


  —Voy a romper tu corazón, perra —gritó Bobby, moviéndose salvajemente. La rama crujió ominosamente—. ¿Qué demonios es usted de todos modos?


  Ella sonrió hacia arriba.


  —En algunos círculos soy conocida como la viuda negra.


  Los dos hombres se quedaron sin aliento y se sacudieron con fuerza, incluido sus capullos. Trap salió de detrás de ella, con los ojos tan fríos como el hielo mientras inspeccionaba su obra. Él se cernía cercándola. El calor de su cuerpo calentando su piel fría. Ella se echó hacia atrás en sus brazos llevándolo alrededor de ella.


  —A ellos les gusta secuestrar gente, cariño —dijo suavemente—. Al parecer, tu tía no fue su única víctima. Pero fueron fáciles sin embargo. Muy fáciles. Hicieron mucho ruido, no fueron en lo más mínimo sigilosos. Las niñas de Wyatt podrían haberlos cogido. —Ella alzó los ojos a los cuerpos retorciéndose—. Las chicas son niñas pequeñas, y ellas los hubiera matado a los dos. —No había desprecio en su voz, ni misericordia. Ella no tenía ninguno para ellos.


  Trap se quedó en silencio, mirando a los dos hombres que ayudaron a cambiar el curso de su vida. Pero él no dijo ni una palabra para ellos porque no tenía nada que decir. Sus tíos maldijeron y exigieron, pero con el tiempo se cansaron y guardaron silencio, comenzó a pasar del miedo al terror, tanto que era tangible.


  —Deja caer al primero, nena —dijo, después de observar que los dos hombres se desgastaban a sí mismos luchando contra sus agarres—. La sola vista de ellos me hace enfermo.


  Ella no dudó, a su orden tiró de la línea de anclaje de Bobby. Cayó con fuerza, los pies por delante, en el suelo, rompiendo a través de la fina corteza, la fuerza de su cada llevándolo todo el camino hasta el pecho. El barro cubrió la seda y se salpicado, grueso y desagradable, manchando su cara. El agua cubriendo la superficie y sus ojos se agrandaron por el terror.


  —Trap. Sácame de esto. —Bobby no podía utilizar las manos. Estaba totalmente indefenso, y el agua barro chupó su cuerpo, lentamente tirando de él más profundo—. Trap. Vamos, sácame.


  Richard había dejado de moverse, mirando a su hermano con ojos horrorizados a medida que más agua se filtraba a la zona donde Bobby se estaba deslizando más profundo, sus hombros estaban casi tapados por el barro y el agua hasta su cuello y salpicaba en su boca.


  —Richard —llamó—. Haz algo.


  —Richard tiene un pequeño problema propio —dijo Cayenne—. No creo que él vaya a estar pensando demasiado en ayudarlo, Bobby.


  Cortó el ancla de la caja de seda de Richard, y él cayó como una piedra, igual a como su hermano había hecho.


  Entró en el grueso y codicioso barro hasta la cintura. El agua goteando todo alrededor y llevándolo mucho más rápido que a su hermano. Los dos hombres se miraron el uno al otro en el horror absoluto. Desamparados. Al igual que sus víctimas. No podían hacer nada en absoluto, mantenidos en el aumento de agua y el barro chupando de ellos hacia lo profundo.


  Trap los observo sin cambiar de expresión, como sus barbillas fueron bajo el barro y luego la boca. Las narices fue lo siguiente y luego los ojos desaparecieron.


  Finalmente incluso la parte superior de sus cabezas desapareció de la superficie.


  Un cocodrilo bramó de nuevo, y otro respondió. El búho rayado dio un grave y bajo, puntazo fúnebre.


  —Es curioso pensar, que después de todo este tiempo, hayan realmente salido de mi vida y sin ningún problema real. Sólo idos. Hecho. —Trap apretó sus brazos alrededor de ella y la besó en la parte superior de la cabeza—. Esperaba sentir algo.


  —¿Cómo qué?


  —Remordimiento. Triunfo. No sé. Que lo que estábamos haciendo estaba mal, pero iba a hacerlo de todos modos. —Él acarició su barbilla a través de la seda de su cabello—. No siento que fuera un error. Me siento bien. De todos modos. Puedo respirar tranquilo por primera vez en muchos años.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y lo miró por encima del hombro.


  —Vamos a casa, cariño. Quiero un baño largo. Tal vez de un baño en el jacuzzi contigo. Aún no lo he probado.


  Dejó caer sus brazos alrededor de su cintura para que pudiera enroscar sus dedos con los de ella. Ellos se volvieron hacia su casa, caminando cerca, de la mano. Ni miró hacia atrás. Ni un pensamiento acerca de los dos hombres habían muerto duro, aspirando barro y agua en sus pulmones.


  —Estoy a favor de eso, nena, me gustaría pedir repetición de aquellos con esas sedas suyas. Eso fue jodidamente caliente.


  Ella se rio en voz baja.


  —Te dije que te gustarían mis ideas.


  —Tenías razón. —Trap trajo la mano de su esposa hasta su boca, le dio la vuelta y le dio un beso en la muñeca—. Soy lo suficientemente hombre para admitirlo, nena.


  —¡Oh, no, mira! —Extendió su brazo, el que deliberadamente enganchó de un pincel. Era una línea roja tenue cerca de dos pulgadas de largo—. Recibí un rasguño. Estoy en muchos problemas, ¿no?


  Ella se rio de nuevo, el sonido como la música, mezclándose con el ritmo de la ciénaga en la noche. El corazón de Trap se sacudió en el pecho duro. Su polla hizo lo mismo. Él se encontró sonriendo y feliz, en realidad en paz, contento mientras hicieron su camino a casa.
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